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CAPÍTULO 1



MARTA

Queridos Reyes Magos:

Este año quiero irme a la mierda.

Este año lo único que quiero es estar bien con mi familia y amigos.

Después de todo lo que he pasado, solo quiero paz, tranquilidad y disfrutar de los míos.

Aunque también necesito venganza, para qué engañarnos.

Hacer borrón y cuenta nueva, disfrutando de la maravillosa
(se supone) vida que me queda por delante.

Eso es lo que dice el idiota de mi psiquiatra, pero me está costando muchísimo borrar todo eso de mis recuerdos.

¿Cómo puedo olvidar que me…?

¿Creéis que podré olvidarlo todo?

Maldita sea, esto no es un diario.

Queridos Reyes Magos:

Soy incapaz de pedir nada.

Haced lo que os salga de los cojones.

Me rindo.

—¿Qué haces?

Alzo la mirada de la mesa mientras cubro la libreta disimuladamente con el brazo para evitar que Nico pueda ver lo que estoy escribiendo. Esta idea de Andrés es tan absurda como innecesaria. ¿Para qué iba a escribirle una carta a alguien que no existe?

Esto, más que un ejercicio, es una tortura. He perdido la cuenta de las veces que he arrancado las hojas, las he hecho una bola y las he lanzado a algún punto de la cocina donde Gail, tras ver la que había liado, se ha limitado a recogerlas sin decir palabra. Supongo que mi cara de pocos amigos habla por sí sola.

Cierro la libreta con calma para que Nico no crea —acertadamente— que escondo algo y dejo el bolígrafo encima, cruzándome de brazos sobre la mesa para mirarlo a los ojos.

—¿Dónde has estado?

Mi amigo aprieta los labios y se sienta frente a mí. Que tenga algunas heridas y moretones en la cara no me dice nada bueno. Pero, antes de tomar conclusiones, prefiero preguntar y que me lo cuente él mismo.

—En Kentucky —dice en un suspiro. Se frota el cogote con una mano y piensa algo durante unos segundos—. Brown avisó a James sobre un caso relacionado con uno de los tipos a los que estamos siguiendo la pista, y James me pidió que fuera en su lugar. Al parecer su mujer no está de muy buen humor y prefiere no tentar a la suerte dejándola sola. —Cierra la boca y me mira en silencio unos segundos que me ponen un tanto nerviosa—. ¿Cómo estás, Mambita?

—Mal —confieso—. No sé qué hacer. Pese a que puedo acercarme a James, tocarnos, dormir juntos… Me es imposible intimar. Lo hemos intentado un par de veces y ha sido un completo fracaso. Creo que… Creo que James se está cansando de esta situación porque se está alejando de mí.

Nico arruga la frente y se inclina un poco adelante. En un acto reflejo, yo me echo atrás y apoyo la espalda en el respaldo de la silla.

—¿Qué quieres decir con que se está alejando de ti?

Cierro los ojos para pellizcarme el puente de la nariz mientras me convenzo de que no debo llorar. No ahora.

—Se está distanciando —susurro—. Parece que busca excusas para no estar cerca de mí durante mucho tiempo. No sé… Quizá son cosas mías.

El mencionado aparece en la cocina a paso ligero que detiene tan pronto ve a Nico sentado en la mesa conmigo. Alza las cejas al verle y se acerca con naturalidad. Como lleva días actuando; como si no ocurriera absolutamente nada.

—Ya has vuelto —comenta sentándose a su lado—. ¿Cómo ha ido?

—Bien, aunque mi cara diga lo contrario. No veas las hostias que da el italiano. Ahora le toca a Taylor lidiar con él.

—Genial. Uno menos. —Me mira y suspira pensando en algo—. ¿Podemos hablar un momento a solas?

Nico me mira y yo cojo aire hasta llenar mis pulmones con disimulo. Cuando creo que lo tengo controlado, asiento con la cabeza y me levanto de la silla. Estoy segura de que James querrá que vayamos a su despacho. Así lo confirmo cuando él también se levanta y sale de la cocina, no sin verificar que voy detrás de él.

Una vez en el despacho, cierra la puerta después de que yo entre y con un gesto de mano me invita a sentarme en uno de los sofás. Elijo el que está más lejos y él opta por otro para mantener esa dichosa distancia que está marcando.

—¿De qué quieres hablar? —Mi voz es casi un susurro y carraspeo para intentar que no se dé cuenta de mi inseguridad.

—Nico nos comentó que lo que dijo de Adam y Dakota era una broma para ver nuestra reacción.

—Sí…

No sé a cuento de qué viene esto ahora.

—La cuestión es que… quizá él lo decía de broma, pero no iba tan mal encaminado. He pillado a Adam y a Dakota cuchicheando en los establos. Los oía hablar, pero no entendía lo que decían.

—¿Los has espiado? —pregunto con la frente arrugada.

—¡No! A ver…, espiado, espiado…, no. He seguido sus voces hasta que los he encontrado escondidos en una de las cuadras. En cuanto me han visto se han callado, así que no me he enterado de absolutamente nada.

—Los has espiado —mascullo en un susurro.

—La cuestión es que ahora tu hija no me habla y Adam ha desaparecido del mapa.

Alzo la mirada hasta sus ojos y arrugo la frente progresivamente. Me temo que sé lo que ha ocurrido. Merecido lo tiene si Dakota no le habla.

—¿Les has dicho algo, James?

—En absoluto. —Desvía la mirada y masculla algo que no logro entender. Después de unos segundos vuelve a mirarme y suspira—. Quizá he perdido un poquitín los papeles. Nada importante.

—Define perder un poquitín los papeles.

—Es posible que haya amenazado a Adam con cortarle los huevos y a Dakota con encerrarla de por vida en su dormitorio, cual Rapunzel en la torre. —Arruga la frente y mira a la nada—. ¿He dicho Rapunzel? —susurra para sí mismo.

—Has dicho Rapunzel, sí. —Me aguanto la risa por ese comentario y mantengo la seriedad para abordar lo otro—. ¿Por qué te molesta que Adam y nuestra hija puedan tener algo? Ella es casi adulta y él es un buen chico.

—No consigo digerir la posibilidad de que mi pequeña se marche con cualquier tío. Sea Adam o Paquito de los palotes.

—Perico de los palotes —le corrijo—. Tu pequeña está a punto de cumplir la mayoría de edad, James. No puedes meterte en su vida privada de este modo. Déjala que disfrute como le dé la gana. Quién sabe, quizá resulta que Adam es el hombre de su vida y al menos ella puede ser feliz.

James arruga la frente cuando oye lo último y me analiza a conciencia.

—¿A qué te refieres con que al menos ella puede ser feliz?

Me levanto del sofá y, a paso tranquilo, recorro el despacho abrazándome a mí misma. No es posible que sea cosa mía. James se está distanciando de mí y lo lleva demostrando durante días. Apenas pasamos tiempo juntos y, cuando lo hacemos, evita tocarme o tener algún tipo de roce. Creo que incluso me da el beso de buenas noches por obligación.

—Marta… —Se levanta del sofá y se interpone en mi camino, agarrándome con cuidado de los codos para frenar mis pasos—. ¿Qué ocurre?

—Algo no va bien entre tú y yo —confieso con la voz rota.

Me es muy difícil hablar de esto sin romper en llanto.

¿Cómo voy a intentar recuperar lo que teníamos si él apenas está conmigo?

—¿Por qué dices eso? —susurra, llevándome despacio hasta los sofás. Me hace sentar en uno y se sienta a mi lado—. Dime, ¿qué te hace pensar que no estamos bien?

—Tu actitud. ¿Por qué sino estás tanto tiempo alejado de mí? Desde que intentamos ir más allá… no quieres estar a mi lado. Dijiste que tendrías paciencia y me ayudarías a superar esto, pero me veo sola en un camino que… —Hinco los codos en las rodillas y me cubro la cara con ambas manos. He fallado; las lágrimas han ganado la batalla—. Yo sola no puedo, James.

—No estás sola. —Siento su mano en mi espalda, frotándome con cuidado—. Estoy aquí.

—Pero no estás conmigo.

—Lo siento —susurra, acurrucándome entre sus brazos contra su pecho—. Lo siento muchísimo, princesa. He estado tan absorto en pillar a esos hijos de puta que no me he dado cuenta de que te estaba dejando de lado. —Me besa en la coronilla y me estruja un poco más—. No es por ti, ¿de acuerdo? Ha sido culpa mía. Lo siento de veras. —Con delicadeza, me aparta de su pecho y con una mano me alza el mentón para mirarme a los ojos—. Ahora tengo las vacaciones de navidad, así que pasaremos más tiempo juntos y celebraremos el año nuevo en familia. Después buscaré el modo de que no te sientas así. No estás sola en este camino, ¿vale?

—¿Lo dices en serio?

—Claro que sí. —Me besa con ternura y yo cierro los ojos para perderme en ese contacto que tanto necesitaba—. ¿Quieres ir a dar un paseo? ¿Cuánto hace que no montamos a caballo tú y yo juntos?

—Dakota era muy pequeña —susurro.

—Habrá que remediarlo, entonces. —Se levanta del sofá y me tiende la mano—. ¿Te apetece que demos una vuelta por la finca? Estoy seguro de que Lucifer estará encantado de llevarte sobre su lomo.

Acepto la mano que me ofrece y me levanto del sofá.

—Suena bien.

Observo a Dakota de soslayo mientras ella sigue con su retahíla de palabras. Después de dar un paseo a caballo por la finca con James, se me ha ocurrido que podía ser una buena idea ir a hablar con mi hija para calmar las aguas después de la mala praxis de su padre. Debo reconocer que el enfado de Dakota está totalmente justificado, pero tampoco es plan de crucificar a James por un comportamiento paternal excesivo, pero normal. Sin embargo, me está poniendo la cabeza como un bombo y no me estoy enterando de absolutamente nada. No hace más que hablar, hablar y hablar… y creo que he desconectado en cuanto ha soltado el primer grito. No estoy muy segura de ello.

—¡¿Te lo puedes creer?!

—Perdona… —Sacudo la cabeza e intento centrarme—, ¿puedes repetir lo último?

—¿Desde qué punto?

—Desde que has empezado a hablar.

Ella se deja caer de cualquier manera sobre la cama y me mira con los ojos entornados.

—Llevo media hora hablando, mamá.

—Pues eso… Justo desde ese punto. —Me acomodo mejor y la miro con atención—. Te escucho.

—Papá es gilipollas. Ya está; todo queda resumido con eso.

—Pensaba que ibas a contarme algo nuevo. —Lanzo una mueca y desvío la mirada—. Aunque…, en realidad… Bueno, ha estado muchos años separado de ti y para él sigues siendo su pequeña. No acaba de entender que tienes diecisiete años y…

—¿Ese es motivo suficiente para amenazar a Adam? ¡El pobre se ha ido por patas!

—No, a ver… lo que ha hecho no está bien, pero lo que quiero decir es que podrías intentar hablar con él, mantener una conversación civilizada y…

—¡Me ha encerrado en la habitación! —me interrumpe, levantándose de nuevo. Es peor que yo cuando era joven, lo cual resulta increíble y asusta un poco. No era consciente de que podía haber alguien que me superase hasta que Dakota lo ha demostrado—. ¿Podré salir para comer o tendré que alimentarme de las ratas que paseen por mi celda?

—Qué dramática eres… —Me levanto de la cama y abro la puerta de su dormitorio que, por supuesto, no tiene llave, candado ni está asegurada con clavos—. Vamos a comer, anda.

Salgo sin confirmar que ella me esté siguiendo porque sé que así es, y me encaro a las escaleras desde donde veo a James saliendo de la cocina con el móvil en la oreja. Está hablando con alguien. Pero, cuando ve que Dakota viene detrás de mí, se despide, cuelga la llamada y aguarda a que lleguemos abajo.

—Hola —saluda con voz inocentona.

Dakota alza el mentón con orgullo y sigue su camino hasta la cocina sin decir palabra, dejándonos a su padre y a mí tirados en el hall.

—A mí los enfados suelen durarme una media de dos días —comento, observando cómo desaparece en la cocina—, así que… teniendo en cuenta que me ha demostrado ser peor que yo, calculo que empezará a hablarte a partir de los cuatro o cinco. Más o menos. Tampoco es una ciencia exacta.

James me señala con el dedo y arruga la frente.

—Eres consciente de que eso no me ofrece muchas esperanzas a corto plazo, ¿no?

Mi sonrisa activa la suya y él pasa un brazo alrededor de mi cuello al tiempo que yo me abrazo a su cintura. Y así, juntitos, nos vamos a la cocina para seguir aguantando el humor de perros con el que está Dakota.

—Si él come aquí yo me voy a mi cuarto —dice la simpática en cuanto nos ve entrar.

—¿Podemos tener la fiesta en paz, por favor? —susurro, acercándome a Gail para ayudarla a servir la mesa.

Oigo el resoplido de Dakota y el suspiro de James, pero hago caso omiso. Lo mejor es no darle importancia. De lo contrario, sería como alimentar a la bestia.

—¿Tienes que montar este numerito? —se queja James.

Miro por encima del hombro y me encuentro a Dakota literalmente al otro extremo de la mesa. Ha llevado sus cubiertos, servilleta y vaso allí para alejarse todo lo posible de su padre.

—Da gracias a que comparto mesa contigo —responde la otra.

Cojo el plato que me ofrece Gail y me acerco dejándolo sonoramente frente a Dakota. Ella me mira un segundo y aparta la mirada al lado opuesto en el que estoy.

—Lo he pedido por favor. —Juro por lo que más quiero que intento mantener la calma y no soltar un par de gritos—. Creo que somos capaces de comer en familia sin que vuelen cuchillos.

—¿He oído que vuelan cuchillos? —interviene Nico entrando por la puerta con aire risueño—. ¿Quién quiere matar a quién?

—Mi padre a tu hijo —responde Dakota con una falsa sonrisa en su rostro—. ¿Sabías que lo ha amenazado con cortarle los huevos y colgarlos del árbol de navidad?

Mis ojos se desplazan hasta James con un claro «¿En serio?» reflejado en mi mirada. Él se limita a encoger los hombros y mover la comida en su plato con el tenedor. Nico, sin embargo, lo mira con los ojos entornados y se acerca a él despacio, se sienta a su lado y se cruza de brazos sobre la mesa sin quitarle el ojo de encima.

—¿Del árbol de navidad?

—O de la puerta para usarlos de picaporte —responde sin mirarlo siquiera—. Depende de cómo me pille.

—¿Qué ha hecho?

—Acercarse demasiado a mi hija. —Entonces sí, alza la mirada y la clava en los ojos de nuestro amigo—. Orden de alejamiento, colega.

—¡Se acabó! —grita Dakota levantándose de la mesa y marchándose de la cocina.

—Yo así no puedo —mascullo dejando otro plato frente a Nico—. Ni se os ocurra empezar a comer que todavía faltan Nora y Jayden.

Es imposible mantenerse cuerdo en esta casa de locos. Aunque, ¿de qué me sorprende?




CAPÍTULO 2



JAMES

Mi hija es una estúpida de manual. No logro que entienda que para mí es mi pequeña y no quiero que ningún tío, se llame Adam, Paco o Sebastián, se acerque a ella. Reconozco que mi sobrino es un buen chico. Incluso podría llegar a admitir que, muy a mi pesar, hacen buena pareja. Pero no puede llevársela todavía. Necesito pasar más tiempo con ella, estar a solas, charlar, conocernos mejor… Y si un tío se mete entre nosotros, mi niña perderá el norte, se centrará en ese gilipollas y a mí me dejará de lado. No quiero eso. Es mi pequeña, joder, y lo seguirá siendo siempre.

Para colmo también tengo que lidiar con la tensión que hay entre Nico y Nora. No sé qué cojones ha ocurrido entre ellos dos. Cuando están juntos el ambiente se espesa tanto que podría cortarse con un cuchillo o mejor todavía, un machete. Marta dice no saber nada —y creo en su palabra, por supuesto—, pero se nos está escapando algo y quiero saber qué es.

La cosa no termina aquí, claro que no; estoy convencido de que mi mujer ha olvidado que hoy tiene revisión con el ginecólogo, del mismo modo que parecer haber olvidado que está embarazada, y eso que la barriguita que abulta empieza a dar pistas.

De rodillas sobre la cama, me inclino adelante y le beso el vientre desnudo. Ella se retuerce, lanza un gruñido digno de un oso pardo y sigue durmiendo. Con una sonrisa, repito el mismo movimiento llevándome de regalo un guantazo en la cara. Por suerte para ella está dormida y no se lo tendré en cuenta.

—Princesa… —susurro acercándome a sus labios.

—Hmmmm…

—Tienes que levantarte —murmuro, rozando sus labios con los míos. Ella tuerce el gesto y a mí se me escapa otra sonrisa—. Vamos, perezosa…, tenemos cita con el ginecólogo.

—Ve tú… —gruñe, cubriéndose la cara con la almohada.

—Lo haría encantado si así pudiera dejarte dormir más, pero no soy yo el que lleva a los mellizos. —Levanto la almohada y ella vuelve a gruñir—. Vamos a llegar tarde si no te levantas ya.

—¿Quién tuvo la brillante idea de pedir cita a primera hora? —masculla girando sobre sí misma para darme la espalda y seguir durmiendo.

—Tú. —Apoyo el culo sobre los talones y observo cómo va girando lentamente en mi dirección, mirando a la nada, con su frente arrugándose progresivamente—. ¿Lo recuerdas?

—Mierda… —susurra.

—Al parecer sí que lo recuerdas. —La agarro de los brazos y tiro de ella hasta dejarla sentada sobre el colchón—. Ducha rápida, ropa cómoda y desayuno ligero. Vamos.

—Eres muy pesado… —murmura, dejando que sus párpados se cierren.

—No te duermas.

Bajo de la cama y la cojo en volandas para llevarla al cuarto de baño, una vez allí, la dejo de pie en el suelo y me acerco a la ducha para abrir el grifo. Cuando giro sobre mis talones para ayudarla a quitarse el pijama, la encuentro con el hombro apoyado en la pared, los ojos cerrados y las piernas fallándole de un modo muy gracioso. Parece que tenga espasmos.

—Dormir de pie no es muy cómodo.

—Lo sé… —musita, apoyando la sien en la pared—. Tengo mucho sueño.

—Puedes dormir en el coche de camino a Manhattan. —Me acerco a ella y empiezo a desvestirla. Cuando está en este plan es peor que una niña pequeña—. Colabora un poco, cariño.

—Llama a la clínica y cancela la cita. Ya iremos otro día.

Pese a que empieza a poner excusas, alza los brazos para ayudarme a quitarle la parte de arriba del pijama.

—Vale, mientras te duchas llamo.

—Pero llama de verdad.

—Que sí… —Me acuclillo frente a ella y le bajo el pantalón junto con las bragas—. Levanta un pie.

Ella apoya las palmas de las manos sobre mis hombros y levanta uno. Después, sin que tenga que pedírselo, levanta el otro. Una vez desnuda —aunque más dormida que una marmota—, la agarro de las manos y la llevo despacio hasta el interior de la ducha. En cuanto el agua cae sobre su cabeza abre los ojos como platos y sacude las manos, dándome unos manotazos de la leche.

—¡Está fría, joder!

—¡Buenos días, princesa!

—¡Ni buenos días ni pollas en vinagre!

—¡Sí! ¡Ya has despertado! Voy a buscarte la ropa mientras te duchas.

—¡Ni que fuera una niña! —oigo mientras salgo del cuarto de baño, incapaz de aguantar la risa que me ha dado—. ¡Será posible el sinvergüenza este! ¡¿Quieres que me dé un chungo o qué?!

—¿Quieres el conjunto deportivo negro o blanco? —pregunto frente al armario desde la habitación.

Tras seis segundos de silencio, responde:

—El blanco.

—¿Deportivas?

—Las blancas, claro.

—¿Y qué quieres para desayunar?

Otros tantos segundos más de silencio…

—Algo con chocolate. Lo que sea.

—Bien. Te dejo la ropa sobre la cama. Voy a pedirle el desayuno a Gail. ¡Te espero abajo!

Aguardo unos segundos junto a la puerta del dormitorio y al ver que no responde me acerco al cuarto de baño para asomar la cabeza. Sonrío al verla lavándose la cabellera mientras murmura. Apuesto a que me está dedicando unas preciosas palabras dignas del despertar de Marta.

Una vez que me he asegurado de que no se duerme, al fin salgo del dormitorio y bajo los escalones a toda prisa. Gail está en la cocina preparando un buen cargamento de comida para cebarnos, especialmente a Marta.

—Buenos días, James.

—Buenos días. Hoy Marta quiere algo distinto.

La mujer gira sobre sus talones y me observa con la frente arrugada.

—Ah ¿sí?

—Algo con chocolate. Lo que sea —repito las palabras textuales de Marta.

—Sí… creo que es distinto a lo que pidió hace un mes —dice riéndose—. Le tengo preparada una buena variedad de cosas con chocolate para que elija.

Jayden entra en la cocina como un elefante en una cacharrería y, sin dar los buenos días siquiera, va a meter mano en el plato repleto de bollería con chocolate que Gail ha dejado sobre la encimera. Por supuesto, nuestra ama de llaves le da un manotazo y le lanza una mirada asesina.

—No son para ti.

—¿Por qué todo lo de chocolate es solo para Marta? —se queja.

—Porque está embarazada y es lo que mejor le sienta —aclaro dándole otro manotazo, pues mi hijo es de emociones fuertes y decide arriesgar su integridad física intentando robar otra vez—. Como vuelvas a meter la mano te la corto.

—Oh, vaya… —suelta Dakota a mis espaldas. Giro sobre mis talones para verla y ella nos perdona la vida con la mirada a Jayden y a mí—. Idiota senior e idiota junior juntitos… Pues empezamos bien el día.

Justo cuando voy a abrir la boca para decirle un par de cosas a mi hija, Marta aparece por detrás de ella y pone los brazos en jarra mientras le sostiene la mirada. Dakota, que es totalmente consciente de que no puede con su madre, baja la suya y se sienta en la que ha bautizado como su nueva silla; la que está más lejos de mí.

Después de un estresante desayuno en el que Jayden y Dakota se han enzarzado en una discusión sin sentido por culpa de una puta tortita… sin que nos hayamos metido de por medio en ningún momento, Marta y yo hemos decidido marcharnos y dejarlos solos para que puedan matarse con tranquilidad. Esos dos por separado son rebeldes, pero juntos son insoportables. En ocasiones desearía que se aliaran para revelarse contra nosotros. Al menos, de ese modo, estarían de acuerdo en algo. Pero no, basta que uno diga negro para que el otro diga blanco. ¿Círculo? Pues toma cuadrado. Y así todo el santísimo día. Pueden con mi paciencia, que ya de por sí no es precisamente abundante, pero con ellos está en peligro de extinción.

—He pensado que podríamos dar en adopción a Jayden y a Dakota, y empezar de cero con los mellizos —comento intentando aguantarme la risa. Llevamos un buen rato en el coche sin decir palabra y no me quito a los sinvergüenzas de la cabeza—. ¿Qué te parece?

Marta, a diferencia de mí, no es capaz de contenerla y suelta una carcajada.

—Pues sería un gran descanso, la verdad. Pero, seamos sinceros… ¿quién iba a querer adoptarlos?

El silencio que se instala en el ambiente sirve de respuesta a su pregunta.

—Se los encasquetamos a Nico —afirmo convencido—. A tomar por culo.

—Ya lo intentamos y casi termina en un psiquiátrico. Creo que lo mejor será dejarlos en un portal cualquiera.

—Calla… que estos ya hablan y darán nuestra dirección. Paso de que me los devuelvan a traición.

—Si nos oyeran decir estas cosas de ellos… —dice casi en un susurro, mirando a la nada por la ventanilla.

Cojo su mano y le beso los nudillos, provocando que ella gire la cara y me mire con la frente arrugada.

—¿Estás bien? —le pregunto, mirándola por un segundo para no perder de vista la carretera.

No me apetece tener un accidente de tráfico.

—Estaba pensando en cómo va a ir el embarazo, el parto y… —Suspira y aprieta los labios—. No estoy muy segura de poder llevarlo con normalidad. Esta noche he soñado con Nathan.

—Lo sé —susurro, besando de nuevo sus nudillos—. Te he oído llorar pese a que has intentado disimularlo. No te he dicho nada porque sé que te pones peor. Desgraciadamente con el embarazo poco puedo ayudarte más que estar a tu lado y apoyarte en todo lo que pueda. En el parto… lo mismo. Pero ten por seguro que estaré ahí, a pie de cañón, para hacerme cargo de ellos al cien por cien si tú no te ves capaz.

—Sin embargo, no es justo que tú te comas todo el trabajo. Intento mentalizarme de que son mis hijos y debo atenderlos, pero… no consigo quitarme de la cabeza que pueda volver a ocurrir. No lo soportaría, James.

Aprieto su mano entre mis dedos en un silencioso apoyo.

Marta tuvo que vivir uno de los peores momentos de su vida. El peor para cualquier madre; enterrar a un hijo. Dicen que el tiempo todo lo cura, no obstante, no siempre es así. Marta sigue con esa herida abierta, sangrando, doliendo como el primer día.

Sé que tengo que decir algo que le dé fuerzas, que la anime a seguir adelante como la campeona que es…, pero no logro encontrar las palabras adecuadas. Y las que encuentro, no llegan a la altura que necesito que lo hagan. Es una situación demasiado difícil.

—¿Qué ocurrió con Valen? —suelta de pronto Marta, dejándome noqueado por su repentina pregunta que no viene a cuento.

—¿Cómo? —logro decir.

—No quiere verte ni en pintura. —Aprieto los labios y suelto su mano para ponerla sobre el volante—. ¿Qué ocurrió para que ya no estéis tan unidos?

—Ya sabes que mi hermana es una dramas —respondo sin más.

No me apetece hablar de ello, aunque no sé cómo hacérselo saber sin que suene mal o pueda enfadarse.

—No creo que sea una dramatización de tu hermana. —Me mira y alza las cejas—. ¿Qué hiciste?

—¿Y por qué tiene que ser culpa mía?

—Porque tu hermana no baja del burro si sabe que tiene razón. Por lo tanto, algo tuviste que hacer para que no quiera verte.

—Fue una tontería —murmuro sin apartar la mirada de la carretera—. Cuando se separó del Moreno… lo dejó en la calle y yo le ofrecí que se quedara en mi casa hasta que encontrara un lugar donde ir. Fueron unas pocas semanas. Como digo, mi hermana es una dramas que magnifica todo hasta convertirlo en un culebrón.

—¿Valen dejó al Moreno en la calle?

—Sí. Vino a mi casa con una bolsa de deporte y algunas piezas de ropa. Nada más. Fui a hablar con ella para decirle que había otras formas, además de contarle dónde estaba, por si quería hablar con él… y se puso como un basilisco. Desde entonces no me habla, evita estar en el mismo lugar que yo y si voy a su casa no me abre la puerta. —Me encojo de hombros—. ¿Qué más puedo hacer?

—Hablar con ella.

—¿Has oído la parte en la que te he contado que si voy a su casa no me abre la puerta? No atiende mis llamadas, no quiere saber nada de mí, Marta. Mi relación con Valen ya no es lo que era. Ahora ella tiene su vida y yo… tengo la mía. Ya está.

—Ya está —susurra, girando de nuevo la cabeza para mirar por la ventanilla—. Qué fácil, ¿verdad?

—No te enfades por algo así, que estábamos llevando el día muy bien.

—¿Quién dice que estoy enfadada? —Gira el rostro para mirarme a la cara y yo la miro por un segundo. Lo suficiente para darme cuenta de que, en efecto, está enfadada—. Solo me duele que vuestra relación se haya roto. Os queréis demasiado para estar así.

—En ocasiones, querer a alguien no es sinónimo de poder estar a su lado. Tú mejor que nadie debería saberlo.

Aprieto los labios cuando me doy cuenta de lo que he dicho y soy incapaz de volver a mirarla pese a saber que ella me está mirando fijamente con el entrecejo fruncido.

—Me gustaría entrar sola en la consulta —dice antes de mirar por la ventanilla.

—Está bien —mascullo apretando con fuerza el volante.

Con Marta es complicado dar con las palabras acertadas. Decir lo que uno piensa puede ser algo que se vuelva en tu contra. Es lo que ha ocurrido. Su enfado ya ha subido de nivel hasta el punto de que no me quiere con ella.

Genial.

Dejo el coche en doble fila y lanzo un suspiro de resignación.

—Te espero aquí.

Sin mirarla siquiera, ella baja del coche y cierra la puerta dando un sonoro portazo que me obliga a cerrar los ojos durante unos segundos. Cuando los abro, me obligo a contar hasta diez, varias veces, para entrar en razón y hago lo que creo que es lo más correcto. Localizo el aparcamiento de la clínica y aparco el coche en la primera plaza libre que encuentro. A paso ligero, subo a la planta donde está ginecología y barro la sala de espera con la mirada. Hasta que la encuentro. Marta está sentada en el rincón más alejado, con la mirada perdida y algunas lágrimas recorriendo sus mejillas. Manteniendo la calma, me acerco a ella, me siento a su lado y le cojo la mano para besar sus nudillos.

—No vas a estar sola nunca más —susurro—. Te pongas como te pongas.

Ella aprieta mi mano y apoya la sien en mi hombro.

El silencio, en estos casos, es la mejor medicina que podemos tomar. No hay necesidad de decir nada; nuestra compañía, un gesto tan simple como ese, es suficiente.




CAPÍTULO 3



MARTA

Los mellizos bien. Creo. No he prestado atención a lo que decía el hombre que me ha atendido y que, al parecer, se ha convertido en mi ginecólogo oficial. James ha preguntado por la doctora Smith, la mujer que llevó el embarazo y parto de Dakota, pero la señora ya tiene una edad y se jubiló unos años atrás. Tengo la sensación de que a él no le ha gustado en absoluto que sea un hombre el que me lleve, especialmente cuando, al tenerle tan cerca, me he tensado tanto que le he destrozado la mano a mi marido. Por petición de James—ya que yo me veía incapaz de hablar por el bloqueo— ha tenido que venir una mujer para hacerse cargo de la ecografía y que así no tuviera al hombre demasiado pegado a mí.

—¿Quieres que demos un paseo? —pregunta James mirándome por un segundo.

Niego con la cabeza y me remuevo en el asiento.

—Me gustaría volver a casa.

—Está bien.

El viaje de vuelta se produce en un sumido silencio que ninguno de los dos quiere romper.

Al verle sentándose a mi lado en la sala de espera me he sentido aliviada. Salí del coche pensando que él me seguiría y empecé a llorar cuando fui consciente de que no era así. No hice eso para que me siguiera, sino porque, al cerrar la puerta de ese modo, supe al instante que realmente sí estaba enfadada y lo necesitaba para relajarme. Mis hormonas lo estaban. Este embarazo me está afectando mucho más que los anteriores y no sé si es por todo lo que he aguantado o por la situación tan estresante en la que vivo, pero empiezo a ser consciente de que vamos a morir, metafóricamente hablando —espero—, durante el embarazo de estos mellizos. Por suerte, pese a mi absurda, infundada e ilógica petición de querer estar sola, James decidió que no.

Frunzo el ceño cuando me doy cuenta de que ya estamos en casa. ¿Tan rápido hemos llegado? ¿o es que he estado tan sumida en mis pensamientos que no he sido consciente de que el tiempo pasaba sin tregua?

—¿Estás bien? —pregunta James.

—Sí, es que… —Sacudo la cabeza—, ya hemos llegado y no me he enterado del viaje.

—En cuanto entremos querrás que el tiempo pase más rápido. —Desengancha el cinturón y lanza un gruñido casi imperceptible—. Veamos qué masacre encontramos ahí dentro.

Jayden y Dakota, por supuesto… Esos dos algún día nos darán un disgusto. Es una pelea tras otra, una discusión tras otra. Portazos, gritos y malas caras constantemente; a diario. Es una situación agotadora para nosotros que, estando en medio de esos enfrentamientos, no sabemos cómo lidiar con ellos.

En cuanto bajo del coche alzo la mirada al oír algo rompiéndose dentro de casa y, seguidamente, los gritos de Gail. James aprieta los dientes y cierra los ojos. Apuesto a que está llevando a cabo el consejo de Andrés de contar hasta diez, tantas veces como sean necesarias, antes de decir o hacer algo de lo que luego puede arrepentirse.

—Decidido —masculla—, hoy mismo se van a un orfanato.

—Quizás se le ha caído algo a Gail. No demos por hecho algo que…

La puerta de casa abriéndose y Jayden saliendo por patas mientras Dakota le persigue con la escoba me interrumpe y me deja con cara de gilipollas observando la escena. El chaval se esconde detrás de nosotros y le suplica a su padre que le salve la vida, pues nuestra hija parece la mismísima hija de Satán. Diría que incluso tiene los ojos inyectados en sangre.

—¡Voy a matarte! —grita, acercándose a nosotros con la escoba alzada.

James logra interceptarla y arrebatársela de las manos.

—¡Ya está bien! —vocifera, clavándolos a los dos—. ¿Qué cojones ocurre ahora?

—¡Ha roto mi ordenador! —se queja Dakota.

—¡Que ha sido sin querer, joder! —responde el otro, que todavía sigue escondido detrás de nuestros cuerpos. Asoma la cabeza por encima de mi hombro—. Si no me hubieses perseguido como una loca no hubiera tenido que correr y no se me habría caído de las manos.

—¡Si no cogieras mis cosas quizás no tendrías que correr!

James vuelve a cerrar los ojos, pero esta vez dura tres segundos.

—No puedo —murmura. Lanza la escoba a un lado y agarra a los dos adolescentes por la parte de atrás de sus jerséis, arrastrándolos hasta el interior de la casa con la firmeza y distancia suficiente, extendiendo los brazos, para evitar que intenten agredirse por el camino—. Reunión familiar urgente. ¡Esto tiene que terminar ya!

—James… —Le sigo todo lo rápido que puedo para llegar a su posición—. James, cálmate y cuenta hasta diez.

Él cruza el hall bajo la atenta mirada de Gail que, por lo que logro ver, está recogiendo un jarrón roto del suelo. Cuando llega al salón, lanza a cada uno en un sofá distinto y él se sienta en medio. Tener tres sofás que conforman una «U» tiene esa ventaja. Yo me siento a su lado y aguardo en silencio. El mismo silencio que mantienen nuestros hijos y James.

—¿Y bien? —pregunta mirándolos a ambos—. ¿Hasta cuándo pensáis mantener esta guerra?

Los dos adolescentes se cruzan de brazos y desvían sus miradas en un gesto tan James, que me hace sonreír. Aunque Dakota tiene muchas cosas de mí, no es difícil darse cuenta de que en realidad es un calco de su padre. Y de Jayden ni hablemos; es un clon en todos los sentidos.

—Os pedí que intentarais comportaros —intervengo—. Necesito tranquilidad, chicos. No puedo estar todos los días esperando una nueva discusión vuestra. Tampoco me apetece ir por la casa con miedo de que algún día aparezcáis corriendo y me llevéis por delante. Ya no sois unos niños y debéis aprender a comportaros como adultos.

—Ha roto mi ordenador ¿y tengo que mantenerme callada?

—¿Cómo tengo que decir que ha sido un accidente? —responde Jayden.

—¡Es que no tenías que cogerlo! ¡Ni accidente ni pepinos rellenos!

—¿Pepinos rellenos? —murmura James mirándome con la frente arrugada.

—Suele inventar expresiones —susurro.

—¿Tanto te cuesta dejármelo un momento? —contraataca el otro—. Ah, no, ¡claro! Es que la niña estaba hablando con Adam. —Dakota se levanta de un salto y Jayden se hace un ovillo en el sofá, cubriéndose la cabeza con los brazos—. ¡Papá!

El padre se levanta con calma y se interpone entre ambos, señalando con un dedo el sofá donde Dakota estaba sentada para ordenarle que vuelva a su sitio. Ella aprieta los dientes, pero obedece y se deja caer cruzando los brazos.

—¿Estabas hablando con Adam? —le pregunta volviendo a mi lado.

—Me está ayudando con un programa.

—Sí… —interviene Jayden—, con el programa bésame mucho.

El chaval vuelve a encogerse cuando Dakota decide ir a por él… una vez más.

—¡Ya basta! —grita James, levantándose de nuevo—. Me cago en la puta, ¡no aguanto más! Tú… —Señala a Dakota— prepara una bolsa con ropa. Y tú… —Señala a Jayden— haz lo mismo.

Los chavales arrugan sus frentes y lo observan en silencio unos segundos, hasta que Dakota es la valiente que se atreve a preguntar:

—¿Ropa?

—Os marcháis de aquí hasta que aprendáis a comportaros como personas y no como animales. Tú te irás con tu abuela y tú —Mira a Jayden— con Nico. No os quiero por aquí hasta que no seáis dos personas civilizadas.

—Pero… —prorrumpe Jayden, callándose cuando su padre le lanza una mirada.

—No quiero ni peros ni peras. A vuestros cuartos. En media hora os quiero aquí abajo con vuestras cosas y listos para irnos.

Nada convencidos, nuestros hijos se alejan del salón —manteniendo distancia entre ellos— y yo me levanto del sofá.

—¿Crees que es la mejor solución? —pregunto casi en un susurro.

James suspira y se frota la cara con ambas manos.

—No sé qué más hacer, Marta. Es esto o mandarlos a un campamento militar. Juntos. A ver si así los ponen a raya.

—Pues mira que veo más factible eso, que comprometer a tu madre y a Nico. No sé…, no me convence. No creo que separarlos sea la solución.

—Si sabes cómo controlar esto soy todo oídos. —Pone los brazos en jarra y me mira atentamente mientras yo aprieto los labios y medito sin encontrar ninguna opción que me convenza—. Lo imaginaba. Mientras das con ella… es lo único que hay. —Alarga los brazos y me agarra de la cintura, atrayéndome a él para darme un abrazo—. Necesitamos paz, Marta. Tú la necesitas.

—Ya, pero… —susurro, incapaz de seguir.

—Vamos a darnos un pequeño respiro. —Me besa en la cabeza y se aparta de mí—. Voy a llamar a Nico y a mi madre. ¿Necesitas algo?

Muevo la cabeza a modo de negativa y él se marcha móvil en mano para hacer lo que ha dicho.

Sigo sin ver factible la opción de separarlos y encasquetárselos a su madre y a Nico.

Resoplando, rodeo el sofá y me acerco a las escaleras, subiéndolas despacio. Haber tenido que casi correr para alcanzar a James en pleno arrebato contra los chicos me ha obligado a forzar la pierna mala y ahora me duele. No le he dicho nada para no preocuparlo. Bastante tiene con estos dos.

Llego a la planta de arriba sacando los pulmones por la boca y ojeo por la puerta entreabierta del dormitorio de Dakota. Está lanzando ropa sobre la maleta abierta encima de la cama, renegando por lo bajo. Prefiero no meterme ahora mismo en este berenjenal. Doy unos pasos más y encuentro la de Jayden abierta de par en par. Él, a diferencia de su hermana, está sentado en el borde de la cama, con la mirada perdida y la maleta abierta… sin ninguna pieza de ropa dentro. Doy unos toques y entro lo justo, dando un simple paso hasta que él me mira y suspira.

—¿Quieres hablar? —le pregunto.

Se encoge de hombros y vuelve la vista a ese punto que solo él puede ver, porque yo solo veo una pared.

—Nico no me traga —susurra—. Y no entiendo por qué tengo que estar con él si no he hecho nada. Vale, sí, he cogido el ordenador de Dakota, pero porque lo necesitaba y ella no lo estaba utilizando. Pensaba devolvérselo, pero… —Sacude la cabeza y gira un poco para mirarme a los ojos—. No quiero ir a casa de ese hombre, Marta. Castigadme donde sea, menos ahí.

—Nico es un buen tío. Si quieres te llevo yo y hablo con él. En cuanto a lo que has dicho… No es un castigo. Yo no lo veo como tal. Es más bien un descanso para todos. Vosotros no os pelearéis y nosotros no tendremos que lidiar con vuestras discusiones.

—¿Papá dejará que me lleves tú?

—No voy a preguntárselo. —Me levanto de la cama y le animo a imitarme—. Venga, vamos a preparar tu ropa.

Un rato más tarde, cuando James ya está gritando porque Jayden no está donde ha ordenado, salimos del dormitorio y bajamos las escaleras bajo la atenta y curiosa mirada de su padre y su hermana. Por la cara del primero, deduzco que es consciente de que he tomado partido y que tengo algo pensado.

—¿Adónde vas? —murmura junto a mi oreja tan pronto me tiene a su lado.

—Yo me encargo de llevar a Jayden a casa de Nico —anuncio con normalidad—. Así puedes llevar a Dakota con tu madre y habláis un rato, que la última vez que la viste fue en la comida familiar.

—No voy a preguntar.

—Mejor. —Sonrío y cojo las llaves del Spyder—. La casa de Nico está cerca, así que podré conducir bien.

Sin necesidad de tener la aprobación de James —pues sé que no le ha gustado mucho este reparto de tareas—, abro la puerta de casa y me acerco al Spyder bien seguida de Jayden, que tan pronto abro el coche se sienta en el lugar del copiloto.

—Ve con cuidado —dice James, acercándose al todoterreno—. Y no corras.

—Llegaré a casa de Nico antes de que este vejestorio llegue a los cien.

—Ese vejestorio… —Señala el Spyder—, llega a los cien en cinco segundos, así que no hagas el tonto, Marta, que nos conocemos. Despacito y con calma. Si ves que te duele la pierna llamas a Nico para que venga a recogeros y me avisas para ir a buscarte cuando vuelva. —Va a sentarse en el coche, pero entonces arruga la frente y vuelve a mirarme—. Cambio de planes. Voy a mandarle un mensaje a Nico para que venga a buscaros él mismo.

—No seas aguafiestas.

—No he discutido que lleves tú a Jayden, así que cedamos un poco los dos. Tú te encargas de él y yo me aseguro de que no os ocurre nada. ¿Estamos?

—Vale… —mascullo, cerrando la puerta con un sonoro golpe.

Jayden baja del vehículo y se acerca a las escaleras en silencio, sentándose en uno de los escalones. Yo voy con él y me siento a su lado, alzando las manos con las palmas arriba y mirando a James con un «¿contento?» estampado en mi cara.

El claxon sonando repetidas veces hasta que baja la ventanilla del copiloto y nos mira con una sonrisa es lo que nos saca de nuestra silenciosa espera. Nico no ha tardado ni cinco minutos en llegar, que era el mismo tiempo que iba a tardar yo en ir. Pero no, ahora resulta que James no quiere que conduzca.

—¡Alegra esa cara, Mambita!

—No trago a este tío —murmura Jay.

—Vamos.

Ambos nos levantamos y subimos al coche. Agarrándome a un ápice de valor, me siento de copiloto pese a que tengo a Nico demasiado pegado a mí.

—¿A santo de qué esa cara de asesina en serie?

—James ha repartido a los niños como si fueran folletos y no me deja conducir. —Giro la cabeza para mirarle a los ojos—. En dos días es fin de año y mira cómo está la situación.

—Ya veo… —cuchichea, desviando los ojos al asiento trasero donde Jayden está sentado—. No sé qué es peor, si lo tuyo o lo mío.

—Jayden es un buen chico. —Nico me mira con la frente arrugada y da gas para ponernos en marcha—. ¿Por qué no intentáis conoceros un poco? Sé que no os caéis bien, pero… Joder, Nico, eres lo más parecido que tiene a un tío.

—La primera vez que lo vi, el niñato me perdonó la vida con la mirada y se fue sin saludar siquiera. No voy a ser el tío gilipollas que va detrás de él en busca de una relación «familiar».

Giro sobre el asiento para ver a Jayden y lo encuentro con la frente arrugada, mirando fijamente a Nico.

—¿Cuándo fue eso? —pregunta confundido.

Nico lo mira por el retrovisor.

—Hace un par de años.

—¿Quieres decir cuando aparecisteis tú, papá y esa zorra? —Nico entorna los ojos ante esas palabras, pero se mantiene en silencio—. Mi cara y mi actitud no era por ti, sino por ella.

Me remuevo para sentarme bien y miro a Nico a la cara.

—Pues ya ves… —canturreo—, al parecer los dos estabais de acuerdo en cuanto a Cloe y tú lo tomaste como que era por ti.




CAPÍTULO 4



JAMES

Miro a Dakota de reojo, lo suficiente para darme cuenta de que está de morros, con los brazos cruzados y los ojos entornados con la vista al frente. Es terca como su madre y tiene el carácter de ambos. Es una puñetera bomba de relojería que, el día que explote, arrasará con todo y con todos. De vivir en otro ambiente, estoy convencido de que destronaría a su madre como Mamba Negra sin ninguna dificultad. Ya me avisó Adam de que, cuando me detuvieron, un poco más e incendia medio estado. Aunque su ira iba más por la desaparición de Marta, que por mí.

—¿Podrías ser amable con tu abuela? —susurro sin apartar la vista de la carretera—. Ella no tiene culpa de que estés enfadada conmigo y te agradecería que…

—Mi problema es contigo y con tu hijo —interrumpe con brusquedad—. Pues claro que seré amable con ella.

—Es tu hermano.

—Medio hermano —corrige—. Al que, por cierto, he conocido recientemente. Así que no me vengas con que tengo que llevarme bien con él y toda esa retahíla de tonterías que mamá y tú soltáis para que lo acepte. No lo acepto, os guste o no. Es mi decisión y debéis respetarla.

—Pides respeto, pero tú eres la primera que lo pierde. Qué hipócrita, ¿no? —La miro unos segundos en los que me doy cuenta de que ha arrugado su frente—. Puedo entender que no te caiga bien. No, en realidad no lo entiendo. Pero, Dakota…, a la mínima que él hace tú saltas. Y ni siquiera es que esté haciendo nada malo.

—¿Coger mi ordenador sin permiso no es hacer algo malo?

—¿Ordenador que yo compré? Porque, si nos ponemos con esas…

—Está bien —dice con voz inocentona—, puedes dárselo a él. Total, se lo ha cargado.

—Eres… —Aprieto los labios y niego con la cabeza—. De verdad, el tío que elijas para estar a tu lado lo pasará jodidamente mal. —Sin poder evitarlo, las comisuras de mis labios se alzan al pensar que ese tío, podría ser Adam—. Aunque, a decir verdad… pagaría por verle la cara a ese pobre desgraciado.

—¿Qué sabrás tú de cómo estará ese pobre desgraciado? Además, no dejas que ningún hombre se acerque a mí, así que…

—Que qué sabré… —susurro—. Eres como tu madre. —La miro a la cara y nuestras miradas se cruzan un segundo antes de volver la vista a la carretera—. Créeme… me consta que ese chaval las va a pasar putas.

—¿Qué pensará mamá cuando le diga que estás diciendo que las pasaste putas a su lado?

Suelto una carcajada y me acomodo en el asiento con total tranquilidad.

—Hazlo. Veamos qué ocurre. —Aprovecho un semáforo en rojo y la miro a los ojos—. Adelante; tienes mi permiso para decírselo. No voy a enfadarme por eso.

—¿Por qué?

—Porque no le tengo miedo. Si ella cree que nuestra relación fue idílica, sin celos o sin arrebatos de los suyos… significará que no ha madurado tanto como creo. Así que adelante, hazlo. Dile que te he comparado con ella. Y que yo fui ese desgraciado que las pasó putas.

—Lo haré —afirma con su mirada clavada en la mía.

—Muy bien.

Sonrío y vuelvo la mirada a la carretera justo a tiempo para darme cuenta de que el semáforo se pone verde y tengo que avanzar.

Puede que esto nos deje a Marta y a mí en la cuerda floja, pero necesito que Dakota se dé cuenta de algunas cosas. Por ejemplo, que enfadarse porque sí, sin motivo, no es sano. Es lo que constantemente le ocurría a Marta y no hay nadie mejor que ella para hacérselo ver.

Una vez en casa de mi madre, Dakota se tira del coche cuando todavía no he frenado del todo, lo cual provoca un grito por mi parte y una mirada fulminante por la suya. Voy a terminar loco. Yo ya no tengo edad para estas tonterías…

Entramos en casa, ella antes que yo, y mi madre la saluda dándole dos besos a los que mi hija corresponde con una amabilidad y una sonrisa dignas de un Óscar. Cuando quiere sabe ser educada y buena. Cuando quiere, claro. Una vez se han saludado, Dakota se va a algún lugar de la casa y yo quedo frente a la puerta de entrada, mirando a mi madre a los ojos sin saber qué decir.

—Pareces cansado, hijo.

Se acerca a mí y nos fundimos en un abrazo. Hace tanto tiempo que no nos abrazamos de ese modo que me siento muy pequeño entre sus brazos. Y unas inexplicables ganas de llorar me obligan a carraspear y cesarlo antes de lo que me gustaría.

—Dakota me agota mucho —confieso, buscándola con la mirada.

No está a la vista.

—¿Qué ocurre?

Mi madre enlaza su brazo con el mío y me lleva hasta la cocina, donde Dakota tampoco está. ¿Dónde se ha metido? Suspiro y dejo caer mi trasero sobre uno de los taburetes de la isla.

—No traga a Jayden y tienen unas guerras constantes y diarias que pueden con nosotros.

—Nosotros —apunta en un susurro.

Alzo la mirada hasta sus ojos y cojo aire. Mi madre todavía no sabe que Marta y yo estamos juntos. No le dije nada y, al parecer, mi mujer tampoco lo hizo. Ahora entiendo el motivo por el cuál quería que hablara con ella.

—Marta y yo.

—Hijo, no entiendo… ¿Marta se lleva a Jayden?

Apoyo los codos sobre la encimera de la isla y me froto la cara al mismo tiempo que intento ordenar la información que voy a soltar.

—Marta y yo estamos juntos, mamá. —Me descubro la cara y veo que ella me mira con un rostro extraño—. Llevamos… Llevamos unas semanas. Parece que estamos bien, aunque con el embarazo no está muy…

—¿Embarazo?

«Mierda, que eso tampoco lo sabía…»

—Eh… mamá, Marta está embarazada de… mellizos. —Los ojos de mi madre se abren tanto que tengo la sensación de que van a salírsele de las órbitas—. Y son míos. Nuestros. Quiero decir…

Mi madre rodea la isla, me agarra de un brazo y con una fuerza que desconocía en ella, tira de mí para hacerme bajar del taburete y vuelve a abrazarme tan, tan fuerte, que siento cómo algunas piezas de mi interior encajan y sellan, sin intención de volver a separarse. Sus sollozos, sin embargo, me activan y la obligo a separarnos… una vez más.

—Mamá…

—Estoy feliz —me interrumpe, secándose las lágrimas con el paño—. Al fin la familia vuelve a estar unida. ¡Y vais a darme más nietos! —Se separa un poco de mí—. ¡Charlie! ¡Charlie, ven! Por favor… ¡qué alegría! ¿Cómo está Marta? ¿De cuánto está? No creo que esté de mucho, ya que has dicho unas semanas… ¡Charlie!

—De… De ocho semanas.

Miro detrás de mí, donde el reclamado aparece por la puerta de la cocina con Dakota pegada a él.

—¿Qué ocurre?

—¡James y Marta han vuelto!

Charlie me mira a los ojos y arruga su frente progresivamente.

—¿Va en serio o me estáis tomando el pelo?

—Va en serio —escupe Dakota, pasando por nuestro lado para dejarse caer en una de las sillas de la mesa de la cocina.

—¡Y está embarazada!

Como mi madre siga así va a darle algo.

—Bueno, si te apetece pon un cartel en la calle y así se entera todo el mundo —me quejo, incapaz, eso sí, de ocultar la sonrisa—. Relájate, mamá.

—¿Que me relaje? ¡Esto hay que celebrarlo! ¿Quién más lo sabe?

—El idiota de mi hermano —interviene la estúpida de mi hija—. Y Nico, por supuesto.

Mi madre nos mira a ambos y después clava sus ojos en los míos.

—¿No se lo has contado a tu hermana?

—¿Tengo que recordarte que no me habla?

—Por qué será… —dice de nuevo Dakota.

Mi mano decide, por voluntad propia, caer con fuerza sobre la isla provocando un estruendo que incluso mi madre, que ha visto el movimiento, se sobresalta. Dakota me mira con la mano en el pecho y los ojos abiertos.

—Me tienes hasta los cojones.

Ni contar hasta diez ni su puta madre. Estoy cansado ya de su actitud.

—James… —susurra Charlie—, vamos a calmarnos, ¿vale? —Mira a Dakota y le hace un gesto de cabeza—. Ve a mi despacho, ahora iré yo.

Mi hija, sin quitarme los ojos de encima, cruza la cocina y desaparece de mi vista.

—¿Qué ocurre con Dakota? —pregunta mi madre.

—No traga a Jayden y… bueno, digamos que interferí en algo que está iniciando con Adam. No le ha gustado que… —Me dejo caer en el taburete con las manos sobre mis rodillas y la mirada perdida—. La he cagado.

Charlie pone una mano sobre mi hombro y me da un apretón al tiempo que sonríe.

—Todo tiene solución.

—Amenacé con cortarle los huevos si volvía a acercarse a ella. ¿Crees que eso tiene solución?

Mi madre ladea la cabeza y aprieta los labios.

—Hombre, hijo, un poco bruto sí que has sido.

—Pero es que… es mi pequeña, ¡joder! No puedo perderla ahora que la he recuperado.

—¿Por qué ibas a perderla? —pregunta Charlie—. Que tenga novio no significa que no vayas a verla nunca más.

—Porque quiero que esté conmigo, a mi lado, todo el tiempo posible. ¿Crees que teniendo novio eso será posible? Tendré que compartirla con ese niñato. ¡A mi hija!

—James… —Charlie se sienta en otro taburete frente a mí y suspira—. Dakota siempre será tu hija. No puedes pretender que esté toda su vida a tu lado. Busca tiempo para estar con ella, pero no limites su futuro. No es tuya. No es algo de lo que no quieres desprenderte.

—Doce años, Charlie… —susurro con la voz rota.

—Lo sé.

Aprieto los labios e intento controlar las ganas de llorar.

Doce años alejado de ella. Doce años perdidos… Y si encuentra a alguien con quien querrá compartir sus días, a mí me dejará de lado y no podré disfrutar de su compañía, de su risa… de mi hija. No todo lo que me gustaría.

—Piensa que del modo en el que pretendes tenerla a tu lado, la estás perdiendo —dice mi madre.

Asiento con la cabeza porque es totalmente cierto. Dakota no quiere verme, no quiere hablar conmigo y evita estar cerca de mí todo el tiempo.

—En ocasiones debemos meter la pata para darnos cuenta de las cosas —interviene Charlie. Y yo asiento de nuevo—. ¿Te quedas a comer?

—Si eso no provoca una indigestión en Dakota… me encantaría.

Charlie ha ido al despacho con mi hija mientras que yo me he quedado en la cocina ayudando a mi madre. No recordaba lo que era cocinar con ella, las risas, las bromas y el buen rato que se pasa. Durante mi relación con Cloe, incluso los años anteriores desde que Marta me abandonó, la relación con mi familia cayó en picado, limitándose a una cordial comida de vez en cuando. Con Cloe, ni siquiera eso. Y echaba de menos estos momentos, joder. Muchísimo. No entiendo cómo he podido estar en modo gilipollas durante tanto tiempo. Manteniéndolos alejados de mí durante tantos años.

—Lo siento —susurro mirándola de reojo y cortando la risa que en ese momento nos invadía a ambos.

Mi madre deja de reír y arruga ligeramente su frente.

—¿El qué sientes?

—Haberme distanciado tanto de vosotros. No estaba bien y… —Me encojo de hombros, como si eso lo justificara todo—. No sé. No tengo excusa, pero quería que lo supieras.

—Estás aquí. —Me achucha entre sus brazos y me planta un beso en la mejilla que casi me absorbe—. Has vuelto con Marta, está embarazada y estás aquí, conmigo, cocinando. No quiero que pidas perdón, James. Quiero que recuerdes esto y que no vuelvas a desaparecer.

Le doy un beso en la cabeza y, esta vez, soy yo el que la achucha entre mis brazos.

—Lo prometo.

Un carraspeo nos obliga a mirar a nuestras espaldas, donde Charlie y Dakota nos observan en silencio.

—Sentimos interrumpir, pero… —Señala con los ojos a Dakota—. Alguien quiere decir unas palabras.

Dakota aprieta los labios y me mira con cierto… ¿miedo? Como si le costara soltar lo que sea que quiere hacerme saber. Si va a mandarme a la mierda, prefiero que no diga nada.

—Lo siento —musita.

La he oído de puro milagro, porque lo ha dicho tan flojito que apenas ha movido los labios. Charlie carraspea otra vez y ella coge aire hasta llenar sus pulmones.

—Sé que quieres protegerme, pero… soy adulta, papá. —Alza la mirada hasta mis ojos y la deja ahí, dejándome a mí en una situación muy jodida. Ahora mismo, si mi cuerpo pudiera moverse, caería rendido a sus pies—. Y no vas a perderme. Yo solo… —Mira a Charlie, que asiente con la cabeza, animándola a seguir—. Yo solo quiero hacer mi vida. Y por supuesto que ni mamá ni tú vais a quedar en segundo plano. Sois mi familia. Lo más importante para mí. Quería que lo supieras.

«A tomar por culo; no puedo no hacerlo».

Cierro los ojos y apoyo el trasero en el mueble que hay tras de mí, dejándome caer hasta quedar sentado en el suelo, escondido entre los armarios y la isla. Y, una vez abajo, me rompo. Me rompo tanto que soy incapaz de no hacerlo. Mi madre se acuclilla rápidamente a mi lado y Charlie y Dakota rodean la isla para acompañarnos.

No quería romperme así. No delante de ella. Pero ha podido conmigo. Han sido muchos años de soledad y tristeza. Muchos años pensando en ellas; en cómo les iba. Muchos años arrepintiéndome por no tener el valor suficiente para ir a España y, aunque fuera, ver a mi hija desde la distancia. Y ahora que tengo a mi mujer y a mi hija a mi lado; ahora que Marta está embarazada; ahora que Jayden forma parte de una familia como Dios manda… no me lo creo. Mi mente no es capaz de creérselo.

Es un sueño que se ha hecho tan realidad, que parece surrealista.

—Papá…

Charlie me agarra la cara con ambas manos y me obliga a mirarlo a los ojos.

—¿Qué ocurre, James?

—No sé cómo…

No puedo seguir. Tengo un nudo instalado en la garganta de tal magnitud, que tragarlo es imposible.

Dejándome levantar por ese hombre que pasó de ser mi amigo y protector, a ser mi padrastro, termino sentado en una de las sillas de su despacho. A solas, con la puerta cerrada y Charlie sentado frente a mí. No he sentido que el tiempo pasara ni que me desplazaran a ningún lado. Como si hubiera perdido la noción de la realidad a mi alrededor.

—¿Seguro que estás bien con Marta? —cuestiona.

—Qué va —logro decir.

Charlie me da un pañuelo al que doy uso de todos los modos posibles para intentar relajarme.

—Cuéntame.

—No quiero que mi madre lo sepa todavía. —Charlie asiente con la cabeza, animándome a seguir—. Hace unas semanas secuestraron a Marta. Una red de trata de mujeres. No supimos que ya estaba embarazada hasta que la sacamos de allí y le hicieron multitud de pruebas. La… Allí la… violaron. —Charlie contiene la respiración y arruga la frente—. Desde entonces no es ella. Quiero decir…

—Sé lo que quieres decir —interrumpe—. He visto muchas niñas en las calles que han sufrido eso. Joder…

Se levanta de la silla y empieza a dar vueltas por el despacho, despacio, con los brazos en jarras y la mirada hacia otro lugar.




CAPÍTULO 5



MARTA

Alzo una ceja y arrugo la frente. Una acción que podría ser complicada, pero sale de un modo muy natural al presenciar lo que tengo delante de mis narices. Nico y Jayden están en una guerra. Pero no entre ellos, sino como aliados. Y no sé si me sorprende más eso, o verlos recorrer el salón con unas gafas de realidad virtual, armados y disparando a la nada. Yo, mientras tanto, los observo desde el sofá, con las piernas cruzadas como un indio y mis ojos siguiéndolos a ambos, pensando en cómo es posible que no se den de morros contra alguna pared o tropiecen con algún mueble. Se supone que con esas gafas no ves la realidad de tu entorno, sino la virtual. Y en Nico podría tener sentido; conoce su casa y puede tener más o menos claro en qué punto está. Pero Jayden no.

—¿Cómo va? —pregunto alzando un poco la voz.

Nico levanta el dedo índice y lo pone sobre sus labios, dando otro paso con cautela hacia la mesa del salón.

—¡Mierda! —grita Jayden, disparando a la nada y lanzándose al suelo para cubrirse.

Nico gira sobre sus talones y también dispara.

—¡Detrás de ti! —le avisa Jay.

—He perdido la cuenta de las veces que he muerto en este juego —dice de pronto Adam.

Doy un bote sobre mí misma y miro a mi derecha, donde él, manteniendo la distancia prudencial, también se sienta en el sofá.

—¿Has jugado a eso?

—Infinidad de veces. Mi padre es bueno, pero yo la palmo siempre. —Sonríe y me mira. Debo reconocer que mi sobrino es guapo a rabiar. Dakota es una suertuda—. Matar no es lo mío.

—Por suerte. —Ambos sonreímos y yo giro un poco para encararme a él—. Oye, sé que James se ha pasado con…

—No importa. —Que tenga la habilidad de sonreír incluso cuando sus ojos están tristes, me sorprende—. Le entiendo, supongo.

—Quiero que sepas que a mí no me molesta. Sé que eres un buen chico y que cuidarás de ella.

—Al parecer eso no es suficiente. —Sonríe una vez más y baja la mirada hasta las manos que tiene en el regazo, haciendo crujir los dedos—. En fin… ¿qué haces aquí sola? ¿Estos dos no te dejan jugar?

—Me he mareado —confieso avergonzada—. Tu padre me ha advertido, pero he querido probar y… bueno… casi decoro el salón con lo que he comido el último año.

—Ah, claro. —Señala mi barriguita y sonríe—. No es muy recomendable su uso en embarazadas. ¿Quieres hacer algo? No sé… pasear por la finca o simplemente charlar.

—¡¿Os podéis callar?! —interrumpe Nico—. ¡No oigo por dónde vienen!

—Sí, será mejor que salgamos a dar una vuelta —susurro levantándome del sofá.

En el trayecto hasta la cocina, donde tenemos una puerta de acceso a la finca, Adam y yo debemos esquivar a Nico y Jayden, que siguen con lo suyo. Y nos disponíamos a salir cuando alguien llama a la principal.

—¡Ahora no puedo! —grita Nico—. ¡Carolina!

—Tu padre todavía no se ha enterado de que hoy Carolina tiene el día libre —mascullo, volviendo al salón donde esos dos están disparando a vete tú a saber quién—. ¡Sois como dos críos!

Una peineta de Nico en mi dirección sería suficiente para ir y romperle el dedo, pero me controlo y voy a la puerta abriéndola de par en par para encontrar a… James. Y a Dakota. ¿Por qué están los dos aquí? Mi marido arruga la frente cuando ve a Nico y a Jayden con sus historias ficticias, y yo me quedo mirando su rostro. Ha llorado. Y no tiene buena cara.

—¿James?

Él desplaza sus ojos hacia mí y aprieta los labios.

—Cambio de planes —susurra, entrando con Dakota cogida de la mano.

Una vez dentro, mi marido se da cuenta de que Adam está ahí conmigo y mi sobrino baja la mirada hasta el suelo. No dicen nada, pero tampoco es necesario. James no está a la defensiva. Sin embargo, Adam parece aceptar lo que le dijo. No obstante, Dakota observa a Adam sin ningún disimulo.

—¡Eh! ¿Qué hacéis aquí? —interviene Nico con las gafas en la mano—. Tenía entendido que ibas a llevar a Dakota con tu madre.

James asiente y la mira, lanzándose mutuamente una discreta sonrisa que a mí me hace sonreír. Al parecer han aclarado las cosas entre ellos.

—Nos vamos a casa… juntos.

—¿Puedo quedarme con Nico? —prorrumpe Jayden, un tanto mareado al volver al mundo real—. ¡Este juego mola que te cagas!

Mi marido observa a su hijo unos segundos y después mira a Nico. Este, viéndole bien la cara, lo observa también. Juraría que Nico es consciente de que James no está bien, tanto como lo soy yo.

—A mí no me importa —dice al fin nuestro amigo—. El chaval tiene buena puntería, aunque ya lo han matado dos veces.

—Vale… —susurra James.

—¿Puedo quedarme yo también? —salta Dakota.

James la mira a ella y yo lo miro a él. Apuesto a que es por Adam, así que auguro un rotundo…

—Sin guerras —responde James—. Por favor.

—Sin guerras —asegura ella. Vale, definitivamente me he perdido algo—. Además, os irá bien estar a solas. Creo que Nico será capaz de lidiar con los dos.

—Tú te piras con Adam y nos dejáis a Jay y a mí en paz. —Se recoloca las gafas y sostiene el arma con decisión—. Tenemos una misión muy importante.

El chaval sonríe con malicia, coloca las suyas bien y sigue a Nico, apuntando de nuevo a lugares que, para mí, no existen.

Dakota mira a su padre y este asiente, por lo que ella sonríe y, con un gesto de cabeza, le dice a Adam que la siga. Ambos desaparecen de nuestro campo de visión, colándose en la cocina. Y yo apuesto a que ahora mismo tengo una cara de gilipollas que me delata.

—No entiendo nada —susurro.

James se acerca a mí, me besa con ternura y coge mi mano.

—Vamos a casa. Tenemos que hablar.

—Esas tres palabras no auguran nada bueno, James.

—Pues yo tengo la esperanza de que sí. —Aprieta mi mano en un gesto tranquilizador y me regala una sonrisa que no le llega a los ojos, pero que pretende ser sincera—. No te preocupes, no es nada malo. Solo necesito hablar.

—Está bien.

Sin despedirnos siquiera, salimos de casa y James baja la maleta de Dakota mientras yo me acomodo en el asiento del copiloto y lo observo. Una vez la ha dejado junto a la puerta y lo he visto mover los labios como si hablara con alguien, cierra la puerta a sus espaldas y se acerca al coche, donde se sienta y arranca con premura.

—¿Ha ocurrido algo de lo que deba preocuparme? —insisto.

Estoy realmente acojonada. ¿Y si ahora James decide que lo mejor es que no estemos juntos? ¿Y si realmente no puede soportar la situación en la que estamos y ha decidido tirar la toalla?

—En cinco minutos estaremos en casa. Prefiero hablar allí, cómodos y tranquilos. No es algo para hacer en un coche.

—Me estoy asustando.

James coge mi mano y besa los nudillos con calma.

—No te asustes, princesa.

Tal y como ha dicho, en cinco minutos llegamos a casa y yo bajo del coche en silencio, siguiéndolo hasta el interior de la vivienda, donde toma rumbo hacia el despacho. Una vez allí, le pide a Gail dos cafés con leche y me invita a sentar en uno de los sofás mientras él se pasea con calma por la estancia. Cuando los cafés con leche llegan, se encarga de ellos y le pide a la ama de llaves que no nos interrumpa. Se sienta a mi lado y deja ambas tazas sobre la mesa de centro.

—James…

—No estoy bien —me interrumpe, dejándome entonces sin habla—. Pensaba que sí, pero no.

—¿A qué te refieres? —logro decir en un hilo de voz.

—He llamado a Andrés y… después de fin de año vendrá a echarme una mano. Yo… —Se frota la cabeza y cierra los ojos por unos segundos. De pronto los abre y me mira—. No puedo fingir que todo está bien, cuando no es así. Necesito ayuda para no desmoronarme y no quiero cargarte a ti con más de lo que ya tienes.

—No quiero que suene egoísta, pero… —Carraspeo y me remuevo en el sofá—. ¿Significa eso que no vas a poder ayudarme con los mellizos? ¿Voy a…? ¿Voy a verme sola con esto?

—No. —Agarra mis manos y me besa los nudillos con cierta desesperación—. Significa que necesito ayuda para que no estés sola con ellos. Verás… en casa de mi madre me he derrumbado de buenas a primeras y siento una ansiedad que no consigo gestionar. Soy… Soy ex alcohólico, Marta, y saber que he tenido un ligero y fugaz pensamiento de volver a la bebida me hace cuestionar muchas cosas. La principal… es que no quiero perderte, y sé que si caigo en la tentación te perderé. Necesito estar bien para que tú lo estés, ¿entiendes?

Asiento con la cabeza mientras proceso lo que acaba de decirme. ¿Ex alcohólico? ¿Como yo? Nos hice mucho mal a los dos…

—¿Cuánto llevas sin beber? —susurro.

—Durante tres años he logrado controlarlo. Aunque recientemente, después de lo que ocurrió en casa de mi madre… caí. Estaba solo en casa y… —Sacude la cabeza y me suelta las manos para frotarse la cara en un gesto nervioso—. No quiero. No. Esa época fue muy mala y me separó de mi familia. No quiero perderos, joder.

Hunde la cara en sus manos y arranca a llorar como un niño, encogiéndome el corazón de tal modo que incluso duele. Lo abrazo y acompaño unos segundos en silencio, hasta que noto que el llanto disminuye y se endereza.

—¿Qué vas a hacer? ¿Te quieres internar o…?

Él niega con la cabeza y sorbe la nariz. Tiene la mirada perdida al frente y el entrecejo fruncido.

—Se lo he comentado a Andrés y cree que hay una solución menos invasiva, pero que quizás no vaya a gustarte. Es otro de los motivos por los que quería hablar contigo.

—Cuéntame.

—Voy a… —Respira hondo y se encara a mí de nuevo—. Voy a someterme a terapia con él y mientras esté así iré al ático de Manhattan. Será como si estuviera internado, pero en un lugar que conozco y me siento cómodo. Así, además, podremos seguir hablando cada día y si Andrés lo ve bien, podemos vernos. —Agarra mi mano y me besa en el dorso antes de preguntar—: ¿Qué te parece? Quiero recuperarme, pero, sobre todo, quiero que tú estés bien. No pretendo que te sientas abandonada ni sola. Es… Joder, tengo un gran dilema, Marta.

—Estaré bien. —Ahora soy yo quien agarra sus manos y le besa los nudillos—. Tengo a Nico y si veo que me siento sola puedo llamarlo para que venga a buscarme. Además, con los críos por aquí no creo que tenga tiempo para aburrirme. Y si podemos hablar… supongo que eso ayudará mucho.

—Si ves que no puedes…

—Te avisaré —interrumpo, regalándole la mejor sonrisa que soy capaz de mostrar ahora mismo—. No te preocupes, James. Habéis estado muy pendientes de mí y yo no he tenido en cuenta que vosotros tampoco estáis bien. Jay ha perdido a su madre, han sido muchos cambios para Dakota, Nico casi muere por mí y tú estás cargando con muchas cosas. He sido egoísta.

—En absoluto —asegura—. ¿Puedo pedirte un favor?

—Claro.

—Deja que Andrés también esté contigo. Curémonos los dos. ¿Crees que podrás?

—Lo intentaré.

El abrazo que sigue a nuestras palabras es suficiente para sellarlas y prometernos, sin necesidad de hablar, que intentaremos curarnos. Tenemos que probarlo. Yo con mis fantasmas y James con los suyos.

A él le ha caído todo como un jarro de agua fría que al principio quizás no ha sentido, pero que ahora empieza a calar en sus huesos y es consciente de ello. Saber que tiene un hijo fallecido, nuestra vuelta, la muerte de Leah, mi secuestro y mi estado… Eso no puede ser sano para nadie. Y por muy fuerte que él sea, que lo es, todo termina pesando hasta que nuestro cuerpo dice «basta». Que él mismo haya sido capaz de saber que necesita ayuda y la busque, dice mucho. Sobre todo, sabiendo que tuvo un problema con el alcohol y al ser capaz de detectar que podía volver a caer.




CAPÍTULO 6



JAMES

Respiro hondo un par de veces antes de darle al botón de llamada. Le he cogido prestado el móvil a Marta para llamar a Valen. Sé que, viendo que es su número, lo cogerá sin problema. Si la llamo desde el mío me ignorará o colgará, como hace siempre. Respiro hondo una vez más y al fin le doy al botón, aguardando mientras los pitidos que informan de que la llamada se está efectuando rebotan en mi cabeza, sacudiendo y mezclando todas y cada una de las palabras que quiero decirle a mi hermana.

—¡Chocho! Justo hoy pensaba en ti. ¿Cómo estás?

—Valen —digo en un suspiro.

Mi voz ha sido tan imperceptible como el sonido del aleteo de una mariposa, pero al parecer Valen me ha oído.

—¿Qué haces con el teléfono de Marta? —suelta con voz queda—. ¿Le ha ocurrido algo? ¡¿En qué hospital está?!

—Marta está bien. Era… Era el único modo de que me cogieras la llamada.

—Si no cojo tus llamadas es, precisamente, por el simple motivo de que no tengo nada que hablar contigo.

—No me cuelgues —farfullo al ver sus intenciones. Oigo su respiración al otro lado de la línea, por lo que suspiro aliviado al ver que todavía tengo una oportunidad de que me escuche. Solo necesito eso—. Necesito hablar contigo, Valen.

—Ya lo estás haciendo.

—Cara a cara. Tú y yo, a solas, como hermanos.

—¿Como hermanos? Un hermano no hace lo que tú hiciste.

—Por favor.

Su suspiro es tan fuerte que tengo que contener la sonrisa porque sé que ella se daría cuenta y cambiaría de opinión. Va a ceder. La conozco muy bien. Es mi hermana, joder, claro que la conozco.

—¿Dónde y cuándo?

—En la mansión. Cuando te vaya bien.

—¿En la mansión? ¿Seguro que Marta está bien?

—Sí, tranquila. Es solo que… estoy viviendo aquí. Te lo contaré todo, Valen, pero primero quiero hablar contigo.

—Está bien. En un par de horas estoy allí. Me has pillado comprando, así que vas a tener que esperar a que termine.

—No hay problema. Aquí te espero.

Ella es la primera en colgar la llamada. Incluso diría que lo ha hecho mientras yo decía las últimas palabras. Dejo el móvil sobre la encimera y apoyo el trasero en el borde. Todavía no sé por qué Valen se enfadó tanto conmigo. Es cierto que alojé al Moreno en mi casa durante unos días mientras estaban en pleno proceso de separación, pero… ¿fue por eso? Me parece absurdo.

Dos horas y veintitrés minutos más tarde, me encuentro en el despacho dando vueltas como un animal enjaulado. No debería perder los nervios, son solo veintitrés minutos, pero… estoy tan… nervioso. Resoplo con fuerza perdiendo la cuenta de las vueltas que llevo dadas, hasta que el leve sonido de la puerta al abrirse capta mi atención y la cabeza de… Marta, aparece por el pequeño espacio que hay abierto.

—¿Estás bien? —pregunta en un susurro. Yo asiento con la cabeza—. Llevas dos horas encerrado aquí, James. ¿Estás seguro de que…?

—Estoy esperando a Valen —interrumpo acercándome a ella—. La he llamado desde tu móvil. Espero que no te importe.

Marta abre más la puerta mientras me observa con rostro neutro, mirándome a los ojos. Me siento en paz cuando hace eso. Sin malas caras, sin juicios ni reproches.

—No sabes cuánto me alegro —dice al fin.

Sonrío con pesadez.

Yo también me alegro de poder hablar con ella después de tanto tiempo, pero no estoy convencido de que la conversación llegue a buen puerto. Mi hermana es muy intensa y han pasado ya varios años desde que decidió dejar de hablarme.

—Ojalá salga bien.

—Verás que sí. Voy a tumbarme un rato, ¿vale? Me duele un poco la rodilla.

—Deberías descansar, sí. —Doy un paso más y le beso en la frente. Me encanta cuando cierra los ojos como si así disfrutara el doble—. ¿Necesitas ayuda para subir?

Ella sacude la cabeza y se aferra a las muletas con firmeza.

—Nico ha venido con los críos y con Adam. Alguno de ellos me ayudará a subir, no te preocupes. A unas malas le doy un grito a mi hermana, a ver si así sale de su dormitorio.

—En cuanto me recupere de todo esto… —Sacudo la mano y aprieto los labios—, si es que lo consigo…, me pondré con el tema de tu hermana. Por el momento las cámaras de la mansión están activadas, los sensores de la finca también. En principio no puede entrar nadie sin que lo sepamos.

Marta asiente alzando levemente las comisuras de sus labios.

—Bien. —Va a marcharse, pero entonces arruga la frente y me mira—. Habla, James.

Sacudo la cabeza ante sus palabras.

—¿A qué te refieres?

—Con Valen. Haz como has hecho conmigo; habla con ella. No pierdas la calma ni la paciencia, sé sincero y dile lo que sientes.

La observo a los ojos en silencio durante unos segundos, analizando sus palabras. Tiene tanta razón… Sonrío y la rodeo entre mis brazos para estrecharla contra mi pecho, y ella se deja llevar a donde sea.

—No sabes cuánto te quiero —susurro.

—Claro que lo sé.

—No. —Le beso en la cabeza y la miro a los ojos—. No tienes ni idea, porque soy incapaz de expresarlo con palabras.

—En ocasiones las palabras no son más que eso; palabras. —Me da un casto beso en los labios y me guiña un ojo—. Pero yo te quiero más.

Suelto una carcajada al mismo tiempo que ella, ahora sí, se marcha carcajeándose también.

Debo admitir que Marta ha madurado muchísimo y se ha relajado. De joven era muy explosiva, temeraria y se perdía por la boca. Parece que ahora solo sabe decir cosas buenas. Usa las palabras acertadas para que uno se sienta bien, que es precisamente lo que necesito para poder mantener una conversación adulta con mi hermana. Mi hermana… ¿dónde se habrá metido? Ya han pasado dos horas y cuarenta y siete minutos.

Me temo que al final no va a venir.

Me acerco a uno de los sofás donde me dejo caer en un peso muerto, espachurrándome de cualquier manera. Me ha dejado tirado. No sé ni por qué me sorprende. Durante años ha ignorado mis llamadas, se ha negado a abrirme la puerta de su casa e incluso la he visto cambiar de acera cuando me he acercado «demasiado» a ella. Me ha evitado en todo momento y se ha cabreado sobremanera cuando me ha visto en casa de nuestra madre. Y eso que apenas he ido durante todo este tiempo.

Alzo la mirada hasta el mueble bar que hay frente a mí, repleto de botellas de alcohol que me obligo a no abrir. Ni siquiera me he acercado a esa zona del despacho. Pero ahí están, llenas del elixir de la calma. Aunque esa calma sea momentánea y después llegue la resaca, el malestar y el arrepentimiento. Pero una placentera calma, a fin de cuentas.

Me incorporo en el sofá y clavo los codos en las rodillas mientras observo una a una todas las botellas. Whisky, vodka, ron, ginebra… cada cual con su encanto. Cada cual para un momento determinado. Carraspeo y bajo la mirada hasta mis manos. En este momento me doy cuenta de que estoy jugueteando con mis dedos inconscientemente. Como si mi cerebro sintiera la necesidad de ordenar algo, por absurdo que sea, con tal de no tomar una decisión equívoca. Suspiro y alzo la mirada de nuevo, pero esta vez la desvío hasta los libros que hay en las estanterías. Nunca he abierto ninguno. En la planta superior hay una biblioteca con la que Marta, años atrás, disfrutó como una niña. Yo, sin embargo, he sido incapaz de sacar ni uno de estos libros. Ni siquiera para ojearlo.

—Eres demasiado viejo para aprender a leer.

Giro la cabeza con rapidez al oír su voz y la veo sentándose en otro sofá, lo más lejos posible de mí. Al final ha venido. No me ha dejado tirado.

—¿Eso es una broma?

—¿Tengo cara de estar bromeando? —Ambos nos miramos unos segundos a los ojos. Yo con una estúpida sonrisa en mi rostro que se va apagando a medida que me doy cuenta de que… no, parece que no está bromeando—. Tengo prisa, así que…

—Te echo de menos, Valen. —Ella aparta la mirada y chasquea la lengua—. No tengo ni la menor idea de qué hice mal, pero…

—¿Perdona? —interrumpe mirándome a los ojos con los suyos entornados—. ¿Que no tienes ni idea de qué hiciste mal? —Se levanta del sofá y me señala con el dedo—. ¡Eres un sinvergüenza!

—Valen, por favor… —susurro.

No quiero perder la calma. Quiero hacer caso a Marta y hablar como una persona civilizada. Como el adulto que se supone que soy.

—Ni por favor, ni mierdas. —Coge su bolso y se dispone a salir.

—Dímelo —suplico con la voz rota, incapaz de moverme del lugar en el que estoy sentado—. Por el amor de Dios… ¡dímelo! ¿Qué hice mal?

Ella cesa sus pasos y vuelve decidida a mí mientras grita:

—¡Le diste techo a ese cabrón!

—¿Y por eso te enfadaste? ¿No puedo ser humano y ayudar a alguien que lo necesita?

—¡Viniste a reprocharme, James!

—Pero…

—¡¿Tienes idea de cómo me sentí al ver que mi hermano se ponía de su parte?!

—¿Qué…? ¿De qué parte? Ni siquiera sé qué ocurrió entre vosotros.

Mi hermana arruga la frente y flexiona las piernas, sentándose con lentitud en el sofá que, desde que ha llegado, ha decidido que fuera el suyo.

—¿Qué te contó él?

—Pues… que estabas cansada de mantenerlo. Que…

—Mantenerlo… —murmura—. Y no se te ocurrió preguntarle a tu hermana, en vez de acusarla. —Bajo la mirada hasta mis manos, que vuelven a juguetear entre ellas, mientras pienso que ahora mismo una copa o veinte botellas no me irían nada mal—. No me importaba mantenerlo, James. Siempre y cuando dejara la bebida y el juego. Y le hubiera ayudado… si no lo hubiera encontrado follando con otra. —Alzo la mirada hasta sus ojos, totalmente sorprendido por sus palabras—. En mi cama —añade—. Pero tú fuiste incapaz de preguntar qué ocurrió. Simplemente viniste a reprocharme que lo dejara en la calle. ¿Y sabes qué? He superado lo que me hizo, pero todavía me duele en el alma que mi hermano, ese que me cuidó y protegió durante años y que, de pronto… dejé de importarle.

—Nunca has dejado de importarme —susurro. Ni siquiera quiero controlar las lágrimas que se han formado en mis ojos y las dejo salir como quieran—. Me equivoqué. Lo siento mucho, Valen. De verdad que lo siento. Si pudiera volver atrás en el tiempo… —Mi hermana niega con la cabeza y aparta la mirada en un intento de controlar sus propias lágrimas. Me dejo caer de rodillas al suelo y las arrastro paso a paso hasta ella, cogiéndole las manos con cariño—. No sé si serás capaz de perdonarme, pero… quiero que sepas que lo siento muchísimo. No estaba en mi mejor momento y no vi más allá de mis narices.

—¿Desde cuando eres tan ñoño? —refunfuña—. Anda, levanta del suelo. A ver si ahora vas a decir que te tengo esclavizado o algo así.

—Pero perdóname —insisto sin moverme del sitio.

—Que te levantes.

—Perdóname, renacuaja.

Ella me mira a los ojos y entonces deja salir las lágrimas mientras se inclina adelante y se abraza a mi cuello.

—Eres idiota.

—Lo soy —admito, rodeándole la cintura con los brazos—. Pero este idiota te quiere con locura. Lo sabes, ¿no? —Ella asiente contra mi hombro y yo la estrecho más fuerte—. Gracias por escucharme. Y gracias por explicármelo.

Tras unos segundos más en los que nos mantenemos abrazados y en silencio, ella se remueve y me obligo a soltarla. Despacio, me levanto y me siento a su lado.

—Ahora explícame qué haces aquí —exige.

—He vuelto con Marta. —Valen alza la mirada hasta mis ojos. Logro ver un destello que me indica que la noticia le ha gustado—. Y vamos a… Vas a ser tía… otra vez.

—¿Qué dices? —musita, arrugando la frente—. ¿Bromeas?

—Mellizos —digo sin más.

—¡Guau! —Se enjuga la cara que tiene empapada por las lágrimas y gira un poco el cuerpo para encararse a mí—. ¿Y cómo ha sido eso? —Ante mi alzamiento de ceja, suelta una risita y sacude la mano en el aire—. No me refiero a eso, sino que… ¿Desde cuándo? Quiero decir… ¿Alguien más lo sabe?

—Mamá y Charlie… desde ayer. Marta por razones obvias. Jayden, Dakota, Nico y Gail. Y ahora tú. Todavía no hemos dado la noticia formalmente porque…

—¿Qué ocurre?

Y durante no sé cuánto tiempo, le explico a Valen todo lo ocurrido. Pero con ella retrocedo tanto en el tiempo que le explico desde el mismo momento en el que me enteré de que Marta había vuelto. Nuestras primeros encuentros; los roces con Cloe; mi creencia de que se estaba acostando con Nico; el accidente de coche; el secuestro; los abusos… Se lo cuento absolutamente todo. Es la primera vez desde que Marta volvió que puedo sentirme libre de hablar sin tabúes. Sin filtros. Despojarme de todo el dolor, la angustia y la ansiedad que se estaba acumulando en mi interior. Y no me siento «recuperado», ni mucho menos, pero sí que siento como si me hubiera quitado un gran peso de encima. Como si, al hablar de ello, me viera con más fuerza para salir adelante, asomar la cabeza y decir: «eh, estoy aquí, erguido, y todo irá bien».

Mi hermana me escucha con atención y apenas dice alguna palabra para demostrar que está atenta y que no se ha quedado dormida. Se sorprende de la mayor parte de las cosas que le cuento y lleva las manos a su boca cuando se entera de la existencia de Nathan y lo corta que fue su vida, incapaz de controlar las lágrimas.

—Pobre Marta… —susurra—. Como madre entiendo que fue un golpe muy duro.

—No se ve con fuerzas para criar a los mellizos. No está bien.

—Todos sabemos de la fortaleza de Marta —dice decidida—. Saldrá adelante y verás que cuidará de sus pequeños con la misma ilusión con la que cuidó a Dakota y, seguro, a Nathan. Cuando los vea…

—Algo me dice que no será así. —Sacudo la cabeza y aparto la mirada—. No me importa ocuparme de ellos si Marta no puede. No obstante, me preocupa que los rechace como hijos. Que no quiera saber nada de ellos.

—Eso no ocurrirá.

—¿Puedes prometerlo? —La miro a los ojos—. ¿Puedes prometerme que Marta aceptará a sus hijos como lo que son y que no los rechazará? —Mi hermana aprieta los labios y baja la mirada. Sabe que, para mí, las promesas son muy importantes—. Te juro que intento pensar que estoy equivocado, pero algo dentro de mí me dice que no es así.

—Dale tiempo... —Coge mi mano y sonríe— y apoyo. ¿Está aquí? ¿Puedo hablar con ella?

—Está arriba, en el dormitorio. Le dolía la rodilla y ha ido a descansar.

—Entonces no iré a molestarla. Mañana es fin de año. ¿Qué tenéis pensado hacer? ¿Iréis a casa de mamá?

Alzo la mirada e intento controlar la sonrisa que amenaza con salir. Mi hermana, que parece darse cuenta, arruga la frente y alza las comisuras de sus labios.

—Lo celebraremos aquí… todos. Y quería que tú también estuvieras. No se lo tengas en cuenta a mamá.

—Eres un sinvergüenza.

—Pero soy tu sinvergüenza favorito.

—Cierto.




CAPÍTULO 7



MARTA

He observado la llegada de la familia sin decir palabra, sintiendo cómo todo empieza a colocarse en su sitio. Tener a la familia unida, aunque falte una parte de ella —mis padres, mi hijo, Jacob y María—, es algo que añoraba desde hacía muchos años. Lo que todavía no logro llevar bien es que los hombres no puedan acercarse a darme dos besos o un abrazo. Charlie, curiosamente, ni lo ha intentado. Me ha mirado desde la distancia y ha sonreído asintiendo con la cabeza. Le he devuelto el gesto. Fran, sin embargo, ha venido a mí con los brazos extendidos y mi reacción ha sido dar un traspiés hacia atrás, apoyar la pierna mala haciéndome daño en la rodilla y, como consecuencia, chocar con el mueble del salón tirando un jarrón y dos fotografías. En ese momento la estancia se ha sumido en un silencio desgarrador y todas las miradas estaban sobre mí hasta que James ha venido a salvarme; me ha llevado a la cocina y me ha dejado allí mientras él iba a pedir disculpas y ayudar a Gail con el estropicio. Supongo que habrá aprovechado para contarles mi problema. Ese problema que espero poder solucionar antes de volverme loca. Porque de verdad que quiero darle un abrazo a Fran, a Charlie, a Nico… a todos. Pero mi cuerpo reacciona sin que yo pueda evitarlo.

—Todo controlado —anuncia mi marido entrando en la cocina con los pedazos de jarrón entre las manos—. No ha sido nada.

—Ha sido un numerito de lo más ridículo.

Oigo cómo caen los pedazos de cerámica dentro del cubo de la basura y James aparece a mi lado antes de que pueda pestañear siquiera.

—Ha sido una reacción de lo más normal. No te preocupes. Debí haberles avisado de que no puedes tener contacto por el momento. Ahora ya lo saben y mantendrán la distancia de seguridad, ¿de acuerdo?

—Menuda mierda de fin de año… —murmuro con la mirada clavada en la mesa.

—Un pequeño contratiempo no lo convierte en una mierda. Vamos a estar todos unidos, que es lo importante. —Pasa un brazo sobre mis hombros y me estruja contra su pecho. Ahora mismo me siento muy, muy pequeñita—. Jacob ha mandado un vídeo y quiere que lo veas. No han venido porque…

—María me odia. —Me aparto de él despacio y le doy un sorbo al vaso de agua que me ha ofrecido al traerme a la cocina—. No voy a recuperar a mi amiga.

—Si yo he sido capaz de recuperar a Jacob y a Valen, tú serás capaz de recuperar a María. Es tan tozuda como tú, pero sé que tarde o temprano podréis hablar y reconciliaros. —Deja su móvil sobre la mesa frente a mí y se levanta de la silla—. Voy al salón con los demás. En nada cenaremos, así que te dejo a solas para que puedas ver el vídeo. No te agobies, ¿vale? Todo va a salir bien.

—Vale —susurro.

James sale de la cocina y yo cojo su móvil, lo desbloqueo y abro la galería en busca de ese video, pero lo primero que encuentro en la carpeta de todos los documentos es una serie de imágenes antes del vídeo. Abro la primera, donde sale un fondo negro con unas palabras en blanco: «Sonríe, que estás preciosa cuando lo haces». Sonrío al leerlo y deslizo el dedo para ver la siguiente. En este caso el fondo es una explosión de colores pastel, con otra frase en negro: «¿Lo ves? Todo se ilumina cuando sonríes». Repito el movimiento de mi pulgar y encuentro una foto donde salen James —sosteniendo la imagen de la ecografía con una mano—, Dakota y Jayden mirando a la cámara en una selfie. Juntos, sonriendo, aunque creo que Dakota y Jayden lo están haciendo más por mí, que por nada más. En ella hay una frase abajo: «Te ha tocado el premio gordo con nosotros. Admítelo». La carcajada que suelto rebota por la cocina y cubro mi boca con una mano mientras con la mirada observo en todas direcciones. No hay nadie. Deslizo el dedo de nuevo y veo una fotografía de mí, en la cama, durmiendo… La camiseta que uso como pijama está un poco levantada y deja la barriguita al descubierto. Amplío la imagen al ver que hay un post-it pegado en mi piel con algo escrito: «Tú y yo seríamos capaces de repoblar el planeta si fuera necesario. Sin embargo, me basta con saber que eres la mejor madre del mundo. Deja de cuestionártelo, porque lo eres». Mis ojos se inundan de lágrimas y deslizo el dedo antes de ponerme a llorar como una boba. La siguiente imagen es otra selfie de nosotros en la cama. Yo, por supuesto, durmiendo. Y James, en nuestra posición de siempre, tiene la nariz hundida en mi cabello y sus preciosos ojos cerrados. En el pie de la imagen hay otro mensaje: «Voy a echarte mucho de menos, pero sé que cuando vuelva… volveremos a ser los dueños del mundo; de nuestro mundo». Sonrío de nuevo y entonces aparece el vídeo de Jacob. Su imagen congelada, en realidad. Todavía no sé si darle al play o fingir haberlo visto.

Al final decido darle al play.

«Hola, preciosa».

Jacob está sentado en un sofá y parece que el móvil está sobre la mesa de centro. Está un poco encorvado adelante para apoyar los codos sobre las rodillas.

«Siento mucho no poder estar ahí con vosotros este año, aunque estoy seguro de que para los siguientes volveremos a estar unidos. María no se encuentra muy bien y pasaremos esta fecha en casa, solos…»

Aprieta los labios y desvía la mirada.

«Es más terca que una mula, joder. ¿Para qué engañarte? Dice que no quiere estar donde estés tú, pero sé que por dentro se muere de ganas por abrazarte, llenarte de besos y decirte cuánto te quiere. Porque te quiere, preciosa. Todos te queremos. ¿Y sabes qué? No vamos a poder estar ahí, pero espero darte una grata sorpresa que te alegre la entrada del año nuevo. Me han dicho que no te lo han contado, así que…»

Alza la mirada y la mano, haciéndole un gesto a alguien para que se acerque. Y de pronto aparece un niño pequeño, moreno y con los ojos azules del mismo color que los de Jacob, que se sienta a su lado y mira a la cámara con una tímida sonrisa.

«Te presento a Carlos. Tu sobrino. Tiene siete años y, aunque parezca un santo, es un verdadero torbellino. Tiene el temperamento español… No sé de quién lo habrá sacado…»

«Hola, tía Marta».

Llevo una mano a mi boca y arrugo la frente mientras intento no llorar. María y Jacob tuvieron un hijo… Y su hijo me llama tía.

«Aunque no te lo creas, su madre y yo siempre le hemos hablado de ti y para él eres su tía Marta. Esa increíble mujer a la que no conoce cara a cara, pero de la cual sabe todo».

Sigo reprimiendo las lágrimas mientras observo cómo Jacob mira a su hijo y sonríe, con el orgullo de padre visible en su mirada.

«Te echo mucho de menos, preciosa» dice, volviendo sus iris azules al frente; a la cámara.

«Espero que pronto podamos estar juntos… de nuevo. Que conozcas a tu sobrino y volvamos a ser una familia».

Sonríe, marcando las arrugas en sus ojos, achinándolos.

«Buen fin de año, preciosa. Espero que el próximo sea mucho mejor que los anteriores. Pasadlo bien, celebradlo a lo grande y disfrutad de este día… al fin juntos».

«Un besazo enorme».

«¡Un beso, tía Marta!» añade el pequeño.

Cierro los ojos dejando salir las lágrimas mientras que sigo cubriéndome la boca con la mano. No sé si es por las hormonas del embarazo, por mi situación o porque realmente los echaba de menos más de lo que imaginaba, pero este vídeo de Jacob ha sido tierno, necesario y duro a partes iguales. Bloqueo el móvil y lo guardo en el bolsillo del pantalón, levantándome de la silla con torpeza. Agarro las muletas y, decidida, salgo de la cocina para cruzar el hall hasta el salón. Están todos en pie y esparcidos por la estancia. Las mujeres muy cerca de la mesa, charlando entre ellas. Charlie y Nico junto a los sofás, con una copa cada uno. Dakota, Anabel, William, Jayden y Adam sentados en los sofás mientras ojean algo en un móvil que los hace reír. Y mi marido… él está hablando con su padre, pero sus ojos me observan acercándome. Veo que sostiene una lata de cola con una mano, mientras que la otra la esconde en el bolsillo del pantalón vaquero que tan bien le queda. Fran habla y gesticula con una mano —en la otra sostiene una cerveza— y James asiente con la cabeza, sin embargo, sus ojos siguen fijados en mí. En mis movimientos. Hasta que James dice algo que no logro oír y Fran mira tras de sí, viéndome acercar a su posición. Agradeciéndoselo con una sonrisa, se aparta para dejarme ese necesitado espacio de seguridad y me acerco con decisión a James, soltando las muletas de cualquier manera para rodearle el cuello con los brazos y hundir la cara en él. Mi marido saca la mano que tenía en el bolsillo y me rodea la cintura. Logro oír un «sujétame esto» casi imperceptible, y entonces otro brazo se une al anterior, fundiéndonos en un abrazo que recoloca algunas piezas de un puzle que, aunque me está costando una barbaridad, empieza a completarse.

—Te quiero tanto que no tengo palabras suficientes para hacértelo saber —susurro sin apartar la cara del hueco de su cuello.

—No necesito que lo digas. —Me besa en el cuello y entonces me aparta un poco para agarrar mi cara con ambas manos. Sus ojos buscan los míos y los deja ahí clavados—. ¿Estás bien?

—Sí… —musito, dejando salir algunas lágrimas—. Sí, es solo que… Lo de Jacob y lo que he visto en tu móvil me ha… —Me agarro a sus muñecas y sonrío—. Tengo las hormonas por las nubes. No me lo tengas en cuenta. Te habrá costado bastante convencer a esos dos para la selfie.

—No creas —responde burlón—. Marta…

—Dime.

—Nos están mirando todos —susurra, acercándose a mí.

Tanto que nuestras frentes casi se apoyan la una a la otra.

—Me da igual.

Todavía con mis manos en sus muñecas, me pongo de puntillas apoyando el peso en la pierna buena y le doy un beso que necesito tanto como respirar. James corresponde sin problema y lo intensifica dando uso de su exquisita lengua, provocando los vítores de la familia, que aplauden y gritan como cuando dimos el sí quiero en el altar.

—¿Comemos o qué? —interviene Nico, interrumpiendo la fiesta que estaban montando.

James y yo dejamos de besarnos y lo miramos. Nos devuelve la mirada pícara con una sonrisa que no logra contener.

—Eres un celoso de mierda —responde James, riéndose.

Nico alza las manos con las palmas al frente y se encoge de hombros.

—Yo ya probé esos labios, amigo. Así que… sí, puede que sea un celoso de mierda.

James aprieta los dientes sin dejar de sonreír y yo observo a Nico con la frente arrugada. ¿A santo de qué ese comentario ahora?

—Bueno… —interviene Fran, que al parecer es el único valiente capaz de romper la tensión que se ha instalado—, ¿qué tal si nos vamos sentando?

James deja salir el aire contenido en sus pulmones y, soltando mi cara, me mira y sonríe.

—No se lo tengas en cuenta —murmuro.

Él asiente con la cabeza y se muerde el labio inferior.

—Está raro —responde en un susurro—. Lleva ya unas cuantas cervezas y lo noto incómodo. Le ocurre algo.

—Pero no es por nosotros. Así que no se lo tengas en cuenta.

No quiero que James y Nico se enzarcen en una discusión, y mucho menos en este día que debe ser especial para todos. Necesito que lo sea.

Voy a moverme para coger mis muletas, cuando entonces James me agarra de la muñeca y bloquea mis movimientos. Es un contacto suave, sin embargo, noto la tensión en él.

—No voy a enfadarme si dices que sí —susurra acercándose a mi oreja—. Necesito saber la verdad, Marta.

—¿Qué verdad? —susurro yo también.

—¿Os habéis acostado alguna vez?

Aparto la cabeza de la suya y busco sus ojos, que me devuelven una mirada cargada de un miedo que no comprendo. ¿Por qué estas dudas ahora?

—Por supuesto que no —aseguro con voz firme—. Nos… besamos, sí. Pero nada más.

—Ya te he dicho que no voy a…

—Y yo te estoy contando la verdad —interrumpo, quizás alzando demasiado el tono de voz. Nuestros invitados nos observan desde la mesa. Aprieto los labios y susurro—: No, James, Nico y yo nunca tuvimos sexo. Hemos dormido juntos en alguna ocasión, pero nada más que eso. —Me deshago de su agarre y acuno su cara entre mis manos—. Créeme.

—Te creo —dice al fin, esbozando una leve sonrisa que apenas es perceptible. Ni siquiera le llega a los ojos—. Es solo que… —Chasquea la lengua y coge mis manos con cuidado, acariciándome el dorso con las yemas de sus pulgares—. Voy a estar no sé cuánto tiempo alejado de ti y…

—¿Crees que podría hacerte algo así?

Arruga la frente y sacude la cabeza a modo de negativa. Después mira a la mesa donde nos siguen esperando, esta vez ofreciéndonos algo de intimidad, pues ninguno nos está mirando.

—Tengo miedo —susurra sin apartar la mirada de allí.

—¿Miedo de qué?

Aprieta los labios y me mira. Sigo viendo ese miedo del que habla en su mirada, pero no logro comprender por qué.

—De perderte… otra vez. —Su voz quebrada me advierte de que está a punto de venirse abajo—. He intentado hacerme el fuerte. He intentado convencerme de que esta vez es distinta, que hemos madurado y que nuestro amor puede con todo, pero… La verdad es que tengo un miedo atroz de que volvamos a separarnos. Tengo miedo de meter la pata con algo y que tú huyas. Tengo miedo de que te asustes con los mellizos y desaparezcas. Tengo miedo de que encuentres a alguien que te demuestre que es mejor que yo o que…

Acallo sus palabras con un beso.

Es lo único que puedo hacer, porque las ganas de llorar que tengo ahora mismo son inhumanas. Cuando me aparto, acuno de nuevo su rostro entre mis manos y sonrío mientras trago el nudo de mi garganta.

—¿Todavía no te has dado cuenta de que no puedo vivir sin ti? —murmuro cerca de su boca—. ¿Todavía no eres consciente de que solo estoy viva a tu lado? ¿Todavía no sabes que estoy loca y perdidamente enamorada de ese acosador que me siguió por las calles de Nueva York? —James sonríe soltando el aire por la boca y yo lo hago con él—. Solo la muerte podría separarme de ti, James. Así que no creas que podrás librarte de mí tan fácilmente. —Miro la mesa de reojo y ladeo la cabeza en esa dirección—. ¿Qué tal si nos preparamos para la llegada del nuevo año?

James asiente con la cabeza y se acuclilla para coger mis muletas, ofreciéndomelas.

Una vez las he cogido bien, nos acercamos a la mesa y vamos a nuestros sitios. James liderándola en un lateral. Yo a su lado, entre él y Dakota. Nico está en el lateral opuesto y ambos cruzan una extraña mirada a la que intento no hacer mucho caso.

—¡A comer! —anuncia Charlie, con la servilleta puesta como un babero.

Y yo no puedo probar bocado, porque estoy demasiado absorta observando a mi familia unida, riendo, hablando… juntos de nuevo.




CAPÍTULO 8



JAMES

Las doce y cuarenta y seis de la noche. Con la espalda apoyada en el respaldo de la silla y los brazos cruzados en el pecho, observo con una sonrisa a todos los miembros de mi familia, que siguen con la fiesta sin intención de dar la noche por terminada. Charlie ha sustituido la servilleta-babero por la corbata anudada en su cabeza. Mi padre le está contando algún chiste malo de los suyos. Mi madre, Valen, Nora y Sofía se han puesto juntas para poder hablar de sus cosas, y Anabel las escucha con atención. Dakota y Adam están en uno de los sofás, hablando sobre algo que nadie es capaz de oír. Sí, los tengo vigilados por el rabillo del ojo. Jayden ha decidido que quería ir a jugar a la consola. William está centrado en su móvil. Y Nico… Ladeo la cabeza para mirar la puerta doble de acceso al salón. En cuanto hemos celebrado el año nuevo, ha desaparecido. Giro la cabeza en dirección contraria, encontrándome con los ojazos de mi mujer, que lanza una sonrisa y se incorpora en la silla, apoyando los antebrazos sobre la mesa.

—¿Todo bien? —susurra.

Asiento una vez con la cabeza y suspiro.

—Voy a hablar con él —anuncio levantándome.

—James…

—Hablar —aclaro, inclinándome para darle un beso que ella acepta encantada—. No te preocupes. No voy a empezar el año liándome a hostias con él. ¿Estarás bien aquí?

Marta mira a nuestro alrededor hasta que sus ojos se clavan sobre Dakota y Adam.

—Creo que voy a ver si mi hija y el que parece mi futuro yerno quieren hablar conmigo. Estas mujeres hablan de cosas que, sinceramente, no me interesan.

Suelto una risita por el comentario de la conversación que están manteniendo Valen, Nora, Sofía y mi madre. Ahora incluso Anabel toma partido.

Le doy otro beso a Marta y le ofrezco las muletas que había apoyadas en la pared detrás de mí. Cuando me he asegurado de que se acerca al sofá donde Dakota y Adam le dejan espacio para sentarse junto a nuestra hija, salgo del salón en busca de ese idiota que ha decidido empezar el año… solo. Primero lo busco en la cocina; sin rastro. Después subo las escaleras y me cuelo en su dormitorio, el que usa cuando viene… Pero nada, ahí no está. Bajo los escalones a toda prisa y me escabullo por el pasillo, asomando la cabeza en mi despacho, donde tampoco lo encuentro. Lo que sí veo es el destello de luz que se cuela por la ventana. Está en el jardín. Me acerco a la puerta y la abro con cautela, asomando la cabeza. Nico está sentado en una de las tumbonas, con una pierna a cada lado y la mirada perdida. Cuando veo que expulsa humo por la boca, arrugo la frente y me acerco a él.

—¿Estás fumando? —le sorprendo.

Él gira la cabeza y esconde el cigarrillo junto a su pierna, lejos de mi alcance visual.

—¿Qué te hace pensar eso?

—El olor a cannabis que te envuelve, por ejemplo. —Me siento en otra tumbona, a su lado, imitando su posición. Ambos con la mirada al frente—. ¿Me das un poco?

—Pensaba que ya no lo necesitabas.

Durante un tiempo, cuando decidí que debía dejar el alcohol, me aficioné al cannabis para poder dormir. Fue una recomendación de Nico que, contra todo pronóstico, acepté. Y qué bien me fue… En realidad, no lo necesito; ya no. Pero me ha parecido que podía ser como «la pipa de la paz». Algo así como un modo de demostrarle que vengo con buenas intenciones, y no con ganas de partirle la cara.

Nico alarga la mano y me ofrece el porro, que está prácticamente entero. Le doy una calada y se lo devuelvo.

—¿Qué haces aquí fuera… solo?

Él da una fuerte y larga calada al canuto. Después alza la mano y observa el capullo rojizo mientras expulsa el humo sobre él. No está bien. Nico no está bien.

—No lo sé —susurra al fin.

—Sabes que a mí no puedes mentirme.

—También sé que me he pasado ahí dentro. Antes, cuando he dicho eso… Joder, no sé qué me ocurre.

—Dame, anda. —Nico me ofrece el porro y le doy otra calada. Se lo devuelvo y él le da otra tan fuerte, que casi lo consume—. ¿Tiene que ver con Nora?

La tos repentina que le da a mi amigo me obliga a darle palmadas en la espalda con una sonrisa en mis labios. Sí… no soy gilipollas y me he dado cuenta de que no le quitaba el ojo de encima a mi cuñada en toda la cena. También he advertido de que se han evitado en el momento en el que nos hemos levantado para abrazarnos y desearnos un buen año.

—No sé qué te hace pensar que puede ser por ella —dice en cuanto recupera el aliento.

—Tu secreto está a salvo conmigo.

—¿Qué secreto? —pregunta, mirándome con una ceja alzada—. Estás como una cabra. Lo sabes, ¿no?

—Lo que tú digas —mascullo, volviendo la mirada del frente.

Aunque lo observo de soslayo y contengo la sonrisa que amenaza con salir.

—¿Por qué está aquí? —susurra.

Juro que me está costando mucho no reírme. ¿De verdad piensa que soy gilipollas y no me doy cuenta?

—Se ha separado y no tenía adónde ir.

—¿Separado?

—Ajá…

No tengo que contarle nada. Eso es cosa de Nora. Alzo la mano y él me ofrece lo poco que queda de ese porro que pretendía disfrutar él solo. Le doy una última calada y le devuelvo el restante para que él lo termine.

—Cuando la vi por primera vez después de tanto tiempo… —prosigue—, tenía marcas en el cuello. —Asiento ligeramente con la cabeza—. Ya no las tiene. ¿Qué eran?

—¿Por qué no se lo preguntas tú mismo?

—Es que… —Aplasta el canuto contra la suela de su zapato para apagarlo y lo deja sobre la tumbona—. No hablamos.

—Ya. ¿Por qué?

Nico se encoge de hombros.

Y justo cuando veo que va a abrir la boca… mi hijo decide que es un buen momento para hacer acto de presencia. Eso sí, arruga la nariz en cuando llega y nos observa a los dos con seriedad.

—Huele a marihuana —comenta con asco.

—¿Y tú cómo sabes a qué huele la marihuana? —le pregunta Nico.

Yo alzo una ceja y miro a Jayden con la misma pregunta en mi rostro. Él se encoge de hombros.

—Nunca he fumado, ¿vale? Pero sé que huele así. —Alza ambas manos y nos ofrece dos latas de cola frías—. Marta me ha pedido que os las sacara.

Cojo las latas y le ofrezco una a mi amigo, devolviendo la mirada a mi hijo que se mantiene en el sitio. Alzo las cejas y cabeceo hacia la puerta indicándole que ya puede irse. Es una conversación de mayores.

—¿Cuánto? —pregunta de pronto.

—Cuánto, ¿qué?

—Que cuánto me vais a dar por mi silencio. —Sonríe con arrogancia y se cruza de brazos—. ¿Qué pensará Marta si se entera de que estáis fumando marihuana?

—El puto crío de los cojones… —masculla Nico, metiendo la mano en el bolsillo. Saca doscientos dólares y se los da—. ¿Suficiente?

—¿Solo esto? —En cuanto mi hijo ve que hago un ademán de levantarme, da unos pasos atrás y alza las manos—. Vale, vale… me basta con esto.

Giro la cabeza para cerciorarme de que entra en casa y no miro a Nico hasta que oigo la puerta contra el marco. Sin embargo, mi amigo es el primero en hablar.

—¿Por qué tengo la sensación de que acabo de desperdiciar doscientos pavos?

Suelto una carcajada al mismo tiempo que abro la lata y doy un buen trago.

—Porque así es. Si Marta todavía no lo sabe, pronto se enterará. —Le doy una palmada en la espalda—. Eso te pasa por ser el tío Nico. Mis hijos te toman el pelo y tú sueltas la pasta sin pensarlo.

Ambos nos quedamos en un estado de aletargamiento tan absurdo… Sentados, cada uno en su tumbona, dando tragos a una lata y con la mirada perdida a la… nada. Oscuridad. Apenas se percibe la silueta de los árboles al fondo de la finca, junto al lago. Es una noche oscura, fría y silenciosa. Al menos, hasta que Nico suelta un eructo que me sobresalta.

—Hostia… —dice en un suspiro—. Qué bien sienta después de un buen canuto.

—Ibas a decirme algo sobre Nora.

—Qué va. —Niega con la cabeza para enfatizar más su respuesta—. En realidad, iba a decirte que me iba a dormir. Estoy cansado.

—Cuéntame qué ha ocurrido con ella.

—Nada.

—Entonces cuéntame qué ocurrió. —Giro la cabeza para mirarlo—. Antes. Hace años. Me da igual cuándo, pero ha tenido que ocurrir algo entre tú y ella. La tensión que hay entre los dos no es normal. Vamos, tío… He tenido que aguantar que me dejaras en ridículo ahí dentro con tu estúpido comentario. Me debes una muy gorda.

Nico suspira y me mira de reojo. En un par de ocasiones veo que abre la boca… pero no dice nada. Es como si buscara las palabras adecuadas para lo que sea que quiere decir.

—Nunca ocurrió nada… destacable —dice al fin. Me mantengo en silencio, pues veo que mira al suelo y entorna los ojos como si recordara algo—. Excepto que… Bueno, en realidad no es nada.

—Si no me lo cuentas…

—Nos llevábamos muy bien. Qué coño, la niña me caía tan bien como su hermana. Pero desde esa conversación justo aquí… —Señala las tumbonas y sonríe—, en la que Marta y tú me advertisteis de que no me acercara a ella… apenas le hablé.

—Cierto.

—Hasta que… el tiempo fue pasando. Ella venía varias veces al año y coincidimos en muchas ocasiones. Tuvimos largas charlas, no voy a negarlo.

—¿Sobre qué?

Se encoge de hombros y sonríe.

—Música, cine… chorradas. Pero no me aburría, así que… —Ladea un poco la cabeza y medita unos segundos—. Hasta que empecé a sentirme raro y me obligué a separarme de ella. No sé si lo recuerdas, pero en las dos últimas veces que vino, no me acerqué ni cruzamos palabra.

—Creía que era lo… normal. Nunca os vi hablar.

—Estabas muy ocupado follando con tu mujer.

—Me encanta tu aplastante e incómoda sinceridad... —Le doy un largo trago al refresco y carraspeo un poco—. Así que te sentías raro. ¿En qué sentido?

—En el sentido de que ya no era una niña que me caía bien. —Niega con la cabeza y aprieta los labios—. Ya no era una niña.

—Ahora mucho menos —comento, mirándolo de soslayo.

—Ese es el puto problema.

—Te sientes atraído por ella.

Nico me mira a los ojos durante unos largos segundos y desvía la mirada a lo lejos sin decir palabra. Y en casos así, el silencio es la mejor respuesta para ciertas preguntas. Aunque, en realidad, no he preguntado nada. Es un hecho que Nico se siente atraído por Nora, y él es incapaz de negarlo siquiera.

—Si te sirve de algo… —Le doy una palmada en la espalda al tiempo que me levanto de la tumbona—, a mí no me importa. Y dudo que a Marta le moleste.

—No creas ni por un maldito segundo que lo hago por vosotros. —Termina su bebida, mete la colilla del porro dentro y aplasta la lata con las manos con un rápido movimiento—. Me voy a dormir.

—¿Puedes hacerme un favor? —le pregunto mientras nos dirigimos a la puerta.

—Depende. Si es sexual… ni lo sueñes. Me van las tías.

Ambos nos reímos y él abre la puerta para que pase yo primero. Cruzamos el pasillo a paso tranquilo hacia el hall.

—Pregúntale sobre las marcas de su cuello. —Le doy otra palmada en la espalda y me alejo de él en dirección a la cocina. Sé que Marta estará allí—. Me lo agradecerás algún día.

—No quiero tener que agradecerte nada, capullo.

—Yo también te quiero, gilipollas.

Entro en la cocina y lo primero que recibo es una sonrisa de Marta.

—Me encanta el cariño que os tenéis —comenta, apartando una silla para que me siente a su lado.

Yo también sonrío y me acerco a esa silla, dándole un beso en los labios antes de recordar que… mierda, olerá el cannabis.

Ella relame sus propios labios y entorna los ojos.

—He pillado a Nico fumándose un porro atrás —confieso de inmediato.

—Ya veo —cuchichea.

—Y al final nos lo hemos fumado entre los dos.

Arrugo ligeramente la frente y la miro a los ojos a la espera de cualquier represalia, grito, insulto o lo que sea que vaya a soltar. En su lugar, me observa unos segundos y asiente con la cabeza.

—Vale. ¿Qué tal ha ido la charla?

—Eh… —Miro a mi alrededor en busca de ella, pero no la encuentro—. Perdona… ¿sabes dónde está Marta? Es mi mujer. Alta, morena, con un carácter de aúpa… La Mamba Negra, la llaman. ¿La conoces?

Ella suelta una carcajada que me hace reír.

—Creo que la he visto por aquí hace un rato —comenta con total naturalidad—. Pero me ha dicho que tenía que irse y me he quedado ocupando su lugar.

—Pues vaya. Me estoy planteando ponerle los cuernos contigo.

—¿En serio? —pregunta con picardía, cruzándose de brazos sobre el pecho—. ¿Tan mala es tu mujer?

—O más buena eres tú. —Apoyo los brazos cruzados sobre la mesa y me inclino adelante, mirándola a los ojos—. ¿No vas a decir nada sobre mi confesión?

—Os he visto, James. —Alzo las cejas y me incorporo de inmediato—. ¿Crees que, si tuviera algo que decir, no hubiera salido?

—¿En serio?

—Os he estado observando desde el despacho. —Encoje un hombro con indiferencia y sonríe—. Ventajas de tener esos preciosos cristales que, desde fuera, son magníficos espejos. Lástima que no haya podido oír sobre qué hablabais. En realidad, solo estaba alerta por si recurríais a las manos. Sin embargo, al ver que reíais y hablabais con tranquilidad… me he despedido de la familia, le he pedido a Jayden que os llevara los refrescos y he venido aquí. Están todos durmiendo, pero yo quería esperarte.

—¿Vamos a dormir, entonces?

—Sí. —Apoya las palmas de las manos sobre la mesa y se impulsa para levantarse—. Pero límpiate bien los dientes antes de darme otro beso, anda… que menudo regusto tienes en la boca.

Lo siguiente que suelta es un gritito al sentir que la alzo en brazos.

—A sus órdenes, princesa.

—Empiezo a plantearme lo de aceptar esa propuesta de ponerle los cuernos a tu mujer conmigo.

—Para mí sería todo un placer.




CAPÍTULO 9



MARTA

Abro los ojos al darme cuenta de que James no está conmigo en la cama. No siento su peso sobre mí, ni sus brazos protegiéndome. Tampoco ese gesto tan íntimo de esconder la nariz en mi cabello, aspirando su aroma a cada bocanada de aire. Anoche, cuando me subió al dormitorio en brazos y me dejó sobre la cama, ni siquiera tuve en cuenta el sabor del porro en su boca. Le besé con tanto deseo que me olvidé de eso. Y él correspondió como si lo deseara desde hacía siglos. Sin embargo, como en las anteriores veces que lo hemos intentado, cuando íbamos a culminar… a mí me entraba el pánico. Anoche incluso le golpeé en el pecho para apartarlo de mí y sentí que mis pulmones ardían; no reaccionaban y apenas podía respirar. James lo pasó muy mal e intentó por todos los medios que me tranquilizara y respirara hondo, hasta que lo conseguí. Después hablamos de banalidades durante otro rato, hasta que mis párpados empezaron a caerse y nos dispusimos a dormir como si nada hubiera ocurrido. Como si yo no tuviera esta maldición sobre mí que me impide tener relaciones con mi marido.

Suspiro y lanzo el nórdico a un lado bajando los pies al suelo. Puedo oír el agua de la ducha y sonrío al pensar que estaría muy bien que nos ducháramos juntos. Necesito tenerle cerca todo el tiempo posible antes de que se marche al ático. No sé cuándo será, no me lo dijo. Pero no está de más acumular horas juntos.

Me acerco a la puerta corredera a la pata coja y la desplazo con cuidado de no hacer ruido. El vapor del cuarto de baño sale por la ranura que hay abierta, sorprendiéndome por el ambiente tan húmedo que hay. James no suele ducharse con agua tan caliente por las mañanas. Dice que le cuesta más despertarse. Y a punto estoy de llamarlo mientras entorno los ojos para ver entre la neblina, cuando entonces lo veo. Mejor dicho, le veo. Está de espaldas a mí, con el antebrazo izquierdo apoyado en la pared de piedra natural y la frente sobre este. Con la mano derecha… se está masturbando. Puedo oír sus ahogados jadeos entre el sonido del agua.

No me molesta que se masturbe; juro que no. Pero sé por qué se «esconde» y me duele. No por mí, sino por él. Tiene necesidades que soy incapaz de cubrir, y él se da placer a sí mismo sin hacer el menor ruido para que yo crea que es cierto lo que dice. Según él, no necesita sexo. Puede vivir sin él. Puede estar a mi lado incluso si soy incapaz de complacerle de ese modo. Sin embargo… no es cierto. Claro que lo necesita. ¿Qué persona sana no quiere sentir placer? ¿Qué persona con dos dedos de frente aguanta con una pareja que es incapaz de dárselo? ¿Cuánto tiempo podrá aguantar así? Bajo la mirada hasta suelo, cierro los ojos y me culpo, otra vez, por lo que le estoy haciendo. No es justo retenerlo a mi lado si no soy capaz de hacer algo tan sencillo como intimar con mi pareja. Con mi marido. Sin embargo, él tiene miedo de perderme… y yo a él. ¿En qué espiral nos estamos metiendo?

Abro los ojos cuando oigo un gruñido que me alerta de que ha culminado. Soy incapaz de moverme pese a que no quiero que me vea aquí, espiándole. Agarrándome a un pequeño ápice de voluntad, alzo la mirada dispuesta a darle una última ojeada y marcharme de allí, pero entonces encuentro el cuerpo de James encarado a mí, con su miembro todavía terso por las atenciones que ha recibido y sus ojos bajo un manto de arrugas en la frente, clavados en mi cara.

Sonrío forzadamente. Quiero quitarle importancia, por supuesto que sí. Pero no sé si soy capaz de lograr que mi rostro colabore.

—Cuando termines… —susurro. Me atraganto yo sola y carraspeo para intentar sonar más firme—. Cuando termines me ducho yo.

Sonrío una vez más y doy media vuelta sobre mis talones, volviendo a la pata coja hasta la cama, donde me dejo caer sobre el borde y la mirada clavada en el vestidor.

No puedo llorar. No quiero llorar. No está haciendo nada malo. Cualquier persona se masturba, con o sin pareja. Solo o acompañado. Respiro hondo y me convenzo de esto. Tengo que mentalizarme de que no es por mi incapacidad de tener sexo, sino por una repentina necesidad que ha sentido al darse la ducha. Sí, es eso. James suele levantarse… contento. Simplemente ha calmado al soldado que, cada mañana, espera librar una batalla.

—Cariño… —James se acuclilla frente a mí con una toalla en su cintura. Su cuerpo, cubierto de perlas de agua que caen de la punta de su cabello capta mi atención—. Yo, eh…

—Tranquilo —susurro.

—No puedo estar tranquilo con la cara que has puesto al verme. Te juro que es la primera vez que lo hago así estando contigo. Siempre… Siempre te he buscado para…

—Tranquilo —insisto, cerrando los ojos. Aunque creo que me lo estoy diciendo más a mí, que a él. Lleno mis pulmones de aire y sonrío forzosamente antes de abrir los ojos—. No sé cuándo te vas a ir, así que…

—¿Qué?

—¿Podemos salir a dar una vuelta? —James frunce el ceño ligeramente y analiza mi rostro durante unos segundos—. A comprar, a tomar algo… No lo sé. Simplemente salir tú y yo a solas. Pasar tiempo juntos antes de que…

—Claro. —Coge mis manos y las besa. Puedo notar su temblor en ellas—. No quería pedirte que hicieras algo que…

—Lo sé. —Sonrío de nuevo, creo que ahora con más naturalidad—. No te preocupes. Anoche te dejé con ganas. No fue agradable para ninguno de los dos. Es normal, James. No te preocupes.

—Vale —musita sin dejar de mirarme a los ojos—. ¿Quieres ducharte conmigo?

—Acabas de hacerlo.

Se endereza poniéndose en pie y tira de mis manos con suavidad.

—Quiero ducharme contigo.

Me agarro a él con mi brazo derecho enlazado al suyo mientras con la mano izquierda sostengo una muleta, ayudándome a caminar sin forzar la pierna mala. No sé cómo, pero hemos terminado en una tienda de ropa. Nunca me ha gustado ir de compras, especialmente si es para comprar prendas de vestir, pero nos hemos puesto a andar a lo tonto por el centro comercial y hemos terminado aquí dentro.

James ojea a nuestro alrededor y de vez en cuando se interesa por alguna prenda que, ante mi torcida de morros, vuelve a dejar en su sitio. Apenas hemos hablado desde ese momento en casa, aunque últimamente sobran muchas palabras entre nosotros. No son necesarias.

—¿Quieres descansar? —susurra acercándose a mi oreja.

Aprieto los labios y medito si realmente lo quiero o no. Y la verdad es que…

—Podríamos tomar algo. No me iría mal sentarme un rato.

—Hecho.

Nos dirigimos a la salida a paso tranquilo, hasta que una mujer se cruza con nosotros y la veo alzar las cejas mientras le da un buen repaso a James, alzando la comisura de sus labios en una sonrisa que no promete nada bueno.

—James… —dice en un ronroneo.

Él se detiene ipso
facto, pero no es eso lo que activa algo en mí, sino el hecho de que ha dejado de respirar y no parpadea. Tiene los ojos clavados en esa mujer que es un poco más alta que yo y que claramente luce un cuerpo muchísimo mejor que el mío. Y parece joven, eso también.

—Eh… hola. Hola, Fiama. —Observo a ambos y entorno los ojos intentando averiguar quién es esa tal Fiama. ¿Una ex, quizás?—. ¿Qué tal?

—Muy bien. —Me mira y sonríe, pero sus ojos vuelven a James que, a juzgar por la tensión de su cuerpo, no está cómodo con este encuentro—. Hace mucho que no te veo.

—Sí. Cierto.

Mi marido se ha quedado sin palabras… Eso sí que es raro.

—Bueno, pues… —Se relame los labios con premeditada lentitud y sonríe con una promesa depredadora bien clara—, ha sido un placer volver a verte.

Habiéndose despedido, la mujer sigue ahí, mirándolo a la espera de una respuesta por su parte. Pero James se ha quedado mudo. Absoluta y absurdamente mudo. Carraspeo y sonrío un poco antes de intervenir.

—Igualmente, Fiama —respondo por él.

Ella desplaza sus ojos hasta los míos y su sonrisa desaparece en un abrir y cerrar de ojos. Como si mi sola presencia le molestase. Me ha quedado claro al ignorarme en todo momento desde que nos hemos encontrado. Lo curioso es cuando ella lleva la mirada a lo largo de mi brazo, el que sostiene la muleta, y se detiene cuando llega a la mano, fijando sus pupilas en el anillo de casada en mi anular. Con una rapidez asombrosa, desplaza la mirada hasta la mano de James, que también porta el suyo.

—Tú eres Marta —dice, recuperando la sonrisa.

Solo que esta vez es más sincera.

—¿Nos… conocemos?

—Tenemos que irnos. —James ha recuperado la voz justo cuando a mí me pica la curiosidad. Qué oportuno—. Íbamos a tomar algo, ¿recuerdas?

—No os molesto más. —Señala al interior de la tienda y se encoge de hombros—. Hay que renovar armario.

—Por supuesto —murmura James al mismo tiempo que la mujer desaparece de nuestro campo de visión antes de que me dé tiempo de invitarla a venir con nosotros.

Él mira por encima del hombro siguiendo su rumbo y arruga la frente.

—¿Le estás mirando el culo? —comento sin ninguna intención de esconder la sonrisa.

James se endereza de inmediato y entonces me mira a mí.

—¿Qué dices? ¡No! Anda, vamos…

Casi tira de mí para sacarnos definitivamente del establecimiento y mantiene un silencio para nada bueno. No es que me esté poniendo celosa. Juro que no. Pero que él reaccionara de ese modo y ahora mantenga la boca cerrada, además de ser incapaz de mirarme a la cara, me dice que por su cabeza están pasando un millón de cosas.

Cuando al fin llegamos a un bar, busca la mesa más escondida y me ayuda a sentarme en la silla. Después se sienta en la que hay a mi lado y observa a nuestro alrededor con desinterés.

—Es guapa —comento sin más.

Él gira la cabeza tan rápido que incluso pienso que podría haberse partido el cuello.

—¿Cómo?

—Fiama. Es guapa.

—Supongo.

Sonrío por esa respuesta y James arruga la frente.

—¿Supones? —Ante su silencio, prosigo—: ¿Por qué te has puesto tan nervioso al verla?

—No me he puesto nervioso.

El tic de su pierna rebotando contra la pata de la mesa, y por ende haciéndola vibrar bajo mis brazos, me dice todo lo contrario.

—La conoces desde antes de que yo volviera.

—Sí —murmura.

—¿Y por qué estás nervioso, James? —Paso la mano por debajo de la madera y agarro su rodilla para detener el movimiento—. Relájate.

—Es que… Joder —masculla, clavando los codos sobre la mesa para frotarse la cara—. Yo… no estaba bien con Cloe.

—Sí, me lo contaste. Aunque tampoco hay que ser Einstein para darse cuenta de eso. ¿Es amiga suya?

—No… Ella es una chica de… Es una…

Desvía la mirada al mismo tiempo que el tic de la pierna vuelve a aparecer y yo empiezo a atar cabos.

—Prostituta. —La pierna de James se detiene en el mismo instante en el que pronuncio esa palabra, pero no me mira a la cara—. Te acostabas con ella cuando estabas con Cloe. No estoy de acuerdo, por muy mal que me cayera esa zorra… —Aspiro por la nariz y suelto el aire despacio, recordando aquellas semanas en la prisión en la que ella me encerró—, pero no te juzgo.

Ahora sí, los ojos de James se clavan en los míos y su frente se arruga gradualmente.

—¿No?

—No estabas conmigo. No soy nadie para reprochártelo.

—Y no estás… celosa —dice despacio, calibrando sus palabras y mi reacción—. ¿Por qué?

Me muerdo el labio inferior y medito unos segundos antes de responder. Incluso yo misma me estoy sorprendiendo de la realidad de ese hecho. No estoy celosa. No lo estoy. ¿Por qué?

—Supongo que… No lo sé. —James ladea la cabeza y se encara a mí, claramente curioso por mi respuesta—. No estoy celosa.

—Parece que no —dice algo más relajado.

—¿Por qué? —Alzo la mirada hasta sus ojos—. ¿Debería estarlo?

—Por supuesto que no —farfulla—. No he vuelto a verla desde que volviste.

—Entonces todo está bien... Supongo. —Frunzo el ceño, mordiéndome de nuevo el labio—. Sí… todo está bien.

—¿Tú estás bien? —pregunta algo preocupado—. ¿Te encuentras… bien?

—Sí. —Alzo la mano y me mordisqueo la uña del pulgar—. Tengo que hablar con Andrés sobre esto…

De pronto James esboza una preciosa sonrisa y su rostro se relaja por completo. Algo que aviva mi curiosidad y entorno los ojos mirándolo fijamente.

—¿Vas a preguntarle a Andrés el motivo por el cuál no estás celosa?

—Yo soy extremadamente celosa, James.

—Lo sé. Me consta.

—No es normal que esté tan tranquila, ¿no? Quiero decir… Como norma general este encuentro hubiera terminado en discusión.

—Ya te digo.

—Pero no ha sido el caso.

—No.

—Entonces, sí, tengo que hablar con Andrés. —Acomodo la espalda en el respaldo de la silla y sonrío de repente—. Pero me gusta. Estoy… tranquila. Me siento bien.

—Yo creo que voy a llorar.

Alzo la mirada de nuevo a sus ojos y, tras unos segundos de un silencio bastante largo en el que ambos nos contenemos hasta ponernos rojos como tomates, finalmente estallamos en carcajadas. Es la conversación más absurda que hemos mantenido desde hace tiempo.

Y sí, no bromeo cuando digo que tengo que hablar con Andrés. Esta calma repentina, pese a sentirme satisfecha, me parece curiosa.




CAPÍTULO 10



JAMES

Lanzo un pantalón sobre la maleta abierta y pongo los brazos en jarras, apretando los labios y meditando qué más debería llevarme. No tengo intención de salir de casa, pero Andrés me ha recomendado llevar ropa de calle. Ha dicho que, aunque uno no salga de casa, debe cambiarse y arreglarse para no caer en la monotonía de ir por la vida en pijama. Que el simple hecho de cambiarse de ropa pese a no salir motiva y cambia el humor. No tengo ni la menor idea de si eso es cierto o no ya que, normalmente, cuando estoy en casa, voy en pijama —semidesnudo o en pelotas también, dependiendo de la época del año en la que esté—. No veo nada positivo en arreglarme para finalmente quedarme en casa. Encuentro que es una pérdida de tiempo y recursos.

Marta está en la cocina hablando con Andrés. Desconozco si le está preguntando sobre el detalle del otro día. Ese en el que, en una situación donde ella como norma general hubiera sacado a la luz sus celos enfermizos, contra todo pronóstico se comportó como una mujer normal que no tiene ningún motivo para ponerse celosa. Me gustó. Muchísimo. Joder, lo disfruté como un crío. Pero bien es cierto que en ella eso no es normal en absoluto. El simple hecho de que una persona del género femenino me dijese «hola», era motivo suficiente para arrancarle la cabeza a ella y empezar una discusión conmigo. Mierda, dicho así parecía una tarada mental. Menos mal que no lo he dicho en voz alta ni frente a ella.

Reviso las prendas que he elegido y añado algunos gayumbos más. Por si las moscas. Es algo que nunca sobra. Como puedo, encajo toda la ropa lo mejor posible en la maleta, pero lo suficientemente estrujada para que quepa todo en la que he escogido como la afortunada que va a venir conmigo. Una de las más grandes, no voy a mentir. Desconozco cuánto tiempo voy a estar aislado, por lo que he decidido ser previsor y evitarle viajes a Andrés si decide que no debería ver a Marta durante este proceso que empieza a crearme una ansiedad que provoca que mi corazón golpee con fuerza contra mis costillas. Ansiedad que genera mil preguntas sobre lo que voy a hacer.

¿Debería de verdad someterme a esto?

¿Es recomendable estar alejado de Marta?

¿Cómo llevará ella sola el tema del embarazo y la convivencia con Dakota y Jayden?

¿Se sentirá sola?

¿Será beneficioso o perjudicial para ella?

¿Estaré metiendo la pata?

¿Y si de pronto le asaltan los celos y cuando vuelva… ella ya no está?

Resoplo y me dejo caer sobre la cama, con la espalda contra el colchón y las manos cubriéndome el rostro.

¿Será una cagada monumental?

¿La perderé otra vez?

—James. —Me incorporo de inmediato descubriéndome la cara y encuentro a Marta en el umbral de la puerta, observándome—. ¿Estás bien?

—No tengo claro que esto vaya a ser… bueno —confieso en un hilo de voz.

Ella se acerca y yo le dejo espacio entre la maleta y mi cuerpo para que pueda sentarse. En cuanto lo hace, se mueve para encararse a mí y suspira.

—¿De qué tienes miedo?

—Creo que está claro, ¿no? —Alzo la mirada hasta sus ojos y la dejo ahí—. De perderte.

—¿Por qué ibas a perderme?

—¿Por qué no iba a hacerlo? —contraataco—. No sería la primera vez. Creo que… Creo que le diré a Andrés que abortamos el plan. Siento mucha ansiedad y todavía no me he ido. No creo que pueda soportarlo.

—Así que te rindes —murmura.

—No he dicho eso.

—Claro que sí. —Sonríe forzosamente y asiente con la cabeza—. Haz lo que creas que debes hacer. No seré yo la que te diga cómo tienes que hacerlo. Fue tu decisión y… estás en tu derecho de cambiar de parecer. Yo me… me he organizado con él para tener algunas visitas durante la semana para que me ayude. Y lo voy a hacer, aunque cambies de opinión con tu terapia.

Se levanta y, dejándome con un palmo de narices, se marcha en silencio bajo mi atenta mirada. El único sonido que se oye ahora mismo es el leve repicar de las muletas contra el suelo, alejándose tanto de mi campo visual como auditivo.

«Ahora mismo tiene más cabeza ella, que tú» me digo mentalmente.

Resoplo otra vez y me levanto, cerrando la maleta con mala leche y arrastrándola por el suelo como un chaval al que mandan de viaje en contra de su voluntad.

Sí, vale, ahora mismo parezco un niño al que separan de su madre. Pero es que, aunque estaba totalmente decidido a recuperarme por ella, ahora mismo siento que voy a perder otro tiempo muy valioso para estar juntos. Como si doce años no hubieran sido suficientes. Como si no quisiera estar a cada segundo a su lado.

Dejo la maleta junto a la puerta y me acerco a la cocina, donde Marta y Andrés, que hablaban sobre algo, de pronto se callan y me miran.

—Podéis seguir criticándome… —murmuro sin apenas mirarlos.

Me acerco a la nevera y la abro para ojear lo que hay dentro. Lo primero que encuentro son cervezas, y a punto estoy de cogerlas hasta que mi cerebro, una parte pequeña y escondida, me recuerda que no es lo correcto. Entonces desvío el rumbo de mi mano y cojo una lata de refresco. El afortunado ha sido uno de naranja. Cierro la nevera y giro sobre mis talones para apoyar el trasero contra el borde del mármol, alzando la cabeza para darle un trago a la lata y, ya de paso, observando a esos dos por debajo de las pestañas.

Ambos me están mirando.

—¿Qué? —escupo después de tragar el contenido.

—¿Estamos de mal humor, James? —pregunta Andrés, con el brazo apoyado al respaldo de la silla y las piernas cruzadas—. ¿Qué te ocurre?

—Que no quiero irme.

¿Para qué mentir?

—Siempre puedes cambiar de parecer —responde con tranquilidad—. Solo tienes que decirlo y me marcharé.

Sacudo la cabeza en algo que pretendía ser una negativa y lanzo la lata en el cubo correspondiente.

—Vámonos ya.

Marta se levanta de la silla y yo me acerco a ella con rapidez para estrecharla entre mis brazos. Ojalá pudiera estar conmigo para abrazarla en todo momento. Ojalá yo estuviera bien como para no tener que irme.

—No te rindas a la primera de cambio —susurra a mi oído.

Aprieto un poco más los brazos y le doy un cálido beso en el cuello.

—Espero no estar equivocándome en esto —respondo, también en un susurro.

—Estoy segura de que no.

Nos separamos y le doy un beso en el que espero transmitirle todo lo que siento, que no es poco. Y ella me lo devuelve con la misma intensidad. Sus ojos brillan, pero no parecen lágrimas sino más bien un brillo de orgullo y felicidad. Un brillo especial que la hace más guapa, si cabe.

—Te quiero —susurro, acunando su cara con ambas manos.

Ella agarra mis muñecas y sonríe.

—Yo te quiero más.

—Venga, no empecéis —masculla Andrés—. Por Dios…, parecéis dos adolescentes.

—Que te jodan —le digo sin apartar la mirada de los ojos de mi mujer. Y entonces le digo a ella—: Te llamaré siempre que este gilipollas me deje.

—Y yo te esperaré aquí.

Entiendo a la perfección sus palabras, por lo que sonrío y asiento una vez antes de soltar su rostro, coger aire y salir de casa. No me he despedido de nadie; no quiero hacerlo. Prefiero irme en silencio, como un cobarde. No soporto las despedidas, joder. Y si lo he hecho con Marta era porque lo necesitaba. Bastante me jodió dejarla aquella vez, hace años.

—Sabes que vas a volver —dice Andrés, rompiendo el silencio que nos envuelve de camino a Manhattan. Es él el que conduce—, así que deja de poner esa cara de perro al que van a abandonar en cualquier carretera desierta.

—Vete a la mierda —suelto en un gruñido sin apartar la mirada que observa a través del cristal de mi ventanilla—. No llevo muy bien lo de estar separado de Marta. Especialmente si no sé cuándo voy a volver.

—Me he dado cuenta de ese detalle.

El silencio vuelve a instalarse en el ambiente y yo sigo mirando sin mirar nada, viendo los edificios pasar por delante de mis narices. Personas por la calle, perros, buzones, coches… lo veo todo y no veo nada; solo a ella. Su sonrisa antes de irme. Su último beso. Sus palabras. Solo ella.

—Podrás llamarla cada día, media hora —irrumpe de pronto Andrés. Giro la cabeza con rapidez para mirarle a la cara—. Por el momento… empezaremos así. Tampoco es sana esa dependencia que tienes.

—No es dependencia —discuto con voz queda.

—Claro que lo es. Tu miedo a perderla provoca esa dependencia. —Voy a hablar, pero Andrés sigue con su discurso—: Sé por todo lo que habéis pasado. Sé tanto de tu vida, que te conozco como si nos conociéramos de siempre. Sé que la sacaste de la calle y le diste un hogar cuando más lo necesitaba. Sé que te negaste a aceptar que te estabas enamorando de ella. Sé que tuviste que marcharte para ponerlas a salvo… Sé todo de ti, James, y al mismo tiempo no sé nada porque no eres tú el que me lo cuenta. —Me mira a los ojos y en ese momento soy consciente de que ya estamos frente a mi casa—. Y lo que necesitas es sacarlo todo, desde el principio. Liberarte de cualquier espinita que se hubiera clavado desde el mismo momento en que la viste por primera vez. Porque una espina molesta, pero no duele. Sin embargo, cuando son muchas a lo largo de los años, ya no sabes cómo moverte para que no duelan.

—No tengo ninguna espina del principio, Andrés. Mi única espina, y más bien es una estaca enorme… es la que me clavó cuando me abandonó.

—Ya lo veremos —murmura, abriendo la puerta del coche—. Te acompaño hasta la puerta. Mañana por la mañana vendré a verte y hablaremos un rato.

—No es necesario. —Desabrocho el cinturón con rapidez y abro mi puerta—. Sé dónde vivo y puedo llegar solo. Te espero mañana.

Sin darle tiempo a responder, bajo del vehículo y lo rodeo para abrir el maletero. Sacar la maleta me resulta complicado y no porque pese o se hubiera atrancado, sino porque es ese recordatorio de que voy a estar no sé cuánto tiempo alejado de ella. Solo. Ahogándome en aquello de lo que he intentado huir durante doce años: la soledad.

Aguantando unas horrorosas ganas de llorar que me están dando y conteniendo el nudo de mi garganta, cierro el maletero con fuerza y me dirijo a la entrada del edificio, donde el portero la abre y me invita a entrar con un saludo al que ni siquiera correspondo. El conserje, con el que de vez en cuando he mantenido cortas charlas, también queda a la espera de una respuesta por mi parte. Pero es que ni siquiera sé lo que me ha dicho; no le he oído. Voy como un autómata en dirección al que será mi pozo de tortura durante una temporada.

Cuando llego a mi piso, frío y desolado por el tiempo que lleva vacío, me planto en la puerta y dejo caer la maleta mientras con la mirada barro todo frente a mí. Anocheciendo como está, la penumbra que cubre la estancia es desoladora. Siempre me han gustado los tonos monocromáticos; considero que le dan una elegancia que tranquiliza. Ahora, sin embargo, no es más que un lugar oscuro, vacío, sin vida…

Le doy una patada a la maleta para meterla dentro, cierro la puerta y lanzo las llaves sobre la mesa. ¿Qué se supone que debo hacer ahora? Vida normal, según Andrés.

Suspiro apretando los labios.

Para mí una vida normal es junto a mi familia, no solo en un lugar donde, en realidad, no quiero estar. Aunque me pese admitir que prefiero esto y no un psiquiátrico.

—Comida… —murmuro, moviéndome al fin.

Cojo el teléfono y llamo al chino de la esquina para que me traigan algo de comer. No tengo apetito, pero creo que no debo sucumbir a la ansiedad y, dentro de las limitaciones, debería de hacer caso a Andrés. Tengo que intentar llevar una vida normal.

Mientras me traen la comida me doy una ducha y me visto con un pantalón de pijama y una camiseta, ambos negros. Después enciendo la televisión con cualquier canal aleatorio, dejando el volumen justo para que no moleste, pero que al mismo tiempo me dé la sensación de que no estoy tan solo. Como si las voces que salen por los altavoces realmente estuvieran aquí, conmigo. Y, mientras tanto, preparo la mesa de centro para comer… con la televisión.

Una vez el hombre del restaurante ha traído mi comida, le pago y con una falsa sonrisa de satisfacción me despido de él cerrándole la puerta en las narices mientras se despide repetitivamente con esa inclinación hacia adelante. A ese paso, pronto tendrá la espalda destrozada. Dejo la bolsa sobre la mesa de centro y me siento en el suelo, dejando los cacharros de plástico encima de la mesa mientras observo a mi alrededor.

«Cada día, media hora» me digo, recordando las palabras de Andrés.

Antes de valorar siquiera si es buena idea o no, saco el móvil del bolsillo y busco su número con rapidez, marcando el botón de llamada. Siento el corazón golpear con fuerza en mi pecho y a cada tono se va intensificando, hasta que de pronto su voz aparece al otro lado y mi corazón se calma de golpe.

—Hola —saludo en un hilo de voz que apenas sale.

—¿Ya estás en casa? —susurra.

—Sí… Me he duchado, me he puesto el pijama y ahora me han traído la comida. —Miro la televisión con el volumen bajo y un tipo dando las noticias—. Me siento solo.

Marta suspira al otro lado de la línea.

—No estás solo, James. Estamos contigo, a tu lado, apoyándote. Les he contado a los chicos la nueva situación y te llamarán de vez en cuando para saber cómo estás. Puedes con esto, cariño. Sé que puedes.

—¿Por qué yo no lo tengo tan claro?

Con el dorso de mi mano recojo las lágrimas que han decidido aparecer justo en este maldito momento, quebrando mi voz de un modo que provoca un repentino silencio en Marta.

—No llores, James, que la de las hormonas revolucionadas soy yo.

Suelto el aire por la boca en una muda carcajada, con las lágrimas todavía dando por el culo y sorbo la nariz.

—¿Tú cómo estás?

—Hemos cenado y me he tumbado un rato en el sofá para ver la televisión.

Alzo de nuevo la mirada hasta la mía, pero vuelvo a desviarla hasta algún punto sobre la mesa.

—No has respondido a mi pregunta.

—Lo sé. —Espero a que diga algo más y me mantengo firme, aguardando a lo que sea que vaya a decir—. Yo también me siento sola, pero tenemos que ser fuertes. Por el momento la tele me está entreteniendo un poco.

—No duermas en el sofá, que tienes que descansar.

—Lo mismo te digo, así que aplícatelo tú también. ¿Sabes cuándo podrás llamarme?

—Cada día, media hora. —Repito las palabras de Andrés—. Lo cual no sé si es mucho o muy poco. Para mí es una miseria.

—Menos es nada —murmura—. ¿Qué vas a comer?

Y durante los veinte minutos restantes de la llamada, nos limitamos a hablar de lo que voy a comer, de lo que ella ha comido y de las novedades cinematográficas que podemos encontrar en las plataformas de streaming. También me comenta que Jayden y Dakota parecen llevarse mejor. Y que Nora no está muy comunicativa, pero que entiende que lo ha pasado mal y prefiere darle su espacio, aunque mañana quiere hablar con ella.

Nos despedimos a desgana y le prometo que la llamaré mañana, antes de colgar el teléfono y dejar que las lágrimas vuelvan a hacer mella en mí. Ni siquiera tengo hambre, pero me obligo a comer algo antes de meterme en la cama e intentar dormir.




CAPÍTULO 11



MARTA

«Mi espalda…» pienso en cuanto soy consciente, retorciéndome sobre el sofá mientras abro un ojo con pesadez. Los rayos del sol que entran por la ventana me advierten de que, en efecto, me quedé dormida mientras veía la televisión. Qué razón tenía James… Aunque no me apetecía ir sola a la cama. Me incorporo lentamente al mismo tiempo que siento mi columna rechistar por la posición en la que, además, me quedé dormida. Y mis movimientos se detienen cuando, al alzar la cabeza, veo a Nora sentada en otro sofá, con las piernas como un indio, sosteniendo un tazón con lo que parecen cereales que sigue comiendo mientras me observa.

—¿Quién es Cloe? —pregunta antes de llevar una nueva cucharada a sus labios.

Arrugo la frente y termino de incorporarme, quedando sentada con la espalda apoyada en el mullido respaldo.

—¿Por qué preguntas por ella? Ni siquiera la conoces.

Nora clava sus ojos sobre mí al mismo tiempo que otra cucharada se acerca a su boca. Masca los cereales con premeditada lentitud y entorna los ojos despacio.

—Estabas soñando —dice al fin—, y de pronto has dicho Cloe. Lo que me ha sorprendido ha sido la mala leche con la que lo has dicho. Como si fuera alguien que te cae muy, muy mal. —Se encoje de hombros—. ¿Quién es?

—La ex de James. —Miro su tazón y después miro detrás de mí, hacia el hall—. ¿Gail?

—¿Sí? —Oigo a lo lejos, desde la cocina.

—¿Puedes traerme algo con chocolate, por favor? Me muero de hambre.

—¡Ahora mismo!

Vuelvo la mirada hasta mi hermana y me acomodo mejor.

—¿Jugamos a una ronda de preguntas?

Ella alza una ceja y sonríe de lado.

—Venga. Empiezo yo.

—No, no… tú ya has formulado una y te he respondido. Ahora me toca a mí. —Ella asiente poniendo los ojos en blanco—. Bien. ¿Por qué apenas sales de tu dormitorio?

Nora se mantiene en silencio mientras sigue comiendo, clavando la mirada al interior del cuenco extragrande que ha elegido para tomar sus cereales.

—Me siento… segura —dice al fin—. He estado años encerrada, Marta. No sabes lo mal que lo pasé cuando pude escapar y me vi expuesta al mundo. —Y antes de que pueda reaccionar a esas palabras, lanza su pregunta—: ¿Por qué sueñas con la ex de James?

Cojo aire hasta llenar mis pulmones y aguardo a que Gail, que ha aparecido de la nada, deje sobre la mesa de centro una bandeja con un café con leche y un plato con varias pastas de chocolate. Se lo agradezco con una sonrisa y me lanzo a por un donut, al que le doy un buen bocado y lo mastico mirando a la nada.

—Tuve que matarla —digo sin más—. ¿Por qué…?

—Espera, espera —me interrumpe, dejando el bol sobre la mesa—. ¿Qué es eso de que tuviste que matarla?

—Nora…

—No —interrumpe de nuevo—. Nada de medias tintas, Marta. Pude ver el pánico en tus ojos cuando ocurrió aquello en el pasillo. James me mandó al dormitorio y nadie me ha dado explicaciones, pero… ¡Joder! ¿Qué ha ocurrido?

—Eso son dos preguntas. —Ella entorna los ojos y me lanza una muda amenaza—. Está bien —digo en un suspiro—. Cloe es la ex de James. Ambos trabajaban juntos en el FBI. No tuve un buen encuentro con ella porque estaba muy celosa por mi vuelta y… en fin, que James la dejó, incluso cuando se negaba a volver conmigo.

—Ajá…

—Y un buen día me secuestraron. —Nora abre los ojos como platos y se levanta de su sofá para sentarse a mi lado—. Me llevaron a un lugar donde había muchas, muchísimas más mujeres y niñas. Al parecer las vendían para… Bueno, puedes imaginarlo. Yo había sufrido el accidente de coche y tenía la rodilla peor que ahora, así que me metieron en un módulo donde, al parecer, iban a tardar más en vender a las chicas que había ahí.

—¿Qué tiene que ver esto con Cloe?

—Que ella era la cabecilla de todo eso. —Obviando la cara de sorpresa de mi hermana, prosigo—: Resultó que era hija de Johnson, el hijo de puta que secuestró a Dakota. A mí me raptaron a modo de venganza. Quería vengar la muerte de su padre y al mismo tiempo quedarse con James.

—Madre mía qué culebrón —susurra—. Pero no entiendo… Quiero decir, sí pero no. Aquella noche, cuando te topaste con James, que ya te digo que me parecía raro que no durmierais juntos… Esa cara de pánico… Marta, yo he estado retenida en contra de mi voluntad y no…

—Apuesto a que a ti no te violaron varios tíos. —Mi hermana arruga su frente y yo sigo hablando antes de que me arrepienta—: Turnándose entre ellos o incluso dos al mismo tiempo. —Cierro los ojos e intento contener las lágrimas y las imágenes que rondan por mi cabeza—. Fue… una mierda. Una grandísima mierda que…

No puedo seguir. Mi hermana me abraza con fuerza y yo me rompo entre sus brazos, llorando todo lo que ya había llorado… y lo que no. Aquellas semanas fueron las peores de mi vida con diferencia, respecto a lo que a mí se refería. Nada, absolutamente nada podía superar la pérdida de mi pequeño, pero el daño físico y psicológico que recibí en aquel lugar fue desgarrador.

—Marta.

Nora y yo nos separamos al oír la voz de Nico. Mi amigo está cerca, aunque manteniendo la distancia de seguridad. Me observa con el ceño fruncido y la preocupación visible en su rostro.

—Nico… —Sorbo la nariz y me apresuro a secar las lágrimas—. ¿Qué haces aquí?

—¿Estás bien?

—Sí. —Fuerzo una sonrisa y le invito con una mano a sentarse en el otro sofá, a lo que él obedece sin quitarme el ojo de encima—. James no está. Si le buscas a él… lo encontrarás en el ático.

—¿Qué hace ahí? ¿Os habéis vuelto a…?

—¡No! No, que va… Necesita tiempo para recomponerse.

—Y mientras tanto tú te descompones —dice con mala leche—. ¡Será gilipollas!

—Nico…

—¡Es que te juro que…! —grita sacando el teléfono del bolsillo.

—¡Nico!

—¡¿Qué?!

Señalo el móvil en su mano.

—¿Qué haces?

—Llamarlo, ¡por supuesto! Voy a cantarle las cuarenta. No voy a consentir que tú estés aquí llorando a moco tendido porque el señorito siente que está agobiado.

—Nico…

—¡Es que el tío no aprende!

—¡Nico, por Dios! —grito levantándome. Él me mira fijamente sin moverse un pelo—. No lloraba por James, hostia.

—Ah… ¿no?

—¡Claro que no! Sé dónde está y por qué está ahí. Ha sido de mutuo acuerdo. —Me dejo caer de nuevo en el sofá y suspiro—. Le estaba contando a Nora lo que ocurrió cuando… En ese… —Sacudo la mano al aire— lugar donde estuve retenida.

—Ah… —Mira a mi hermana, pero aparta la mirada con rapidez—. Vale, es que… Bueno, venía a… Y te he encontrado llorando. Pensaba que había sido otra metedura de pata de James.

—Pues te equivocas. ¿A qué venías? Es que no lo has dicho.

—Sí, sí que lo he dicho.

—N… no, no lo has dicho.

Miro a mi hermana para preguntarle si ella lo ha oído, pero veo que ha sacado su móvil y que está mirando al tuntún en las redes sociales. No quiere ser partícipe de la conversación. Quizás James no está tan equivocado y entre ella y Nico ha ocurrido algo.

—Me olvidé el cargador —dice de pronto, captando de nuevo mi atención—. He venido a buscarlo.

Miro otra vez a Nora, solo que esta vez es de soslayo. Está en Instagram ojeando fotografías y dándole «me gusta» a alguna. Un momento… Está en redes sociales. Mierda. Alargo el brazo con rapidez y se lo arrebato de las manos.

—¡¿Qué haces?! —se queja, intentando recuperarlo.

Pero lo evito y borro su perfil rápidamente. Después apago el móvil y lo escondo bajo mi muslo.

—No puedes meterte en redes sociales.

—Oh… ¿perdona? ¿Acaso eres mi madre? —Yo aprieto los dientes y ella los labios. Esa pregunta sobraba—. Marta…

—Es más fácil encontrarte —me limito a decir.

Ella me pidió que no se lo contara a nadie. Vale que se lo conté a James, pero Nora no sabe nada y mi marido intentará ser discreto encargándose de ese tipo… cuando haya terminado con la terapia. Mientras tanto tenemos que mantener a Nora a salvo. Y eso implica que no puede estar en redes sociales donde esa gente podría localizarla en un visto y no visto.

Al parecer ella se da cuenta de lo que quiero decir y asiente una sola vez, cruzándose de brazos y perdiendo la mirada a la nada. A cualquier sitio que no implique mirar a Nico, con quien babeaba cuando era una cría, pero al que ahora ignora con un descaro que despierta mi curiosidad más absoluta.

—¿Quién se supone que no la puede encontrar? —pregunta de pronto el cubano.

—¿Qué dices? —Sacudo la mano quitándole importancia y cambio de tema—: ¿Te quedas a comer?

—Sí… —Nos mira a mi hermana y a mí intermitentemente—. ¿Por qué no?

Nora se levanta y nos deja a solas en un visto y no visto. Puedo oír sus fuertes pisadas en las escaleras, claramente molesta por algo. Y mi intuición me dice que no es por el hecho de que le haya quitado el móvil, sino por otra cosa. Desviando la mirada hasta la mesa de centro, recuerdo que tengo un café con leche que me apresuro a coger y darle un trago.

—¿Qué ocurre con mi hermana, Nico?

Él alza la mirada que tenía clavada en el suelo y arruga la frente.

—¿Cómo?

—¿Qué ha ocurrido entre vosotros dos?

Resopla dejándose caer atrás y alza las manos a la altura de su pecho.

—Otra con lo mismo… ¿Por qué creéis que ha ocurrido algo entre tu hermana y yo? ¡Si no nos hablamos!

—Pues por eso. —Él arruga la frente y ladea la cabeza ante mis palabras—. ¿Crees que soy idiota? Hace años parecía tu puñetera confidente. Os tirabais horas y horas hablando sin parar. ¿Y ahora no os habláis?

—¿Cómo es posible que tú sepas eso y James no? —pregunta curioso.

Yo dejo salir la sonrisa que soy incapaz de contener.

—Porque James siempre ha ido en sus mundos de yupi, pero yo estoy atenta a todo lo que ocurre en esta casa, Nico. Deberías saberlo. Y si no me entero de algo es porque os proponéis ocultármelo. En cuanto a ti con Nora… bajaste la guardia y te relajaste tanto que me diste pie a averiguarlo.

—Nunca tuve más que eso con ella —farfulla.

—Lo sé. Pero… ¿por qué? Quiero decir… ¿Por qué ahora no podéis ni miraros siquiera? ¿Intentaste…?

—¿Qué? —suelta frunciendo el ceño—. ¿Acostarme con ella?

Alzo las manos en señal de disculpa y me acomodo en el respaldo.

—Vale, no he dicho nada.

Cojo de nuevo la taza y le doy pequeños sorbos con la mirada perdida a ninguna parte. Nico también está pensando en sus cosas. Se ha incorporado adelante y tiene los codos sobre las rodillas, moviendo el móvil entre sus dedos mientras que mueve los ojos de un lado a otro sin mirar a nada en concreto.

—¿Quién no puede encontrarla? —pregunta de pronto.

Desvío la mirada hacia él mientras doy otro sorbo.

—No tengo autorización para hablar de ello.

—Oh… ¡Vamos! ¡No me jodas! —Me encojo de hombros y doy otro sorbo—. ¿Qué me estáis ocultando?

—Nada. —Bajo la taza hasta mis piernas—. Simplemente no te hago partícipe de nada de lo que esté relacionado con mi hermana. A fin de cuentas… no os habláis. ¿Por qué tendría que contarte algo?

—Porque quizás puedo ayudar. No sé… ¡por decir algo!

—Pues habla con ella. Pregúntaselo. Te repito que yo no estoy autorizada para hablar de ello.

—¿Es por su ex? —pregunta de nuevo al mismo tiempo que yo iba a dar otro sorbo a mi café. Algo que no hago porque la pregunta me ha pillado por sorpresa—. James me comentó que Nora estaba aquí porque se había separado y no tenía adónde ir. ¿Es por eso? ¿Su ex la está buscando?

Respiro aliviada al saber que James ha sabido adornar muy bien la información que le di. Aunque sonrío por dentro al ver la preocupación de Nico. Es tan mono cuando se pone así…

—Pregúntaselo a ella —insisto.

—Vamos, no me jodas —masculla—. A ver… dame los datos de ese tío.

—¿Para qué quieres los datos de su ex?

—¡¿Para qué va a ser?!

—Ay, Nico, por favor… —Dejo la taza sobre la mesa y me levanto, cogiendo las muletas que están tiradas en el suelo—. De verdad, pareces un paranoico. Deja a ese tío en paz, que no te ha hecho nada. Y si estás celoso o algo por el estilo, pues tan sencillo como ir a ver a Nora a su cuarto y preguntarle a ella. Yo, insisto por última vez: no estoy autorizada para contarte nada. Ni a ti ni a nadie. Punto. Me voy a dar una vuelta por la finca.

Rodeo el sofá y me voy de allí antes de que el cubano logre sonsacarme información.

—¿Y ya está? —se queja a mis espaldas.

—Y ya está —claudico, aguantándome la risa.

¿Quiere saber qué le ocurre a mi hermana? Que le pregunte. A ver si así rompen esa tensión que hay entre ellos y que todavía no sé a razón de qué se ha instalado ahí. Con la relación que tenían… Y de pronto, ¡pum! Dejan de hablarse. Muy normal no es.




CAPÍTULO 12



JAMES

—No tienes buena cara.

Suspiro mientras termino de preparar dos cafés, el mío con leche y el suyo doble, bien fuerte y sin azúcar. He pasado una noche horrorosa y apenas he dormido. Incluso he pensado en llamar a Nico y pedirle que me trajera un poco de cannabis para ayudarme a dormir, pero después he pensado que no debía depender de factores externos para lograrlo, lo cual ha terminado con una noche de mierda en la que he dado más vueltas que un tiovivo.

Termino los cafés y, con una taza en cada mano, me acerco a los sofás donde Andrés me espera con una libreta, un bolígrafo y una tableta. Al parecer vamos a empezar con la tortura…

—Café solo —murmuro, dejándolo delante de él.

—Gracias.

Me dejo caer sobre el sofá y le doy un buen trago al contenido de mi taza. Antes de que él llegara, apenas me ha dado tiempo de darme una ducha y vestirme. No he dormido mucho, creo que un par de horas, pero tampoco me apetecía salir de la cama.

—¿Qué tal ha ido la noche? —me pregunta antes de darle un trago a su café.

—De puta pena.

—Ya veo —cuchichea—. Entonces voy a darte un respiro. Dime, ¿de qué te apetece hablar?

Durante unos segundos medito cuál sería la respuesta más acertada. ¿De qué me apetece hablar? Ni siquiera yo lo sé. De todo, y al mismo tiempo de nada. Aunque sí que hay algo que lleva dándome vueltas en la cabeza desde ayer y no he logrado dar con la respuesta. Quizás él podría…

—Ayer… —Doy un trago a mi café y lo miro a los ojos—, dijiste que dependo de Marta.

—No dije que dependieras de Marta. Dependes de su compañía para poder estar bien.

—¿No es lo mismo?

—Por supuesto que no. ¿Llevas desde ayer pensando en eso?

—La verdad es que sí. —Doy otro sorbo al café y dejo la taza sobre la mesa de centro—. Verás… Cuando la conocí sentí la necesidad de estar cerca de ella en todo momento. De protegerla y cuidarla. Y he estado pensando en ello, pero no encuentro ninguna lógica. No la conocía de nada y necesitaba estar con ella, ¿por qué? Es imposible que entonces estuviera enamorado. Es más, hoy por hoy puedo asegurar que no lo estaba.

—¿Sabes cuándo te enamoraste de ella?

—Con el tiempo. —Alzo la mirada hasta sus ojos—. ¿Por qué necesitaba estar con ella de ese modo si no estaba enamorado?

—Sentiste atracción. —Se encoge de hombros y deja la libreta a un lado—. Algún trauma del pasado, quizás. Son muchas cosas las que pueden influir.

—Algún trauma —murmuro mirando a mi taza—. Mi madre, durante muchos años… fue drogadicta y alcohólica. Mi padre nos abandonó cuando yo tenía catorce años y viví en la calle. Mi hermana fue lo único que tuve a mi lado hasta que… Hasta que conseguí centrar mi vida. Pero tú eso ya lo sabes, claro. —Sonrío y cojo la taza para darle otro sorbo—. Marta te lo habrá contado todo.

—No tenía ni idea, James. —Arrugo la frente mientras bebo café y miro a Andrés a los ojos—. Marta me contaba sus cosas y lo que hizo contigo, pero nunca me contó tu vida. Eso te corresponde a ti, no a ella. Creo que es lo único que ha tenido claro durante todos estos años en los que he intentado ayudarla. —Suspira y se acomoda en el respaldo—. Puede que tu necesidad de cuidarla y protegerla se deba a que, cuando la viste en la calle, sabías lo que era vivir en esas condiciones y por eso quisieras ayudarla.

—Pero yo no supe que vivía en la calle hasta que, después de seguirla durante horas, me di cuenta. ¿Por qué la seguí? ¿Por atracción?

—¿Por qué no? Marta es una mujer muy guapa y pudiste sentirte atraída por ella. Es más, puedes no saber qué es lo que te atrae, pero sentirte atraído igualmente. Pero esa no es la cuestión, James. En vez de preguntarte por qué la seguiste aquel día, pregúntate por qué estás mal cuando no estás a su lado.

—Tengo miedo de perderla, Andrés —admito al fin frente a él—. Han sido muchas veces las que por poco la pierdo. Y una ocasión en la que la perdí durante doce años. ¿Cómo se supone que tengo que relajarme y no ponerme en lo peor? Dime, ¿cómo lo hago?

—Confiando en los dos. En ti y en ella. No puedes pensar que por estar aquí ella va a desaparecer.

—Es que ya lo hizo —insisto, esta vez en un susurro. Resoplo y escondo la cara entre mis manos, hincando los codos en las rodillas—. Ya me he visto en la situación de volver a casa… y que ella no estuviera.

—Fue distinto, James.

—Ya… —Descubro mi cara y cojo la taza—. ¿Y qué es lo que cambia? Está embarazada y no cree que pueda hacerse cargo de los mellizos. Es lo mismo, joder. Aunque debo admitir que el otro día me sorprendió. Años atrás le hubiera arrancado la cabeza a esa mujer en un abrir y cerrar de ojos.

—¿Cómo? ¿Qué mujer? ¿Qué me he perdido?

—¿No te lo ha contado? Estaba muy interesada en hablar contigo sobre eso. —Miro a Andrés a los ojos y él niega con la cabeza. Su rostro muestra claramente la curiosidad que siente—. Es que no sé si debería decírtelo o esperar a que sea ella la que te lo cuente. Bueno, no creo que se enfade. Es que me parece muy curioso, Andrés. Muchísimo.

—Tienes toda mi atención.

Se cruza de brazos y se deja caer atrás, apoyando la espalda contra el respaldo del sofá.

—Marta es celosa por naturaleza. —Él pone los ojos en blanco y asiente—. Bien, al parecer todos somos conscientes de eso. Entonces, ¿cómo te quedas si te digo que el otro día nos cruzamos con una prostituta a la que tiempo atrás visitaba y, pese a que me dio un más que descarado repaso, Marta no se puso celosa? Es más, estaba muy, pero que muy tranquila. Ella misma se dio cuenta y se sorprendió.

—¿Estamos hablando de la misma Marta?

—De mi mujer, sí. —Ambos nos reímos y Andrés alza las cejas, sorprendido, mientras se incorpora para coger su taza—. Algo está cambiando, ¿verdad? Entre Marta y yo, quiero decir. Es como si… Como si…

—¿Cómo si ahora fuerais realmente conscientes de que estáis juntos y que no habrá nada ni nadie que os separe?

Arrugo la frente pensando en sus palabras y él sonríe mirándome. Ha dado en el puto clavo, joder.

—Sí… Justamente eso, sí. —Me rasco el mentón y medito algo que, de pronto, ha venido a mi mente—. Estoy siendo un poco dramas pensando que va a abandonarme de nuevo, ¿no?

—Un poquito, sí —dice riéndose.

—Pero… ¿y si no es porque me abandone? ¿Y si es porque pueda ocurrirle algo? Cuando está conmigo tiene una puta diana en la espalda. Soy su… maldición, o algo así.

—James… ¿por qué no te limitas a estar a su lado, quererla y cuidarla, en vez de estar pensando constantemente en cuál será la próxima hostia que vaya a caerte? Quizás así disfrutas un poco más de la vida y de esos pequeños momentos que valen la pena de verdad.

—Por una patinada perdí a mi mujer y a mi hija durante doce años. Doce años, Andrés, que se dice rápido. ¿Tú sabes lo que es ver a tu hija con cuatro años y que la próxima vez que la ves es una mujer? ¿Tienes idea de lo que se siente al pensar que no has podido ver crecer a tu hija ni estar a su lado en los malos momentos? ¿El no poder ayudarla con los deberes o no poder llevarla al parque? Quiero mucho a Marta. Juro que la quiero con toda mi alma. Pero lo que me hizo… —Aprieto los labios y niego con la cabeza—. En ese sentido me está costando mucho pasar página. Marta sigue siendo Marta, pero… mi pequeña… ya no es mi pequeña.

—¿Y qué ganas torturándote con eso? ¿eh? Dime, ¿qué ganas? Ahora estás aquí, solo, mientras tu pequeña está ahí con su madre. ¿No crees que es mejor pasar página y disfrutar del ahora?

—Tengo tanta ansiedad que soy incapaz —murmuro. Doy un trago al café y niego con la cabeza—. Hace unos días me rompí en casa de mi madre. Sin más… Simplemente me rompí. Y no quiero vivir así. Quiero estar bien.

—Vale, pues voy a darte unas pastillas y veamos qué tal te sientan. También quiero que me hagas una lista de las cosas que te provocan ansiedad.

—¿Y si no sé exactamente qué es lo que me provoca esta ansiedad?

—Entonces una lista de las cosas que te molestan o con las que no te sientes bien. —Desplaza la mirada a otro extremo del salón—. ¿Has abierto alguna desde que te dejé aquí?

Miro por encima del hombro en aquella dirección, observando la multitud de botellas que hay en el mueble de la esquina. Un gran surtido de bebidas alcohólicas que me he propuesto no recordar que estaban ahí.

—No.

—¿Te importa si me las llevo?

Me encojo de hombros.

—Me harías un favor, la verdad. A veces es difícil discutir contigo mismo.

—En realidad es lo más jodido.

Andrés ha dedicado un buen rato a meter todas las botellas en bolsas que ha ido dejando junto a la puerta.

Después, con la ayuda del conserje, ha llevado todas las botellas al coche y ha regresado al rato con varias bolsas con comida. Sí, ha ido a hacerme la compra. Tengo psiquiatra y chacha; dos por uno. Al menos ha tenido la decencia de mantener las llamadas con Marta, que siguen siendo como ayer: cada día, media hora.

Lo tengo grabado a fuego y llevo todo el maldito día mirando el reloj, calculando cuándo sería el mejor momento para llamarla. Durante toda la tarde he pensado que lo mejor iba a ser antes de cenar, así quizás me relajaba lo suficiente para que tuviera hambre. Después, a la hora de comer, he pensado que, seguramente, podría ayudarme a dormir. Y tengo un plan. Un gran plan, creo. Algo que no pienso contarle a Andrés porque… vale, admito que dependo de Marta para estar tranquilo, pero es algo a lo que no voy a renunciar jamás.

Termino de comer a toda prisa, limpio los cacharros y me doy una ducha. Cuando salgo, con la toalla envuelta en mi cintura, me dejo caer sobre la cama y cojo el móvil; las diez de la noche. Perfecto. Marco el teléfono de Marta y pongo el altavoz, dejándolo sobre la almohada al lado de mi cabeza.

—Pensé que no llamarías —dice, provocando que yo sonría y cierre los ojos.

—Hola, princesa. ¿Sabes qué?

—Sorpréndeme.

—Ahora mismo estás a mi lado en la cama.

El silencio que sigue a mis palabras me pone alerta, pero me obligo a no abrir los ojos.

—Ah, ¿sí? —susurra.

—Sí. Y he pensado que… teniendo en cuenta que la anterior noche fue una puta mierda y que apuesto toda mi fortuna a que tú te quedaste dormida en el sofá, quizás podríamos hablar antes de irnos a dormir. Por eso he esperado a esta hora.

—Parece una buena idea, sí. Pero… estoy otra vez en el sofá. ¿Me das un momento que suba?

—No me muevo de donde estoy.

—Vale, espera, que te guardo en el bolsillo. —Oigo una risita y entonces añade—: En el del culo.

—Menuda provocación…

Oigo su risa como un eco, lo cual me advierte de que puede haber puesto el altavoz.

—Cuidado con lo que dices… que pueden oírnos.

Efectivamente, ha puesto el altavoz.

—¿Cómo está tu pierna?

—Bien. Bueno… poco a poco, ya sabes. Por el momento no me atrevo a apoyarla. Todavía me duele la rodilla. Mañana vendrá el fisio para empezar con la rehabilitación. A ver si puedo andar bien ya de una vez por todas. Estoy hasta las narices de las muletas. —Oigo una puerta cerrarse—. Vale, ya estoy en la cama. Ahora tú también estás a mi lado.

—Hoy ha venido Andrés.

—¿Y qué te ha dicho?

—Que estoy como una cabra y que me aleje de ti tanto como pueda. Me ha recomendado las Maldivas, lo cual he valorado seriamente, así que he pensado que podríamos irnos de vacaciones allí cuando estés mejor de la pierna. ¿Qué te parece?

—Que coincido con Andrés —dice riéndose—, estás como una cabra.

—Oye, que lo digo en serio. Lo de las Maldivas, quiero decir. Podríamos hacer esa luna de miel que no tuvimos.

—Suena bien —susurra—. ¿Sabes? Creo que Nico siente algo por Nora.

Sonrío por sus palabras y me pongo de lado, con el teléfono frente a mis narices. Pero no abro los ojos, quiero seguir creyendo que está a mi lado en la cama.

—¿Por qué crees eso?

—Se preocupa mucho por ella. Cree que su ex la está buscando y quiere ir a hacerle vete tú a saber el qué. Pero se niega a hablar con ella. En realidad, se rehúyen el uno al otro. No entiendo por qué. En fin… Ah, ¿y sabes qué?

—¿Qué? —susurro.

—Hoy he pillado a Jayden y Dakota jugando a la consola. Juntos. ¿Te lo puedes creer?

—Ya era hora…

—Sí, ¿eh? —Se calla unos segundos y entonces pregunta—: James, ¿estás bien? No estás hablando mucho hoy.

—Solo me apetece oírte. —Me abrazo a la almohada y sonrío—. Solo oírte.

—¿Y de qué quieres que hable?

—Cualquier cosa que me cuentes estará bien.

—Vale… pues voy a contarte todo lo que he hecho hoy, con pelos y señales.

—Me parece bien.

Y así, escuchándola hablar de todo lo que ha hecho durante el día, me relajo tanto que en algún momento que no logro ubicar, caigo rendido a los brazos de Morfeo.
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JAMES
Una semana después…

Tiro número ciento veintitrés. Ya le he pillado el punto y todas las bolas de papel que lanzo desde la setenta y uno, caen dentro del cesto. Y eso que hay ocho metros desde el punto A al punto B, pero es lo que tiene estar horas lanzando las dichosas bolitas porque no tengo nada mejor que hacer.

Llevo una semana de terapia y debo admitir que hablar con Andrés me ha liberado mucho. He llorado a moco tendido, he hablado de todo lo relacionado a mi vida desde que mi madre se hizo adicta. Incluso me ha ayudado a quitar pequeñas espinitas que quedaban de ello y que yo no era consciente de que seguían ahí. He hablado con Marta todos los días, por la noche, quedándonos dormidos a media conversación. Sin embargo, todavía no tengo el visto bueno de Andrés para volver a casa. Ayer mismo me dijo que tuviera paciencia, que pronto volvería con mi familia. Pero… ¿cuándo es pronto? ¿Hoy? ¿Mañana? ¿Pasado? ¡¿El año que viene?! Quiero volver ya, aunque no quiero arrastrarme por el suelo suplicándole que me deje ir.

En todos estos días, solo he salido de casa una sola vez, y fue para ir al despacho de Brown ya que Nico me mandó un mensaje diciéndome que iban a extraditar al italiano que trajo de Kentucky. Así que, informando a Andrés de la situación, vino a recogerme y me llevó al bufete para poder hablar con mi abogado y exigirle que evitara la extradición. No podemos dejar que ese hijo de puta campe a sus anchas. Sé de sobra que en cuanto ponga un pie en su país… quedará libre. Ese tipo de gente tiene demasiadas influencias.

Me levanto emocionado, tropezando con mis propios pies, cuando el timbre suena haciéndome fallar el tiro ciento veinticuatro. Me importa una mierda; tengo visita, así que no estaré solo. Y abro la puerta de casa tan rápido y con tanta fuerza, que se me escurre de la mano y choca con la pared, montando un buen estruendo que hace arrugar la frente a Nico, que observa desde el otro lado.

—¿Vengo en un mal momento?

—No, que va… Es que eres la primera visita que tengo en una semana. —Tuerzo el gesto y ladeo la cabeza—. Excepto Andrés, que viene cada puto día.

Nico lanza una media sonrisa y entra en casa sin necesidad de que le invite.

—Vaya… Sí que estás aburrido, sí —dice, observando el montón de bolas de papel que hay esparcidas por el suelo—. Venía a sacarte para dar un paseo, y ahora estoy convencido de que es precisamente lo que necesitas.

—¿Andrés lo sabe? No puedo salir si él no está de acuerdo.

—¿Ahora eres su perrito faldero o algo así? —Sacude la mano y se mueve por el salón mirando a lo tonto—. He robado algo de la sede y tiene que desaparecer en tiempo récord antes de que me pillen. —Gira sobre sus talones para mirarme con esa sonrisa que no promete absolutamente nada bueno—. ¿Te apuntas?

—¿Qué has robado?

—Nada de mucho interés.

—Es de interés si no quieres que te pillen. ¿No habrás sacado drogas? —Él niega con la cabeza—. Nico…

—Que no son drogas, joder. Dejé esa mierda hace mucho tiempo, ya lo sabes. —Pone los brazos en jarras y me mira con la cabeza gacha. Mal asunto—. He robado a un italiano que me está destrozando el maletero del coche a patadas.

—¡¿Qué?! ¡¿Estás loco?! ¡Taylor nos va a matar!

—Eh, eh… relájate…

—¡¿Qué me relaje?! ¿Por qué cojones lo has sacado de ahí?

—¡Porque iban a extraditarlo! —Ante mi cara de asombro, prosigue—: Brown no ha conseguido nada. Esta misma tarde iban a llevarlo al aeropuerto para devolverlo a Italia. Sabes lo que ocurrirá si ese hijo de puta pone un pie en su país.

—Joder… —mascullo, llevándome las manos a la cabeza—. Estás como una puta cabra, pero tienes razón.

—Vale, el plan es el siguiente: nos lo llevamos a la mansión, lo cortamos a trocitos, lo pasamos por la picadora y lo congelamos en paquetes. Con él puedo tener comida para mis perros para un par de semanas. ¿Qué me dices?

Alzo una ceja y analizo su rostro para ver si me está tomando el pelo… o dice la verdad. Y juro que ahora mismo tengo miedo, porque no veo que me esté tomando el pelo.

—¿Lo dices en serio?

—Nah, mis pobres perros se indigestarían. Pero una paliza y una desaparición limpia no iría nada mal.

—Me cago en la puta, Nico… me habías asustado.

—Lo sé. —Sonríe con malicia—. Voy mejorando mi cara de póker.

—La madre que te parió… —Resoplo y me muevo a su alrededor meditando el plan, que no me parece para nada bueno—. En la mansión no puede ser, está Marta. Podríamos llevarlo a…

—¿Y qué más da que esté Marta? Lo llevamos al garaje y ahí nos ponemos tú y yo a nuestras cosas.

—Está embarazada, imbécil.

—¿Y qué? También lo estaba cuando llevamos a Kino.

Mierda. Es verdad.

—Da igual. Allí no puede ser.

—¿Por qué?

Resoplo y vuelvo a dar vueltas de un lado a otro.

—Sé que si la veo no podré irme. Y todavía no tengo el visto bueno de Andrés para volver a casa. Ahí no, Nico, por favor. Te ayudo en lo que sea, pero…

Él alza un dedo y saca el móvil del bolsillo, tecleando en la pantalla en cuanto lo tiene fuera. Y entonces se lo acerca a la oreja.

—Hola, Andrés… ¡¿Qué tal?!

—¿Qué haces? —mascullo en un susurro.

Él alza de nuevo el dedo.

—Bien, bien… Escucha una cosa, necesito a James para un asunto del FBI y… tenemos que ir a la mansión. ¿Pasa algo si vuelve a casa un pelín antes? —Aguarda unos segundos y sonríe, mirándome a los ojos—. Sí, sí, claro. Entonces… ¿Puede volver a casa? Perfecto. Se lo digo, pues. Gracias, venga… adiós. —Cuelga la llamada y devuelve el teléfono al bolsillo—. Permiso concedido.

—Bromeas.

—Llámalo y pregúntale. —Alza las cejas y señala mi móvil sobre la mesa con el mentón—. Venga, llámalo.

—Es que ya no sé si fiarme… Empiezas a mentir muy bien.

—Por eso. —En este caso alza la mano y vuelve a señalar el móvil—. Llámalo.

Parezco un niño al que llevan por primera vez a un parque de atracciones. Me muevo en el asiento sin encontrar la posición adecuada y miro el reloj cada cinco segundos para ver cuánto tiempo queda. Ni las risitas de Nico ni los golpes en el maletero logran distraerme. Necesito llegar a casa cuanto antes, abrazar a mi mujer, darle un beso que le arranque el aliento y decirle cuánto la quiero. Aunque, por mucho que le diga, nada llegará a la altura de mis sentimientos por ella.

—Relájate, ¿quieres? —interviene mi amigo, mirándome de reojo sin soltar esa estúpida sonrisa que lo lleva acompañando desde que ha visto mis nervios—. No se acaba el mundo.

—Hace más de una semana que acabó para mí. ¿Puedes ir más rápido? Es increíble que normalmente conduces como si llevaras un cohete y ahora vas pisando huevos.

—Tío, voy a ciento veinte. Además, quedan cinco minutos, así que controla la ansiedad y piensa en qué le vamos a hacer a este cabrón cuando lleguemos.

—Yo cuando llegue, lo primero que haré, será ir a ver a mi mujer. Este cabrón que espere su turno.

Como bien ha dicho Nico, en cinco minutos llegamos frente a la entrada de la mansión y yo ya tengo el estómago comprimido de los putos nervios. Incluso alargo el cuello e intento ver a Marta por algún lugar de la finca, localizándola frente a la entrada de la casa con dos personas más que no reconozco. Están hablando. ¿Quiénes son?

—¡Anda! Ya han llegado —dice Nico.

—¿Los conoces?

—Son Layla y Arthur, los de Kentucky. Ayer les mandé el jet para que vinieran. Ella es la que este cabrón tuvo retenida durante años.

Nico para el coche cerca de ellos y yo logro ver por el retrovisor que Marta nos observa con la frente arrugada. En cuanto bajo del coche, con las gafas de sol puestas, mi mujer alza las cejas y ladea la cabeza. Lo único que puedo hacer yo es sonreír al verla tan… guapa, radiante, preciosa, increíble… Joder, me quedaría corto incluso con todos los mejores calificativos del mundo.

Antes de poder acercarme a ella, Nico abre el maletero, agarra al tío por el nudo de la cuerda que tiene en las muñecas y tira de él, lanzándolo al suelo. En ese momento el alzamiento de cejas de Marta se convierte en un ceño fruncido y mil preguntas en su mirada. Esa tal Layla, sin embargo, se estremece y Arthur la protege entre sus brazos. Y en este momento, observándolos bien, recuerdo que los vi en el bufete de Brown cuando fui a exigirle que no dejara que extraditaran al italiano. De haber sabido que eran ellos…

Miro a Nico para confirmar que lo tiene todo bajo control y, ahora sí, doy unos pasos en dirección a mi mujer, a la que abrazo contra mi pecho y me dejo llevar por la sensación de plenitud que tengo en este momento. Al fin con ella. Al fin juntos de nuevo.

—¿Qué…? ¡James! —Me aparto de Marta para ver a Andrés bajando las escaleras del porche a toda prisa—. ¿Qué haces aquí?

—¿Cómo que qué…? —Cierro los ojos y lanzo un gruñido antes de girar sobre mis talones y encararme a Nico, que sonríe al ver la escena—. Eres un cabrón.

—Lo siento, tío. Debiste haberle llamado para confirmarlo.

—¿De qué habláis? —interviene Marta.

—Nico me ha hecho creer que había llamado a Andrés para preguntarle si podía salir a encargarnos de un… asunto.

—¡Oye, tú! —vocifera Andrés mirando a Nico—. Después vamos a tener una charlita.

—Cuando me haya encargado de este. —Le da una patada en el culo que lo hace caer de bruces al suelo y gritar algunas palabras en italiano que vuelven a estremecer a Layla—. Vamos, James.

—Ve tú, ahora iré. —Observo a Layla y me acerco un paso en su dirección. En ella veo el mismo terror que vi en los ojos de Marta. El mismo recelo hacia los hombres. Sobre todo, cuando veo que esconde la cara contra el pecho de Arthur al ver que me acerco—. Eh… tranquila.

—Por favor… —susurra.

Doy un paso atrás y alzo la mirada hasta los ojos de su pareja. Alargando la mano lo justo para que ella no se sienta incómoda.

—Yo soy James.

Él la estrecha como puede y lanza una escueta sonrisa.

—Arthur.

Asiento con la cabeza y suspiro al tiempo que desplazo mis ojos hasta Andrés.

—Cuando termine volveré… a mi casa.

No queda otra. Nico me ha engañado y ahora tendré que aceptar las consecuencias de mi huida. Espero que la jugada de mi amigo no me condene a más tiempo en soledad. No podría aguantarlo mucho más.

Andrés me observa unos segundos en silencio y chasquea la lengua.

—Da igual. Iba a ir mañana a buscarte para traerte de vuelta, así que... por un día no va a morir nadie. Pero, dime… —Señala a Nico, que arrastra al italiano por el suelo tirando de la cuerda—. ¿Qué narices estáis haciendo?

—Oh… —Miro en aquella dirección y sonrío—. Carne picada para los perros de Nico.

—¡¿Qué?! —vocifera Marta—. No, no, no, no… —Farfulla, pillando la directa en la misma dirección en la que va nuestro amigo—. Nico, ¡me cago en tus muertos! ¡En mi casa no! ¡Nico!

No puedo evitar reír a carcajadas al ver a Marta de esa guisa, con el pijama, las muletas y en zapatillas persiguiendo a Nico hasta el garaje, donde ambos desaparecen de nuestro campo de visión, aunque los gritos de Marta llegan hasta nosotros casi con la misma claridad como si la tuviéramos delante.

Con un gesto de cabeza, invito a los demás a seguirme y me encamino en esa dirección. Voy a tener que calmar a Marta si no quiero que le dé un síncope. Y recordarle que está embarazada… En su estado no debería ponerse nerviosa.

—¡Ni se te ocurra! —grita mi mujer, señalándolo con el dedo. Nico está lanzando una cuerda a la viga del techo para colgar al italiano—. Nico, ¡te estoy diciendo que no!

—Marta… —susurro por detrás, abrazándola—. Tenemos que hacer algo.

—Coño, ¡que lo haga en su casa!

—No, que Carolina se asusta y me quedo sin asistenta —suelta el otro.

—¡No es mi puto problema, Nico! —Ante la pasividad de mi amigo, Marta gira sobre sí misma y me mira a los ojos—. Va a mancharlo todo de sangre. ¿Y quién lo va a limpiar luego? ¿Eh? ¿No pretenderéis que sea Gail la que cargue con vuestros jueguecitos? ¡Y yo no pienso limpiar esto!

—Yo me encargo —afirmo, cogiéndola de los hombros—. Pero tenemos que hacer desaparecer a este cabrón si no queremos que lo extraditen.

—¡Que se encargue el FBI!

—Vamos a ver, Mambita… —dice Nico, acercándose a nosotros, aunque tiene la delicadeza de mantener la distancia con Marta—. Este cabrón hijo de puta que nació de culo y se dio con la cabeza contra el suelo… es el que iba a comprar a Claire. ¿La recuerdas? Es esa niña a la que protegiste con uñas y dientes. Él… —Lo señala con el dedo sin mirarlo—, es el que iba a comprarla, violarla y hacerle la vida imposible.

Marta coge aire hasta llenar sus pulmones y desplaza la mirada hacia el italiano, que ya cuelga de la viga por los brazos, con la cabeza gacha y un hilo de sangre cayendo desde su cara. Seguramente Nico le habrá dado un puñetazo o una patada y le habrá roto la nariz o partido el labio. Quizá ambas cosas.

—Solo si luego dejas esto limpio como una patena y no me traes problemas con las autoridades —susurra.

—Hecho —afirma Nico con una sonrisa de satisfacción en su rostro.

Durante unos segundos, Marta parece desconectar de todo. Tiene la mirada clavada en ese tipo que cuelga de nuestro garaje y, poco a poco, su frente se va arrugando de tal modo que casi se le juntan las cejas. Estará recordando esas horrorosas semanas en las que estuvo en un verdadero infierno y en las que, como bien ha dicho Nico, protegió con uñas y dientes a esa pequeña… y a mi hijo.
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MARTA

Clavo la mirada sobre el individuo que cuelga del garaje de mi casa y arrugo la frente al recordar las lágrimas de Claire. Siete años… y ese hijo de puta iba a comprarla y denigrarla. ¿Merece compasión? No. ¿Redención? En absoluto. ¿La muerte? Rotundamente sí. Y sé que James y Nico le darán mucho más que eso. Puede sonar mal, pero en ocasiones la justicia no hace su trabajo y otros se ven obligados a hacer pagar por los actos a aquellos que juegan con la vida de los demás. Y ese italiano que murmura en su idioma merece todas y cada una de las torturas a las que va a ser sometido. Estoy segura de ello.

—¿Qué hacéis? —susurra Nora a mi lado.

Giro la cabeza al darme cuenta de que está aquí. La última vez que la he visto se metía en su dormitorio para evitar estar con Nico.

—Es un comprador de la red que me secuestró —aclaro, provocando que mi hermana alce las cejas y, segundos después, arrugue la frente con la mirada fijada sobre ese tipo—. ¿Qué ocurre?

—¿Marco?

Miro al italiano que en ese momento alza la cabeza y observa a mi hermana, lanzando una sonrisa ladeada llena de mudas amenazas.

—Vaya, vaya… —dice, alzando el mentón tanto como puede—, pero si es la putilla de Paul. —Desplaza la mirada hasta Layla, que se estremece y da un paso atrás—. Otra escapista que necesita una mano dura que la controle.

Un puñetazo de Nico en el estómago del tipo lo obliga a lanzar un gemido ahogado y otro hilo de sangre cae por su boca.

—¿Qué has dicho? —masculla el cubano, acercando su rostro al del italiano que se ríe, casi a carcajadas.

Y de pronto, sin previo aviso, Nora avanza decidida, coge un cuchillo del arsenal que hay sobre la mesa y se lo clava en el centro del pecho, retorciéndolo con saña. Lo desclava y vuelve a hundirlo, esta vez en el estómago.

Nico alza las cejas y da unos pasos atrás, desviando la mirada hasta mí que, ante tal escena, apenas puedo respirar. ¿Y yo era la loca de la familia? ¿Qué narices está haciendo mi hermana?

—Nora… —James es el único que logra intervenir y la aparta agarrándola con un brazo por la cintura mientras con la otra mano intenta quitarle el cuchillo—. Nora, suelta eso.

—¡No! —Se sacude, lanzando patadas al aire—. ¡Déjame!

—¡¿Qué cojones?! —Giro la cabeza para ver a Andrés pasando por mi lado—. ¡¿Qué hacéis?! ¡¿Estáis todos locos?!

Nico agarra al italiano del cabello y le levanta la cabeza, confirmando que está muerto. Le da una sacudida soltándolo y chasquea la lengua.

—A tomar por culo. Encima ha tenido una muerte demasiado digna, el muy cabrón.

—¡¿Hola?! —Andrés agita los brazos delante del cubano—. ¿Qué cojones es esto?

Nico inicia una conversación calmada con Andrés mientras que James sigue luchando con mi hermana, que pelea para desasirse de su agarre. Recuperando un poco el aliento, me acerco a ellos y me posiciono delante de Nora.

—Cálmate, por favor.

—Es amigo de Paul —masculla casi en un susurro—. Son socios. Si él está aquí…

James me mira por encima del hombro de Nora —todavía sujetándola— y arruga la frente. Yo lo miro y creo que en mis ojos puede verse lo que estoy pensando ahora mismo, pues mi marido la carga sobre su hombro y se la lleva mientras ella sigue lanzando patadas, puñetazos y gritos, bajo la atenta mirada de Nico que, pese a que sigue hablando con Andrés, no le quita el ojo de encima a mi hermana.

Layla y Arthur se han apartado un poco de la entrada del garaje. Él habla con su chica de un modo calmado, manteniéndola de espaldas a nosotros. Nora se ha pasado… mucho. Entiendo que quisiera matarlo, pero hay momentos en los que una debe aguantar, sobre todo cuando hay testigos delante, joder. Agarro las muletas con firmeza y me acerco a ellos. Arthur se tensa de inmediato y me mira por encima de la cabeza de Layla que, al verle, gira sobre sus talones para encararse a mí.

—Perdonad… —susurro, acercándome un poco más—. Entiendo que estáis en shock con lo que habéis visto y…

—Poco le ha hecho tu hermana —interviene Layla.

Puedo ver el odio en sus ojos, especialmente cuando desvía la mirada hasta el cadáver que cuelga del techo.

—Nora ha perdido los papeles.

—Yo no soy capaz de acercarme a ningún hombre que no sea Arthur —dice con voz firme, aunque el temor está ahí—. De haber podido, lo hubiera hecho yo misma.

—Layla… —Arthur la agarra de la mano y niega con la cabeza—. Me alegro de que no lo hicieras. Te sentirías culpable.

—¿Culpable? ¡Ese hombre me torturó durante años!

—Lo merecía —sentencio, captando la atención de ambos—. Pero mi hermana no tendría que haber tomado partido. Solo venía a disculparme. Y entiendo que no queráis quedaros aquí después de lo que ha ocurrido.

Han llegado hoy por invitación de Nico y hacía pocos minutos que el taxi los había dejado en mi casa, antes de que James y Nico llegaran. En ese momento, después de saber quiénes eran y de parte de quién venían, les estaba ofreciendo un dormitorio en mi casa.

—La verdad es que yo no estoy muy tranquilo —admite Arthur.

—Podéis ir a mi casa. —Nico aparece por mi lado y le ofrece las llaves de su coche a Arthur—. Ahí están Carolina y mi hijo. Yo me quedaré aquí y mañana, cuando esté todo más tranquilo, hablamos.

Arthur asiente con la cabeza y tira de Layla para llevársela, aunque ella se resiste un poco y me mira a los ojos.

—Dale las gracias a tu hermana. No iba a poder quedarme tranquila del todo mientras ese… monstruo siguiera respirando.

Asiento con la cabeza y, ahora sí, se marchan.

Nico pone los brazos en jarra y se posiciona delante de mí, mirándome a los ojos. Lo conozco, y muy a su pesar, no puedo responder a la duda que le ronda por la cabeza.

—¿Quién es Paul? —pregunta.

—No lo sé.

Él chasquea la lengua y después se la muerde, desviando la mirada a un punto lejano mientras niega con la cabeza.

—¿Por qué no te creo?

—Nico…

—¿Nora corre peligro? —me interrumpe.

—No.

Y es cierto. Con James al tanto y bajo nuestro cuidado, no corre ningún peligro. Ya nos estamos encargando de que así sea, aunque Nico no sea consciente de ello.

—Espero que no me estés mintiendo, Mambita. O te juro que, por primera vez desde que nos conocemos, voy a enfadarme muchísimo contigo. Mucho más que cuando te marchaste.

Va a irse, pero lo agarro del brazo, soltando la muleta que cae al suelo. Él se detiene en el momento en el que lo suelto al sentir un escalofrío al tocarle, y la recoge, ofreciéndomela.

—Dime de una vez por todas qué tienes con mi hermana.

—Es tu hermana. Juré proteger a los tuyos, así que deja de pensar que tengo algo con ella, que me tenéis hasta los cojones ya con ese temita.

Dicho eso, se marcha hacia el garaje y cierra la puerta al mismo tiempo que Andrés pasa por debajo y sale disparado hacia el porche. Va a ver a Nora, lo sé, así que le sigo con cierta dificultad y ambos entramos en casa, descubriendo que James la tiene sentada en uno de los sofás del salón mientras habla con ella. Parece que hablan con calma, aunque mi hermana está llorando.

—No van a matarte —oigo decir a James—. Me encargaré personalmente de que estés a salvo, Norita. Confía en mí.

—Nora… —Andrés se acuclilla a su lado y fija la mirada en su rostro—. ¿Cómo estás?

—Asustada. Paul va a encontrarme.

—¿Quién es Paul? —pregunta, mirándonos a James y a mí.

Yo resoplo y me desplazo hasta otro sofá, donde me dejo caer y apoyo las muletas en el lateral. Y James… aprieta los labios y mira a mi hermana. Ninguno de los dos vamos a contar nada, es algo que le corresponde a ella. Al parecer Andrés se da cuenta, porque vuelve a mirar a Nora y le tiene una mano.

—¿Te apetece que hablemos tú y yo a solas?

—Vale —musita, aceptando la mano y levantándose para irse con él—. Pero fuera no, por favor.

—Podéis ir a mi despacho —ofrece James.

Andrés asiente con la cabeza y se la lleva, pasando un brazo alrededor de sus hombros. James me mira y suspira.

—Y yo que creía que la loca eras tú… —bromea, haciéndome sonreír por el comentario.

—Nico está en el garaje… enfadado. Tiene preguntas que nadie responde. Se nos está complicando el hecho de ocultar lo de Nora. ¿Qué vamos a hacer?

—Seguir con el plan. Nora no quiere que él lo sepa y debemos respetar su decisión. Ahora iré a hablar con Nico, a ver si consigo calmarlo un poco. Y de paso a limpiar todo eso, que después no quiero una bronca por tu parte.

Se levanta y me da un beso que acepto encantada.

—¿Qué haréis con el cuerpo?

—Todavía no lo sé, ya se nos ocurrirá algo.

James y Nico se han ido. Mi marido ha venido a despedirse por unas horas. Nico, sin embargo, ha subido al coche sin hablar con nadie. Lleva un cabreo del quince y no sé exactamente por qué. ¿Tanto le molesta que le pregunten sobre Nora? Eran muy amigos hace años y la curiosidad de saber qué ocurrió para que dejasen de hablarse me mata. La maruja que llevo dentro se asoma tanto al balcón, que en cualquier momento caerá al vacío.

Por supuesto, en cuanto se han marchado he ido al garaje para ver cómo lo habían dejado, pero resulta que está como si nada hubiese ocurrido. Suerte que Dakota y Jayden estaban demasiado ocupados con sus cosas, o creerían, acertadamente, que tienen una familia de locos.

Suspiro, dándole vueltas a la tila que me he preparado. ¿Tan desesperada está Nora como para reaccionar del modo en que lo ha hecho? Nunca la había visto así. Ella siempre fue reacia a lo que hacían James y Nico. Lo que ha hecho hoy… ha sido demasiado. Y eso lo dice la tarada mental que despellejó a un hombre y lo torturó como una verdadera sádica, sí. Pero es que en Nora eso no lo hubiese imaginado nunca. Jamás de los jamases. Claro que, si mis padres hubiesen sabido lo que hice, probablemente habrían pensado lo mismo de mí. «Menuda hija trastocada» pensarían. Sonrío al imaginar la cara de mi padre al enterarse de ello. Por suerte partieron creyendo que su hija mayor no estaba tan mal de la cabeza y que la menor, pese a sus locuras, era normal.

—Está durmiendo —anuncia Andrés, entrando en la cocina—. Le he dado una pastilla para que se relaje y descanse. Está demasiado alterada. —Se sienta a dos sillas de mí y me mira con los brazos cruzados sobre la mesa—. Y ahora se supone que tengo que callarme y no avisar a las autoridades de lo que ha ocurrido aquí hoy.

—Eso es —murmuro, sin dejar de dar vueltas al contenido de mi taza.

—Marta…

—Es lo que toca en esta familia. —Alzo la mirada hasta sus ojos—. Entendería que, después de lo que has visto, quisieras cortar la relación personal y laboral.

—Es que no te veo extrañada. Sí por Nora, pero no por lo que iban a hacer James y Nico.

—Si tú supieras…

—Cuéntamelo. —Sacudo la cabeza a modo de negativa y él se inclina adelante—. Marta, ¿no te has planteado que parte de tus problemas sean precisamente por esto? ¿Qué has vivido realmente para que ahora lo normalices de este modo? ¿Cuánta información me has estado ocultando durante años? ¿Cómo es posible que el FBI no sepa que tiene a dos agentes corruptos?

Alzo la mirada hasta sus ojos y sonrío ligeramente.

—James y Nico ya habían matado antes de formar parte del FBI. Y puedo asegurarte de que su superior es consciente de ello. Fue el que se encargó de limpiar sus antecedentes.

—¿Cómo? —Asiento con la cabeza antes de darle un trago a la tila—. Pues menuda ley de mierda, qué quieres que te diga.

—Asesinos, violadores, secuestradores, traficantes… —Andrés alza una ceja y yo vuelvo a mirarle a los ojos—. Que yo sepa, James mató a un solo hombre mientras estuvo conmigo, y fue el que me secuestró y retuvo estando embarazada de Dakota. —Mi psiquiatra alza ambas cejas y apoya la espalda en la silla—. Nico… él simplemente limpiaba las calles de mierda. No voy a juzgarlos, Andrés. —Niego con la cabeza para reforzar mis palabras—. Hay personas que no merecen respirar el mismo aire que nosotros.

—Pero matar te convierte en…

—El que roba a un ladrón tiene cien años de perdón. —Me encojo de hombros y sonrío escuetamente—. Matar a un violador… ¿cuántos años pueden ser?

Andrés niega lentamente con la cabeza, mirándome con fijeza.

—No te reconozco, Marta.

—Bienvenido a mi mundo.

No esperaba que Andrés entendiera mi posición, del mismo modo que tampoco esperaba que me dejara una nota informándome de que se marcha a España y que necesita tiempo para digerir todo esto y volver a hablar con nosotros. También ha dejado por escrito que no nos preocupemos, que no va a decir nada de lo ocurrido, añadiendo un inciso de que «no lo hará por si acaso lo matan a él también por abrir la boca». He sonreído por eso, aunque me temo que de broma tiene poco.

Sin embargo, creía que, en caso de irse, se despediría de nosotros. No obstante, ha optado por dejar una nota, un par de botes de pastillas, recetas por si se acaban y las indicaciones para que James y Nora se las tomen —cada cual las suyas, claro—. Algo me dice que mi psiquiatra irá a ver a un psiquiatra. El asunto tiene incluso su lado divertido, la verdad. Aunque me preocupa que lo que ha vivido le haga daño, psicológicamente hablando. Andrés es un tío demasiado normal y estas cosas, de normales, no tiene nada. Por mucho que yo lo normalice. Que no lo hago, o eso creo. Bueno, en realidad… puede que sí. ¡Qué coño! He vivido demasiadas cosas horribles como para que sienta pena o remordimiento por quitar del medio a un par de cabrones que no merecen vivir. Cabrones a los que, por si nadie se ha dado cuenta, mantenemos todos nosotros con nuestros impuestos. Incluidos los familiares de sus víctimas. Así que no, no siento ninguna pena por ellos. Merecido lo tienen. ¿Por qué tengo que aceptar que el italiano viva siendo un mantenido en una prisión, mientras que su víctima tiene miedo por culpa de sus actos? ¿Por qué tengo que quedarme quieta cuando mi hermana tiene miedo incluso de salir a la calle? ¿Por qué debería sentir compasión por los cabrones que me violaron? Una ha vivido demasiado como para que las palabras de alguien que ha tenido una vida… tranquila, tengan sentido.

No soy una asesina, pero apoyo este tipo de justicia.
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JAMES
Tres meses después…

Estoy viviendo un jodido dejá vù. Madre mía, qué obsesión tienen las mujeres con estas cosas, de verdad. Resoplo y me froto la cara en un intento por controlar mis palabras, porque ahora mismo Marta es una bomba de relojería a punto de explotar. ¿Cómo negar lo que está diciendo, sin negar lo que está diciendo? En menudo lío estoy ahora mismo…

«A ver, James… céntrate. Puedes conseguirlo».

—Yo te veo tan preciosa como siempre.

«Sí, creo que lo he hecho bien».

Marta me mira por encima del hombro con una ceja alzada.

«Mierda…»

—No seas pelota, anda. —Gira sobre sus talones y pone los brazos en jarras—. Estoy gorda, así que no se te ocurra negar lo evidente.

«Puedes salir de esta, tío. Claro que puedes».

«No dejes que sus hormonas te ganen».

—Pues… Pues yo te veo igual. Quizás el espejo se ha estropeado.

Mi mujer se señala la cara y, de nuevo, alza una ceja.

«Doble mierda…»

—¿Me has visto cara de gilipollas? ¡¿Cómo se va a estropear el espejo?!

—A ver, cariño, princesa, preciosa… —Me levanto de la cama y le cojo las manos—, ¿por qué te obsesionas tanto? Es todo barriga. Mucha barriga, sí, pero…

—¿Pero? James, no me veo los pies. —Arruga la frente e intenta mirárselos—. Estoy de cuatro meses y no me veo los pies…

—Son dos, princesa. Era de esperar que la barriga fuera el doble de grande.

—Claro, porque aquí el machote tenía que meter dos. ¿Sabes las ganas que tengo ahora mismo de matarte? Dios… —Se suelta de mi agarre y va hasta la cama, donde se deja caer sentándose en el borde—. ¿Se sabe algo de Nico?

Bien, ahora cambiamos de tema. Con un poco de suerte las hormonas se han relajado y esta es la señal para mantener una conversación más… normal.

Después de deshacernos del cadáver del italiano pidiendo un par de favores en las calles, Nico se marchó a algún lugar donde no logramos localizarlo. Tiene el móvil apagado, no está en ninguna de sus propiedades —y si está, sus empleados lo están encubriendo— y tampoco responde a la variedad de mensajes, notas y correos electrónicos que le hemos mandado. Eso sí, Nora está más tranquila desde que él no anda por aquí. Y Marta y yo no hemos logrado sonsacarle ninguna novedad respecto a lo que sea que le ocurre con Nico.

—Nada —susurro, sentándome a su lado—. Espero que esté bien y no le haya ocurrido algo.

—No seas gafe.

Suspira y baja la mirada hasta la barriga. Entonces, sin esperarlo, agarra mi mano y la lleva a un punto donde rápidamente noto que alguno de los gemelos se mueve. Y yo tengo que estar con una cara de gilipollas ahora mismo…

—¿Lo notas? —susurra.

—Sí… —Sonrío y la miro a los ojos—. Gracias. Sé que…

Marta arruga la frente y niega con la cabeza.

—Tú estás ilusionado con esto.

Marta todavía no ha aceptado que vamos a tener dos hijos más. En realidad, lo que no acepta es que vaya a ser una buena madre. Está convencida de que ocurrirá lo mismo que con Nathan y no hay forma humana de quitarle eso de la cabeza. Tampoco tenemos a Andrés para que nos ayude. El hombre se acojonó con lo que vio y se fue por patas, dejando una nota en la que quedaba bien claro que, si volvía, sería de puro milagro. Lo llamé en un par de ocasiones. La primera cuando Marta sintió por primera vez que se movían y le dio un pequeño ataque de ansiedad porque en ese momento el embarazo, para ella, era más real. La segunda fue cuando me vi tan abordado por la situación, que necesitaba hablar con alguien. Al final, al no poder dar con él, llamé a mi hermana y le pedí que viniera. Me desahogué con ella y después fue a hablar con Marta, a solas, y no sé qué narices le dijo, pero al parecer pudo calmarla lo suficiente para que pudiera controlar la ansiedad.

—Hostia. —Ambos miramos rápidamente a la puerta del dormitorio, donde Nico nos observa con la frente arrugada—. Mambita, estás muy… grande.

—¿Lo ves? —se queja ella, mirándome a mí—. ¡Estoy gorda! —Entonces mira a Nico y lo señala con el dedo, levantándose de la cama—. ¡¿Dónde narices estabas?!

Él da un paso atrás y me mira, llevándose una mirada recriminatoria por mi parte. Lo último que necesita Marta es que le digan que está grande, gorda o semejantes.

—Estaba haciendo unas gestiones —se defiende, alzando las manos—. ¿Ya no vas con muletas?

—No, ya no voy con muletas. Ahora, por mucho que corras, puedo ir detrás de ti.

—No es aconsejable que corras, Marta —intervengo—. Recuerda lo que dijo el fisio.

—¡Que le den al fisio!

—Oye, preciosa, controla las hormonas. —Nico la agarra de los hombros al ver que ella va a por él—. Dame un abrazo, anda. Que te he echado mucho de menos.

Y ella, ahora llorando a moco tendido, lo abraza con fuerza mientras Nico me mira y resopla en silencio. Estos cambios de humor son mortales en Marta. Pasa del odio al llanto o la risa en medio segundo y no lo ves venir; te cae como una hostia con la mano abierta.

—¿Dónde estabas? —insiste, con la cara hundida en su pecho y el llanto presente en su voz.

—Por ahí —susurra, frotándole la espalda con cuidado—. Necesitaba un tiempo para mí, y vosotros algo de intimidad.

—Tienes casa a la que ir si quieres darnos intimidad.

Sigue con la cara escondida en su pecho y los brazos todavía rodeándole la cintura. Y es en este momento, analizando eso, que me doy cuenta de algo muy importante.

—Marta… —Ella da un paso atrás y me mira—. Lo has… Te has… Quiero decir que…

Señalo a ambos muy juntos. Y no es por celos, joder. Ni de lejos. Es que Marta no podía acercarse a ningún hombre que no fuera yo —o Jayden—, mucho menos si implicaba contacto. Ambos se miran con las frentes arrugadas y Nico sonríe al mismo tiempo que ella vuelve a abrazarle, sonriendo también.

—Ahora viene cuando nos fugamos a Las Vegas, nos casamos y mandamos a tomar viento a James —bromea Nico.

Marta suelta una carcajada.

Cabreo, llanto y risa en menos de cinco minutos. Un puto récord.

—Al menos invitadme a la boda, cabrones —me quejo, riéndome también.

Entro en el despacho encontrando a Nico sentado en uno de los sofás con un refresco entre sus manos y la mirada perdida. Y soy tan sigiloso al cerrar la puerta, que ni se da cuenta de mi presencia. Mi amigo parece… perdido. Como si hubiera algo que lo tuviera con la cabeza en otro lugar o en otra persona. Y algo me dice que esa persona es Nora. Por mis cojones que estos dos han tenido algo, por mucho que quieran ocultarlo.

—Pareces un tipo interesante y todo.

Nico gira la cabeza al oírme y se endereza, arrugando la frente.

—¿Qué?

—Que cuando te quedas así como estabas ahora, pareces interesante. Como norma general tu cara de payaso te quita credibilidad.

—Qué gilipollas eres… —Deja el refresco sobre la mesa de centro y lo señala con una mano en un gesto vago—. No he sido capaz de encontrar ni una triste cerveza, tío.

—El alcohol está vetado en esta casa. Lo siento. A lo máximo que podemos aspirar es a cerveza sin alcohol. —Me siento a su lado, hombro con hombro y ambos suspiramos al mismo tiempo, lo cual nos hace sonreír como idiotas—. ¿Qué te ocurre, Nico?

—Nada, pesado.

—Vamos… cuéntamelo. Me tienes preocupado.

—No, lo que ocurre es que eres una puta maruja que necesita enterarse de todo, que no es lo mismo.

—Vale, digamos que ambos. —Sonrío y él resopla, cogiendo de nuevo el refresco—. A mí no me la cuelas con eso de las gestiones y la intimidad. ¿Dónde has estado?

—En Francia —dice al fin. Y yo alzo las cejas sorprendido—. ¿Tienes idea de cuántos Paul hay ahí?

—¿Perdona?

—¡Miles! Es como buscar una aguja en un pajar.

—¿Estás buscando al ex de Nora porque…?

Él me mira de soslayo y yo alzo una ceja, aunque sé cuál es la respuesta. No puede ocultarlo. Al menos a mí. Lo conozco demasiado bien. Llevamos más de media vida juntos, hostia, claro que lo conozco bien.

—James…

—Sí que ocurrió algo con ella —afirmo.

Él clava los codos en las rodillas y se cubre la cara con ambas manos, resoplando. Ahí está… Claro que ocurrió. Falta saber el qué.

—Fue una tontería —susurra.

—Pero ocurrió.

—Sí. —Descubre el rostro y me mira—. Que quede entre nosotros, por favor.

—Claro.

—Aunque no lo parezca, le tengo mucho aprecio a esa mujer y… joder, cuando vi su reacción con Marco me hirvió la sangre. Encima Marta no quiso contarme nada y tú te limitas a decirme que es su ex y que se han separado.

—Porque así es —insisto, a sabiendas de que es una falsedad enorme.

—Sé que hay algo más, pero no logro dar con qué. —Me mira y niega ligeramente con la cabeza—. ¿Por qué me estáis manteniendo al margen?

—No te estamos manteniendo en ningún margen, Nico. Estás en el mismo lugar que yo, así que no te pongas en plan dramas. Ahora dime, ¿qué cojones ocurrió con Nora? Por muy tontería que fuera… en cierto modo tuvo que ser importante si estás poniendo la misma cara que pusiste todas las veces que Marta estuvo en peligro, por lo tanto…

—Por lo tanto, ¿qué? Me preocupo por los míos. ¿Tan malo es eso?

—¿Tan malo es lo que sientes por ella?

Mi amigo arruga la frente y desvía la mirada girando la cabeza para mirar al frente.

—Lo que siento por esa mujer, como ya te he dicho, es aprecio. Es la hermana de mi mejor amiga. La conozco desde que era una cría y he reído mucho con ella. Nada más.

—Ya… —Me acomodo en el respaldo del sofá y me cruzo de brazos—. Pero acabas de decirme que sí hubo algo.

—¿Que Marta y yo nos besáramos en alguna que otra ocasión a lo largo de los años significa que tenemos algo? Porque recuerdo que también te he dicho que fue una tontería.

—No metas a Marta en esto. —Mis contundentes palabras dejan claro que me incomoda el rumbo de la conversación. No es de buen gusto recordar que alguien a quien considero como un hermano se haya besado, varias veces, con mi mujer—. Haz lo que quieras, Nico. De verdad… lo que te salga de los cojones. Pero si tienes que ir con esa cara todo el puto día, mejor vete a tu casa e incomoda a tu hijo y tu asistenta.

—¿Con qué puta cara?

—Con la cara de enamorado hasta las trancas y al mismo tiempo frustrado por no ser correspondido. —Él arruga la frente y yo me encojo de hombros—. No es necesario que lo niegues, porque no voy a creerte. Cuando tengas un momento te pones frente a un espejo, piensa en Nora y mira la cara que se te pone cuando lo haces.

Dicho esto, me levanto del sofá y lo dejo solo en el despacho pensando en mis palabras. Desde que vi las reacciones de ambos al reencontrarse después de tantos años pensé que aquella atracción sexual que sentía Nora por Nico había invadido a ambos. Son adultos, han madurado y es totalmente normal. Pero ahora puedo confirmar, y pondría ambas manos en el fuego sin quemarme, de que Nico siente algo muy fuerte por Nora. Algo que no puede evitar y que, como le he dicho, no es correspondido. Ella le rehúye, aunque queda pendiente saber por qué.
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MARTA

Doy unos toques a la puerta y aguardo a la señal para poder entrar. No es momento de ir por ahí arrasando con todo. James ha tenido una charla con Nico; lo sé porque me ha informado de que iba a hablar con él. Y el resultado, al cabo de unos minutos, ha sido James sentado en uno de los sofás del salón mirando la tele sin verla, y a Nico saliendo de casa con un cabreo monumental y un portazo de regalo.

Y sí, yo tengo una curiosidad que puede conmigo, pero no he querido molestar a James. La cuestión es que lleva ya tres horas metido en su despacho y empiezo a preocuparme, especialmente porque hoy tenemos cita con la ginecóloga —al final tuve que pedir que me pusieran con una mujer— y me gustaría que viniese conmigo.

La puerta se abre de sopetón descubriendo a un James un tanto enfadado que relaja sus rasgos faciales y los hombros en cuanto me ve.

—Hola, cariño —susurra, abriendo más la puerta.

Me acerco a él y nos abrazamos en un mudo apoyo que, no sé por qué, pero sí sé que lo necesita.

—¿Qué haces aquí encerrado y solo? —le pregunto entrando en el despacho.

Oigo que James cierra la puerta mientras me acerco al sofá y me siento, pudiendo estirar las piernas adelante para verme los pies… al fin. Cuánto los echo de menos cuando estoy de pie.

—Buscar información. —Se sienta a mi lado y me abraza contra su pecho dándome un beso en la cabeza—. Nico ha estado en Francia buscando al ex de Nora.

—¿Qué dices?

Él asiente con la cabeza y clava los codos sobre las rodillas.

—Por suerte hay muchos Paul allí, por lo que le ha resultado imposible. La parte buena es que yo tengo más datos y he podido indagar. Ese tipo es… Joder, está siendo vigilado por la Interpol, pero no tienen lo que necesitan para poder pillarlo bien. Es muy al estilo Johnson; tráfico de drogas, armas, mujeres… Pero este cabrón es muy discreto y no da un paso en falso, por lo que todo son suposiciones, porque no tienen pruebas para incriminarlo.

—¿Entonces? —susurro, temiéndome que no vayan a poder hacer nada por proteger a Nora.

—Entonces… habrá que vigilar a conciencia cada puto movimiento suyo y esperar el momento indicado para atacar. Pero estaremos solos y Nico no está muy centrado. Tiene la cabeza en otro mundo.

—Por Nora.

—Me ha confesado que se besaron. Y está pillado de ella hasta las trancas, así que…

—¿Por un beso?

James se encoge de hombros.

—Yo me hice adicto a ti por una mirada. —Sonríe y me mira a los ojos, con los suyos tan brillantes que me dejan prendada—. Una sola mirada en un triste callejón.

—Anda, va… —Le doy un empujón hombro con hombro y me levanto. Llevo unos días que cualquier mirada de James o incluso alguna palabra, me da unas ganas tremendas de intimar con él, lo cual llevamos meses sin hacer por mi imposibilidad—. Voy a ver si puedo hablar con Nora y después nos vamos.

—¿A dónde?

—Tenemos cita con la ginecóloga.

—Mierda… —Se tapa la parte inferior de la cara con ambas manos y me mira—. Es verdad. No me acordaba.

—Otro que tiene la cabeza en un mundo paralelo… —bromeo, saliendo del despacho mientras oigo las risas de James.

Al menos parece que está más relajado que cuando he ido a verlo, aunque la situación de Nora con Paul, y Nico con su humor de perros, no es muy idónea para llevar un día a día happy flower, la verdad. Lo extraño es que yo siga de buen humor, cuando como norma general ya hubiera perdido los papeles.

Repitiendo lo que he hecho en el despacho de James, doy con los nudillos a la puerta y espero a que mi hermana me dé la señal para poder entrar. Algo que nunca llega y tengo que repetir el gesto, esta vez dándole más fuerte. Aunque… sigue sin responder. Extrañada, abro la puerta un poco y ojeo por la ranura. Ella está sentada sobre la cama, como una india, mirando algo que tiene entre sus manos y que, en cuanto se da cuenta de que estoy viéndola, guarda en el bolsillo del pantalón.

—¿Qué quieres? —pregunta, dejándose caer sobre la torre de almohadas que hay a sus espaldas—. No me apetece hacer nada hoy.

—Ni hoy ni ayer ni mañana… —Entro y cierro la puerta detrás de mí antes de acercarme a su cama, donde me siento en el borde—. No puedes estar aquí encerrada siempre, Nora. Tienes que salir, que te dé el aire, socializar con tu familia…

—No me apetece —susurra, cerrando los ojos—. Solo quiero quedarme aquí y dejar pasar las horas.

—¿Qué te ocurre? Y no me digas que es por lo de Paul, porque sabes que aquí estás a salvo, lejos de él y que ninguno de los que estamos contigo dejará que te haga daño. Incluso Nico. —Enfatizo esto último, provocando que ella me mire a los ojos—. Sé que ocurrió algo entre vosotros, aunque ese algo no me convenza del todo.

—¿Qué crees que ocurrió?

—Algo me dice que vosotros tuvisteis más que un beso. —Ella alza una ceja y yo sonrío al ver el gesto. Han pasado los años, pero sigo conociendo a mi hermana—. Esa es la versión que le ha dado Nico a James. Ahora dime cuál es la correcta. ¿Fue realmente un beso o tuvisteis…? ¿Follasteis?

—¡Ala! ¡Serás bruta!

—¿Follasteis o no? Solo quiero saber eso.

—Fue una tontería —sentencia con voz firme—, pero esa tontería tuvo consecuencias y por eso no nos hablamos. No te montes películas, Marta, que nos conocemos.

—Precisamente porque te conozco sé que no fue una tontería. No podría serlo si lo que fuera que ocurrió entre vosotros influyó hasta el punto de no hablaros e incluso rehuiros de este modo.

—¿Hoy no tenías cita con la ginecóloga? Vas a llegar tarde.

Me levanto ajustándome la camiseta y la señalo con el dedo índice.

—Tenemos una charla pendiente en las que vas a contarme qué cojones ha ocurrido con Nico. No descansaré hasta saberlo y, si tan bien me conoces, sabes que acabarás contándomelo con tal de que te deje en paz.

—Ya te he contado todo lo que te tenía que contar. —Se incorpora y encoge los hombros—. ¿Qué más quieres? Ve y pregúntale a Nico. Seguro que él tendrá mil historias que inventar al respecto. Yo no.

—Y luego la cabezona soy yo… —mascullo saliendo del dormitorio.

Oigo que Nora murmura algo, pero no logro saber el qué exactamente.

A la salida de la visita con la ginecóloga James ha propuesto dar un paseo a pie para estirar las piernas y ayudarme con los pies hinchados. Me he apalancado tanto en casa que apenas camino y eso no es nada bueno teniendo en cuenta que mis pies parecen dos botas. Y encima no me los veo. Menudo panorama…

Durante el paseo hablamos sobre las opciones del sexo de los bebés. Sí, ya podríamos saber qué son, pero le hemos pedido a la ginecóloga que no nos lo diga. Queremos que sea sorpresa. Yo, al menos, quiero que sea sorpresa. Cuando se lo comenté a James unos días atrás dijo que podía ser divertido y aceptó no querer saberlo hasta que nacieran. Eso sí, estamos haciendo nuestras apuestas y eso está resultando bastante cómico.

—Serán niño y niña —insiste James, mirando a lo tonto a nuestro alrededor—. La niña se llamará Zipi y el niño se llamará Zape. Serán morenos como tú, pero sacarán mis ojos. —Me mira y parpadea varias veces seguidas, haciéndome reír—. Genética O’Connor.

—Pues yo sigo diciendo que serán dos niñas. —Él niega con la cabeza, igual que la anterior vez que se lo he dicho—. Pero tranquilo, podrán llamarse Zipi y Zape igual.

—No, no… Me niego. No puedo con dos niñas más. Suficiente tengo contigo y con Dakota. No me jodas. O dos niños, o niño y niña. Vamos a compensar un poco, anda. No quieras matarme tan pronto, que todavía soy joven.

—¿Dos niños? —pregunto con la cara desencajada—. ¿No tengo suficiente contigo y con Jayden?

—Pues por eso digo que niño y niña, así quedamos compensados. Vosotras tres y nosotros tres. Será una guerra igualada, ¿no crees? Podemos pelear nosotros, por un lado, Jayden y Dakota por otro, y los gemelos por otro. Igualdad de condiciones. Como tengas dos niñas me pego un tiro.

—Si tengo dos niños la que se pega un tiro soy yo. Por cierto, todavía no hemos elegido los nombres.

—Sí que lo hemos hecho. —Vuelve a mirarme, esta vez con rostro serio—. Zipi y Zape. No hay discusión posible.

Incapaz de no reírme, respondo entre carcajadas:

—Me niego a tener dos hijos que se llamen Zipi y Zape, James. ¿Con qué cara me presento en el registro?

—Ya voy yo, tranquila.

—Hablo en serio.

—Yo también. —Me mira otra vez y yo le aguanto la mirada, cesando los pasos y quedándonos parados en mitad de la acera, hasta que James no puede más y se ríe con ganas—. Es broma. No sería capaz de llevarlos al parque y llamarlos así. ¿Cómo me mirarían los otros padres?

—O sea, que te preocupa más cómo te miren otros desconocidos, que lo que yo pueda pensar al respecto.

—Tú acabarás llamándolos de todos los modos posibles tengan el nombre que tengan. Te recuerdo que Dakota se llamó huracán durante bastante tiempo.

—Es que era un huracán —me defiendo.

—Pues eso. —Alza la mirada para leer el cartel de una cafetería y se mete dentro tirando de mi mano—. Venga, vamos a hacer como la otra vez. Tú propones dos nombres de niña y yo dos nombres de niño. Así tenemos las opciones para las tres combinaciones que podrían salir, aunque insisto en que serán niño y niña.

—Me parece bien. —Nos sentamos en una mesa y tuerzo los labios mientras pienso en algún nombre de niña que me guste—. Violett.

James entorna los ojos y asiente una vez.

—Vale, me gusta. Para niño… —Se rasca el mentón y entorna un poco más los ojos—. Aaron.

—Genial. La segunda opción femenina sería Jamie. —James lanza una sonrisa ladeada y apoya los brazos cruzados sobre la mesa—. ¿Y el masculino?

—¿Hay versión masculina de Marta?

—Podría llamarse Marte.

—Júpiter, ¡no te jode! —Ambos nos carcajeamos e intentamos contenernos cuando vienen a tomarnos nota. Pedimos un par de refrescos y seguimos con nuestros delirios—. A ver, propongo como segunda opción masculina… Murphy.

—¿Murphy? —pregunto desencajando el rostro en una mueca de desagrado—. ¿En serio?

—Tan en serio como que estoy convencido de que no van a ser dos niños, por lo que no tendremos ningún hijo que se llame Murphy.

—Madre mía… ¿Tengo que aceptar?

—Yo he aceptado los dos tuyos sin rechistar. Y eso que el segundo me gusta más que el primero, pero mantengo la firme esperanza de que no sean dos niñas.

Resoplo a desgana y tiendo la mano sobre la mesa.

James acepta el apretón triunfante.

—Vale. Trato hecho.

—Trato hecho.

Con una bolsa de patatas fritas en la mano, me acerco a James y apoyo la mejilla en su hombro mientras observamos el espectáculo que están ofreciendo Nico y Nora. Nuestro amigo ha decidido volver a casa, así nos hemos enterado al volver de la visita ginecológica, pero cada cual estaba en su dormitorio con sus cosas. Hasta que, justo cuando he ido a la cocina para saquear alguna porquería para comer, he oído un grito de Nico y otro de Nora, así que la he cogido cagando leches y he ido a cotillear. Mi marido, por supuesto, ya estaba allí. Y ambos en el umbral de la puerta, espectadores del numerito, nos mantenemos en silencio mientras estos dos, ignorantes de nuestra presencia, siguen discutiendo en el despacho.

—No te quiero cerca de mí, señor arrogante. Y tampoco quiero que me ayudes en nada —dice mi hermana, cruzándose de brazos—. No te necesito.

—Que me digas de una puta vez dónde encontrar a ese tal Paul.

—¡No sé de qué Paul me hablas! ¿En qué idioma tengo que decírtelo? Creo que en cubano se dice igual, ¿no? ¿En inglés, quizás? Lo siento, no sé hablar chino. Así que te jodes con el castellano, que nos entendemos los dos, porque en francés dudo que me entiendas.

Nico la señala con el dedo índice pero seguidamente aprieta los labios y cierra la mano en un puño que después muerde con ganas.

—Estás acabando con mi paciencia, y te aseguro de que no tengo escasez de ella.

—No-conozco-a-ningún-Paul —repite Nora, despacio, marcando cada palabra—. Métetelo en la puta sesera y déjame en paz. No quiero verte, Nico. ¡Vete a tu puta casa!

—Me iré cuando me salga de los putos cojones, o cuando la propietaria me pida que me vaya. Ni tú ni nadie más va a decirme lo que tengo que hacer. ¿Estamos? Y si no te gusta, no sé qué haces aquí.

—Estoy visitando a mi hermana.

—A la que hace años que no ves. Y mira por dónde, apareces de la nada, magullada y herida física y psicológicamente, te encierras en una habitación… ¡matas a un tío a sangre fría! Tú no eres así. No intentes mentirme, Nora, porque no lo vas a conseguir. Así que dime ahora mismo quién es ese puto Paul y dónde puedo encontrarlo. Termino con esto, estarás libre de lo que sea que quiere hacerte y podrás irte a tomar por culo. Lejos de mí.

—Lejos de ti es justo como quiero estar. Pero ¿sabes qué? Me lo complicas porque no hay manera humana de hacer que te vayas.

—¡Me cago en la puta! —grita Nico, girando sobre sus talones para dirigirse a la mesa, donde aposenta el culo y se cruza de brazos—. Te juro que de toda la vida he creído que la terca de tu familia era Marta, pero ya veo que la medalla de oro es tuya.

—Cosas de familia. —Nora también se cruza de brazos y apoya el peso sobre una pierna, alzando las comisuras de los labios en una sonrisa nada buena—. Así que hazme caso, Nico. Aléjate de mí. Déjame en paz. Haz como que no existo.

—Sabes que eso no es posible.

—Claro que lo es. Ya lo hiciste.

Arrugo mi frente y miro a James, que hace lo mismo y me mira a mí. ¿Que ya lo hizo? ¿Pero qué narices nos hemos perdido?

—Yo creo que aquí tenemos una gran tensión sexual no resuelta —comenta James, sin disimular siquiera, por lo que capta la atención de nuestro amigo y mi hermana.

Ambos nos miran con sorpresa, pero permanecen enmudecidos.

—Pues yo apuesto por una tensión sexual mal resuelta —James me mira con las cejas alzadas y Nico arruga la frente medio segundo. Poca cosa, pero lo suficiente para que me haya dado cuenta—. El que intente venderme que todo esto ha sido por un simple beso, creerá que soy gilipollas y que me lo voy a tragar. No sé cuándo, dónde ni cómo, pero vosotros dos habéis intimado y no acabó bien. Negadlo tanto como queráis —Ambos permanecen callados. Nico con la mirada clavada en el suelo y Nora mirando a todas partes, excepto a mí—, pero todos sabemos que esa es la verdad. Así que basta ya de numeritos. Id a un hotel, a casa de Nico o a cualquiera de vuestros dormitorios aquí si sois capaces de ser discretos, resolvedlo de una vez y relajad un poco la tensión que hay, porque, aunque todo esto es muy entretenido, llegará un momento en el que voy a cansarme y os mandaré a los dos a la mierda. Por lo tanto, vosotros que podéis, echad un polvo de una vez.

Sin decir palabra, Nora toma rumbo en nuestra dirección y James se hace a un lado para dejarla pasar. Ella desaparece en un abrir y cerrar de ojos, subiendo los escalones que dan a la planta superior con sonoros pasos que advierten de su enfado por mis palabras. Nico, sin embargo, no se mueve del lugar. Sigue con los brazos cruzados y la mirada clavada en el suelo, con el típico rostro que pone cuando está pensando en algo.

—¿Algo que decir? —pregunta James.

Nuestro amigo niega con la cabeza y aprieta los labios. Ahora sí, alza la mirada y nos mira a ambos.

—No puedo ayudarla si no me deja.

—No hablo de eso —responde mi marido. Nico suspira y desvía la mirada de nuevo—. ¿Qué ocurrió?

—Nada.

—Nico… —Doy un paso al frente y él descruza los brazos al mismo tiempo que se mueve por la estancia a paso tranquilo—, por favor, ¿qué ocurrió?

—Habla con tu hermana —murmura, dándonos la espalda.

—Lo he intentado e insiste en que no ocurrió nada. Pero no os creo, Nico. A ninguno de los dos. ¿Por qué os avergüenza confesar que hubo más que un beso? ¿Por qué nos lo queréis ocultar? Sois mayorcitos para hacer lo que os dé la gana.

—Pero no somos mayorcitos para que se nos haga caso cuando decimos que no ocurrió nada. —Gira sobre sus talones y me mira con el rostro serio—. Dejad de indagar en un lugar en el que no hay nada que encontrar y ayudadme a dar con ese cabrón.

—No hay ningún cabrón —interviene James, cumpliendo con su promesa de mantener a Nico alejado de este asunto tanto tiempo como sea posible—. Tienes tus teorías y son erróneas.

—¡Mató a Marco nada más verlo! Nora no es así. Los dos lo sabéis. ¡No es así! Y el comentario del italiano fue más que claro. Vamos, ¡no me jodáis! Sabéis tan bien como yo que Nora está implicada en algo fuerte y que necesita ayuda para salir de donde sea que esté metida. Me tiráis en cara que estoy escondiendo algo, cuando vosotros me tenéis al margen de este asunto. ¿No veis lo hipócrita que es eso? —Me señala con el dedo índice y James da un paso al frente arrugando su frente, mostrando su desacuerdo por ese gesto—. Tú crees que te tratamos de gilipollas porque no te decimos lo que quieres oír, pero tú me tratas de gilipollas a mí al pensar que voy a creer una sola palabra de lo que decís. Seguiré indagando y seguiré discutiendo con Nora tanto como sea necesario con tal de dar con ese hijo de puta que le dejó los putos dedos marcados en el cuello. Os guste o no. Os moleste o no. Sea en esta casa… o fuera.

—¿Qué dedos? —cuestiono casi en un susurro.

No sabía que se había dado cuenta de ese detalle.

—Lo dicho… creéis que soy gilipollas. Pues nada; somos una familia de gilipollas. Ya está. No hay más que decir.




CAPÍTULO 17



JAMES

La situación no ha mejorado en absoluto entre Nico y Nora. Hemos podido oír un par de discusiones más que, esta vez, han transcurrido en el dormitorio de Nora. Que Nico haya irrumpido en él y exigido saber más han tenido la culpa. Y ella, con toda la razón del mundo, le ha tirado en cara que está invadiendo su espacio personal. Por supuesto, en ambas ocasiones Nico ha salido de allí sin más información de la que tiene, que es ninguna. Marta me pidió que no le dijera nada en cuanto fue consciente de que entre ellos había ocurrido algo. Tiene el pálpito —acertado, creo— de que, si Nico se entera de la verdad, irá a por Paul y acabará mal. No por Paul, que nos la sopla, sino por Nico. Y no queremos perder a nuestro amigo por una ceguera temporal a consecuencia de, como dice mi mujer, una tensión sexual mal resuelta.

Así que nada, tengo que aguantar a unos cuantos gilipollas en el trabajo para seguir aguantando a un gilipollas en casa. Nico ha pedido una excedencia porque, claro… está muy ocupado intentando averiguar algo de Nora. Por lo tanto, yo tengo el doble de trabajo. El doble de dolores de cabeza. Y estoy solo en la investigación sobre Paul. Por suerte Gideon me ayuda en alguna cosa, pero poco encontramos. Ese cabrón es bueno y sabe moverse sin dejar huella.

Hoy he llegado a casa tarde, con un horroroso dolor de cabeza que apenas me ha dejado comer, aunque después de la ducha que me he dado y la pastilla que Marta me ha obligado a tomar, parece que empieza a desaparecer. Y aquí me encuentro; solo en el salón, sentado en el sofá con una película a la que apenas presto atención porque, aunque mis pupilas están clavadas en el televisor, mi cerebro sigue buscando el modo de dar con el marido de Nora.

Y entonces ocurre. Dejo de estar solo. Mi mujer aparece cruzando por delante de mis narices con el pijama polar y una bata que me hacen arrugar la frente. Yo voy con un pantalón fino y una camiseta básica de manga corta. Tenemos la calefacción puesta. ¿Es que tiene frío? A ver si estará enferma…

—Hola —saluda con una voz inocentona que me advierte de que no viene nada bueno. No en ella. La conozco demasiado bien. Se sienta con calma en el sofá que hay a mi derecha y me mira—. ¿Qué peli ves?

—La verdad es que… no lo tengo muy claro.

—¿Puedo verla contigo?

—Si quieres…

Ella asiente con la cabeza y se acomoda. En el otro puto sofá. A varios metros de mí. ¿Qué está ocurriendo? No hace mucho se quejó de que estaba marcando distancias con ella, y ahora es ella la que parece no querer estar cerca de mí. Es más, cuando hemos terminado de cenar, se ha levantado y ha ido al dormitorio para tumbarse en la cama. La he visto cuando he ido a ducharme. Pero ni siquiera hemos hablado. Y cuando le he informado de que iba al salón a ver un poco la televisión, me ha respondido con un simple «vale» que me ha dejado descolocado.

Ni dos segundos pasan cuando de pronto se levanta del sofá y cruza por delante de mis narices —otra vez—, quitándose la bata por el camino. La deja en el otro sofá a mi izquierda y se sienta en él, apoyando la espalda en la esquina, entre los cojines. La miro de reojo y vuelvo a centrarme en la película. Tengo que intentar recordar o averiguar cuál he puesto. Creo que es alguna del año de la polca. ¿Bruce Willis con pelo? Sí, tiene que ser de antes de que yo naciera. ¿Por qué cojones he puesto esta?

Marta vuelve a pasar por delante de mí, esta vez deshaciéndose de la parte superior del pijama para quedar con el pantalón y una camiseta de tirantes básica que se tensa sobre la barriga. No he querido decirle nada, pero sí que es verdad que, con este embarazo, esa barriga empieza a asustar. Está de cinco meses y parece que vaya a parir ya. Vale, sí, lleva gemelos. Pero tenía entendido que solían ser más pequeños precisamente por el tema del espacio y el de compartir los recursos. Aunque, con lo que come, disponen de recursos suficientes para salir con una carrera hecha. No sé dónde cojones mete todo lo que zampa, porque barriga tiene mucha, pero del resto del cuerpo no ha engordado nada. Diría incluso que ha perdido peso suyo. Parece que los brazos y las piernas son más finos que antes. La miro de reojo mientras se acomoda en el sofá de la derecha y vuelvo a centrarme en la película. Diría que es Jungla de Cristal. La primera. De verdad… ¿en qué estaba pensando cuando la he puesto?

Mi mujer vuelve a sorprenderme pasando de nuevo, esta vez sin el pantalón. Va en bragas y camiseta de tirantes. ¿Qué cojones está haciendo? Arrugo la frente y la sigo con la mirada hasta el sofá de la izquierda. En una situación normal diría que no termina de decidirse por cuál prefiere. Quizá incluso diría que alguna luz refleja en el televisor y no lo ve bien. Pero que se vaya despojando de la ropa a cada paseo que da…

—¿Hace calor o es cosa mía? —comenta, dejándose caer sobre los cojines—. Madre mía… qué sudores.

—¿Te has percatado de que llevabas un pijama polar y una bata que dejaría en ridículo la vestimenta de los inuit? Normal que tengas calor. Tu hija ha puesto la calefacción tan alta que casi podríamos ir en pelotas.

—Pues vaya —dice, con la mirada fija en el televisor.

Sacudo la cabeza y vuelvo a centrarme en la dichosa película que, para ser francos, ahora mismo me importa un bledo. Tengo a mi mujer cerca de mí, en bragas, con calor y en una postura un tanto… ¿sugerente? ¿Qué hace abierta de piernas?

Resoplo y me acomodo en el mío, llevando una mano a mi paquete que ya está en plan: «Hola, ¿qué tal? He despertado y estoy listo para lo que sea». Con lo que me cuesta mantenerlo dormido… y mi mujer ha mandado todo al traste en dos simples paseos. Estoy bien jodido.

Pero jodido de verdad, porque Marta vuelve a taparme el televisor en uno de sus paseos, solo que esta vez se ha despojado de la camiseta, va con los pechos al descubierto y con las braguitas —las putas braguitas negras de encaje— cubriendo una mínima parte de su cuerpo. Me incorporo un poco y miro detrás de mí, al hall, para cerciorarme de que no hay ningún par de ojos masculinos que puedan verla. Que Nico y Jayden estén en casa no ayuda a que Marta pueda ir de esta guisa.

—Jayden ha ido a casa de Nico para jugar con Adam a eso de la realidad virtual y se quedará a dormir allí —dice Marta, captando mi atención. Ella mira al televisor, pero habla conmigo. Se supone—. Y Nico está cao en su cama después de pedirme una pastilla para poder dormir.

—Veo que lo tienes todo bajo control —comento, acomodándome de nuevo.

—Excepto este desesperante, agobiante y jodido calor. —Pasea una mano por su pecho, rozándolo con la yema de los dedos mientras se abre de piernas… otra vez.

Necesito que alguien me aclare si eso es una invitación o delirios de mi cabeza. ¿Tan necesitado de ella estoy? Lleno mis pulmones de aire y aprieto los labios, soltando el aire por la nariz lentamente, mentalizándome de que no puedo acostarme con mi mujer. No desde que le hicieron aquello. Pero, joder, me lo está poniendo muy difícil. Desde que me pilló en la ducha haciéndome una paja después de decirle que no tenía necesidad alguna de tener sexo, y de ver su cara pese a que le quitó importancia, he intentado por todos los medios que ella no se diera cuenta de mis… maniobras. Vamos, que me escondo para hacerme las pajas. Así de triste es mi vida ahora mismo. Como un adolescente que se esconde de sus padres. Como alguien que está cometiendo un delito por algo tan… natural.

—¿Por qué no pruebas a darte una ducha? —pregunto con dificultad. Ver el modo en que se acaricia me está poniendo enfermo—. Quizá…

Ella se levanta y yo cierro mi bocaza, contemplándola casi totalmente desnuda frente a mí. Ni siquiera veo la barriga; solo a ella. Solo a mi mujer en una situación que, de no ser por su problemilla, me haría empotrarla en alguno de estos sofás. Tiempo atrás ya estaría haciéndolo.

—Pero dime… ¿tú no tienes calor? —Se acerca a mí con pasos lentos y sensuales. Putos pasos sensuales. Esto tiene que ser una invitación. Por cojones, vamos—. ¿Soy yo?

—No puedes —susurro, refiriéndome a esa barrera que se interpuso entre nosotros hace meses—. No podemos.

Aunque no sé si ella es consciente de lo que le estoy diciendo.

—¿Tú no puedes? —murmura, alzando una ceja.

Arrugo la frente y me incorporo, hincando los codos en las rodillas, analizándola.

—¿Por qué no hablas claro, princesa?

—Necesito follar contigo, ahora mismo, donde sea y…

No la dejo terminar. Me levanto de un salto y la cojo en brazos, llevándola como la reina que es, con una desesperación un tanto evidente con la que rodeo el sofá y me encamino en dirección a las escaleras. Voy a hacerlo si ella puede, pero no pienso perder los papeles en el sofá, a riesgo de que aparezca alguien y nos pille. Viviendo en la maldita comuna en la que se ha convertido esta casa, no hay lugar más íntimo que nuestro dormitorio. Y no hay mejor cosa que su risa, esa que logra contagiarme y con la que entramos en el dormitorio. La dejo sobre la cama con cuidado y me despojo de la camiseta con tanta prisa que me enredo yo solo y suelto un taco, lanzándola al fin a cualquier punto del dormitorio.

—¿Ganas? —Me tienta.

—¿De ti? Siempre. —Subo a gatas sobre la cama, desde los pies, y me encajo entre sus piernas. Aunque tenemos el problemilla de la barriga—. ¿Estás segura de que puedes?

—No lo sé, pero tengo muchas, muchas ganas. Ya no puedo aguantarlo más.

—Es curioso —comento. Ella alza las cejas y sonríe—. Con el embarazo de Dakota tu apetito sexual a partir del quinto mes era insaciable.

—¿Recuerdas eso?

—Lo recuerdo todo, princesa. —Me inclino y le planto un beso en los labios—. Todo. Lo que no tengo claro es que, por muchas ganas que tengas, seas capaz de…

—¿Podrías callar y bajar al polo sur? —me interrumpe, haciéndome alzar una ceja por el comentario—. Se está calentando demasiado. Y ya sabes que los calentamientos son muy, muy jodidos. Mira cómo está el planeta por ello.

—Así que ahora follamos por un bien ecológico.

—Por supuesto. Como podrás comprobar, gracias al gran bulto que hay en mi ecuador, los bosques del sur están intactos. —Suelto una carcajada que le impide seguir seria como estaba—. Todo muy ecológico —dice, incapaz de contener la risa.

Sin moverme, deslizo una mano allá donde ella llama sur y acaricio su sexo, notando con rapidez que, efectivamente, los bosques están intactos. Ella se muerde el labio inferior al notar mis caricias y yo sonrío.

—¿Estás bien? —susurro, acercándome a su cara para darle otro beso. Ella lo acepta y asiente con la cabeza—. ¿Eres consciente de que no necesitas que baje al polo sur? Está un tanto inundado.

—¿Un tanto, solo? Será que se ha derretido el hielo con tanto calentamiento.

—Ya veo —cuchicheo, y me dejo caer a su lado sobre el colchón, boca arriba—. Soy todo tuyo, señorita ecológica.

Mi mujer no necesita más invitación que esa. Y si también recuerda cómo se sentía mejor en su desbordante apetito sexual en el embarazo de Dakota, recordará que era arriba. La barriga no nos daba muchas más opciones para que ella estuviera cómoda. Además, prefiero que, después de lo vivido, sea ella la que lleve el control de la situación. Hasta ahora, las pocas veces que lo hemos intentado, siempre he sido yo. Quizá ahí radica el problema: se siente atrapada. O quizá no. Quién sabe. Lo que sí sé, es que tenerla sobre mí, acomodándose sobre mi polla, me está quemando por dentro de un modo que todos mis puntos cardinales arden de pura necesidad. Pues sí que tenía ganas de ella.

Me es imposible contener el jadeo que sale disparado en cuanto me hundo en su interior con lentitud. Ahora mismo necesito empotrarla de verdad, pero tengo que contenerme para no asustarla ni hacerle daño. Estoy dentro de ella, joder; eso ya es un maldito logro después de todo.

—¿Cómo estás? —pregunto en un hilo de voz, manteniendo los ojos cerrados por la agradable sensación de sentirla alrededor de mi polla.

—En la bendita cima —dice en un suspiro que me hace sonreír.

Abro los ojos y la miro a los suyos. Y en ese momento inicia una serie de movimientos, lentos, pero bien definidos, que nos hacen jadear a ambos. La agarro de la cadera y aprieto los dientes, obligándome a mantener los ojos abiertos para mirarla. Nunca me canso de verle la cara cuando intimamos. Es preciosa en cualquier momento, pero en estos, se vuelve jodidamente hermosa. Sus gestos, sus labios entreabiertos, sus jadeos y gemidos, y sus manos apoyadas en mi pecho… es perfecto. Al fin… es perfecto. Ya no hay miedo. Ya no hay llantos ni pánico en sus ojos. Somos ella y yo, como siempre habíamos sido.

Al fin juntos… del todo.
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MARTA
Dos semanas después…

Bajo del todoterreno con un poco de dificultad por la barriga que, aunque parezca mentira, es más grande. No tengo claro cuánto más va a crecer, aunque sí creo que va a reventar en cualquier momento. Especialmente con los movimientos y las sacudidas que estos dos me regalan constantemente. A veces pienso que conseguirán desgarrarme la carne y la piel, y asomarán la cabeza para ver qué es lo que les espera fuera. Nada bueno, pero no voy a decírselo. Voy a ser así de cabrona. Que les venga por sorpresa; este mundo es una mierda y tendrán que acostumbrarse a vivir en él. Vive o muere. El más fuerte logra lo primero. El otro… ya sabemos. Aunque no sea literalmente. Uno puede morir de muchas formas sin dejar de respirar. Yo morí en aquel lugar donde me tuvieron retenida, y luego renací cuando James y yo logramos unirnos de nuevo. En la vida se puede morir y vivir de muchos modos.

Aguardo con infinita paciencia a que el chico nuevo de la entrada prepare mi pase de visitante para poder acceder a las instalaciones del FBI. Hoy James me ha mandado un mensaje para decirme que llegará tarde porque tiene mucho trabajo. Y tras varios minutos de tortura, he logrado que me dijera lo que me temía; no tendrá tiempo ni para comer. Así que me he presentado de sorpresa con una bolsa repleta de comida china para comer aquí con él. Aunque sea en su despacho, entre papeles e informes confidenciales, pero al menos que coma. Lleva demasiado tiempo encargándose él solo de asuntos que debería compartir con el capullo de Nico, ese que sigue intentando averiguar algo sobre Nora y el mafias.

Una vez con el pase colgando de mi jersey, entro en el ascensor y acaricio mi barriga al notar las patadas de uno de estos dos. O de ambos. Vete a saber quién será. Hay momentos en los que creo que están bailando break dance o manteniendo una lucha de kárate entre ellos. Puede que incluso discutan por el espacio y se líen a patadas, llevándome yo la peor parte; unas sacudidas de la leche que, en ocasiones, me quitan el aliento. Sigo sin tener claro si podré encargarme de ellos o no, pero nadie sabe las tremendas ganas que tengo de que nazcan ya y dejen de maltratarme de este modo. Seguro que tengo el interior de mi vientre lleno de moretones, si es que eso es posible.

Regalando una sonrisa a los curiosos agentes que me observan cruzar la estancia, me acerco al despacho de James y voy a dar con los nudillos en la puerta, pero decido abrirla despacio para intentar pillarlo por sorpresa. Y así lo hago; nada más asomar la nariz, lo encuentro sumergido en cientos de papeles que analiza con las gafas puestas. Dios mío, ¿me he puesto cachonda de verlo así? Houston, tenemos un problema. Entro con sigilo y cierro la puerta sin hacer ruido, acercándome a él casi de puntillas. Una vez estoy frente a su mesa, carraspeo y lo asusto de tal modo que da un bote sobre su silla y alza la mirada con los ojos abiertos como platos tras los cristales de esas gafas que le quedan...

—No te he oído llamar a la puerta.

—Porque no he llamado.

Dejo la bolsa sobre una de las sillas y me siento en la otra.

—Ah… —Mira la bolsa y me mira a mí. Dos veces. En silencio—. ¿Qué haces aquí? Deberías estar en casa descansando. Ayer te quejabas de dolor de espalda.

—Y hoy me sigo quejando, pero mi marido está siendo esclavizado por el FBI y he decidido que quiero comer con él, en su despacho, sobre la mesa… —Sonrío con malicia y acomodo la espalda en la silla—. Como él desee.

James alza la mano para quitarse las gafas y me mira con los ojos entornados mientras se relame los labios, seguramente pensando en cualquier guarrada. Básicamente del mismo modo que estoy haciendo yo. Es tentador hacerlo en su despacho. Basta con cerrar las cortinas venecianas y poner el seguro en la puerta. Aunque seguramente nos oirían en toda la maldita sede, y eso acaba de cortarme el rollo.

—¿Qué has traído para comer? —pregunta de pronto, recuperando la compostura—. La verdad es que estoy muerto de hambre.

—Me he traído a mí misma. ¿Te parece poco?

—Me parece incluso demasiado. Yo acabo agotado y tú pides más y más. Ni en las horas de trabajo me dejas descansar.

—Culpa a las hormonas.

—Qué fácil es decirlo. —Ambos sonreímos y señala la bolsa con el mentón—. Venga, dime… ¿qué me has traído para comer?

—He pasado por un chino antes de venir.

—Bien. ¿Vamos al comedor? —Agita la mano para mirar el reloj de muñeca, arrugando la frente cuando ve la hora que es—. ¿Las tres y media?

—Supongo.

—¿Tú has comido?

—Te estoy esperando.

—Joder, Marta. Deberías haber comido ya. ¿Es que no te has dado cuenta de que estás embarazada?

—¿Qué dices? ¿En serio? Ya decía yo que esto no podían ser gases…

James me mira serio y yo le mantengo la mirada. Está tenso y ahora, para colmo, se ha enterado de que todavía no he comido. Con lo quisquilloso que se pone en cuanto a los cuidados durante el embarazo. Pero tengo que romper esta tensión como sea. Tiene que desconectar del trabajo, aunque sean diez minutos. Y lo hace; suelta una carcajada y se deja caer atrás, apoyándose en la silla.

—Si no hubieras venido llegaría a casa a las tantas sin haber comido.

—Lo sé. Tienes suerte de que tu mujer sea inteligente y piense en ti.

—Ya discutiremos lo primero en otro momento.

—Serás capullo…

James suelta otra carcajada al mismo tiempo que la puerta de su despacho se abre. Giro la cabeza tanto como puedo para ver quién es el que se asoma, y arrugo la frente cuando veo a un hombre de cierta edad. Mi marido se levanta de su silla de inmediato y se pone serio en medio segundo, recuperando la actitud que tenía cuando he llegado.

—James —saluda el hombre, cerrando la puerta y mirándome a mí con una fijeza que me pone el vello de punta.

—Samuel —responde él, rodeando la mesa.

Se encuentran en el centro del despacho y se dan la mano en un saludo formal… y tenso. Eso sin tener en cuenta que este hombre me sigue mirando de un modo que no me gusta en absoluto. Y algo dentro de mí me dice que lo conozco, pero no sé de qué.

—No sabía que tenías visita.

—Es mi mujer.

—¿Encuentros personales en horas de trabajo? —pregunta ese tal Samuel.

—Teniendo en cuenta que James está trabajando demasiado, hace más horas de las moral y legalmente permitidas y que no tiene ni tiempo para comer… —Me levanto de la silla y me acerco a mi marido, poniéndome a su lado—. Podría decirse que más bien es un modo de cuidar de él. Las personas suelen comer, ¿sabe?

—Marta… —murmura James.

Lo miro con la frente arrugada y me encojo de hombros.

—¿Qué?

Samuel da un paso al frente, sonríe y me tiende la mano. Mano que acepto a desgana, especialmente cuando me llega un olor a talco que me hace arrugar ligeramente la nariz.

—Como el jefe de su jefe… —dice, provocando un ligero apretón por mi parte en el saludo al oír esas palabras—, tendré en cuenta lo que dice y le diré a Taylor que le dé un respiro.

—No lo necesito —interviene James, lanzándome una mirada que no logro descifrar.

—¿El jefe de su jefe? —pregunto en un hilo de voz.

El hombre vuelve a sonreír y asiente, señalando con una mano la silla donde estaba sentada.

—Siéntese, por favor. Ya veo que está en un estado de gestación muy… avanzado.

—Ojalá estuviera tan avanzado. —Le hago caso y me siento en la silla. Él se acerca a la que hay a mi lado y coge la bolsa, que deja a un lado en el suelo para poder sentarse—. Pero me temo que todavía falta mucho camino por delante.

James termina de rodear su mesa y aposenta el trasero en su silla.

—¿De cuánto está?

—Cinco meses y medio, creo. No llevo bien las cuentas.

—Cinco meses y tres semanas —interviene James—. ¿A qué se debe esta visita?

Samuel se torna serio y adopta una postura formal. Y lo más importante, deja de mirarme. Algo en él me pone lo suficientemente nerviosa como para quererlo bien lejos de mí, lo cual debo tener en cuenta, pues pocas veces ha ocurrido esto.

—Me ha llegado que has conseguido avanzar en el caso de los Cuervos después de tantos años detrás de ellos.

—Así es.

—Me alegra saberlo. Empezaba a pensar que la sede de Nueva York no era más que una panda de inútiles que no sabían hacer su trabajo. —James alza ambas cejas al mismo tiempo que yo alzo una—. Tienes el mejor grupo de trabajo de la sede y eres el mejor de tu equipo. Dime, ¿por qué no habéis conseguido avanzar hasta ahora?

—No lo sé.

—Han desaparecido muchos chicos durante todos estos años.

—Sí… —susurra.

—Han muerto muchas personas en manos de esa organización.

—Lo sé —musita, bajando la mirada hasta la mesa.

—La madre de tu hijo murió en un atentado de los Cuervos.

En esta ocasión James no dice nada. Se limita a mantener la mirada clavada en la mesa. Pero yo no puedo quedarme igual. Vale que es su jefe, incluso entiendo que como tal tenga que presionar un poco a los de menor rango. Pero de ahí a meter el dedo en la llaga de ese modo… eso ya es pasarse.

—¿Usted toma partido en el caso de los Cuervos? —le pregunto, captando la mirada de Samuel, adornada con un ceño ligeramente fruncido.

—Por supuesto.

—Pero… como jefe de su jefe… es decir, con un cargo que se supone que ha ganado haciendo bien su trabajo, tampoco ha podido avanzar en el caso. ¿Me equivoco?

James alza la mirada hasta mí, pero a diferencia de lo que esperaba —un reproche por su parte—, lo que encuentro en ella es una especie de apremio por mis palabras. Samuel, sin embargo, alisa su frente y apoya la espalda en la silla, mirándome con altivez.

—¿Está cuestionando mi profesionalidad?

—¿Está usted cuestionando la de mi marido? —Sonrío con una falsa inocencia e imito su gesto de apoyar la espalda—. Si tenemos en cuenta que algún pez gordo del FBI metió a Cloe en esta sede… Pues qué quiere que le diga. —Encojo un hombro y alzo las cejas—. Creo que lo más acertado sería que hicieran responsable a la persona que trajo a una agente corrupta que, posiblemente, se encargó de manipular las pruebas para que el FBI no pudiese seguir con el caso. Fíjese qué curioso el asunto de que, con Cloe muerta, James ha podido seguir adelante y lograr más información. Actualmente tampoco es un secreto que Cloe formaba parte de los Cuervos. No entiendo esta charla, entonces. Aunque… qué voy a decir yo, que solo soy la mujer embarazada de un agente que no sabe hacer bien su trabajo. —Sonrío de nuevo y me levanto, acercándome a la bolsa que recojo del suelo—. Mujer que ahora mismo irá al comedor y espera que su marido tenga permiso para descansar media horita para comer en condiciones.

Sin añadir nada más, y a la vista de que ninguno de los dos tiene nada que decir, salgo del despacho y cierro la puerta a mis espaldas, soltando el aire al mismo tiempo que miro a mi alrededor. ¿Dónde cojones está el comedor? Barriendo la estancia con la mirada, logro localizar a Gideon que, nada más verme, sonríe y alza la mano, por lo que me acerco a él.

—Santo Dios —dice, señalándome con ambas manos—. ¿Y esa barriga?

—No me lo recuerdes, anda. Oye, ¿podrías decirme dónde está el comedor? He venido a comer con James y le esperaré allí mientras el gilipollas del jefe de vuestro jefe le sigue poniendo la cabeza como un bombo con tonterías que ni él mismo cree.

Gideon arruga la frente y mira por encima de mi cabeza, al despacho de James, pensando en algo.

—¿Samuel está aquí?

—Sí. He tenido una charlita con él.

—Define charlita.

—Le he puesto los puntos sobre las íes. Y me he ido de ahí con una dignidad desbordante que he perdido tan pronto he recordado que no sé dónde narices está el comedor.

—Hmmm… vale. —Señala una puerta en un lateral a unos metros de mí—. Está ahí. Ve mientras voy a salvarle el culo a tu marido. No es normal que Samuel se presente sin avisar, y mucho menos que vaya directo al despacho de James.

—¿Por qué ese tío me cae mal?

—Cuando tengas la respuesta a eso me la dices, porque ya somos dos con la misma duda. Además, huele fatal y no soporto tenerlo cerca.

—Polvos de talco.

—Lo que sea. No me gusta cómo huele y no me gusta él. Por muy jefe de mi jefe que sea. Vamos, ve al comedor. En nada tendrás a James allí.

Haciéndole caso, me acerco a la puerta que me ha indicado y entro, encontrando un gran comedor repleto de mesas, sillas y una cocina equipada a un lado. No hay nadie, por lo que puedo elegir la mesa que más me guste; la más alejada de la puerta, en una esquina. Dejo la bolsa allí y me acerco a la cocina para trastear, encontrando bastantes cubiertos en un cajón y platos en uno de los armarios. Cojo dos platos y dos tenedores que dejo en la mesa. Una vez he terminado, saco el móvil del bolsillo y mando un mensaje a James:

«Trae dinero, porfa».

«Quiero sacar un par de refrescos

de la máquina, pero no llevo suelto».

James lo lee de inmediato y me manda un emoji del pulgar arriba. Solo eso, así que, o sigue hablando con Samuel… o está enfadado. Y quiero apostar por lo primero, aunque entendería lo segundo teniendo en cuenta que me he metido en una conversación que no solo no me incumbe, sino que afecta a su trabajo. Debería aprender a tener la boca cerrada, pero en casos así me repatea que los que van de superiores pisoteen a los que hay por debajo de él. Me he visto en la situación de James en infinidad de ocasiones, en los distintos empleos que he tenido en los últimos años. Muchos. Demasiados. Básicamente por el detalle de no saber cerrar la boca cuando algo me parece injusto. Y lo de Samuel con James es totalmente injusto. Está trabajando muchas horas. Hay días en los que ni siquiera come. Llega a casa con unos dolores de cabeza que tiene que controlar a base de pastillas. Y en ocasiones… vuelve con un humor que paga con el resto. Esto último ocurre pocas veces, por suerte. Pero ocurre. Y aunque entiendo que es difícil dejar las emociones del trabajo en el trabajo —y las de casa en casa—, es incómodo tener que aguantar su mal humor por un asunto laboral, lo cual me lleva a pensar en algo que, quizás a James no le guste, pero tengo que decírselo. Creo que es lo mejor para todos.
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JAMES

Las palabras de Marta han sido tan acertadas como peligrosas. Samuel es un pez muy gordo del FBI. En realidad, es el jefe, del jefe de mi jefe. Un jefazo de Washington DC  que viene a Nueva York de uvas a peras. Normalmente cuando hay problemas, lo cual no es buena señal verle por aquí. Y dudo mucho que haya venido solo para hablar conmigo sobre el caso de los Cuervos. Es algo que suele hacer por teléfono o incluso por correo electrónico. Depende del huevo que le pique en ese momento. Ahora, sin embargo, por las palabras de mi mujer, le pican los dos.

—Una mujer con carácter —comenta, analizándose las uñas de las manos—. Ya veo que te gustan así. —Alza la mirada hasta mis ojos—. Ahora entiendo el motivo por el que tú y Cloe acabasteis juntos.

Si Marta hubiera sabido que Cloe era la protegida de Samuel, y que fue él mismo el que pidió que la trasladaran aquí para ayudar con el caso de los Cuervos. Quizá no hubiera dicho todo lo que ha soltado por la boca. Acertado, sí, ya que como responsable de Cloe era su obligación saber que estaba implicada en esa organización. No obstante, negó ser conocedor de ello y no hay ninguna prueba que diga lo contrario. Ya fue investigado por asuntos internos cuando todo salió a la luz, y si sigue en su cargo es por algo.

—Marta suele decir lo que piensa. No tiene filtros.

Cojo el móvil al oír que llega un mensaje y, cómo no… es Marta. Al menos no me manda nada cagándose en mi jefe, sino que me pide que lleve dinero porque quiere sacar refrescos de la máquina y no lleva suelto. Pues vamos jodidos, porque yo tampoco llevo. De todos modos, le mando el pulgar arriba y bloqueo el aparato. Ya le pediré a Gideon que me deje pasta y mañana se lo devuelvo.

—¿Y sabe que esa falta de filtros puede traerle problemas? —Alza ambas manos—. No lo digo por mí. En realidad… tiene razón; debí saber lo que estaba haciendo Cloe. Pero en la vida, en el día a día… hay que controlar muy bien lo que uno dice. ¿No crees?

—No lo ha hecho nunca, así que dudo que empiece a hacerlo ahora. Volviendo al tema del caso…

—En realidad no he venido para hablar de eso —me interrumpe, acomodándose en la silla para cambiar de posición y cruzar las piernas—. Quiero ofrecerte que vengas conmigo a Washington DC. Te quiero en mi equipo de élite.

—¿Cómo?

La puerta del despacho se abre antes de que Samuel pueda hablar y Gideon aparece por ella, como un toro, dejando la puerta abierta.

—Son casi las cuatro de la tarde y todavía no hemos comido, colega. ¿Vas a tardar mucho con esta inesperada reunión?

Samuel sonríe y descruza las piernas para levantarse. Sabe que a Gideon nunca le ha caído bien. Es consciente de ello, sin embargo, no se lo tiene en cuenta. Ni ese detalle, ni el hecho de que le hable como si fuera una mierda más de las tantas que hay en la calle. No entiendo ni cómo es posible que mi compañero siga manteniendo el trabajo. En ocasiones incluso lo ha mandado a la mismísima mierda, quedándose tan ancho como alto, y eso que Gideon es un poco más alto que yo. Pero aquí sigue, con su puesto y ninguna suspensión a sus espaldas. Es realmente alucinante.

—Gideon… —saluda Samuel, ajustándose la chaqueta del traje.

—Samuel… —Se hace a un lado para dejarle pasar y alarga la mano señalándole el camino—. Estamos muy ocupados y el tiempo, ahora mismo, es primordial.

—Por supuesto. —Me mira por encima del hombro—. Hablaremos en otro momento.

—Claro.

Y en cuanto nuestro jefazo se marcha, Gideon cierra la puerta de un sonoro portazo y me mira con los brazos en jarras y las cejas alzadas.

—Manda cojones que tu mujer sea capaz de plantarle cara a este tío y tú agaches las orejas como un cachorro.

—Es mi jefe, joder.

—Es un chupapollas de manual. ¿Cómo crees que ha llegado al cargo en el que está? ¿No creerás que es por sus habilidades como agente? —Se deja caer en la silla donde había estado Marta y me mira unos segundos en silencio—. La tienes esperándote en el comedor. Ve a comer con ella, anda, que la pobre va con ese barrigón arriba y abajo para darte de comer, y tú estás aquí perdiendo el tiempo con ese imbécil.

—¿Podrías dejarme pasta para la máquina? Marta quiere sacar refrescos y no llevo suelto encima. Mañana te lo devuelvo.

—Vamos, os invito yo. Así saco también un sándwich y como con vosotros. A no ser que queráis estar a solas.

—Prefiero que ahora mismo no me dejes a solas con ella. Me temo que va a ponerme la cabeza como un bombo en referente a Samuel y no estoy para aguantar estas cosas. Bastante me duele ya.

Gideon suelta una carcajada levantándose de la silla. Me levanto yo también y ambos salimos de mi despacho a paso decidido al mismo tiempo que un agente se acerca con una carpeta en las manos y la firme intención de decir algo que mi compañero, con una mano alzada frente a su cara, casi cubriéndosela, lo detiene.

—Nos vamos a comer.

—Pero…

—He dicho que nos vamos a comer.

Gideon sigue su camino y yo me quedo un poco atrás para coger la carpeta del chaval, que ya empezaba a mostrarse nervioso por no poder cumplir con su cometido.

—Le daré un vistazo luego —prometo.

Él asiente y se marcha con rapidez. Mi compañero, sin embargo, ha cesado sus pasos para mirarme y negar con la cabeza.

—Una puta nenaza —dice, entrando en el comedor.

—Está haciendo su trabajo. Quizá si fueras un poco más agradable con tus compañeros no temerían respirar cerca de ti.

—Quiero que teman respirar cerca de mí. —Sonríe mirando a una esquina del comedor y miro a aquel lugar, donde Marta le devuelve la sonrisa—. ¿Refresco de…?

—Cola —responde ella.

Gideon me mira preguntándome lo mismo.

—Igual que ella.

—¿Te quedas a comer con nosotros? —pregunta mi mujer.

—Si no te importa… sí. Ahora me sacaré un sándwich.

—No, hombre. Suelo pedir para un regimiento, así que hay de sobra. ¿Te gusta la comida china?

—La verdad es que sí. Está bien; acepto la oferta.

Veintidós minutos más tarde —sí, estoy calculando el tiempo porque tengo que volver al trabajo cuanto antes, no me juzgues—, Gideon y Marta ya han organizado una barbacoa en casa de mi compañero para este fin de semana. El sábado, para ser más concretos. Es decir, en menos de veinticuatro horas tengo que verle el jeto a este rubio, porque estamos a viernes. Como si no tuviera suficiente con aguantarlo en la sede. Que es buen tío, no lo niego. Pero no soy de los que interactúan con sus compañeros fuera del trabajo precisamente porque suficiente los veo aquí, como para tener que verlos fuera también. Nico no cuenta; él es un caso aparte.

—Entonces, ¿a las diez? —dice mi compañero.

Alzo la mirada de la mesa y arrugo la frente.

—Vamos, no me jodas. ¿Para qué tan pronto?

—¿Para qué más tarde? —interviene Marta. Y sin que responda a su pregunta, mira a Gideon y sonríe—. Estaremos allí a las diez. En fin, chicos… la compañía es muy grata, pero estoy cansada y quiero tumbarme un ratito. Además, tenéis trabajo.

—Este tiene trabajo —dice Gideon, señalándome con el tenedor. El tío sigue comiendo como si no tuviera fondo—. Yo voy a quedarme por aquí rascándome los huevos.

—Porque ayudarme te supone un esfuerzo sobrehumano —le reprocho. Él sonríe y lleva el tenedor lleno de comida a su boca—. No sé cómo te lo montas, pero trabajas poco y nadie te dice nada.

—Trabajo cuando tengo que trabajar. De poco me sirve sumergirme en miles de papeles si no saco nada de provecho con eso. Dime, ¿cuánto has avanzado en el caso desde la última novedad que encontraste a principios de la semana pasada? —Ante mi mudez, prosigue—: Lo imaginaba. Quieres pillarlos y te entiendo, pero no por estar más horas aquí conseguirás más avances. —Mira a Marta de soslayo y se centra de nuevo en mí—. Reducir horas de trabajo no te hará mala persona y… bueno, es posible que hagas feliz a alguien.

—Uy, si es por mí no pasa nada —dice Marta, levantándose de la silla—. Con el tiempo me he resignado a no tenerlo por casa más que para cenar y dormir.

Dicho eso, me da un casto beso en los labios y se marcha. Gideon la sigue con la mirada y las cejas alzadas, hasta que oigo la puerta cerrarse a mis espaldas y mi compañero me mira a los ojos.

—Ya lo sé, no es necesario que lo digas.

—¡Acaba de soltarte una hostia a mano abierta! —Se burla.

Porque sí, tenía que decirlo pese a que le he pedido que no lo hiciera. Y así es… A Marta le molesta que solo vaya a casa para, como bien ha dicho, cenar y dormir. Si bien es cierto que los fines de semana se los dedico plenamente a ella, siempre he pensado que entendía que mi trabajo exige… sacrificio. No obstante, en ningún momento me ha comentado nada al respecto.

—Nunca me ha dicho nada.

—Seguro que te mandó mil señales y no pillaste ni una. Tranquilo, te entiendo; mi mujer es igual. Espera que entienda su idioma y pille las señales al vuelo y a la primera. A veces no soy capaz. —Se encoge de hombros y pincha algo de carne en salsa—. En realidad, casi nunca soy capaz. Qué complicadas son las mujeres. Y qué jodidos y solos estaríamos sin ellas, ¿eh? —Asiento con la cabeza ante esas acertadas palabras—. Piénsate eso de estar más tiempo con tu familia, tío. Con el tiempo lo agradecerás.

—Samuel quiere que vaya con su equipo a Washington DC.

Ya está, ya lo he dicho. Necesitaba contárselo a alguien y Nico no era una opción. Sobre todo, porque el señorito está demasiado inmerso en su historia con Nora y el marido de esta. Marta, por supuesto, tampoco era una opción. No por ahora. Primero tengo que pensarlo bien.

—Dime que no te lo estás pensando y que le dirás que se meta la oferta por el culo.

—Es una gran… —Gideon alza una ceja— oferta.

—¡Y una mierda! Te quiere con él para controlarte. ¿Tú eres tonto? ¿No le habrás dicho que sí?

—No hemos podido terminar la conversación porque has irrumpido en mi despacho, así que todavía no le he dicho nada. Y la verdad es que no sé qué decirle. Es una idea tentadora, pero Marta puede cortarme los huevos si la hago mudarse a Washington DC y la opción de que se quede aquí y venir yo los fines de semana, visto lo visto, no es viable.

—No, no lo es.

—Además, mi familia está aquí, en Nueva York. Pero… joder, es una muy buena oferta.

—¿Quieres un consejo?

—Por favor.

—Habla con Marta sobre esto. Recuerda que está embarazada, colega. Si le dices que sí a Samuel, querrá que vayas ya con él. ¿Qué ocurrirá si Marta se pone de parto y tú no llegas a tiempo? Me comentaste que querías pedir una excedencia cuando nacieran los gemelos, porque Marta no se ve capaz de cuidarlos sola. ¿Cómo lo harás desde Washington DC? Sería una gran oferta si no fuera con Samuel y además estuvieses solo. Pero tienes familia, James. No lo olvides.

—No lo hago.

—Pues no la cagues por una oferta que no te han ofrecido precisamente por tus habilidades. ¡Ojo! En ningún momento pongo en duda que las tengas. Ya sabes que voté por ti como jefe de equipo, porque sé que vales para esto. Pero Samuel no te quiere por ello. Y tu familia debe ser más importante que tu trabajo. Además… —Tira el tenedor sobre la mesa y se cruza de brazos—, qué cojones, tú no necesitas trabajar. Te sobra la pasta, tío.

—No trabajo por el dinero.

—¿Por qué, entonces?

—Porque necesito sentirme útil. —Mi compañero arruga la frente y se acomoda en el respaldo de la silla, atento a mis palabras—. Tengo empresas que me dan dinero sin mover un dedo, sí. Pero ¿tienes idea de lo frustrante que es eso? No hago nada. Monto una empresa, meto algún gerente para que la gestione y… ya está. ¿Qué mérito tiene eso?

—Echas de menos las calles, colega. —Sus palabras me dejan sin habla y alzo la mirada hasta sus ojos—. Puedes decirlo. Nadie te juzgará por eso. Echas de menos las movidas que tenías con Nico en las calles. Porque antes erais implacables. ¿Un secuestro? No pasa nada, entre los dos lo solucionabais. ¿Kino por la zona? En nada y menos era fiambre. Y aquí puedes hacer todo eso, además respaldado por la Ley. Solo que… el proceder del FBI es más lento, tardas más, necesitas más tiempo… y por el camino pierdes a esa familia que tanto te ha costado recuperar. —Encoge un hombro con indiferencia y se levanta de la silla para recoger la mesa—. Tú sabrás qué es lo que tienes que hacer. Pero hazme un favor, anda… No me tuviste durante semanas buscando a tu mujer para que ahora la pierdas por gilipollas. Habla con ella, cuéntale lo de Washington DC y pregúntale qué opina.

—No pensaba tomar una decisión sin ella.

—Pero todavía no se lo has dicho porque sabes que no le va a gustar —Sonríe y se aleja con los platos hacia la cocina—, así que estarás un par de días buscando el modo de decírselo sin que se enfade y, lo más importante, de conseguir que te apoye en tu decisión sin poner ninguna pega. ¿Me equivoco?

—En Washington DC hay buenos hospitales.

La carcajada de Gideon me hace sonreír y él vuelve a su silla con dos cafés, uno para mí.

—Algo me dice que Marta está muy cómoda en Lattingtown. Esos casoplones no parecen precisamente pozos de tortura. Y las fincas que los rodean ofrecen cierta… intimidad. Yo casi puedo darme la mano con el vecino por la ventana.

—Vamos, no exageres. Tienes un buen jardín.

—Tú ya me entiendes. El otro día vi a la vecina en pelotas, ¿sabes?

—Menudo drama, ¿verdad?

—¿Para Penny? Puedo asegurarte que sí. Un poco más y me corta las pelotas porque, según ella, con un segundo debería haber sido capaz de reaccionar y apartar la mirada. Que nuestro cerebro procesa más rápido de lo que creemos, dice.

—¿Cuánto tardaste?

—Dos putos segundos. Un delito en toda regla.

—¿Sigues siendo fértil?

—Me costó convencerla de que el segundo restante fue porque estaba pensando en lo preciosa que es mi mujer desnuda. Mucho más que mi vecina.

—¿Y te creyó?

—¿Has visto a mi mujer? No tiene nada que envidiar a la tuya, ¿eh?

—No me he fijado mucho, la verdad. Ni un segundo, siquiera. Mañana, en la barbacoa que habéis organizado sin contar conmigo, le daré un buen repaso.

—Hazlo, hazlo. Yo lo hice con la tuya.

Lo señalo con el dedo, amenazándolo.

—No me toques los cojones.

—¡Ahí están los celos! Al fin he podido verlos.

—Vete a la mierda.
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MARTA

Esta noche he cenado con los chicos, Nora y Nico. Sin James, porque todavía no ha llegado. Incluso he podido darme una ducha e ir al salón para ponerme una película sin que él todavía haya llegado del trabajo. Son las diez y media de la noche, joder… y precisamente hoy le he soltado una indirecta bastante directa sobre el hecho de que apenas esté en casa. Lo he llevado como mejor he podido. Incluso me he puesto en su posición y entiendo que lo que hace es importante. Pero cada vez llega más tarde, más cansado… Y apenas le veo más que por las noches y los fines de semana. Así que, ya sentadita en el sofá con la televisión puesta, me he propuesto esperar a que venga para pedirle que deje el FBI. No tiene ninguna necesidad de trabajar y su familia lo necesita. Todos, no solo yo.

Cuando oigo la puerta de la entrada abrirse carraspeo y finjo prestar atención a la tele. Ahora no recuerdo si he puesto una serie o una película. Y estoy dándole vueltas al respecto cuando de pronto James asoma la cabeza por encima de mi hombro y me planta un beso en la mejilla. Es la primera vez que hace esto… creo. Algo trama.

—Hola —saludo con la voz más inocente que soy capaz de poner.

—Buenas noches, cariño. Siento haber llegado tarde, se me ha ido el santo al cielo.

—Al infierno, diría yo —murmuro.

James, que me ha oído perfectamente, se aparta de mí y oigo sus pasos alejándose. Irá a la cocina a coger algo de comida. Momento que aprovecho para averiguar qué es lo que he puesto en la televisión. Una serie. Perfecto. Ahora si pregunta podré responderle sin meter la pata.

Me sobresalto un poco cuando lo veo sentándose a mi lado. No lo esperaba tan pronto. Claro que, viendo que lleva un plato en una mano y un refresco en la otra, entiendo que solo ha tardado lo que ha necesitado para coger su plato del microondas y una lata de la nevera.

—Estás enfadada —dice, dejando la lata sobre la mesa de centro.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Nada en especial. Solo que todavía no me has mirado a la cara y ese comentario del infierno. —Giro la cabeza para mirarlo a los ojos y él deja el plato sobre la mesa, junto a la lata—. Te he pedido disculpas por llegar tarde.

—Más tarde que ayer. Y ayer más tarde que el anterior. Y así desde hace días. James… quiero hablar contigo. Necesito decirte algo.

—Yo también tengo que contarte algo.

—Bien. —Me muevo en el sofá para sentarme de lado y subir una pierna flexionada—. Tú primero.

James coge la lata y la abre para darle un largo trago. Sabía que tramaba algo y ahora está pensando en cómo decirlo. ¿Qué narices será?

—¿Irías a vivir a Washington DC? —pregunta de pronto, dejándome un poco noqueada.

Qué digo un poco; mucho. ¿A santo de qué esta pregunta?

—¿A… Washington DC? Pues… no. Me gusta Lattingtown. ¿Por qué? ¿Estás pensando en que nos mudemos allí?

—Verás… Samuel me ha ofrecido formar parte de su equipo allí. Quiero saber qué opinas y si estarías dispuesta a…

—¿A dejar mi vida aquí para ir a un lugar al que no quiero, porque mi marido siente una extraña necesidad de trabajar como agente? No, no estoy dispuesta. ¿Tú quieres ir? ¿Lo has pensado siquiera? Quiero decir… ¿estarías dispuesto a abandonar a tu familia para ir detrás de ese hombre?

—Si lo dices así suena fatal.

—Suena como lo que es. ¿Lo has pensado, James? Porque si lo has pensado…

—¿Si hubiera pensado eso, te hubiese preguntado? —me interrumpe—. Es una opción y solo la estoy valorando.

—¿Por qué tengo la sensación de que te mueres de ganas por ir allí?

—Es una gran oportunidad.

—Sí… es una gran oportunidad para joderlo todo. —Me siento derecha como estaba antes y subo el volumen de la televisión—. Haz lo que quieras, James.

—Vamos… no te enfades. Solo te estoy comentando. —Ante mi mudez, suspira y da otro trago al refresco—. ¿Qué querías decirme?

—Da igual. No lo harás… así que ya da igual.

—Por favor. —Deja la lata sobre la mesa y me coge la mano—. Dímelo.

—Quería pedirte que dejaras el FBI. —James suelta mi mano de sopetón y yo sonrío a desgana. Esa reacción es más que suficiente para saber que no lo hará—. Pero no lo harás porque te estás planteando incluso irte a Washington DC, así que… Ya te he dicho que daba igual. ¿Sabes qué? Come tranquilo. No me apetece ver nada y tengo sueño.

Me levanto del sofá y me voy hacia las escaleras sintiendo que él me observa, hasta que llego a casi la mitad y sé que le es imposible verme, por lo que suelto el aire de mis pulmones y sigo mi rumbo hasta el dormitorio, donde me dejo caer sobre la cama y me abrazo a la almohada con fuerza. Qué tonta he sido al pensar que podría dejar el FBI. Qué tonta fui al creerle cuando dijo que me ayudaría con los gemelos.

Por la mañana amanezco sola, como de costumbre. James suele levantarse antes que yo y cuando lo hago ya se ha ido al trabajo, por lo que no me extraña que hoy no sea distinto. Me levanto a desgana y voy al cuarto de baño para iniciar la rutina de cada mañana antes de bajar y encontrarme con los demás.

Al bajar las escaleras oigo un gran revuelo en la cocina. Las voces que me llegan con más claridad son las de Nico, Nora y… ¿James? Me apresuro a bajar los escalones que me quedan y casi corro hasta la cocina, quedándome en el umbral de la puerta para ver qué es lo que está ocurriendo. Mi marido sostiene a Nora mientras que ella lanza patadas al aire y le grita a Nico, que se mantiene al otro lado de la mesa, protegido por la misma, fulminando a mi hermana con la mirada.

—¿Qué está ocurriendo? —pregunto, captando la atención de todos. Especialmente la de James.

Por suerte Nora ha decidido dejar de luchar contra su agarre y se ha rendido. Y digo por suerte, porque mi marido tiene un claro arañazo de cuatro líneas en el brazo, y apuesto que es de las uñas de Nora.

—¿Puedes soltarme? —le pregunta Nora a James, mirándolo por encima del hombro.

Él la suelta y en ese momento mi hermana pasa por mi lado a la carrera, sube las escaleras y desaparece. Como de costumbre. Estoy harta ya de estos numeritos.

Miro a Nico a los ojos y él resopla, apartando la mirada y cruzándose de brazos.

—¿Podéis follar de una vez, por favor? —le pido—. Me tenéis hasta los ovarios.

Nico opta por marcharse de la cocina también, sin mirarme siquiera a la cara. Y aquí nos quedamos James y yo, solos, mirándonos en silencio. Hasta que decido romperlo del modo más directo posible:

—¿Hoy no trabajas o cómo va la cosa?

Él aprieta los labios y se sienta en su silla. Frente a él tiene un croissant a medias y su taza, con el café con leche también a medias. Opto por sentarme en mi sitio, a su lado, y esperar a que Gail me traiga el desayuno. Algo que hace con suma discreción y rapidez antes de irse sigilosamente de la cocina para dejarnos a solas.

—Es sábado, Marta —dice al fin—. Tenemos una barbacoa en casa de Gideon, pero no trabajo. No suelo hacerlo los fines de semana.

—No recordaba que hoy es sábado. ¿Qué hora es?

—Las ocho. Todavía hay tiempo.

—Vale.

Cojo un donut de chocolate del surtido de pastas que ha dejado Gail a mi disposición y le doy un bocado, pensando que, quizás, estos desayunos son los responsables de que vaya con semejante barriga. A ver si los niños me van a salir demasiado dulces de tanto chocolate que estoy comiendo. Debo tener el azúcar por las nubes, aunque las analíticas están saliendo bien.

—Voy a declinar la oferta de Samuel —dice James, sorprendiéndome con el donut a medio camino de mi boca—. Y voy a… voy a pedir una excedencia hasta que los gemelos no sean tan dependientes o hasta que tú te veas capaz de estar con ellos a solas.

—Una excedencia —repito en voz baja.

—Por el momento… sí.

—Por el momento —susurro—. Debo reconocer que es más de lo que esperaba después de la charla de anoche, la verdad. Aunque me parece curioso que pidas una excedencia y no que dejes tu trabajo, como te pedí. —Le doy un bocado al donut y mastico con lentitud—. ¿Cuándo consideras que los gemelos no serán tan dependientes?

—No lo sé.

—Ah… Es que puede ser a los seis meses, tres años o cuando se marchen a la universidad. Es más que nada para saber más o menos cuánto tiempo podré disfrutar de mi marido a jornada completa, sin conformarme con las sobras.

James coge aire por la nariz hasta llenar sus pulmones, soltándolo con calma antes de responder:

—Dame un respiro, por favor. Voy a rechazar una gran oferta y voy a dejar mi trabajo por tiempo indefinido. ¿Te parece poco?

—Me parece que lo haces para contentarme temporalmente y que, en cuanto puedas, volverás cagando leches a la sede. —Me encojo de hombros—. Pero da igual. ¿Cuándo vas a pedir la excedencia?

—El lunes. Tan pronto llegue a la sede hablaré con Taylor.

—Así que tengo, al menos, tres meses de embarazo y otros… ¿tres? Sí, pondremos tres, desde que nazcan los gemelos.

—¿De verdad vas a seguir en este plan?

—Tendré que organizarme para saber cuánto tiempo tendré con el hombre que quiero a mi lado. Perdóname por querer pasar más tiempo contigo. Para mí también pasaron doce años, ¿sabes? Y me encantaría poder recuperar algo, por poco que sea.

—Me culpas por querer hacer algo útil en la vida. Es surrealista.

—Te culpo de darle más importancia a tu trabajo que a tu familia.

—Es tu percepción.

—Sales de casa a las siete de la mañana y no vuelves hasta las diez de la noche. A veces incluso más tarde. Quince horas fuera de casa y una o dos horas de socialización con tu familia. ¿De verdad que es mi percepción? No soy muy dada a los números, pero creo que quince son más que dos. Corrígeme si me equivoco. —James se mantiene callado y sigue desayunando—. No te pediría que dejaras tu trabajo si fueras capaz de compaginar ambos. Pero, como bien dijiste ayer, se te va el santo al cielo cuando estás allí y olvidas que en casa tienes a una familia que te quiere… esperándote. Familia que solo te ve por la noche, si tienen suerte, y los fines de semana. Tu hijo me preguntó el otro día si todavía vivías aquí, porque llevaba días sin verte. Se acostaba antes de que tú llegaras y se levantaba después de que desaparecieras. Estuve a punto de decirle que, si dormía de día y se mantenía despierto de noche, con suerte podría verte unos minutos. Pero tranquilo; es mi percepción. Tú lo estás haciendo todo bien. Somos los demás los que tenemos una visión distinta y equívoca de lo que está ocurriendo.

—Durante años me mantuve vivo, en parte, gracias a mi trabajo. No puedes pedirme que de buenas a primeras lo deje todo, Marta. Este trabajo me salvó la vida.

—Sin embargo, a mí me la salvaste tú. Y ahora me la estás quitando poco a poco, pedazo a pedazo, día tras día. Al menos duermes conmigo; tendré que darte las gracias por esto. Solo quiero que recuerdes que meses atrás me dijiste que no volvería a estar sola nunca más, y hoy por hoy me siento más sola que nunca. Quizás estoy siendo egoísta pidiéndote que dejes tu trabajo, quién sabe. Yo solo quiero estar contigo, sin tener que pedir cita para verte o resignarme a aprovechar las sobras, que francamente son pocas, casi inexistentes.

Me levanto y le doy un largo trago al café con leche, cojo el trozo de donut que me queda y salgo de la cocina para volver al dormitorio. Voy a darme una ducha, a quitarme todo este malestar de encima y a intentar llevar un día de lo más normal. Tenemos una barbacoa en casa de Gideon y con suerte podré charlar un poco con alguien que no sea mi hija, Jay o los idiotas de Nico y Nora. Además, si los dejamos a solas quizás se dan un buen revolcón y dejan de montar estos numeritos. Menudo par…

Una vez en el dormitorio me despojo del pijama y entro en el cuarto de baño, donde enciendo el agua caliente de la ducha y dejo que corra un poco antes de meterme. En ese momento, James entra y cierra la puerta corredera a sus espaldas. Él no va desnudo, pero empieza a quitarse la ropa mientras yo lo miro con la frente arrugada.

—¿Qué haces?

—Voy a ducharme, si no te importa.

—Primero voy yo.

—Hay espacio suficiente para los dos.

—Si estás pensando en tener sexo o hacerme la pelota de algún modo, olvídalo. Ahora ni me apetece ni tengo tiempo. Solo quiero ducharme, vestirme y marcharme a una barbacoa que espero que me alegre un poco el día.

—No tenía pensado follar contigo, Marta. —Pasa por mi lado, ya desnudo, y se mete en la ducha—. Solo quiero ducharme.

—¿Qué es eso de que no tenías pensado follar conmigo?

—Ya tardabas en ponerte en ese plan de celosa paranoica. Me sorprende que todavía no me hayas tirado en cara que esté más tiempo en la sede porque me estoy tirando a alguien de allí.

—¿Acaso lo estás haciendo?

James me mira por encima del hombro y alza una ceja. Sin decir nada, vuelve a mirar al frente y pasa las manos por su cabello, bajándolas por la nuca y agachando la cabeza bajo la cascada de agua que cae sobre él.

—Fíjate que echaba de menos esos celos tuyos. —Coge la esponja, pone un poco de gel y me la ofrece—. ¿Podrías limpiarme la espalda, por favor?

Cojo la esponja de mala manera y le doy un manotazo en el hombro para que se ponga de espaldas a mí.

—Solo porque después quiero que me la limpies tú a mí. No me llego bien.
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JAMES

—Lo que acaba de ocurrir no cambia nada. Sigo enfadada.

Aprovechando que estoy de espaldas a ella, sonrío por sus palabras. Sí, pese a que ha dejado bien claro que no quería sexo y de que yo le he dicho que tampoco era lo que buscaba, al final hemos terminado follando. Es lo que ocurre cuando uno limpia la espalda al otro y viceversa. Ducha, humedad, caricias… y en menos de dos minutos ya estábamos dale que te pego bajo el agua.

Me siento en el borde de la cama para ponerme las deportivas y la miro de reojo. Ella está intentando encajar los pantalones vaqueros en sus piernas, aunque la barriga se lo está complicando un poco y murmura por lo bajo, sacudiendo las manos de mala manera para, al fin, lograr subirlos. Ajusta la ancha banda elástica de la cinturilla sobre la barriga y baja la camiseta con otra sacudida. Cuando me estoy atando la segunda deportiva, ella ya se está poniendo el jersey de lana blanco. Le queda genial. Además, al ser muy ancho, no le molesta con la barriga que carga.

—Se supone que con el sexo se disparan las endorfinas y mejora el humor —comento, aguantándome la sonrisa.

—También se supone que cuando una persona dice que no quiere sexo, es porque no quiere sexo.

—Sin embargo, has sido la primera en meterme mano.

—La culpa es del péndulo que cuelga entre tus piernas. Si no se hubiera puesto en plan firme como un sargento…

Suelto una carcajada y me levanto, ajustándome el jersey y dándole un repaso a ella. Diga lo que diga, por su cara se sabe que está relajada después de la sesión de sexo.

—Tú lo has dicho; la culpa es del péndulo, no mía. ¿Estás lista?

—Te estaba esperando.

Coge el bolso —una mochila pequeña negra— y sale del dormitorio con paso decidido. Y yo niego con la cabeza, sonriendo y yendo detrás de ella como un idiota. Porque sí, en muchas ocasiones puede ponerme de mala leche, pero en la mayoría acabo pensando que tiene toda la razón del mundo. Sin embargo, hoy no se lo voy a decir. Dejaré que siga con el orgullo por las nubes, que le sienta bien y se ve más guapa si cabe.

Apenas he dormido esta noche. He dado muchas vueltas a sus palabras y, ciertamente, le estoy dando más prioridad a mi trabajo que a mi familia. Y no es que quiera excusarme de nada, pero creo que el problema radica en que en casa… me siento encerrado. Es un modo de evitar pensar que mi hija se ha hecho mayor y no puedo estar tanto tiempo con ella; si estoy trabajando, es la excusa perfecta para justificarlo. Sigo pensando que no sé cómo saldrá el hecho de que vayamos a tener dos bebés a los que, quizás, Marta no acepte; si estoy trabajando, no tengo tiempo de pensar en ello. Sigo pensando que podría haber hecho más por el caso de los Cuervos y haberles parado los pies antes de que pusieran esa bomba en el local donde trabajaba Leah; si estoy trabajando… puedo pillarlos antes de que hagan algo más a los míos. Y así cada día, desde hace semanas, alejando a mi familia de mí con tal de sentirme… ¿mejor? El problema es que no es el caso. Si bien es cierto que cuando estoy en la sede apenas pienso en mis problemas personales, cuando salgo vienen a mí como un alud, arrasando con todo y sepultándome bajo toneladas de inseguridad, ansiedad y estrés. Y no tengo a Andrés para desahogarme. Tampoco puedo martillear a mi hermana, que bastante tiene con su vida de divorciada con un hijo adolescente. Mi madre tiene una vida muy sosegada, y de Jacob apenas sé nada. Hemos hablado un par de veces desde que le pedí ayuda, pero el hecho de que María no quiera saber nada de Marta no ayuda en que yo pueda mantener una relación con su marido. Y ni hablemos de Carlos, mi «sobrino», al que Marta ha conocido gracias a un vídeo que mandó Jacob para fin de año, pero al que todavía no ha podido ver en persona. Y mi padre… intenta dar buenos consejos, sin embargo, no siempre son útiles. «Sé sincero» dice, como si eso resolviera todos los putos males.

Una vez en casa de Gideon, sin haber cruzado palabra alguna con mi mujer durante todo el trayecto en coche, bajamos y abro la puerta del jardín para que ella entre primero. He venido alguna que otra vez aquí, sobre todo cuando Marta todavía no había vuelto y yo me sentía solo. Gideon y Penélope son una pareja estupenda, aunque tenerlos en el trabajo no ayuda a que mantenga una relación fuera del mismo.

Con un gesto de mano, le indico a Marta que no debe ir a la puerta principal. Ella me sigue en silencio rodeando la casa y vamos a la parte trasera del jardín, donde Gideon ya está preparando la barbacoa y Penny lleva bebida a la mesa de jardín, donde ya ha dejado listo algo para picar.

—Creo que es la primera vez que llego a la hora acordada —digo a modo de saludo.

Gideon sonríe antes de mirarme y asiente con la cabeza.

—Tenemos suerte de que Marta lleve el control de tu vida.

Su mujer se acerca a nosotros, me da un abrazo al que correspondo y después se acerca a mi mujer, sonriendo al ver la barriga que saluda antes que ella.

—La última vez que te vi estabas plana como una tabla. —Ambas sonríen y se dan un abrazo—. ¿Cómo estás?

—Agotada. Necesito que nazcan cuanto antes para quitarme este peso de encima. Nunca mejor dicho.

—Ven, vamos a sentarnos mientras estos dos pelean con la barbacoa. Veamos cuál acaba en urgencias con quemaduras graves.

—Oye, no te pases —me quejo—. La última vez fue culpa de tu marido.

—No hay mejor forma de encender una barbacoa que con un buen chorro de gasolina —dice Gideon, incapaz de contener la risa—. Un poco más y te quedas calvo.

—Eres un cabrón. —Me acerco a él y analizo lo que ha hecho—. ¿Qué has puesto esta vez? ¿Algún explosivo, quizá?

—No he podido encontrar ninguno en el almacén de pruebas de la sede.

—No te creo… Enciéndela tú.

Me ofrece el mechero y da unos pasos atrás.

—Mejor hazlo tú.

—Paso.

Dejo el mechero sobre la estructura de ladrillos y me alejo de la barbacoa dando también unos pasos atrás. Gideon suelta una carcajada y se acerca, encendiendo la barbacoa con total naturalidad.

—Hoy está tu mujer y no quería dejarte en ridículo delante de ella —confiesa—. Dime, ¿qué tal la charla sobre Washington DC?

—Adivina.

—Te ha castrado. Lo sabía.

—No le sentó nada bien. —Gideon asiente ante mis palabras—. Le he mandado un mensaje a Samuel rechazando la oferta y el lunes le pediré a Taylor una excedencia. No sé cómo saldrá esto…, pero tengo que intentar hacerlo bien. Aunque Marta no está de acuerdo con lo que estoy haciendo.

—¿No está de acuerdo con la excedencia?

—Quiere que deje el FBI. —Gideon arruga la frente y mira por encima del hombro a las dos mujeres que están charlando entre risas—. ¿Cómo cojones consigo que ella esté bien sin tener que dejar de hacer lo que me gusta?

—¿Te gusta más trabajar que estar con tu mujer?

—No seas capullo.

—Soy realista. Te necesita, colega, y te lo está dejando claro. Aprovecha la excedencia para valorar cómo estás mejor; junto a ella o alejado como has estado hasta ahora. Aunque, si admites las sabias palabras de tu compañero…

—¿Sabias? —cuestiono, mirándolo de reojo.

—Recuerda lo jodido que estuviste sin ella. —Aprieto los labios y él pone una mano sobre mi hombro, dándome un ligero apretón—. Recuerda cómo te sentiste al verla de nuevo y lo que ocurrió cuando los Cuervos se la llevaron. Recuerda todo lo que has pasado… para llegar hasta aquí. Y, sobre todo, recuerda que tienes a esos dos pequeños demonios preparándose para venir a este mundo. —Observa los troncos que empiezan a quemar con regularidad y me da una palmada en la espalda—. Vamos con nuestras mujeres. Veamos cuánto nos están criticando.

Siguiéndole en silencio, nos acercamos a la mesa y nos sentamos en nuestros sitios. Él junto a Penny y yo junto a Marta. Ellas siguen charlando como si no se hubieran dado cuenta de que estamos aquí.

—Gideon tampoco es que sepa entender mis palabras a la perfección —dice la mujer de mi compañero. Yo lo miro y él me devuelve la mirada con el ceño fruncido—. Pero son hombres, ¿qué pretendemos esperar de ellos? Si James es un idiota que no sabe ver lo que tiene en casa, es su problema.

—Eh… —Me incorporo en la silla y miro a ambas mujeres—, hola, estamos aquí.

—Será que vosotros no habéis hablado de nosotras —dice Marta, mirándome a los ojos—. ¿O vas a decirme que estabais charlando sobre el buen día que hace hoy?

Gideon y yo nos miramos sin saber qué responder y Penny suelta una carcajada.

—No os hemos oído, pero lo sabemos. —Mira a mi mujer y le guiña un ojo—. Aunque nosotras no nos ofendemos por ello.

—Será porque no os dejamos de vuelta y media —se defiende Gideon—. Sin embargo, vosotras nos estáis etiquetando de lerdos.

—Limitaditos —corrige Penny—, que lo sois. —Entonces me mira a mí—. Creo que eres el único idiota que le lame el culo a Samuel. Algo que, para ser sincera, todavía me sorprende.

—He rechazado la oferta de Samuel.

—Algo me dice que Marta tiene algo que ver. —Sonríe y se encoge de hombros—. Porque tú no eras capaz de recordarle a Samuel que tienes una familia y que no puedes arrastrarla allá donde le plazca porque a él se le ha antojado tenerte más controlado que nunca.

—Otra con lo mismo… —me quejo—. ¿Controlado para qué? No tengo nada especial.

—Samuel te teme —dice Penny—. Hazme caso, James. En ocasiones es mejor tener al enemigo cerca. De este modo puedes saber qué trama y cómo pararle los pies.

—No soy su puto enemigo. Es mi jefe.

—Lo eres, aunque no quieras admitirlo —añade Gideon, poniéndose de parte de su mujer—. Ya te avisé, colega; Samuel no es de fiar.

—Asuntos internos no ha encontrado nada.

—Del mismo modo que tú no has encontrado nada más de los Cuervos —dice Penny—. Curioso. Un Johnson nunca será de fiar, James. Por mucha sonrisa falsa que te regale y por muy…

—¿Cómo? —interrumpe Marta.

Cierro los ojos al ver su reacción y aguardo a que se entere bien de todo para que, ahora sí, pueda castrarme. Siendo sincero, si no se lo he contado es porque la conozco y no hay prueba alguna que incrimine a Samuel. Joder, que asuntos internos lo ha investigado un montón de veces. Incluso yo estuve siguiendo su rastro sin que nadie lo supiera. Pero no hay nada. Absolutamente nada.

—Ya sabes cómo son —responde Penélope—. Te has enfrentado a dos de ellos. Peter y Cloe.

—Ya —dice mi mujer—. Pero… ¿qué pinta Samuel con los Johnson?

—Samuel Johnson —aclara—. Hermano mayor de Peter Johnson. El tío de… Cloe.

En cuanto abro los ojos lo primero que veo es la mirada recriminatoria de mi mujer, y después los rostros de Gideon y Penny, que se hacen los suecos por la cagada monumental de abrir la boca y contar cosas que… no vienen a cuento.

—¿Samuel Johnson? —masculla Marta—. ¿En serio, James? ¿Y pretendías que te siguiera a Washington DC para trabajar para ese desgraciado?

—Está limpio —me defiendo.

—¡Y una mierda! —Se levanta de la silla y empieza a dar vueltas por el jardín a nuestro alrededor—. Su hermano secuestro a mi hija y casi te mata. Su sobrina me secuestró, me hizo pasar por cosas que… —Aprieta los labios y niega con la cabeza—. Eres gilipollas. De verdad, ¡se te ha ido la puta cabeza!

—Oye, que Gideon y Penélope también trabajan para él —me defiendo… una vez más. Aunque sé que no es suficiente—. ¡Incluso tu querido Nico!

—¡Me importa una mierda! Yo estoy casada contigo, no con ellos. Y Dakota es hija tuya, no de ellos. ¡A Leah la mató esa familia, no ellos! ¿Qué mierda de excusa es esta, James? Pero… ¿cómo puede ser que después de todo estés trabajando para ese cabrón? ¿Tan poco te importamos?

—No digas tonterías.

Ella pone los brazos en jarras y se mueve un poco más, dando vueltas sobre la misma zona bajo la atenta mirada de los tres.

—Vale, no quería llegar a esto, pero… con lo que acabo de saber, no puedo no hacerlo.

—¿El qué? —pregunto curioso, levantándome de la silla despacio.

—Un ultimátum —aclara, alzando el mentón—. Tu trabajo o nosotros. Te despides del FBI… o pierdes a tu familia para siempre. No hay más opciones. Me niego a que ese hombre esté cerca de los míos porque tú estés ciego. No voy a tolerar que estemos en peligro porque tú… te niegas a ver lo evidente.

—Bien, pues… —interviene Gideon—. Tienes la oferta de Marta sobre la mesa. Ahora… ¿por qué no relajamos un poco los ánimos e intentamos llevar este encuentro del mejor modo posible? Me gustaría que el día de la barbacoa… no se convierta en un campo de batalla.

—Estoy de acuerdo —añade Penny—. Ven, Marta. Ayúdame con las ensaladas.

Penélope se levanta de la silla y Marta la sigue en silencio hasta el interior de la vivienda. Gideon me mira y suspira, negando con la cabeza.

—Sois unos traidores —me quejo.

Sé que ha sido una jugada de ambos y que estaba todo planeado. Si no los conociera… Pero sí que los conozco. Demasiado. Y saben que no estoy dispuesto a perder a mi familia por nada. Ni siquiera por un hombre al que no considero peligroso.

—Llevo tiempo avisándote, colega. Marta era la mejor baza para alejarte de él.

—Y has dejado mi relación con mi mujer pendiendo de un hilo.

—Se le pasará en cuanto presentes tu dimisión y estés más tiempo con ella. Y a mí me perdonarás porque seguiré vigilando a ese cabrón hasta que consiga lo que necesito para que lo encierren.

—Está limpio —insisto, hincando los codos sobre la mesa y cubriéndome la cara con ambas manos—. Lo he investigado durante mucho tiempo.

—Sin embargo, Cloe te la metió doblada delante de tus putas narices, mató a Leah, secuestró a tu hijo y casi mata a tu mujer. —Descubro la cara y lo miro a los ojos—. La tenías delante… y no lo viste. Así que… deja que los mayores nos encarguemos de Samuel. —Sonríe y coje su vaso, alzándolo entre nosotros—. Y abre los ojos de una vez. Están ocurriendo muchas cosas a tu alrededor sin que te estés dando cuenta de ello.

—¿De qué estás hablando?

—Pronto te enterarás. Ahora levanta el culo de la silla y ayúdame con la barbacoa.




CAPÍTULO 22



NICO

Me quito la camiseta lanzándola sobre el sillón que hay en una esquina de mi dormitorio, fulminándola con la mirada cuando me doy cuenta de que, la muy hija de puta, ha pasado del sillón y ha caído al suelo. Con mala leche, me acerco, la agarro de una sacudida y la tiro, ahora sí, en el lugar que le corresponde. Incluso la ropa se me revela. Como si no tuviera suficiente con Nora y sus negativas, de las cuales no creo ni una.

Saco el móvil del bolsillo del pantalón justo cuando tengo una llamada entrante que descuelgo sin mirar siquiera quién es.

—No tengo un buen día —digo a modo de saludo.

Gideon ríe al otro lado de la línea, aclarándome quién ha sido el responsable de que mi móvil sonara.

—¿Problemas con la versión mini de Marta?

Resoplo y aguanto el móvil con el hombro contra mi oreja para desabrocharme el pantalón. Pretendía darme una ducha y pienso llevarlo a cabo, incluso si tengo que colgarle a mi compañero.

—Es peor que ella, créeme. ¿A qué se debe tu inoportuna llamada?

—James ya está fuera de combate.

Sonrío y asiento con la cabeza, lanzando el pantalón a cualquier lugar con una sacudida de pierna.

—Bien.

—¿Ahora qué?

—Se aburrirá y buscará algo que hacer. Estoy convencido de que el marido de Nora es un cabrón de manual, así que seguramente invierta tiempo investigándolo. Además, Marta lo tendrá entretenido ahora que estará en casa. Sin James de por medio, podremos seguir con nuestros planes. Sigue con el numerito de la barbacoa y disfruta de este fin de semana, porque a partir del lunes vamos a estar un poco ocupados.

—Todavía cree que pediste una excedencia para ocuparte del asunto de Nora, así que ve con cuidado. No conviene que se entere de que sigues operativo.

—Me voy a la ducha. ¿Vienes a frotarme la espalda?

Tengo que apartarme el aparato de la oreja cuando Gideon suelta una carcajada que casi me deja sordo.

—No, gracias. Prefiero seguir con el paripé de la barbacoa.

Cuelgo la llamada y lanzo el móvil sobre la cama. Moviendo la cabeza de un lado a otro para alinear el cuello, haciéndolo crujir, me dirijo hacia el cuarto de baño cuando, entonces, alguien interrumpe mis planes llamando a la puerta de mi dormitorio. Dakota nunca lo hace, Jayden no está en casa y Gail llama a la puerta al mismo tiempo que notifica quién es. Por lo tanto… es Nora. Lanzo una sonrisa y me acerco decidido a la puerta, abriéndola de sopetón y provocando que ella se sobresalte. Pero no solo eso, sino que sus ojos viajan hasta mi polla, con la que se deleita durante tres segundos. Tiempo suficiente.

—¿Qué quieres?

Ella alza la mirada hasta mis ojos y los deja ahí clavados, entornándolos para lanzarme una de sus miradas. Una de esas que me la pone más tiesa que un puto poste, que es justo lo que está ocurriendo en este instante.

—Primero, que te pongas algo de ropa. No quiero verte en pelotas.

—Te jodes. Es lo que hay. Estoy en mi dormitorio, ¿sabes?

—Y hay niños en casa, ¿recuerdas?

Me hago a un lado para dejarle espacio y, con un gesto de mano, la invito a entrar.

—Si es por los niños… adelante. Si estamos dentro no me verán.

Nora y su desbordante orgullo entran en mi dormitorio y yo cierro la puerta con cierta premura. En realidad, no quiero que nadie me vea en bolas. A Gail podría darle un infarto.

—Me tienes muy cansada con tus numeritos, Nico —dice de espaldas a mí, caminando por mi dormitorio en dirección a la ventana—. No me apetece tener a mi hermana detrás de mí preguntándome qué es lo que ocurre entre nosotros.

—Si me dieras la información que llevo tiempo pidiéndote, te librarías de tu hermana, tu cuñado y de ese tal Paul. Incluso de mí.

—No existe ningún Paul —susurra cruzándose de brazos, con la mirada perdida al fondo de la finca—. Estoy aquí porque no tengo adónde ir y tampoco tengo dinero. Llámame egoísta, pero mi hermana es la única opción que tengo ahora mismo.

Me acerco lentamente a ella y pego mi pecho en su espalda, notando con rápidez cómo se tensa ante mi contacto. Acercando mis labios a su oreja, murmuro:

—Dime esto mismo mirándome a los ojos y quizá, solo quizá, creeré en tus palabras.

Nora deja salir el aire de sus pulmones entrecortadamente, intentando disimular lo que está sintiendo.

—¿Puedes alejarte de mí?

—Solo cuando me dejes ayudarte.

Ella gira un poco la cabeza, mostrándome el perfil de su rostro, aunque tiene la mirada a otro punto del dormitorio.

—No necesito tu ayuda.

Desplazo mis manos a su cintura provocando que su cuerpo entero se estremezca, y vuelvo a acercar mis labios a su oreja, rozándole el lóbulo, sintiendo el temblor de su cuerpo. Y no es un temblor de miedo… sino todo lo contrario. Es el puto deseo. Ese al que se resiste con todas sus fuerzas.

—Sabes que puedo protegerte —murmuro.

—Sabes que no quiero que lo hagas —susurra ella. La abrazo por la cintura pegándola más a mí y ella descruza los brazos para agarrarse a los míos—. Por favor…

—Sin tu ayuda tardaré más, pero no cesaré en mis intenciones. Paul existe, Paul es tu marido y Paul te hizo daño. No descansaré hasta verlo bajo tierra. Él mismo cavará su tumba antes de morir.

—Je ne veux pas te perdre —dice, dejándome descolocado.

No tengo ni la menor idea de lo que acaba de decir. Solo sé que lo ha dicho en francés. Juega con esa baza. Sabe que puede mandarme al mismísimo infierno y yo no me enteraría de nada.

—¿Por qué no me lo dices en un idioma que pueda entender?

Ella gira sobre sus talones entre mis brazos y una vez la tengo encarada a mí, mirándome a los ojos, la abrazo con más fuerza por la cintura, aprisionándola contra mi cuerpo. Protegiéndola de lo que sea que le hace daño. Porque, a juzgar por su mirada, hay algo que le duele… mucho.

—Por favor —insiste.

—No me mires así.

—¿Así cómo?

—Como aquella vez —murmuro, desplazando mis pupilas hasta sus labios—. Como aquel día en el que me hiciste sentir el tío más desgraciado del mundo.

Sus manos suben hasta mi pecho y pone las palmas sobre él, apoyando la frente en el centro y lanzando un suspiro que me obliga a cerrar los ojos y dejar caer la cabeza hasta apoyar mis labios en la suya, dándole un beso que… para ser sincero, quisiera darle en otro lugar.

—Perdóname.

—Te perdoné hace mucho tiempo. Pero necesito que me dejes ayudarte, Nora. Te lo suplico. Déjame ayudarte.

—Te fuiste sin mirar atrás. —Su voz rota me advierte de que está llorando y aprieto un poco más los brazos—. No me dejaste que te explicara nada. Simplemente… te fuiste.

—Tenía que hacerlo. —Ella separa la cabeza de mi pecho y alza la mirada hasta mis ojos, mostrándome que, efectivamente, está llorando—. No soy el segundo plato de nadie, Nora. Me mentiste, me engañaste, me… —Aprieto los labios y cierro los ojos unos segundos—. Me hiciste daño. Así que lo mejor que podía hacer era irme si no quería cometer una locura.

—Ojalá la hubieras cometido.

Frunzo el ceño ante aquellas palabras y ceso el abrazo para dar un paso atrás y analizar su rostro. Ella coge aire y se abraza a sí misma, dando también un paso atrás y desviando la mirada. Ante este momento tan incómodo para ella y muy revelador para mí, me acerco al armario y cojo un pantalón para cubrirme un poco. Una vez puesto, cojo una camiseta y la desdoblo con calma.

—Era él, ¿verdad? —le pregunto sin mirarla. Aunque por el rabillo del ojo veo que ella sí me está mirando a mí—. El mon amour de los cojones… era Paul.

—Yo no he dicho eso.

—Claro que sí. —Me pongo la camiseta y me acerco a ella con los brazos en jarras—. Sí que lo has dicho, aunque no te hayas dado cuenta de ello. Nora, si tengo que volver a Francia para buscar a ese hijo de puta lo haré. Pero si me ayudas puedo…

—¿Has estado en Francia? —me interrumpe, abriendo mucho los ojos.

—Eso no es relevante ahora. El caso es que…

—¡¿Cómo que no?! —me interrumpe… otra vez—. No puedes ir a Francia.

Ladeo la cabeza y la observo unos segundos antes de preguntarle:

—¿Por qué no? —Ella sella sus labios con fuerza y me mantiene la mirada—. Nora… ¿a qué se dedica tu marido?

—Es inversor.

—Inversor… Claro. —Sonrío y me acerco a la cama, sentándome en el borde. Ella se sienta a mi lado sin necesidad de invitarla—. Yo también era inversor, ¿sabes? Invertía en drogas para después venderlas a un precio mejor. Es un buen negocio, económicamente hablando. Aunque… conlleva ciertos peligros. Especialmente para la gente de mi alrededor. ¿A qué tipo de inversiones se dedica Paul?

—No vuelvas a ir allí.

—¿Por qué?

Nora alza la mirada hasta mis ojos y suspira.

—Prométeme que no irás.

—Dime por qué y, si me convences, te lo prometeré.

—¿No puedes prometérmelo y ya está?

—No. —Niego con la cabeza y miro al frente, aguantándome la sonrisa.

Ver la cara que pone ahora mismo provoca que tenga unas tremendas ganas de soltar una carcajada. Es una puñetera versión de Marta en modo Mamba Negra. Es decir… que, si pudiera matarme con la mirada, lo hubiera hecho ahora mismo.

—Eres un testarudo de mierda —se queja, levantándose de la cama.

Agarro su muñeca y doy un tirón para que caiga sobre mí al mismo tiempo que yo me dejo caer de espaldas en la cama. Con nuestras narices separadas por apenas un par de centímetros, sonrío y subo la cabeza lo necesario para plantarle un beso que llevo demasiado tiempo evitando. Me juré no volver a hacerlo. Me juré no volver a caer en esta maldita tentación. Pero es imposible.

—Nico… —murmura contra mi boca.

Sin embargo, no veo que tenga ninguna intención de apartarse.

Ruedo sobre la cama para quedar sobre ella encajándome entre sus piernas y vuelvo a besarla, esta vez metiendo la lengua con descaro. Y Nora… me acepta sin contemplaciones. Voy a caer y me haré más daño que la otra vez. Pero ahora mismo… me importa una puta mierda. Necesito hacer esto si no quiero terminar perdiendo la cabeza.

Deslizo una mano entre nuestros cuerpos y desabrocho su pantalón con la misma desesperación con la que nos besamos. Si hace un rato necesitaba una ducha, ahora todavía más. Parece que el dormitorio entero esté ardiendo, y en lo único que puedo pensar ahora mismo es que quiero hundirme en ella para borrar cualquier rastro de ese francés de mierda que tanto daño le hizo. Sin embargo, sus manos evitando que pueda seguir me obligan a cesar mis movimientos y mirarla a los ojos.

—No podemos hacerlo —susurra, incorporándose y obligándome a apartarme. Me siento de nuevo en el borde de la cama y, arrugando mi frente, observo cómo se abrocha el pantalón—. Ojalá pudieras prometerme que no irás a Francia.

Se levanta y yo también lo hago, siguiéndola hasta la puerta con el desconcierto en mi cara. ¿Por qué no podemos hacerlo? ¿Y por qué necesita que le prometa que no iré allí?

—Está bien —murmuro, provocando que ella cese sus pasos—. Te prometo que no iré a Francia. Pero no te vayas, por favor. Quédate aquí conmigo.

—No puedo —dice de espaldas a mí.

—Claro que puedes. Y quieres, pero te obligas a no hacerlo. —Me acerco a ella y le agarro la mano—. ¿Por qué?

Cargándose de valor, se despoja de mi agarre y cierra los puños, girando sobre sus talones para mirarme a los ojos. Y alza el mentón con un desbordante orgullo con el que borra cualquier rastro de la tristeza que se veía en su rostro… hasta ahora.

—Porque no quiero nada contigo. Si necesitas follar vete a un burdel.

—Si quisiera follar con cualquiera no necesitaría recurrir a prostitutas. —Me señalo el rostro—. Esta cara bonita es capaz de conseguir un polvo sin necesidad de pagar, ¿sabes?

—Pues hazlo, pero no conmigo. —Va a irse, pero vuelve a encararse a mí y me señala con el dedo índice—. Me has prometido que no irás a Francia, así que espero que lo cumplas. No me gusta que falten a las promesas. Si me entero de que vas…

—¿Qué? —la reto dando un paso al frente.

Ella endurece el rostro y también da uno en mi dirección.

—Si me entero de que vas… —repite—, me encargaré de que lo pagues el resto de tu vida. No eres bienvenido en Francia. Dejaste de serlo desde el momento en el que te fuiste.

Dicho eso, gira sobre sus talones y sale del dormitorio cerrando de un sonoro portazo.

Lanzo un gruñido al techo y me despojo de la camiseta para desnudarme —otra vez— e ir a darme esa ducha que, después de lo ocurrido, necesito con mucha más urgencia. También tendré que hacerme una paja, porque la muy sinvergüenza me ha dejado con el pilón totalmente listo… y desatendido. Curiosamente, las dos únicas personas que me han dejado así en toda mi vida han sido Nora y Marta. Las dos hermanas indomables. Las dos testarudas diplomadas a las que da ganas de arrancarles la cabeza y a las que, al mismo tiempo, necesitas proteger con todas tus fuerzas. Un par de brujas a las que más vale tener bien lejos… o como amigas, porque si son tus enemigas se convertirán en tu peor pesadilla. Y yo, como gilipollas que soy, he conseguido que Nora no solo esté demasiado cerca, sino que además se ha convertido en mi enemiga. Marta, además, desde mis conflictos con su hermana, tampoco es que esté siendo muy simpática conmigo. De hecho, hace semanas que no hablamos con normalidad. Las únicas veces que cruzamos palabra es cuando me deja bien claro que está hasta las narices de nuestros numeritos. Así que estoy bien jodido.




CAPÍTULO 23



MARTA

La barbacoa no fue como esperaba. De hecho, desde que me enteré de la verdad sobre Samuel y tuve ese cruce de palabras con James, no he vuelto a hablar con él. Es más, le pedí a Gideon que me cambiara el sitio para estar al lado de Penélope y así poder hablar con ella. Pero las horas iban pasando, estaba agotada y… teníamos que volver a casa. Juntos, claro. En el mismo coche, por lo que me limité a mirar por la ventanilla e ignorar cualquier cosa que decía mi marido. Desde entonces ya han pasado tres días en los que parece mi puñetera sombra. Allá donde estoy, él está cerca. Y me alegraría de tenerlo conmigo si no fuera porque lo está haciendo para que se me pase el enfado, lo cual todavía tardará. No sé cuánto, pero tardará. Que James me ocultara la verdadera identidad de su jefe me pareció una traición, aunque no tanto como el hecho de que esté trabajando para un tipo por cuyas venas corre la misma sangre de aquellos que tan mal nos lo hicieron pasar durante años. Primero Peter; después Cloe. Seré rencorosa —que lo soy—, pero nunca podré perdonar lo que tuvimos que aguantar por la familia Johnson. Y por muy inocente que digan que es Samuel, no voy a permitir que esté cerca de los míos. Incluso si eso implica discutir con mi marido. Prefiero que estemos enfadados a que pueda ocurrirnos algo.

—¿Es que nadie puede abrir la puerta? —vocifero desde el sofá, donde he decidido que voy a marmotear, aprovechando que James ha ido a las cuadras a hacer algo y me ha dejado un poquito de intimidad—. ¡Dakota! ¡Nora! ¿Gail?

Al no recibir respuesta, lanzo un gruñido y me levanto con dificultad, agarrando la barriga con una mano como si así aliviara el efecto de la gravedad. Ayer leí un artículo en internet en el que decían que los embarazos múltiples suelen durar menos, así que tengo la esperanza de que estos dos nazcan un poco antes. Lo suficiente para no necesitar una grúa para algo tan simple como levantarme del sofá o la cama.

Me acerco a la puerta de entrada paso a paso y abro de sopetón, encontrándome con un rostro que no esperaba ver y que, al hacerlo, me provoca náuseas.

—Señora O’Connor —saluda Samuel—. No tiene buena cara.

—El embarazo potencia el asco que le tengo a ciertas cosas.

El hombre sonríe y cabecea, soltando una leve carcajada que me hace alzar una ceja.

—No sé por qué tengo la sensación de que insinúa que le doy asco.

—No lo he insinuado.

—Está bien, quizá no empezamos con buen pie. —Tiende la mano frente a mí para estrecharla, pero yo la miro con desdén—. Samuel Johnson. Desgraciadamente de la misma familia que le hizo daño, no obstante, y afortunadamente… sin su maldad.

—No voy a estrecharle la mano, Samuel. Y agradecería que se marchara de mi propiedad.

—Tengo que hablar con James. Le he llamado al móvil y mandado correos electrónicos, pero no responde.

—¿Ha pensado en la posibilidad de que no lo haga porque solicitó una excedencia y no tiene ninguna obligación de responder a llamadas o reclamos del trabajo?

—Es urgente —insiste—. Sé que usted es la responsable de la excedencia de James, y créame que entiendo sus razones. Créame a mí cuando le digo que no estaría aquí si no fuera realmente importante.

—Defina importante y valoraré si realmente lo es.

—Está bien —dice en un suspiro—. Gideon está en el hospital; en coma. Apareció en un callejón del Bronx con varios disparos. No sabemos qué hacía allí ni el motivo por el cual intentaron matarlo, por eso necesito a James. Es posible que él sepa algo al respecto. A fin de cuentas, son compañeros de equipo.

—¿Gideon? —logro decir en un hilo de voz—. Pero… si estuve con él el otro día. No puede ser.

Samuel desvía la mirada por encima de mi hombro y yo giro un poco para ver quién es el que está captando su atención. Mi hermana, plantada en mitad del hall, nos observa con la frente arrugada. Y Samuel la observa de un modo… extraño.

—¿Podría dejar de mirar a mi hermana así?

El hombre parpadea un par de veces y carraspea recomponiéndose.

—Disculpe —susurra—. ¿Puedo hablar con James un momento?

—¡Samuel! —Oímos al mencionado y lo vemos correr por el pasillo hasta nuestra posición, pasando junto a mi hermana y posicionándose a mi lado—. ¿Qué haces aquí?

—Gideon está en el hospital. —James se queda sin aliento al oír esas palabras—. En coma. ¿Sabes qué podría estar haciendo en el Bronx solo y desarmado?

—¿Desarmado? Gideon nunca iría así. Solo sí, pero desprotegido… nunca.

—No entiendo nada —murmura Samuel, frotándose el cogote y mirando al suelo—. ¿Qué se me está escapando?

Agarrando a James de la manga del jersey, tiro de él para alejarnos de Samuel y suspiro con pesar por lo que voy a decir.

—No me cae bien.

—Lo sé.

—Pero Gideon es un buen tío y está en coma. Nico va a su bola, así que… eres el único que puede averiguar qué ha ocurrido. —James arruga la frente, mirándome a los ojos con cierta confusión—. Ve con este cabrón e intenta pillar al responsable.

—Marta… me pediste que dejara el FBI y que no me acercara a Samuel.

—Y sigo queriendo que lo dejes, pero Gideon merece venganza. Ahora mismo no eres agente, James. —Él entorna los ojos y ladea la cabeza—. Y conoces las calles mejor que estos inútiles de oficina —susurro, señalando a Samuel con los ojos.

Mi marido asiente con la cabeza y esconde la sonrisa que quiere salir por mis palabras, las cuales son totalmente ciertas. James conoce las calles, conoce las bandas y sabe cómo moverse por el Bronx. Si hay información… él puede conseguirla. Especialmente si va como el Mulato, y no como agente.

—Está bien —dice al fin.

—Pero ve con cuidado.

—Sí. —Me besa y se acerca a Samuel. Yo voy detrás de él—. Investigaré para ver si logro dar con algún tipo de información.

—Penélope está fuera de sí —desvela Samuel, lanzando una mueca de desagrado—. Ha ido al Bronx y… bueno, Taylor ha tenido que intervenir. Agradecería que no tuviera que pararte a ti también. —Va a marcharse, pero gira sobre sus talones y nos mira por encima del hombro—. Sé discreto, James. No le des motivos a Taylor para pararte a ti también, e intenta no terminar como Gideon. Si necesitas cualquier cosa…

James asiente y, ahora sí, Samuel se marcha de mi propiedad.

Mi marido no tarda en desaparecer para cambiarse de ropa. No me lo ha dicho, pero lo conozco y sé que va a elegir un atuendo más… acertado, para poder moverse por esa zona sin llamar la atención.

Y yo me quedo en mitad del hall junto a mi hermana, ambas calladas, mientras pienso en lo cabrona que es la vida. Un día haces una barbacoa con tus amigos y a las horas… todo se va al traste. En ese momento no piensas que quizá no ves a los tuyos nunca más. O quizá será el último aliento que expires. Ocurre sin que puedas despedirte de nadie. Y aunque tengo la esperanza de que Gideon despierte y vuelva a su vida junto a su mujer y amigos, no puedo evitar pensar que cabe la posibilidad de que no lo haga.

—¿Estás bien? —pregunta mi hermana, acercándose un paso a mí.

—Tengo que hacer algo —murmuro mirando a la nada—. Y tú vendrás conmigo.

—¿Qué? ¿Adónde? ¿A la calle?

—Sí. Cámbiate con discreción. Si James se entera de que vamos a salir será capaz de encerrarnos bajo llave.

—Con tal de no tener que salir ahí fuera… créeme que se lo diría yo misma si así consigo que nos encierre bajo llave.

—No seas tonta, que vas conmigo.

—Pero… ¿tú te has visto? —Me señala con ambas manos. A mi barriga, mejor dicho—. ¿Qué pretendes hacer así?

—Cállate y vístete con ropa de calle. Nos vemos en el garaje en media hora.

He tenido que disimular durante los quince minutos en los que James ha tardado en cambiarse y despedirse. Mientras tanto me ha informado de que irá a la sede para ojear entre los archivos de Gideon para ver si encuentra algo que le dé alguna pista.

Nada más verlo salir por la puerta del dormitorio, me he apresurado a quitarme el pijama y ponerme ropa de calle. Que esta mañana me haya dado una buena ducha ha aligerado las cosas, por lo que puedo encontrarme con mi hermana en el garaje a la hora prevista. Aunque ella no está aquí. ¿De verdad va a dejarme tirada? Resoplo y me decido a ir en su busca, cuando entonces la veo entrar con cara de pocos amigos y los brazos cruzados.

—Espero que lo que sea que quieras hacer no ponga en peligro mi vida —dice con voz queda.

—Vamos a hacer un par de gestiones, nada más. Una es muy segura, o eso espero. La otra no te gustará tanto, pero pretendo que estés a salvo.

—Pretendes —masculla—. Como muera pienso volver desde el más allá para torturarte todas las putas noches, Marta. Quiero vivir, ¿vale?

—Vale. ¿Nos vamos?

Ahora la que resopla es ella y se descruza de brazos para acercarse al coche y sentarse en el lado del conductor, lo que me hace alzar una ceja y mirarla fijamente.

—No voy a dejar que conduzcas tú —asegura—. Si hay que correr, yo no tengo ninguna barriga que me impida darle caña al bicho.

La señalo con el dedo antes de ir al otro lado y sentarme en el asiento del copiloto.

—Acabas de llamarme gorda —me quejo.

—Barrigona —dice en tono burlón. Ni siquiera esconde la sonrisa—. No deberías sorprenderte, en todos tus embarazos has tenido barrigas descomunales.

—¿Verdad que sí? —farfullo, sorprendida por ese hecho.

—Pero no puedes quejarte; en nada recuperas tu cuerpo habitual y no te cuelga la barriga. ¿Sabes cuántas famosas se gastan un pastizal en conseguir eso?

—Si a mí me quedara la barriga colgando no me gastaría un pastizal. He sido madre, es normal que cuelgue.

—Sin embargo, lo dice alguien que tiene el vientre más plano que una tabla. —Suelta una media sonrisa y arranca el coche, moviéndonos al exterior del garaje—. Ya veremos qué opinas cuando hayas tenido a los gemelos, porque esta vez son dos y es tu tercer embarazo, Marta.

—Luciré pellejos —suelto sin más. Después dejo salir una carcajada—. Aunque siempre puedo robarte una de esas fajas que tienes escondidas.

Mi hermana afloja la velocidad y me mira con la frente arrugada.

—¿Cómo?

—¿De verdad crees que puedes esconderme algo?

—¿Has fisgado en mis cosas?

—No, pero he ayudado a Gail con las coladas. Bueno, ella limpia y yo después la ayudo a clasificar la ropa. Es a lo máximo que me ha dejado colaborar. No tenía claro de quién eran esas fajas y Gail me informó de que eran tuyas. ¿Por qué las usas? No las necesitas.

—Tengo problemas de espalda —dice con voz queda—. Y las fajas me ayudan a aliviar el dolor.

—No lo sabía —susurro—. ¿Has ido al médico?

—Sí, claro. Paul me dejaba salir de casa todas las veces que quisiera, no me tenía retenida ni nada por el estilo. —Me mira y suspira—. Son solo dolores de espalda, Marta. No me estoy muriendo.

—Pero a fin de cuentas es dolor. Deberías ir al médico. Podemos pasarnos por el hospital cuando hayamos terminado.

—Ni de coña. Hacemos esas gestiones misteriosas y volvemos a casa cagando hostias. No quiero estar expuesta y lo estoy haciendo por ti, así que… yo claudico si tú claudicas. Ahora dime, ¿adónde vamos?

Nora ha estado más de media hora quejándose entre gritos y charlas en cuanto le he puesto la dirección en el GPS. Y no porque no confíe en sus dotes orientativas o porque crea que no sabrá llegar allí después de tantos años sin pisar Nueva York, sino por la zona a la que vamos. Estoy rodeada de dramas que se alteran por cualquier tontería.

El Bronx no es tan malo como lo pintan.

—Deja de poner esa cara —mascullo, mirándola de reojo.

Vamos por una calle de la zona más… conflictiva del distrito. Y mi hermana va renegando por lo bajo, mirando en todas direcciones, bien pegadita a mí.

—Dime que al menos llevas una plateada encima.

—Mierda, me las he dejado —informo, cesando los pasos y poniendo los brazos en jarras—. Bueno, no pasa nada. No harán falta.

—¡¿Qué?! No, no, no… —Me agarra del brazo y tira de mí para llevarme de vuelta al coche—. Nos vamos de aquí ahora mismo.

—Nora, por Dios, no seas dramática.

—¡No quiero terminar como un colador!

De pronto desvía la mirada de mi rostro y la clava en otro punto, llamando mi atención por lo que sea que le interesa a mi hermana. Y cuando miro en esa dirección, encuentro a un joven y guapísimo chaval que nos observa con los brazos cruzados y una sonrisa estampada en su rostro.

—¿Quién narices es este? —murmura Nora.

Analizo al chico en cuestión y entorno los ojos mientras le pido a mi cerebro que procese con rapidez todo lo que está viendo para intentar ubicarlo… sin éxito.

—He cambiado mucho —dice el chico—. No vas a reconocerme.

—Ilumíname, entonces —respondo alzando el mentón.

Él amplía la sonrisa y descruza los brazos al mismo tiempo que da unos pasos en nuestra dirección. Nora se tensa y tira disimuladamente de mi brazo en una muda súplica para irnos.

—Hace unos años gané mis primeros cincuenta pavos custodiando el coche de la Mamba Negra. —Sonríe mostrando los dientes y yo alzo las cejas sorprendida—. Soy Ray.

—¿Tú eres…? —Marco con la mano la altura que tenía la primera y última vez que le vi y él suelta una carcajada, asintiendo con la cabeza—. ¡Pero si eras un retaco!

—Pero ese retaco evitó que intentaran robarte el coche —se defiende sin dejar de reír. Parece feliz de verme—. Sabía que estabas por aquí de vuelta. James me lo dijo. Aunque no esperaba encontrar a la misma Marta de siempre… —Baja la mirada hasta mi barrigón—, tan embarazada. ¿Qué haces aquí en este estado?

—Necesito hablar con algún jefe de banda. La que sea. Tengo que transmitir un mensaje.

Ray se torna serio y arruga la frente. Entonces, mira a nuestro alrededor y con un gesto de mano nos indica que le sigamos por un jardín bastante cuidado pese a la zona en la que estamos, cruzándolo para llegar a una vivienda que también está muy bien cuidada. Parece que han pintado la fachada recientemente. Entramos en la casa siguiendo a Ray —que en menudo bombón se ha transformado, la verdad— y él nos señala un sofá donde podemos sentarnos.

—No deberíais andar por aquí teniendo en cuenta que los Cuervos siguen activos.

Nora chasquea los dedos y me mira con mala cara.

—¿Lo ves? Te lo he dicho.

—A ver… Cloe está muerta. Ya no harán nada…

—¿Acaso crees que Cloe era la cabecilla? —interrumpe Ray—. Ella era un peón más. De mejor rango, sí… pero un peón, a fin de cuentas.

—¿Peón de quién?

Ray se encoge de hombros y desaparece de nuestro campo de visión metiéndose por una puerta que parece llevar a una cocina. No sé qué hacemos hablando con este crío que tendrá… ¿cuánto? ¿veinte años? Yo necesito a un jefe de banda, no a un chiquillo que una vez vigiló mi coche.

Cuando reaparece lo hace con una bandeja en sus manos donde porta tres grandes vasos hasta arriba de un contenido amarillo traslúcido y media rebanada de limón.

—Limonada casera —anuncia, dejándola sobre la mesa de centro—. Seréis las primeras en probarla.

—Moriremos envenenadas… —comenta Nora, cogiendo un vaso para darle un largo trago. Cuando el contenido pasa por su lengua, alza las cejas y deja de beber para mirar el líquido a través del cristal—. Joder, ¡está buenísima!

Ray sonríe y se sienta en otro sofá mientras yo le doy un sorbito… confirmando que está de vicio.

—Verás, Ray… —Carraspeo un poco y lo miro a los ojos—. Agradezco la amabilidad, la limonada y me alegra haberte visto otra vez después de tanto tiempo. Pero tengo que hablar con algún jefe de banda. Tengo que…

—Transmitir un mensaje, sí —interrumpe de nuevo—. Dime qué es lo que quieres que llegue al resto.

—Pero tú…

Cierro la boca al ver que él sonríe. Me he perdido algo y auguro que va a contármelo.

—Después de aquel día en que custodié tu coche, el Escorpión… Nico, fue a buscarme para ofrecerme un techo donde vivir. —Alzo las cejas sorprendida por esta revelación—. Yo vivía en la calle con mi abuela y los cincuenta pavos que gané con ese trabajito me sirvieron para comprarle comida. No sabes cuánto lo agradecí. La cuestión es que… acepté la oferta y mi abuela y yo fuimos a su comunidad. Me crie ahí y ella tuvo atenciones médicas, aunque ya era tarde para su enfermedad. Cáncer —aclara al ver mi rostro—. En fin, Nico dejó las calles y por algún motivo me transmitió el mando de su banda. Somos muy tranquilos, pacíficos y no movemos mierda… pero estamos preparados para lo que sea.

—Vais armados.

—Hasta los dientes —dice riéndose—, sin embargo, normalmente nos basta con que las vean sin necesidad de usarlas. Que Nico pase de vez en cuando por aquí para demostrar que sigue al tanto de todo es un buen apoyo. Así que dime… ¿qué mensaje quieres que transmita?




CAPÍTULO 24



JAMES

Ni una sola pista. Nada. ¿Cómo es posible? ¿En qué mierda se estaba moviendo Gideon? Apoyo la espalda en la silla de su despacho y barro con la mirada todo aquello que está a mi alcance, que no es mucho. Papeles que he ido sacando de los cajones, una fotografía con su mujer, una pelota de béisbol firmada… Arrugo la frente y cojo la caja que contiene la pelota, analizándola con sumo cuidado, hasta que encuentro un papel doblado pegado en la base, muy escondido. Al abrirlo, hay una escueta nota que no tiene ningún puto sentido:




Nicolás, mujer.




Expulso el aire por la nariz y dejo la bola en su sitio, moviendo el papelito entre mis dedos en busca de alguna revelación que me diga qué narices quiere decir. Que yo sepa Nico no se casó nunca. Y… que yo sepa… no tiene novia. A no ser que se refiera a Nora. Pero, aunque esté claro que estos dos sienten una atracción el uno por el otro, no son una pareja al uso. No con los enfrentamientos que tienen y el modo en que se evitan.

—¿Qué haces aquí? —pregunta mi amigo desde la puerta.

Alzo la mirada y lo analizo unos segundos antes de responder cualquier cosa. A fin de cuentas, ambos estamos de excedencia y no tenemos que darnos explicaciones sobre lo que hacemos o dejamos de hacer. Él no me cuenta nada de lo que hace cuando no está en casa. La cuestión es que llevo semanas pensando que ha cambiado mucho y estaba convencido de que era por la presencia de Nora. Ahora, sin embargo, soy consciente de que mi amigo… oculta algo.

—Buscando pistas —desvelo, aguantándome la sonrisa cuando me percato del leve gesto de Nico, arrugando la frente por medio segundo al oír eso.

No le ha gustado que busque entre las cosas de nuestro compañero.

—Pistas… ¿sobre qué? —Entra en el despacho y cierra la puerta a sus espaldas.

—Sobre el intento de asesinato de Gideon. Está en coma, ¿lo sabías?

—Sí. —Se sienta frente a mí y cruza los brazos en su pecho, manteniéndome la mirada con una curiosa impasibilidad—. Pero pediste una excedencia, ¿no? Se supone que no debes estar trabajando. Y mucho menos revolver entre las cosas de tu compañero.

—¿Alguna vez te casaste, Nico? —Mi amigo arruga la frente casi uniendo ambas cejas en una sola y yo me levanto de la silla para moverme por la estancia—. No sé… alguna boda en Las Vegas de joven. Quizá en una borrachera te…

—No —interrumpe—, nunca me he casado. ¿Por?

—Curiosidad.

—Te pillo revolviendo entre las cosas de nuestro compañero… ¿y me preguntas esto por simple curiosidad? ¿Qué quieres saber? O mejor todavía… ¿Qué has encontrado?

—Nada. Solo estaba pensando que ya tienes una edad y quizá deberías plantearte eso de formar una familia, tener hijos…

—Ya tengo un hijo. —Nico se levanta y se encara a mí—. ¿A qué estás jugando?

—¿Qué haces aquí si tú también pediste una excedencia? —Mi amigo contiene el aliento y yo doy un paso en su dirección—. ¿Qué me habéis estado ocultando Gideon y tú? ¿Por qué él está en coma y tú has venido a su despacho? ¿Qué esperabas encontrar?

—Lo mismo que tú —dice al fin—. Pistas para saber el motivo por el cual han querido matarlo.

—No te creo.

—No es mi puto problema. Vuelve a casa con tu mujer y tus hijos, James. No pintas nada aquí.

—¿Tú sí?

—He vuelto a mi puesto. —Lanza una sonrisa ladeada y da un paso atrás, iniciando la salida del despacho—. Así que déjame trabajar y céntrate en tu familia. No querrás que Marta vuelva a enfadarse porque estás poco tiempo en casa.

Dicho eso, sale del despacho y cierra la puerta mientras yo me acerco al ventanal y lo observo. Entorno los ojos cuando veo que se acerca a Samuel y ambos entablan una conversación en la que, claramente, están cuchicheando para que no puedan oírlos. Que sus ojos miren a todas partes con recelo tampoco me da buena espina. Es imposible que Nico se haya aliado con… un puto Johnson. Aprieto los labios y ojeo un rato más hasta que el jefazo clava sus ojos en mí y con un disimulo mal gestionado, le dice algo a Nico y ambos se meten en la de la sala de reuniones, donde cierran las cortinas venecianas y la puerta. Es demasiado descarado. No puede ser lo que estoy pensando… ¿no?

Si Marta tiene razón y Samuel es igual que su familia, el hecho de que Nico esté con él mientras Gideon yace en una cama, en coma por recibir varios disparos, no me tranquiliza en absoluto. O tiene a mi compañero totalmente engañado… o Nico está con él. Lo cual sería un gran puñal en el pecho. Considero a ese cabrón como parte de mi familia y ahora… no me fío de tenerlo cerca de los míos.

Sea como sea, tengo que obtener respuestas. No solo por Gideon, sino por los míos. No puedo consentir que Marta y mis hijos estén en peligro. Porque… si Gideon ha caído, pronto lo haremos los demás.

Salgo del despacho con una prisa contenida y observo a todos mis compañeros con un claro propósito: encontrar alguna mirada nerviosa, una gota de sudor fuera de lo común o un gesto que me alerte de algo. Cualquier cosa que me desvele cuál podría estar metido en algún asunto de los Cuervos. Siempre supimos que había un topo en la sede y tras lo ocurrido con Cloe, dimos por sentado que era ella. Pero… ¿y si no era solo ella? ¿Y si tenemos a un grupo de topos que se van pasando información los unos a los otros? ¿Y si todos están comprados por Samuel, y Gideon y yo éramos los únicos gilipollas ajenos a todo esto?

Por el rabillo del ojo veo a Nico salir de la sala de reuniones, mirándome con el ceño fruncido al ver que voy directo a los ascensores.

—¡James!

«Cambio de planes».

Me desvío a mi izquierda y abro la puerta que lleva a las escaleras que bajo a la carrera. Dos plantas más abajo, oigo una puerta por encima de mí y los gritos de mi compañero… o enemigo. Ya no sé qué coño pensar. ¿Me estoy volviendo loco?

—¡James!

—¡Tengo prisa!

Puedo oír sus pasos siguiéndome con rapidez, aunque por suerte le llevo ventaja y puedo escabullirme. Una vez en la planta inferior, aparezco en la recepción donde ni siquiera me despido del chaval que alza la mano y planta una sonrisa en su rostro, dejándolo como un pasmarote. Ahora sí, ya en la calle, me lanzo a la carrera hasta mi coche y entro con rapidez, arrancando al mismo tiempo que Nico sale por la puerta gritando mientras yo quemo ruedas en el asfalto alejándome a toda prisa. Voy a encontrar respuestas… cueste lo que cueste.

«La madre que la parió…»

Miro al cielo para pedirle disculpas a su difunta madre y bajo la mirada de nuevo a la tierra, apretando los dientes, mientras veo el puto Spyder frente a la casa de Ray. Marta y sus estupideces. Ya tardaba en hacer de las suyas… ¿Qué está tramando ahora? ¿Por qué está aquí?

Entro en la vivienda sin llamar a la puerta, esperando encontrar variedad de armas apuntándome a la cara. No obstante… no hay nadie. Absolutamente nadie, a excepción de tres personas de las cuales oigo sus voces en el salón, donde me dirijo sin freno. Ray, al verme, se pone en pie y yo no dudo en cogerlo del cuello con una mano y estamparlo en la pared más próxima, mientras que con la otra saco la pistola de mi espalda y le clavo el cañón en la barbilla.

—James… ¿qué haces? —susurra, alzando las manos en señal de paz.

—¿Estás con ellos? —gruño, clavando todavía más el cañón en su piel.

—¿Qué? ¿Con quién? ¿De qué hablas?

Ray es el chico de confianza de Nico. Ese al que transmitió el dominio de su banda para que se hiciera cargo de ella. Chavales a los que les dio un hogar y a los que no quería dejar en la calle. Porque sí, Nico dejó toda esta mierda, pero seguía cuidando de los suyos. A fin de cuentas, todos se sustentan gracias a sus recursos económicos.

—James… —La mano de Marta cae sobre mi antebrazo y yo ladeo la cabeza para mirarla a los ojos—. ¿Está implicado en el asunto de Gideon?

—Es lo que quiero saber.

—¡¿Qué?! —vocifera Ray, arrugando su frente—. ¿Por qué crees que tengo algo que ver?

—Nico no es Nico —gruño, acercando mi rostro al suyo y clavando más el cañón de la pistola—, trama algo. Y tú eres su puto perrito de confianza. ¿Es mucha casualidad que Gideon aparezca casi muerto, Samuel venga a buscarme a mi casa y Nico conspire con él a mis espaldas?

—¿Qué? —preguntan Ray, Marta y Nora al unísono.

Al final resultará que sí estoy loco.

—Tío… —Ray me agarra la muñeca de la mano que lo sostiene contra la pared y me da un ligero apretón—. Estoy intentando averiguar qué ocurrió con Gideon. No tienes que desconfiar de mí.

—¿Por qué debería creerte?

—Porque opino lo mismo que tú; Nico no es Nico. No desde hace un tiempo. —Aflojo mi mano un poco y lo observo sorprendido y confuso a partes iguales—. Mira a tu alrededor, James. Estoy solo. Tengo a todos los chicos buscando información. Estamos intentando saber algo de lo ocurrido en ese callejón. ¿Crees que si tuviera algo que ver hubiera dejado mi culo al descubierto? Habrías acabado como un colador en cuanto hubieras abierto la puerta de mi casa. Razona un poco, hombre. —De pronto me suelta la muñeca y alza la mano junto a mí, a mis espaldas, arrugando la frente y negando con la cabeza—. No, no… tranquilo.

Miro por encima de mi hombro para encontrarme con uno de sus chicos detrás de mí, apuntándome con una pistola pese a que le tiembla el pulso.

—¡Suéltalo! —grita dando un paso al frente.

Y yo vuelvo a clavar el cañón en la barbilla de Ray, que coge aire entrecortadamente y vuelve a poner la mano en mi muñeca.

—James… te lo juro por mi abuela que está en el cielo. Por favor. Te estoy diciendo la verdad.

Marta aprieta los labios y analiza la situación, acercándose un poco más para que nuestros ojos se encuentren.

—Yo le creo —susurra—. ¿Por qué no lo sueltas, guardas el arma y nos cuentas qué está ocurriendo? Y… como sé que también estás enfadado conmigo, te cuento qué hago yo aquí.

Aceptando su trato, aparto la pistola y le suelto el cuello a Ray dando un paso atrás para dejarle espacio. Siempre he apreciado a este chaval. Tiene pocos años más que Adam y ambos se llevan genial. Pero sigo desconfiando por el simple hecho de que es el que lleva los asuntos de Nico en las calles. Aunque… quién sabe, quizá se encuentra en la misma situación que yo y no reconoce a nuestro amigo.

—Dile a tu perro que baje la pistola si no quiere que me lo cargue —mascullo, guardando la mía.

Ray lo mira y sacude la cabeza indicándole que se marche, algo que hace a toda prisa y sin hacer preguntas.

—No he entendido eso de que esté conspirando con Samuel. Nico no traga a ese hombre. ¿Por qué crees que…?

—Los he pillado en la sede cuchicheando. Y cuando han sido conscientes de que los observaba, se han escondido en una sala de reuniones.

Marta niega con la cabeza y se cruza de brazos.

—Nico no haría algo así —afirma convencida—. Me protegió de Peter cuando creímos que te había matado. Estuvo a mi lado en todo momento. Nunca se pondría de parte de un Johnson y mucho menos para hacernos daño.

—Supongo que hablas del mismo Nico que, curiosamente, no se enteró de que Peter entraba y salía de la casa a su antojo. —Alzo ambas cejas y Marta arruga su frente—. El mismo Nico que, curiosamente, no estaba a tu lado todas y cada una de las veces que Peter se mostraba ante ti. ¿No te parece extraño? En ese momento no lo tuve en cuenta, pero ahora… No lo sé. No sé qué pensar.

—Pero los Cuervos casi lo mataron cuando me secuestraron —contraataca Marta—. De estar de su parte… ¿se hubiera dejado golpear de ese modo?

—Eso es cierto —aporta Ray.

Todos nos quedamos en silencio, pensativos, como si en grupo y sin decir nada pudiésemos obtener las respuestas a todas nuestras dudas. Lo de Nico no tiene ningún puto sentido, se mire por donde se mire. Lo que está claro es que la actitud que ha tenido en la sede con Samuel me ha puesto alerta.

—¿Qué haces aquí? —le pregunto a Marta, intentando despejar mi cabeza con alguna información no relacionada a Nico.

A ver si de este modo sacudo un poco las neuronas y logro centrarme, aunque tengo la sensación de que voy a enfadarme cuando Marta suelte lo que sea que tiene planeado.
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Después de contarle a James el motivo por el cual estaba en casa de Ray, me ha ordenado, un tanto cabreado… que nos fuéramos de allí, subiéramos al coche y volviéramos a casa cagando hostias. Tampoco es para ponerse así… Básicamente, lo único que pretendía con mi visita al Bronx era que todas y cada una de las bandas protegieran a mi hermana de ese mafioso que, tarde o temprano, vendrá a por ella. Es decir, que protegieran a la hermana de la Mamba Negra; estaba cantado que iba a conseguirlo. Pero a James no le ha parecido tan buena idea. Según él, si las bandas se centran en Paul, darán vía libre a los Cuervos para hacer lo que les salga de los cojones. Es decir… cambiar nuestra protección conjunta por la protección exclusiva de mi hermana. Dicho así tiene sentido, pero… ¿por qué no se pueden combinar ambas? Pregunta a la que no ha respondido y ha insistido en que volviéramos a casa y esperásemos a que él volviera. También nos ha pedido que cerremos todas las puertas con llave y seguro, que activemos la alarma y que bajo ningún concepto le abramos la puerta a Nico. Por muy dramas que se ponga al respecto.

Así que nada, hemos salido de casa de Ray dejando a James hablando con él, hemos subido al coche… pero no volvemos a casa. Antes hay que solventar el segundo asunto por el cual hemos salido.

—Tu marido va a matarnos —masculla Nora.

Con la frente apoyada en el cristal y la mirada perdida a ningún lugar concreto, respondo:

—La vida es demasiado corta para no hacer según qué cosas. Hoy podemos estar aquí… y mañana en una cama de hospital, en coma, con la vida pendiendo de un hilo.

—¿Estás bien?

—Lo estaré cuando pueda decir que al menos lo intenté.

—Va a salir bien.

—Salga bien o no, lo habré intentado. Es lo que cuenta, ¿no?

—Claro que sí.

Media hora más tarde, llegamos a la dirección que había metido en el GPS y ambas ojeamos a nuestro alrededor. Una zona muy… cuqui. Está repleto de casitas pareadas con un pequeño jardín delantero y apuesto a que otro buen trozo trasero, con barbacoa y algún que otro árbol. Modesto, pero muy aceptable.

—¿Vamos allá? —Me anima Nora.

Respiro hondo y asiento con la cabeza al mismo tiempo que abro la puerta del coche. Tengo el corazón en un puño. No sé cómo va a salir esto, aunque mentiría si dijera que me da igual lo que sea que vaya a ocurrir. Necesito que vaya bien. Necesito enmendar errores.

Incapaz de darle al timbre, es mi hermana la decidida a hacerlo y ambas esperamos en la calle, frente a la puerta del jardín que, aunque está abierta en una silenciosa invitación para llegar hasta el porche, obviamos y aguardamos a una invitación formal. Y mi corazón se detiene cuando un hombre grande, rubio y de preciosos ojos azules sale por la puerta, nos observa y, de pronto, sonríe como un niño.

—No me lo puedo creer —susurra, ajustando la puerta a sus espaldas.

Baja los escalones del porche con premura y se acerca a nosotras, dándome un abrazo de oso que me recompone un poco.

—Jacob… —murmuro, rodeándole el cuello con los brazos.

—Tenía muchas ganas de poder abrazarte —afirma cesando el abrazo—. ¿Y esto?

Señala mi barriga y yo sonrío encogiéndome de hombros mientras él le da un escueto abrazo a mi hermana.

—Un par de gases retenidos.

—¿Un par?

—Sí… ¿Quieres alguno?

—No, gracias. Yo tengo por ahí dentro uno que va a todo gas. —Sonríe y alza las cejas con rostro de niño malo—. ¿Quieres conocerlo?

—¿Está María?

—Sí, pero que eso no te impida entrar.

—He venido principalmente para hablar con ella. Y de paso conocer a mi sobrino. No sabes cuánto me alegra que a María y a ti os vaya tan bien.

—Gracias, preciosa. —Señala al porche con una mano—. Vamos, entrad. Carlos se va a poner como loco al verte. Está deseando conocer a su tía Marta, pero llamé a James hace unos días para que quedáramos y me dijo que estabais un poco liados con un asunto. No quiso decirme el qué. ¿Todo bien?

Le seguimos por el caminito de cemento hasta el porche y él abre la puerta de la casa, invitándonos a entrar.

—Bueno…, no del todo. Pero tengo la esperanza de que pronto se solucione y podamos llevar una vida normal al fin.

María asoma la cabeza por una puerta y me mira con el ceño fruncido. Por su cara —que, por cierto, está tal cual la recordaba—, soy consciente de que no se alegra de tenerme aquí. Capaz será de pedirme que me vaya de su casa, del mismo modo que hice yo en su día. En su caso sería algo normal y justificado. En el mío… las hormonas y el malestar me dominaron de tal modo que actuaron por mí. No es una excusa, pero tampoco puedo culpar a otra cosa.

—Hola —saludo en un susurro al ver que no dice nada.

Ella mira a Jacob y vuelve a centrar la mirada en Nora y en mí. Si las miradas matasen… yo ya estaría bajo tierra.

—Carlos, tu tía ha venido a verte.

Y dicho eso, vuelve a desaparecer.

El crío llega tras la estampida de pasos y se abraza a mí como si me conociera de toda la vida. Me ha dejado… bloqueada.

—Cuidado —le advierte Jacob, señalándole mi barriga—. Tiene gases y si aprietas mucho puede explotar.

—¡¿Eso son gases?! —exclama el niño abriendo los ojos como platos.

—Mira… —Agarro la mano del niño y la llevo a una parte de la barriga donde alguno de estos dos está dando golpes sin cesar—. ¿Lo notas?

—Ala... ¿Es un bebé?

—Dos bebés —aclaro, provocando que Carlos se sorprenda más—. Dos bebés que me tienen los pies destrozados. ¿Puedo sentarme?

Jacob señala la puerta por donde María ha asomado la cabeza y sonríe.

—Ve a la cocina. Yo me llevaré a Carlos al salón… un rato.

Asiento con la cabeza regalándole una sonrisa de agradecimiento y, con Nora bien pegada a mí, entramos en la cocina. María está haciendo algo, aunque para mi sorpresa hay dos cafés con leche sobre la mesa. Lo que no tengo claro es si hay uno para mí y otro para Nora, o uno para mi hermana y el otro para María. Mejor no toco nada, no vaya a morderme.

—Son para vosotras —dice sin mirarnos siquiera.

Nos da la espalda y ahora diría que está limpiando algo en el fregadero. No sé el qué.

—Gracias —susurra Nora, agarrándome del brazo para animarme a sentarme en una silla.

Lo hago y observo a la que sigo considerando mi mejor amiga. Su espalda, mejor dicho. No sé cómo entender el gesto del café. ¿Una tregua? ¿Un «bebe y vete»? Quizás un… «Lo hago por educación, no porque me apetezca». Suspiro y agarro la taza, aunque no hago caso del contenido.

—Abandoné a James porque creía que tenía algo con Sam —digo sin más. María cesa sus movimientos y se mantiene estática—. Nora estaba conmigo cuando lo vimos en una actitud… simpática con ella. Me sentó muy mal, aunque no todo fue por lo que vi. —Respiro hondo y me armo de valor—. Cuando viniste a casa para pedir explicaciones… acababa de enterarme de que estaba embarazada. —Mi amiga gira sobre sus talones y me mira, pero no dice nada. Simplemente me mira—. Me sentía… mal. No sabía qué iba a hacer. Mi cabeza solo pensaba que James me había puesto los cuernos y que iba a tener un bebé yo sola. No tenía dinero, pues James reclamó todo lo suyo. Tuve una especie de depresión y me pillaste en un mal momento. Pese a que te eché de casa de muy malas maneras, seguiste llamando por teléfono para intentar hablar conmigo y… no te hice caso. Lo siento. Sé que no es excusa, pero…

Recojo una lágrima que ha escapado a mi control y doy un sorbo al café. No me apetece ahora mismo; tengo un nudo en el estómago, pero necesito hacer algo.

—¿Vienes a ver a mi hijo y no traes al tuyo o la tuya para que pueda conocerlo?

Cierro los ojos ante esas palabras y entonces siento la mano de mi hermana agarrando la mía. Sé que es la suya por el modo en que me acaricia; intenta calmarme. Los abro cuando oigo los pasos de María acercándose y mi amiga me observa con la frente arrugada.

—Nathan murió… a las tres semanas de nacer. —María se cubre la boca con una mano y con la otra me coge la que tengo libre. Tengo doble apoyo, sí, pero eso no impide que llore como una magdalena—. Me hundí en la miseria y después… después murió mi abuela. Un año después fueron mis padres.

—Y yo desaparecí, dejándola sola —añade Nora, incapaz de contener sus propias lágrimas—. No fueron los mejores años de nuestra vida, María, especialmente para Marta. Sé que te sientes dolida por cómo te trató cuando viniste a casa, pero entiende que…

—Ay, callad de una vez —masculla, levantándose de la silla mientras tira de mí para hacerme levantar. Una vez lo he hecho, me abraza con fuerza—. Lo siento mucho.

Y durante lo que parece una agradable eternidad nos mantenemos abrazadas. Incluso mi hermana se ha levantado y nos abraza a las dos, creando una piña de tres en mitad de la cocina, llorando como bobas.

—¿Necesitáis pañuelos? —pregunta de pronto Jacob.

Cesamos el abrazo y sonreímos ante el comentario, aunque María asiente con la cabeza y alarga el brazo para coger la caja que le ofrece su marido.

—Gracias. ¿Tú sabías todo esto?

—Me acabo de enterar. —Me mira y sonríe con tristeza—. Pero aquí está… fuerte como una roca. Saliste adelante tú sola. Me quito el sombrero.

—He salido adelante gracias a James. Vine porque me pidió el divorcio, pero tenerlo cerca de nuevo fue como… una bocanada de aire fresco. Era lo que necesitaba para asomar un poco la cabeza.

María señala mi barriga y sonríe.

—¿Son de James?

—Sí… —digo en un suspiro.

—¿Y cómo lo llevas teniendo en cuenta lo ocurrido con…?

—Nathan —susurro.

—Eso, perdona. Ya sabes que soy muy mala para los nombres.

Sonrío para quitarle importancia y vuelvo a sentarme en la silla. Los pies me están matando, pero además siento náuseas al pensar, otra vez, en qué ocurrirá cuando nazcan los pequeños.

—La verdad es que ahora mismo no lo sé —confieso. María se sienta a mi lado y Jacob ocupa la última silla vacía—. Tengo miedo por lo que pueda ocurrir. Sin embargo, siento como si tuviera ganas de verlos. No sé cómo explicarlo… Es como si… Como si necesitara verlos para saber que son reales y valorar si soy capaz de encargarme de ellos o no. ¿Es una locura lo que estoy diciendo? Porque en mi cabeza sonaba mejor.

—No es tanta locura —dice María—. Conociéndote… diría que muy valiente estás siendo al seguir adelante con este embarazo. Yo no sé si hubiera sido capaz. Si a Carlos le ocurriera algo…

—Eres mami —afirmo, incapaz de contener la sonrisa.

—Soy mami. —Asiente con la cabeza y suelta una carcajada que rebota en la cocina—. De un pequeño demonio que se las sabe todas. Ahora te entiendo cuando me decías que se te hacía cuesta arriba seguirle el ritmo a Dakota.

—Bienvenida al club de los niños movidos. Estos dos me están destrozando por dentro. Yo creo que serán bailarines o samuráis. —Los cuatro reímos por mis palabras y yo llevo una mano a mi barrigota, justo donde alguno de los peques me está dando unas patadas de campeonato—. Tengo unas ganas de que nazcan ya… que no lo sabe nadie.

—¿Sabes qué son? —pregunta Jacob.

—No, acordamos no saberlo hasta que nacieran. En realidad, fue por petición mía. Será una tontería, pero lo prefiero así.

—No creo que sea una tontería. —María alarga la mano y la posa en la zona donde estaba la mía, sonriendo cuando siente las patadas—. ¿Te queda mucho?

—Estoy de casi seis meses.

—Uf…

—Sí…

—James estará en una nube, ¿no? —Quiere saber Jacob—. ¡Va a tener dos de golpe!

—En realidad voy a tenerlos yo —bromeo—. Sí, está emocionado con los peques, sin embargo… no lo está disfrutando como con Dakota. Es… distinto.

El silencio que se instala entre nosotros se hace tan incómodo que incluso se oye algún carraspeo. Faltan los grillos de fondo. Y a punto estoy de romperlo anunciando que tenemos que volver a casa, cuando María se levanta de sopetón y pone los brazos en jarras.

—¿Os quedáis a comer?

—Eh…

—No —responde Nora, interrumpiéndome—. Tenemos que volver a casa o James va a matarnos… a las dos. A ti por desobedecer y a mí por permitirlo.

—En ese caso… —Miro a María y me encojo de hombros—. ¿Queréis venir vosotros? Me apetece estar con mis amigos, especialmente ahora.

—¿Va todo bien? —insiste Jacob.

—No del todo. ¿Venís y charlamos? Seguro que Carlos lo pasará en grande jugando con Jay a la consola. —Miro a mi amiga—. Puedes descansar de torbellino durante unas horas.

—Te lo compro. Voy a cambiarme.
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Tener a María y a Jacob a mi lado de nuevo está siendo un verdadero descanso emocional. Los echaba de menos. Muchísimo. Y me sentía tan mal por lo ocurrido años atrás con mi mejor amiga, que necesitaba enmendarlo. He tenido suerte de que ella no estuviera tan enfadada conmigo. ¿Orgullosa hasta la muerte, hasta el punto de esperar a que fuera yo la que diera un paso adelante…? Sí, pero así es ella. No puedo juzgarla por algo que sé desde hace años; desde que nos conocimos en la guardería.

—No es necesario que me digas que este es el hijo de James —susurra, mirándolo con sorpresa—. Es clavadito a él. Solo le falta la barba rasurada y más altura. Bueno…, y muscularse, que es un poco flojo.

—Es un crío —respondo con una sonrisa, observando a Jayden acercándose con cautela. Me he dado cuenta de que no le convence conocer a gente nueva—. ¿No lo conocías?

—Lo vi una sola vez cuando era un renacuajo. Tendría unos dos años. James lo había llevado al zoológico y luego pasó por casa, no recuerdo por qué. Sí que sabíamos que tenía un hijo bastardo, pero… la verdad, no le hicimos mucho caso. Y él tampoco tenía mucho interés en mostrárselo a los demás.

—Pues es una lástima, porque este chico vale oro.

Jayden llega al fin a nuestra posición, en el hall, y nos observa con la frente arrugada hasta que clava sus ojos en mí con una muda pregunta y la curiosidad visible en su rostro.

—Jay, te presento a María, Jacob y Carlos. Ella es mi mejor amiga, Jacob es un gran amigo de tu padre y Carlos… —Lo miro y sonrío—, es su hijo. Mi sobrino; tu primo.

—Hola —saluda con cautela, alzando la mano con cierta vergüenza—. Papá no está en casa.

—Lo sé, está ocupándose de un asunto importante.

—Dakota tampoco está, se ha ido con Adam. El que sí que está es Nico.

Nora y yo contenemos el aliento cuando oímos eso y nos miramos unos segundos. Lo justo para saber que estamos pensando lo mismo. James nos ha pedido que cerremos todo y no le dejemos entrar. Sin embargo, no contábamos con que estuviera aquí cuando llegáramos.

—¿Dónde está?

—Aquí —dice él, apareciendo por el pasillo que da al despacho y la puerta trasera—. ¿Podemos hablar un momento a solas?

Asiento con la cabeza al mismo tiempo que mi hermana niega y me mira.

—Esperadme en la cocina —susurro—, ahora vuelvo.

Sin dejar que Nora se meta, casi corro hasta Nico que, en cuanto ve que voy hacia él, gira sobre sus talones y se encamina al despacho. Una vez en la puerta, se hace a un lado y señala el interior, invitándome a entrar. Qué educado es cuando quiere. Algo trama.

—Tú dirás.

Me acerco a uno de los sofás y me siento, apoyándome en el respaldo. Él se sienta en otro, con los codos en las rodillas y su mirada clavada en mí.

—Hoy me ha ocurrido algo muy extraño con James y quería saber si tú sabes qué le ocurre. Quería hablar con él y, literalmente, ha salido por patas. Ha ignorado las mil veces que lo he llamado.

—Pues no lo sé, Nico, algo le habrás hecho.

—Nada. ¿Tienes idea de dónde está? Necesito hablar con él.

—No lo sé.

—Ya. Bueno… si tú desconfiaras de mí… me lo dirías, ¿no? —Arrugo la frente y lo miro a los ojos. Sus palabras me resultan curiosas—. Nunca haría nada que os hiciera daño. Todo lo contrario.

—Lo sé —susurro.

—¿Y por qué creo que no te ha gustado verme aquí? —Aprieto los labios y bajo la mirada. Me es imposible mantenérsela si pretendo mentirle—. Marta, ¿qué ocurre? ¿He hecho algo que…?

—¿Has hecho algo? —interrumpo—. Lo que sea. ¿Lo has hecho?

—Sí —dice, captando de nuevo mi atención—. Pero no puedo contártelo. Lo que sí puedo hacer es prometerte que nunca en la vida te pondría en peligro. Ni a ti ni a tus hijos.

—¿Y a James y Jayden?

El silencio de Nico me pone el vello de punta y me remuevo en el sofá, hasta que al fin habla:

—Si James estuviera en peligro sería culpa suya, no mía. En cuanto a Jayden… lo siento, cuando he dicho tus hijos también lo incluía a él. Pero… es de James, no tuyo. Oye, sea lo que sea que pienses de mí, te juro por mi madre que mi única intención es protegerte. A ti y a los tuyos. Lo prometí hace años y lo cumpliré hasta el día que muera. —Mete la mano en el bolsillo y saca una bolsita negra de terciopelo que me ofrece—. Es mi modo de hacerte ver que no quiero hacerte daño.

Cojo la bolsita y desato el nudo para abrirla, encontrando una pulsera de brillantes preciosa. Sin embargo, un regalo no puede comprar mi confianza.

—Gracias, pero…

—Era de mi madre. —Cierro la boca y alzo las cejas. ¿De su madre?—. Obviamente no era tan lujosa. Se trataba de una pulsera de acero con piedras de baja calidad. Fue una de las pocas cosas que pude llevarme cuando nos marchamos de casa. Con el tiempo la llevé a bañar en oro, quitar las pocas piedras que le quedaban e incrustarle los diamantes. Quería… pretendía renovarla; hacerla brillar. La he guardado durante años sin saber qué iba a hacer con ella, y ahora quiero que la tengas tú. —Alza la mirada hasta mis ojos—. Sabes mi historia, Marta. Nunca me desprendería de algo así si no fuera por algo… importante. Y tú eres importante para mí. Me encantaría que la llevaras puesta.

Por supuesto que sé su historia. Muy triste, además. De seis componentes de la familia, tres de ellos murieron a manos de Kino, no sin antes —y durante— sufrir atrocidades. Él mismo fue una víctima. No obstante, que esté haciendo esto justamente ahora, con todo lo que está ocurriendo, no me da buena espina. Además, salta a la vista que sus sentimientos por mi hermana existen, por lo que no soy la más indicada para recibir algo tan íntimo.

—Creo que deberías dársela a Nora.

—Para Nora tengo otra cosa.

—¿Por qué tengo la sensación de que está ocurriendo algo? Nico, ¿estás en peligro?

—Yo siempre he estado en peligro, Mambita. Ya lo sabes. Solo quiero daros esto porque sé que estarán en buenas manos. Mis hermanas son… bueno, unas derrochadoras. Ya harán de las suyas cuando muera y les quede mi dinero y propiedades, por el momento tendrán que esperar. Vamos… —Coge la joya de entre mis manos y agarra los extremos, ofreciéndomela—, necesito que la aceptes.

—Está bien.

Extiendo el brazo para que me la ponga en la muñeca. Y él lo hace con rapidez y dedos torpes, hasta que logra encajar el cierre y me agarra la mano, dándome un apretón.

—Sé que estoy haciéndolo bien al dártela.

—Me estás asustando, Nico.

Él sonríe y sacude la cabeza, quitándole importancia. Sin embargo, sus ojos transmiten algo muy distinto. No sé qué está haciendo, pero no me da buenas vibraciones.

—Todo está bien. ¿Podrías decirle a tu hermana que venga? Quiero darle… lo suyo.

—Eso ha sonado mal. —Esbozo una sonrisa y él suelta una carcajada—. Aunque falta os hace, la verdad.

—Si yo quisiera y ella se dejara…

—Pues espero que algún día tú quieras y ella se deje. —Nico alza la mirada hasta mis ojos y arruga ligeramente la frente—. Hacéis buena pareja, ¿sabes? Os he observado juntos alguna que otra vez y… No sé, creí que al fin tendrías lo que mereces.

—¿Y qué merezco?

—Querer y que te quieran. —El suspiro de Nico me alerta de algo que no logro descifrar, pero que en el fondo quiero entender que él cree lo mismo—. No dejes de intentarlo.

—No creo que el amor sea algo que se pueda forzar. Pero qué sabré yo, si aquí la experta eres tú. —Sonríe forzadamente y me da una palmada en el muslo—. Dile que venga, por favor.

Observo la pulsera en mi muñeca: brillante, reluciente y preciosa. Una joya digna de admirar por el cariño que se ha volcado en ella y el valor sentimental que tiene. No creo que merezca tenerla, pero la cuidaré como si fuera mi mayor tesoro.

—Gracias. —Alzo la mano y él sacude la suya—. Lo digo en serio.

—Es una baratija tuneada. No te pongas sentimental, anda.

Pese al barrigón que se interpone entre ambos, alzo los brazos y le rodeo el cuello dándole un fuerte abrazo al que corresponde sin reparo.

—Espero que James se esté equivocando contigo —susurro.

Nico se tensa y apoya la mejilla en mi cabeza, lanzando un nuevo suspiro.

—Ya sabía yo que ocurría algo…

—Dime que se está equivocando.

—No puedo decirte eso. —Cesamos el abrazo y lo miro a los ojos—. Me voy a Washington DC… con Samuel.

—¿Qué? —Mi voz apenas ha salido por el nudo que se ha formado en medio segundo.

—Vendré de vez en cuando a…

—No puedes hacernos esto —le interrumpo, negando con la cabeza—. ¿Por qué haces esto? ¿Tienes idea de quién es Samuel?

—Sé quién es Samuel y sé que tengo que hacer esto. No me juzgues, Mambita. Solo confía en mí.

—No puedo confiar en ti si me dices que vas con Samuel. ¿Qué ocurre? ¿Como James ha denegado la oferta, te ha buscado a ti?

—Me he ofrecido yo —aclara, sorprendiéndome más si cabe—. Vamos, no puedo decirte nada y tú tienes a tus amigos esperándote. Dile a tu hermana que venga. Y no te preocupes, que antes de marcharme pienso despedirme.

—Ni se te ocurra despedirte de mí —mascullo, levantándome del sofá—. No si es para ir con ese desgraciado.

Salgo del despacho todo lo rápido que puedo y contengo las lágrimas con toda mi fuerza de voluntad. Una vez en la cocina, trago el nudo del cuello y susurro:

—Nico quiere darte algo. —Mi hermana frunce el ceño y yo sacudo la cabeza animándola—. Es un regalo. Ve, acéptalo, habla con él y… haz lo que creas que debes hacer. Espero que intentes conseguir lo que yo no he sido capaz.

—¿A qué te refieres?

—Ve y averígualo tú misma.

Me siento en una silla junto a María, con la mirada perdida y mi cabeza en otro lugar. No contemplo la idea de que Nico se marche con Samuel, y mucho menos a Washington DC, lejos de mí; lejos de todos. Si hubiera un modo de hacer que se quede… Claro que lo hay. Nora es la única que puede conseguir que Nico cambie de opinión. Basta que ella quiera intentarlo y que el cabezota de nuestro amigo decida hacerle caso y no cometer una locura.

Miro la pulsera en mi muñeca. La pulsera que un día fue de su madre. ¿Por qué ha decidido darme algo tan importante para él? Podría habérmela dado antes. Nos conocemos de hace casi veinte años… ¿Por qué ahora?

—Eh… —El leve susurro de mi amiga junto con el roce de su mano sobre la mía me devuelven al aquí y ahora. La miro con la frente arrugada y ella me devuelve una mirada cargada de preguntas—. ¿Estás bien?

—Nico se va. —Es lo único que soy capaz de decir.

—No entiendo.

Justo cuando voy a abrir la boca para dar algo más de información, oímos la puerta de la entrada cerrándose con un fuerte golpe y dos segundos después, James aparece en la cocina.

—¿Puedes decirme qué parte de cerrar todas las puertas con llave y poner la alarma no habéis entendido? —masculla, acercándose a mí—. ¿Ya vuelves a las andadas de llevarme la contraria, Marta? —De pronto descubre que no estamos solos—. ¿Qué hacéis aquí? ¿Qué está ocurriendo?

—¡Hombre! —Nico aparece tras James, cruzándose de brazos—. Al fin te dignas a aparecer.

Mi marido me lanza una mirada recriminatoria y yo ahora mismo no puedo decirle nada. No quiero dejarlo en evidencia delante de Nico. No con la tensión que hay en el ambiente.

—¿Qué haces aquí? —le pregunta a nuestro amigo.

El cubano lanza un suspiro y descruza los brazos.

—He venido a despedirme y quisiera hablar contigo un momento.

—¿Despedirte?

—¿Podemos hablar a solas en el despacho?

Nora aparece por la puerta, cabizbaja y con los ojos cristalinos. Quiere llorar, pero se está aguantando. No ha podido convencer a Nico para que se quede, si es que mi hermana lo ha intentado…

James decide acceder a la petición de Nico y ambos desaparecen, dejando la cocina en un silencio tan desgarrador, que ahora sí oímos los sollozos de Nora.

Menuda mierda lo que está haciendo Nico. ¿Ha pensado siquiera en ella? ¿Ha pensado en todos los que le queremos? ¿Ha pensado en su hijo? Oh… mierda. ¿Adam irá con él? ¿Cómo estará Dakota si es el caso? ¡¿Por qué narices ha tenido que irse todo al garete en un abrir y cerrar de ojos?!

—Nora, cariño… —María se cambia de silla para sentarse junto a ella, y en este momento mi hermana arranca en un llanto descontrolado que no le permite hablar—. ¿Qué te ocurre?

Jacob, al parecer alucinando con la situación, me mira con la frente arrugada y con un movimiento de cabeza señala al otro extremo de la cocina al mismo tiempo que se levanta, invitándome a seguirle. Y lo hago. Me levanto yo también y le acompaño al otro lado. Una vez allí, cuchichea:

—¿Qué está ocurriendo?

—Samuel, el jefe del jefe de James… se apellida Johnson. Es hermano de Peter Johnson, el cabrón que secuestró a Dakota cuando era una niña. —Jacob palidece de golpe—. Y también es tío de Cloe Johnson, la hija de puta que me secuestró, me retuvo durante semanas y dejó que me… Dejó que me… —Mi amigo posa su mano en mi hombro y me da un ligero apretón—. Me violaron —digo al fin. El rostro de Jacob cambia por completo, tornándose tan serio que da miedo—. Le ofreció a James que fuera con él a Washington DC y logré que se negara. Pero Nico ha decidido ocupar su lugar. Se marcha, Jacob. Se va con el enemigo.

—No es posible.

—Ya ves que sí. —Alzo la mano en la que llevo la pulsera puesta y la observo con tristeza—. Se ha despedido. Ahora será lo que está haciendo con James.

—¿No será una broma de las suyas? Nico se ha vuelto muy guasón últimamente.

—Ojalá… —murmuro, acariciando los diamantes con la yema de los dedos—. Pero me temo que no.

—¿Y por qué está llorando Nora? ¿Es que son…?

—Se quieren, aunque ambos lo niegan hasta la saciedad. —Miro sobre mi hombro, viendo a María susurrarle palabras a mi hermana en un burdo intento de tranquilizarla—. Y ahora él se marcha. Pienso que… es muy probable que Nora se sintiese protegida en parte por la presencia de Nico por aquí. Si ahora se marcha…

—¿Protegida?

Suspiro y miro al frente, a los ojos de Jacob que, de nuevo, lanzan mudas preguntas.

—Hay mucho que contar.




CAPÍTULO 27



JAMES

¿Me está vacilando? Tiene que ser eso... porque no asimilo que mi amigo de prácticamente toda la vida; mi compañero durante años; ese al que le he confiado la seguridad de mi mujer y mis hijos en infinidad de ocasiones… nos esté apuñalando de este modo. No. Imposible. Me está vacilando por cojones, porque es imposible que sea cierto que ha decidido ocupar mi lugar en Washington DC, junto a Samuel. Vale que tenía dudas sobre lo que estaba haciendo, pero esto es demasiado descarado. Es demasiado… real. No puedo tener la razón, joder.

—Tengo que hacerlo.

—¡Y una mierda!

Me muevo por el despacho como un animal enjaulado y lo fulmino con la mirada varias veces en las que paso por delante de él, que se mantiene inusualmente callado y cabizbajo. Me tiene que estar tomando el pelo como cuando dijo que Andrés me había dado «el alta» o cuando comentó de hacer carne picada con el cuerpo del italiano para dárselo de comer a sus perros. Tiene que ser eso.

—Dime que es una broma —mascullo.

Nico niega con la cabeza y aprieta los labios.

—Me marcho en un par de días. Vendré por aquí de vez en cuando, pero…

—Pero abandonas a los tuyos para irte con ese cabrón con el que llevas compinchado vete a saber cuánto tiempo. —Nico arruga la frente y me mira a los ojos—. En la sede no quise hablar contigo porque de lo único que tenía ganas era de partirte la cara. Y ahora lo único que quiero hacer es partirte las piernas, quizá así, en una silla de ruedas, no vas detrás de él como un perro ciego e imbécil. Te recuerdo que nuestro compañero y amigo está en el hospital, en coma, con su vida pendiendo de un hilo.

—Lo sé. Pero el responsable de ello no fue Samuel.

—Ah, ¿no?

—No. Estaba con él y su equipo cuando nos llegó la información de Gideon.

—¿Qué cojones hacías con él?

—Trabajar —se limita a decir—. Mira, James… no te estoy pidiendo permiso. Tampoco voy a pedir perdón. Simplemente te estoy informando de que me voy a Washington DC y que si necesitáis algo…

—Mi mujer te necesita —interrumpo—. Mi cuñada te necesita. Joder, ¡incluso Jayden te necesita! Somos una familia, tío. Rara, poco ortodoxa, puede que también estemos mal de la cabeza, pero somos una puta familia, ¿entiendes?

—No vamos a llegar a ningún sitio —susurra, metiendo la mano en el bolsillo. Saca un papel doblado y me lo ofrece. Lo cojo a desgana sin abrirlo siquiera—. Ahí tienes mi teléfono. No lo tiene nadie, ni siquiera Samuel. Cualquier cosa…

Lanzo el papel al suelo y doy un paso atrás.

—Cualquier cosa que necesite, ya me buscaré la vida para conseguirlo por mí mismo. No puedo fiarme de ti. Ya no.

Dejándolo con la palabra en la boca, salgo del despacho y voy directo a la cocina, donde mi mujer, Jacob y María, están hablando de algo a lo que no presto atención. Nora, sin embargo, está en una esquina de la mesa, apartada del resto e intentando controlar las lágrimas que escapan sin tregua.

—Coged algo de ropa.

Marta y mi cuñada alzan la mirada hasta mis ojos y me observan con la frente arrugada.

—¿Para qué? —pregunta la primera.

—Me apetecen unas vacaciones. ¿A vosotras no?

Ambas se miran unos segundos y después Marta mira a Jacob y María, que se han quedado de piedra ante la situación. Nico aparece tras de mí y se pone a mi lado.

—¿Adónde vais?

—No es de tu puta incumbencia —respondo sin mirarle. A la que sí miro es a Marta—. Id a preparar las maletas, por favor.

—No creo que… —sigue diciendo Nico, al que cada vez tengo más ganas de partirle la cara.

Mientras tanto, Marta y Nora se marchan de la cocina con discreción, no sin antes lanzarme una mirada cargada de preguntas que más tarde responderé.

—Vete de mi casa ahora mismo. —Alzo la mano con la palma arriba y, ahora sí, lo miro a los ojos—. Y dame las llaves. No quiero que vuelvas a entrar si no es porque yo te invite. Aunque ten por seguro que eso no ocurrirá nunca.

A desgana, Nico mete la mano en el bolsillo del pantalón y saca el juego de llaves de la mansión, dejándola en mi mano con un golpe intencionado.

—No sabes lo que estás haciendo —masculla.

—Claro que lo sé. —Ladeo la cabeza señalándole la salida—. Adiós.

Poco más de una hora después, Marta, Nora y Dakota suben al todoterreno mientras Jayden y yo cargamos las maletas en el maletero. Los chicos no saben nada y están un poco desorientados. Joder, Marta y Nora tampoco saben por qué he decidido que nos vayamos. Pero las miradas de mis hijos hablan por sí solas.

María y Jacob han vuelto a su casa sin hacer preguntas, algo que agradezco enormemente. Ya les daré las explicaciones pertinentes cuando haya pasado todo.

—¿Ha ocurrido algo? —pregunta Jay en un susurro.

Sacudo la cabeza, quitándole importancia, y le regalo una fugaz sonrisa cuyo único propósito es tranquilizarlo.

—Creo que esta familia merece unas vacaciones.

—¿Y por qué no nos hemos enterado hasta ahora?

—Porque ha sido una idea que tal como ha venido, he llevado a cabo. Venga, sube al coche. Nos vamos ya.

Mi hijo se apresura a sentarse atrás con Nora y Dakota. Yo respiro hondo un par de veces y, ahora sí, me acerco a la puerta del conductor y me dejo caer sobre el asiento, obviando la mirada de Marta que me dice con total claridad que no entiende este «pronto» que he tenido. Me resulta curioso que no haya rechistado y que esté sentada a mi lado sin decir palabra. Creo que no tardará en darme la chapa. Y muy a mi pesar… tenemos demasiadas horas por delante encerrados en este maldito vehículo.

Las siguientes dos horas de trayecto en las que ya hemos salido de Nueva York y Marta me ha regalado alguna que otra mirada con el ceño fruncido, han transcurrido en silencio. Dakota va con los auriculares puestos y por el retrovisor logro ver que está chateando con alguien, seguramente con Adam. Jayden, a juzgar por cómo se muerde la lengua y las muecas que hace, estará jugando a algún videojuego del móvil. Y Nora… se mantiene callada, con la mirada perdida en algún punto e inmersa en sus pensamientos.

—¿Cuándo vas a decirnos a dónde vamos? —pregunta de pronto Marta.

La miro un segundo y vuelvo a prestar atención a la carretera.

—Hace unos días recibimos una invitación a la boda de Arthur y Layla.

—Sí… y dijiste que no tenías ganas de ir.

—Sabes que los aviones y yo no nos llevamos bien.

—Sin embargo… —Señala al frente—, estás conduciendo para ir a… ¿Kentucky?

—Tardaremos unos días porque no quiero tenerte metida en el coche tantas horas en tu estado, pero creo que nos irá bien salir un poco de Nueva York. Dicen que el ambiente rural para los niños va bien.

—¿Qué niños? Si te refieres a Jayden y Dakota…

—A todos nos irá bien —interrumpo. Aparto la mano derecha del volante y cojo la suya, dándole un apretón—. Cuando estés cansada de estar metida en el coche me avisas y paramos, ¿vale?

—Vale —susurra, devolviéndome el apretón—. No tenemos ropa adecuada para la boda, James.

—No te preocupes por eso. Te aseguro que en Kentucky también hay tiendas.

—Hombre, ya sé que hay tiendas, pero…

—No te preocupes. —Llevo su mano hasta mis labios y le beso los nudillos—. Vamos a tomarnos un descanso, princesa, que falta nos hace.

—Está bien —dice en un suspiro—. Con esta barriga tampoco es que pueda lucir mucho, así que…

Suelto una carcajada y vuelvo a besar sus nudillos.

—Pues yo opino que esta barriga te hace muy sexy.

—No seas pelota, anda. Oye, ¿y dónde nos quedaremos? ¿Has buscado algún hotel? ¿O quizás has alquilado una casita?

—En la invitación decía que nos podíamos hospedar en la finca Stone. Al parecer tienen una maravilla colonial del siglo XIX. —Me encojo de hombros y ella me mira con los ojos como platos—. ¿Qué?

—Por favor, dime que no hay mazmorras o algo así. Fantasmas. Mierda… en estas casas siempre hay fantasmas. James, yo no puedo correr con esta barriga. Mejor vayamos a un hotel.

—Cuando lleguemos analizas la casa, contratas a un equipo que valore si hay fantasmas o no, y cuando tengas los resultados del análisis completo… entonces decidimos si nos quedamos allí o nos vamos a un hotel.

—No digas tonterías, anda.

—¿Tonterías? Has sido tú la que ha dicho lo de los fantasmas.

—¡Eso no es ninguna tontería! Los fantasmas existen.

—¿En serio? —pregunto burlón.

—Claro. Tengo uno a mi izquierda. —Me mira de reojo y sonríe—. Un fantasmón, mejor dicho.

La cabeza de Jayden aparece entre los dos asientos, apoyándose a nuestros respaldos con los antebrazos y una sonrisa pillina que me recuerda a mí cuando no tramo nada bueno con Marta. Nos parecemos tanto que cualquiera diría que es una clonación de mí.

—¿Estaremos en una casa encantada? ¡Eso mola!

—Oh, por Dios, Jay —masculla Marta—. ¡No digas eso ni en broma!

—No puedes ser tan valiente y gallina al mismo tiempo —contraataca mi hijo—. Pero tú tranquila, Marta, que yo te protejo.

—Ay, qué mono… —murmura, mirándolo con los ojos cristalinos.

¿No me jodas que ahora se pondrá a…? Pues sí, ya está llorando.

—Anda, siéntate bien y ponte el cinturón —le digo a Jayden, que curiosamente obedece sin rechistar—. Cariño, ¿estás bien?

Marta sacude la mano quitándole importancia y saca un paquete de pañuelos del bolso.

—Putas hormonas… —se queja antes de sonarse la nariz—. Me tienen hasta el moño. Una no puede enfadarse cuando de pronto se pone a llorar, ¿sabes? Eso me quita seriedad.

Recién entrada la noche, cuando nuestros estómagos ya rugen de hambre, me detengo en un motel de carretera donde consigo dos habitaciones contiguas. Quería pillar tres, pero Nora ha insistido en que podía quedarse con Jayden y Dakota. El tío de la gasolinera nos ha observado como si fuésemos alienígenas recién aterrizados al vernos arrasar con variedad de bolsas y paquetes de comida basura, especialmente todo lo que llevaba chocolate —Marta y sus necesidades de embarazada, como ella las llama—. La ruta hasta nuestras habitaciones tampoco ha sido discreta; Jayden y Marta discutían y peleaban por el único paquete de donuts de chocolate. Dakota, cargada de otros tantos bultos, se movía sin sentido en busca de cobertura con el brazo alzado como si así le fuera a llegar mejor. Y Nora, bien pegadita a mí, se quejaba de los mosquitos que iban a por nosotros como si fuésemos el único manjar sobre la faz de la tierra.

—¡Oye, que no cuesta tanto compartir! —se queja Jayden, intentando quitarle el paquete a Marta.

Ella alza la mano para evitarlo y le da un golpe con el culo para empujarlo lejos de ella.

—Toca el chocolate y te corto las manos, renacuajo.

—Pero… ¡Papá!

—A mí no me metáis en vuestras historias. —Agarrando los paquetes que llevo yo con la mano izquierda y el mentón, dejo la otra libre para sacar la llave del bolsillo. Y me pongo nervioso al no encontrarla—. A ver, ¿dónde cojones están las llaves ahora?

—Papá, ¡aquí no hay ni una pizca de cobertura! ¿Cómo se supone que tengo que hablar con Adam?

—¡Papá, dile a Marta que me dé uno! —insiste el otro.

Resoplo y paso todas las bolsas a la otra mano, haciendo malabares para que no se me caigan. Una vez lo he logrado, utilizo la mano libre para tantear en los otros bolsillos.

—¿Alguien tiene las llaves? —pregunto, alcanzando un paquete de patatas que iba directo al suelo.

—¡Es que ni una sola rayita! —grita con exasperación Dakota.

—Jayden, le harás daño a Marta —interviene Nora al ver que mi hijo vuelve a la carga para quitarle la bollería.

—¡¿Alguien ha visto las llaves?! —repito.

—¡¿Adam?! —se oye de fondo.

La busco con la mirada y la encuentro en el quinto coño con el teléfono en la oreja. ¿Qué cojones hace ahí en la penumbra?

—¡Dakota, ven aquí ahora mismo! Jay, ¡apártate de Marta! Y por última vez: ¡¿alguien ha visto las putas llaves?!

Al ver que nadie responde y que siguen a su puta bola, suelto todo en el suelo de mala manera, me cruzo de brazos y apoyo el hombro contra el marco de la puerta. Cuando se cansen de hacer el idiota ya se darán cuenta de que seguimos fuera.

No obstante, los minutos pasan y la lucha entre Jayden y Marta sigue al rojo vivo. Dakota insiste en lograr que su brazo sea suficiente para conseguir cobertura, y Nora intenta lidiar con todos ellos, evitando al mismo tiempo que se le caigan las bolsas que porta. Y entonces caigo en la cuenta de que le he dado la llave de nuestra habitación a Marta antes de entrar en la gasolinera, por lo que descruzo los brazos y cuelo uno de ellos entre ella y mi hijo para introducir un par de dedos en el bolsillo trasero de su pantalón, coger la llave y abrir la puerta con calma, intentando no perder los papeles por el numerito que están dando y que ha provocado que más de un «vecino» curioso asome la cabeza por la puerta. Una vez abierta, cojo todo lo que había dejado en el suelo y entro, soltándolo todo sobre la cama, donde me tumbo de mala manera con la espalda contra el colchón, cojo cualquier bolsa al azar —que resulta ser de patatas—, la abro… y voy comiendo, a la espera de que se cansen y vean que no estoy con ellos.

—Es imposible —oigo decir a Nora—. ¿Puedo hacerte compañía mientras esos siguen dale que te pego con sus peleas por un donut y búsquedas de cobertura?

Con el brazo barro sobre la cama para apartar las bolsas y le dejo espacio a mi lado.

—Adelante.

Nora se tumba a mi lado, también con la espalda sobre el colchón y coge una bolsa de las que ha soltado sobre la cama. La suya es de ganchitos.

—Se suponía que eran unas vacaciones para relajarnos, ¿no? Una experiencia en familia, juntos, un momento de paz y tranquilidad.

—Te juro que en mi cabeza tenía muy buena pinta —susurro.

—No sé quién es peor… si los críos o mi hermana.

—Y lo dice la que ha montado verdaderos espectáculos con Nico día sí, día también.

—Touché.

—¿Quieres ver una peli?

—Creo que a este paso tendremos tiempo de ver dos. —Se mueve para quedar en mitad de la cama y se sienta poniendo las piernas como una india—. Pero no te diré que no.
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MARTA

Este niño se ha propuesto morir hoy y está buscando el modo de conseguirlo. ¡Qué manía le ha dado con mis donuts de chocolate! ¿Acaso le he intentado coger algo de lo que él lleva? Si no tiene donuts, que hubiera sido más rápido a la hora de llegar a la estantería donde estaban. No es mi problema que se quedara frente a los refrescos decidiendo cuál quería, antes de atacar la sección de bollería, patatas y snacks.

—Jay, te juro que si no dejas de intentar robarme los donuts te corto ambas manos y me las cuelgo del cuello cual trofeo de guerra.

El chaval cesa sus intentos de sustracción y me mira con la frente arrugada.

—Joder, qué sádica.

—No sabes de lo que soy capaz, así que más te vale no buscarme o me encontrarás. —Miro a nuestro alrededor, siendo consciente entonces de que James y Nora no están con nosotros. Dakota está sobre el capó del coche con el teléfono en la oreja hablando con alguien. Supongo que con Adam—. ¿Dónde están tu padre y mi hermana?

Jayden se encoge de hombros y me imita, ojeando a nuestro alrededor, hasta que sus ojos se clavan en la puerta de nuestra habitación y cabecea en aquella dirección.

—Creo que han empezado sin nosotros.

El crío y yo asomamos las cabezas por la puerta, observando a James y Nora sentados sobre la cama de matrimonio, con las espaldas apoyadas en la pared y las piernas extendidas, comiendo patatas y mirando la televisión. Mi marido, que de tonto no tiene un pelo y sabe que los estamos espiando, desvía la mirada y la clava en nosotros.

—¿Ya habéis terminado?

—Ajá…

—¿Y Dakota? ¿Ha encontrado ya una torre a la que subir para encontrar cobertura?

Miro detrás de mí y la encuentro de camino a nuestra posición, guardando el teléfono en el bolsillo trasero de su pantalón.

—Eso parece —respondo, volviendo la vista al frente—. ¿Qué hacéis?

—Follar, ¿no lo ves? —Ante mi sonrisa, él se ríe y cabecea invitándonos a entrar—. Sesión de cine. Pillad sitio donde podáis.

Nora se mueve para dejarme espacio entre James y ella. Jayden se sienta en el suelo junto al lateral de la cama donde está su padre, y Dakota, después de asomar la cabeza con incredulidad, entra sin decir palabra y cierra la puerta a sus espaldas, pasando frente a la pantalla para sentarse en el otro extremo de la cama, junto a su tía. Menudo panorama.

—No os quedéis dormidos, ¿eh? —dice James, mirando a nuestros hijos. Dakota bosteza y niega con la cabeza al mismo tiempo—. Más os vale. No he cogido otra habitación para tener que aguantaros aquí con nosotros.

—Yo no tardaré en irme —informa Nora—. Estoy cansada.

Abro un ojo y miro a mi alrededor con la frente arrugada. Me duele la espalda y me siento estrujada, como si me hubieran metido dentro de una caja en la que entro justa, sin espacio para moverme. Frente a mí está James, con su mano en mi barriga y la frente casi pegada a la mía. «¿Qué coño tengo detrás de mí?» pienso, retorciéndome un poco para poder mirar. Y resoplo cuando veo a Nora dormidísima a mi lado. Por si no fuera suficiente, Jayden está a los pies, cruzado sobre el colchón, y Dakota en un pequeño sofá, acurrucadita y cubierta con su chaqueta. ¿Dos habitaciones para acabar durmiendo todos juntos en una? Sí… así es la familia O’Connor; siempre llevando la contraria. Como puedo, me levanto sin despertar a nadie —o al menos lo intento— y, cargando con mi barriga, gateo sobre la cama para llegar al borde donde casi caigo de bruces al suelo. Suerte que he tenido buenos reflejos y he logrado enderezarme. Una vez libre, cruzo la estancia y me cuelo en el cuarto de baño, donde lo primero que hago es descargar la vejiga. Y justo estoy sentada en la taza del váter con un placer indescriptible al relajar el esfínter, que la puerta se abre de sopetón y Jayden aparece frotándose los ojos con el dorso de las manos.

—¡Jay! —grito, cubriéndome los bajos como puedo.

Creo que la barriga está ayudando bastante, pero no deja de ser una situación incómoda. Él, ajeno a lo que está ocurriendo por lo dormido que se encuentra todavía, descubre sus ojos y me mira. Me mira durante demasiado tiempo, hasta que al fin reacciona y se da cuenta de lo que está ocurriendo.

—¡Oh, mierda! —exclama, girando sobre sus talones para quedar de espaldas a mí.

Por si no era suficiente, James aparece por la puerta a toda prisa, arrollando a su hijo.

—¡¿Qué ocurre?!

—Por favor… ¡¿Puedo mear tranquila?!

—¿Qué…? —James mira a Jay y arruga la frente. Acto seguido, le suelta tal colleja que la onda expansiva llega a todos los rincones de Estados Unidos. Creo que incluso saldrá por las noticias como un acontecimiento catastrófico—. ¡Sal de aquí ahora mismo!

—Pero… ¡papá! —replica el otro, frotándose el cogote.

Por supuesto, obedece y sale del cuarto de baño. James sale tras él y cierra la puerta. Sin embargo, oigo sus gritos desde mi posición.

—¡¿Se puede saber qué hacéis aquí?! ¡¿Para qué cojones pago dos habitaciones?!

Limpiándome el juju con premura, me subo los pantalones y salgo del cuarto de baño para enterarme mejor de lo que está ocurriendo. Luego ya me limpiaré la cara y esas cosas, porque esto no me lo pierdo ni loca.

—Me quedé dormida viendo la peli —dice Nora con la voz ronca.

Dakota abre un ojo, nos mira y lanza un gruñido antes de cerrarlo.

—No, no… —James se acerca a ella y le arrebata la chaqueta—. Despierta.

—¡Papá! —se queja, retorciéndose sobre el ridículo sofá para darle la espalda a su padre y volver a acurrucarse, esta vez sin nada con lo que cubrirse.

Eso sí, en cuanto su teléfono empieza a sonar, la tía despierta de golpe levantándose en un abrir y cerrar de ojos… y desaparece de la habitación con el aparato pegado a la oreja. James la señala con ambas manos alzadas y me mira.

—Necesito café. —No es lo que él esperaba oír, pero se resigna a dejar caer las manos y soltar un suspiro—. Dime que podré tener ese placer, por favor.

—Iré a buscarlos —murmura.

Como vuelva a oír otro «¿Queda mucho?», le pido a mi hermana que detenga el coche y dejo a estos dos abandonados en donde sea que estamos. Mi marido ha optado por ponerse los auriculares para no oírlos. Le ha tocado ir atrás con ellos, pero se las ha apañado para quedar ajeno a todo. Incluso de mis quejas. Traidor…

—¿Queda…?

—Si osas terminar esa frase te corto la lengua —amenazo a Jayden, que era el causante de la dichosa preguntita.

Cojo el móvil y ojeo la ruta. Según este trasto, quedan poco más de dos horas. Dos horas que serán eternas, en vista de cómo está el panorama. Estoy hasta el gorro de aguantar a estos dos. Dakota con sus llamaditas y ausentismo. A Jayden por su impaciencia y osadía al intentar, como cada día, robarme la bollería de chocolate. Logré guardarme un donut para el viaje y el muy cabezota me ha estado dando la murga para que se lo diera, bajo el pretexto de que tenía hambre. ¡Será que no hay cosas para comer! James se ha encargado de tener todo tipo de comida basura disponible para ellos. Su intención era la de evitar que dieran más por el culo. ¿Y sabes qué? No lo ha conseguido.

—James… —Giro la cabeza para mirarle. Él está con la suya apoyada en el cristal, mirando a la nada, con los auriculares puestos—. ¡James!

Dakota le da un manotazo en el hombro y él reacciona quitándoselos.

—¿Qué?

—El próximo viaje que tengamos que hacer, iremos en avión. Te guste o no. Me niego a repetir esta experiencia. —Alzo un dedo al ver sus intenciones de réplica—. Si es necesario te tomas una pastilla para dormir durante el viaje.

—Iba a decirte que he pensado lo mismo. Me duele la espalda de estar tantas horas aquí metido.

Me retuerzo para girar un poco más sobre el asiento y lo miro con la frente arrugada.

—¿En serio? ¿A ti te duele la espalda, James? ¿El señorito quiere algo para el dolor?

—No digo que a ti no te duela, es que… Joder, aquí atrás estamos como sardinas en lata.

—Es lo que pasa cuando tu padre mide metro noventa, tiene un cuerpo atlético y decide recorrer medio país en coche porque le dan miedo las alturas —comenta Dakota sin apartar la mirada de la pantalla de su móvil.

—Ya está la graciosilla… —se queja—. No me dan miedo las alturas, me dan miedo los aviones. —Le arrebata el aparato de las manos en un hábil movimiento y ella replica, intentando recuperarlo—. Es algo así como la ansiedad que te da cuando te quedas sin móvil.

—Vale, lo pillo. ¿Me lo puedes devolver?

Una vez recuperado, le lanza una mirada fulminante a su padre y se inmersa de nuevo en la conversación que estaba manteniendo.

—Deberíamos haberle propuesto a Adam que viniera con nosotros —comento.

James alza una ceja y desvía la mirada hasta mis ojos.

—Te diría que en el maletero cabe de sobra, pero me temo que va hasta los topes de maletas y bolsas.

—Es verdad —murmuro.

Mi marido se inclina adelante y le da un toque a Nora en el hombro.

—Detente ahí —Alarga el brazo y señala un punto—. Me apetece conducir y si no me equivoco, no queda mucho.

—Puedo terminar la ruta.

—Y también puedes sentarte aquí atrás, que tú cabes mejor que yo.

Nora resopla y James sonríe victorioso.

No es que le apetezca conducir, al menos, no solo eso. La realidad es que en los asientos traseros apenas hay espacio para las piernas de mi marido y debe tenerlas agarrotadas.

Mi hermana detiene el vehículo donde se le ha indicado y el primero en lanzarse es James, que retuerce los brazos por encima de su cabeza mientras se desplaza hasta mi puerta, abriéndola para ayudarme a salir.

—Vamos a estirar las piernas —propone, ofreciéndome la mano.

La acepto sin decir palabra y me dejo llevar hasta el exterior, donde una brisa de aire más que agradable me sacude el cabello.

—Menudo viajecito… —comento, mirando a nuestro alrededor—. ¿Dónde estamos?

—En Virginia. Queda poco. A la vuelta veré cómo podemos volver en avión y que lleven el coche de vuelta a Nueva York como sea. —Resopla y me abraza por detrás, acariciándome la barriga—. ¿Cómo lo estás llevando?

—Es agotador en un estado normal… así que imagina con estos dos sacudiéndose sin tregua.

Oigo la risita de James muy pegado a mi oreja y su cálido aliento.

—Los estoy notando. Han montado una fiesta y no nos han invitado.

—A ti no te han invitado. Yo soy el local insonorizado.

La carcajada de él rebota a nuestro alrededor y tanto los críos como Nora nos observan en la distancia. Han ido a caminar por los alrededores para, como ha dicho James, estirar las piernas. Dakota, además, aprovecha la intimidad para hablar por teléfono.

—No me sentó bien lo que hizo Nico —confiesa, cambiando de tema. Coge mi mano y la alza a la altura de nuestros ojos, observando la pulsera que me regaló y que he decidido llevar conmigo a todas partes—. Imagino que a ti tampoco.

—A Nora menos. Pero no, no me sentó bien. No entiendo qué está ocurriendo.

—Yo tampoco. Intenté que me contara algo… pero no hubo manera. Al parecer… No sé, será un modo de alejarse de Nora. Es a la única opción que se me ocurre.

—Es posible —comento, mirando al horizonte—. Te propongo una cosa a largo plazo.

—Sorpréndeme.

—No viene a cuento, pero no quiero pensar en lo de Nico y se me ha ocurrido que… cuando nuestros hijos puedan valerse por sí mismos y los pequeños puedan quedarse a cargo de alguien… —Ceso mis palabras al sentir el beso de James en el cuello, pero me recompongo y sigo—, podríamos marcarnos una ruta en coche por Estados Unidos. Tú y yo solos, sin prisa. Me encantaría ir a ver en persona el Gran Cañón del Colorado, el Cañón del Antílope, las secuoyas de California, las Cataratas del Niágara… No quiero morir sin ver todo eso y más. Además de la luna de miel que comentaste en las Maldivas. —Giro entre los brazos de mi marido para verle cara a cara—. ¿Qué me dices?

—Que te llevaré allá donde tú quieras. —Me planta un beso en la punta de la nariz y sonríe—. Y aunque quiero mucho a nuestros hijos, agradezco que lo propongas sin ellos.

—Son pesados de cojones —bromeo.

Él ríe y asiente con la cabeza, mirándolos a unos metros de nosotros.

—Jayden nunca ha salido de vacaciones. Es nuevo para él.

—Dakota… tampoco.

—Necesitaba huir de la situación en la que estábamos y se me ocurrió que irnos en familia podía ser divertido. Una experiencia para recordar.

—Te aseguro que lo recordaremos. Tengo el «¿Queda mucho?» grabado a fuego en mi mente.

James suelta una carcajada y me planta otro beso, separándose de mí para volver al vehículo. Yo le sigo y él lanza un silbido llamando la atención de los chicos y Nora, que con cierta rapidez se acercan al coche, quizás evitando que podamos dejarlos tirados. Que ganas no faltan, pero luego nos arrepentiríamos y volveríamos por ellos, perdiendo más tiempo y sumándole más horas de viaje. Mejor aguantarlos un par de horas más y listos. A fin de cuentas, por lo que ha contado James, la finca de los Stone es muy grande, tiene campos, bosques e invernaderos, y podremos soltar a los chicos para que vayan a su bola. A Jayden le gustan los animales. Y Dakota tendrá suficiente intimidad para seguir hablando con Adam, que al parecer es lo único que pretende hacer mientras estemos fuera de casa. Entiendo que quiere estar con él y que le echa de menos, pero quizás podría aprovechar el tiempo en familia. Con Adam tiene toda una vida por delante. Al menos eso espero, porque hacen muy buena pareja y, al parecer, se llevan muy bien. Después hablaré con ella e intentaré que se despegue un poco del aparato.
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JAMES

Al fin en la finca Stone. Qué puto alivio. Aunque no me guste volar en avión, debo confesar que hubiera sido más rápido y cómodo. Especialmente por el tema de los chavales y aquello con lo que no contaba: su necesidad de llegar cuanto antes para no estar tantas horas metidos en un coche.

Las últimas dos horas de viaje han sido mortales. Parecía que el tiempo transcurría más despacio y las quejas de nuestros hijos no han ayudado a que fuera más ameno. Eso sí, lanzo un sonoro suspiro de alivio cuando entramos por la puerta principal de la finca, deseando recorrer los metros que nos separan de la vivienda para abrir las puertas de par en par y soltarlos como si de animales se tratasen, para que se desperdiguen y nos dejen en paz de una vez.

—Ya hemos llegado —anuncio, poniendo el freno de mano.

No es necesario decir más. Jayden y Dakota se lanzan del vehículo sin decir palabra. Una se aleja unos metros para volver a hablar por el dichoso teléfono, y el otro simplemente pasea entre los jardines, admirando todo a su alrededor.

—Qué preciosidad —comenta Marta, quitándose el cinturón sin apartar la mirada del paisaje que nos rodea.

—Sí, ¿verdad? —Sonrío y salgo del coche, rodeándolo para abrirle la puerta y ayudarla a bajar. Es capaz de hacerlo ella sola, pero con la barriga que carga prefiero echarle una mano—. Al fin podrás dormir en una cama de verdad, tantas horas como te apetezcan.

—No puedo hacer eso. Es de mala educación. Supongo que aquí deben llevar unos horarios que habrá que respetar.

—Estás embarazada, imagino que tienes flexibilidad horaria —bromeo.

Ella se ríe y sale del coche, ayudándose con la mano que le ofrezco como punto de apoyo. Todavía no hemos cerrado la puerta, que una mujer de cierta edad se acerca a nosotros, paño en mano y una sonrisa estampada en su cara.

—¡Hola! —saluda, aunque en su rostro se ve el desconcierto.

—¿No avisaste de que veníamos? —murmura Marta.

—Avisé a Arthur —respondo en voz baja sin dejar de sonreírle a esa mujer a la que ya tenemos prácticamente al lado—. Usted debe de ser la señora Stone.

—En efecto. Las visitas a los invernaderos están canceladas durante dos semanas por asuntos personales. —Mira la matrícula de reojo y se encoge de hombros—. Siento el largo camino que habéis recorrido… pero me temo que no puedo atenderos.

—Venimos por la boda de Layla y Arthur —informo, tendiendo la mano para estrecharla.

La mujer corresponde, entornando los ojos y analizándonos unos segundos en silencio.

—¿La familia O’Connor? —pregunta de pronto.

Y antes de que logremos responder a eso, Nico aparece de la nada y nos observa en silencio, con las manos en los bolsillos y una mirada tan seria, que parece que quiera matarnos. Mi mujer y yo asentimos sin más a modo de respuesta.

—¡Adam! —Oímos gritar a Dakota, que corre hacia la casa donde Adam, abriendo los brazos y regalándole una sonrisa, la recibe.

Apartándome de mi mujer a la que dejo en buenas manos con la señora Stone y Nora, me acerco a Nico cruzándome de brazos cuando ya estoy frente a él.

—¿Qué haces aquí?

—A mí también me invitaron a la boda —dice, mirando en dirección al vehículo por encima de mi hombro—. Un viaje demasiado largo para hacerlo en coche, ¿no crees?

—¿No tenías que ir a lamerle el culo a Samuel? —mascullo.

—Ha entendido que tenía un asunto personal que atender. E insisto en que yo también fui invitado. —Se encoje de hombros con indiferencia—. A fin de cuentas… les salvé yo el culo, no tú. No te preocupes, James… me mantendré alejado de tu familia.

—Te lo agradecería.

—Bien.

Dicho eso, da media vuelta y se mete en el interior de la vivienda, cruzándose con Layla a la que le deja espacio para pasar. La joven mujer de larga cabellera negra e impresionantes ojos grises se acerca a mí, marcando una distancia de seguridad y una agradable sonrisa en su rostro.

—Hola, James. Gracias por haber cambiado de opinión. Quería que en este día tan especial para mí estuvieran presentes todas aquellas personas que me ayudaron a… —Aprieta los labios y se abraza a sí misma—, vivir.

—¿Cómo estás?

Ella se encoge de hombros y deja salir una risa nerviosa que provoca otra en mí.

—Voy a casarme con la persona a la que quiero con toda mi alma, pero eso no quita que esté de los nervios.

—Es normal. No quieras saber cómo estábamos Marta y yo en nuestra boda. ¿Cómo llevas el tema de los acercamientos?

Puede parecer una pregunta absurda teniendo en cuenta que ella misma ha mantenido la distancia conmigo, pero con Marta aprendí que es importante interesarse por estos temas que, para ellas, son un comedero de cabeza.

—He estrechado la mano con Nico —dice contenta—. Es a lo máximo que he llegado hasta ahora.

—Es un muy buen avance. —Sonrío con franqueza y le tiendo la mano.

Ella sonríe y, dubitativa, mueve la suya para estrecharla con la mía. Cuando lo hace, puedo sentir su tensión y miedo. Involuntario, pero ahí está. Igual que en Marta. Estoy convencido de que poco a poco recuperará la seguridad y confianza.

—Espero que algún día podamos saludarnos con un abrazo.

—Eso estaría genial —dice en un suspiro, incapaz de dejar de sonreír.

Todavía nos tenemos cogidos de la mano y estoy intentando alargar el momento todo lo posible, en un intento de que su subconsciente se dé cuenta de que no quiero hacerle daño.

—Siento romper este momento tan íntimo y bonito… —dice de pronto Marta, a la que no esperábamos a nuestro lado—, pero me estoy meando una barbaridad.

Layla suelta una carcajada —y mi mano—, y señala al interior de la vivienda.

—Segunda puerta a la derecha, junto a la cocina. Es el más cercano que encontrarás.

Mi mujer se apresura a subir las escaleras y desaparece de nuestro campo de visión al grito de «¡no aguanto más!», lo cual provoca otra risa en Layla.

—Me cae bien tu mujer. ¿Es de Nueva York?

—De España —aclaro sorprendiéndola—, pero domina muy bien el idioma.

—¿Lleváis mucho tiempo casados?

—Más de una década —respondo, incapaz de contener la sonrisa.

—No está mal. ¿Y cómo es la vida de casado después de tantos años juntos?

—En realidad… llevamos más de diez años casados, aunque apenas cinco juntos. —La mujer arruga la frente y yo me encojo de hombros—. Es una larga historia.

—Creo que tenemos tiempo suficiente para que me lo cuentes. Me resulta… interesante. —Se desplaza hasta el porche de la vivienda, pidiéndome con la mano que la siga hasta un conjunto de mesa con sillas—. ¿Fue un matrimonio concertado o algo así?

—Qué va. —Me siento frente a ella, con la mesa entre ambos, y niego con la cabeza—. Nos conocimos hace casi veinte años. Vivimos juntos durante tres, tuvimos a nuestra hija, nos casamos… y después... En definitiva, llevamos prácticamente el mismo tiempo casados que separados. Retomamos la relación hace poco.

Layla observa los jardines sin ninguna intención aparente, hasta que la oigo decir:

—Has dicho que tuvisteis a vuestra… hija.

Sigo el rumbo de su mirada, dándome cuenta de que tiene los ojos clavados en Jayden.

—Jay no es hijo de Marta. Pero se quieren como si fueran madre e hijo.

—Entiendo. —Sonríe y me mira a los ojos—. Kat es como una hija para mí.

—Papá, ¿puedo ir con Adam al pueblo? —interviene Dakota, que tiene al susodicho agarrado de la mano para que no pueda escapar.

Los observo en silencio unos segundos en los que veo, por el rabillo del ojo, que Layla sonríe al verlos. Adam prefiere no decir nada.

—¿Qué vais a hacer en el pueblo? ¿No tenéis suficiente espacio aquí para esconderos y hacer vuestras… cosas? Inciso: no quiero saber qué es lo que hacéis cuando estáis a solas.

—Nada que no sea normal —contraataca Dakota.

—Podríamos discutir la definición de normal durante horas. —Sacudo la cabeza para borrar las imágenes que han venido de golpe—. Aunque prefiero no hacerlo.

—¿Puedo ir o no?

—Sí, venga… largaos.

Ambos sonríen y, ahora sí, Adam interviene:

—¿Nos dejas el coche? Paso de pedírselo a mi padre. No está de muy buen humor.

—Las llaves están puestas. Por cierto… —añado, interrumpiendo sus intenciones de salir corriendo—, ¿sabías que Adam estaría aquí?

—Le he dado una sorpresa —responde él—. No tenía ni idea.

—Está bien —sacudo la mano, pidiéndoles que se piren ya—. Te quiero aquí antes del anochecer.

—¡Vale! —grita ella, bajando a toda prisa las escaleras sin soltar la mano de Adam que, resignado, la sigue.

—Una edad complicada —comenta Layla.

—Ni que lo digas…

Marta ha sido retenida por Elisabeth —la cual nos ha pedido que la llamemos Lili— y Layla. Al parecer van a hacer un pastel y mi mujer se ha interesado en ello. Curioso, ya que la repostería no es lo suyo. Nunca lo ha sido. Estoy en un punto en el que no sé si son cambios del embarazo, pero lo cierto es que me desconcierta con bastante asiduidad.

Así que, para no tener que compartir espacio con Nico, el cual he visto que estaba en el salón principal hablando por el móvil, he salido de la vivienda y me he acercado a la zona de los animales. Y ahora me encuentro como un idiota observando un poni que me está retando con la mirada, como si me la tuviera jurada por algo sin que yo sepa el qué.

—¿Qué miras? —le pregunto.

Acto seguido sacudo la cabeza.

«¿Qué haces hablando con un poni?»

—Muerdeculos es especial —dice una voz a mi izquierda.

Giro la cabeza para ver quién hay. Sin embargo, no veo a nadie y arrugo la frente, bajando la mirada hasta que encuentro una larga melena rubia. La niña alza la cabeza y me mira con una sonrisa en su rostro. Es bonita de narices. Me recuerda a Dakota cuando era una niña, solo que esta tiene los ojos azules y Dakota los tiene verdes.

—¿Especial? —le pregunto, acuclillándome para quedar a su altura.

—No le caen bien los hombres. Les muerde el culo. Por eso se llama Muerdeculos.

—Es bueno saberlo. Intentaré no acercarme a él. —Ambos sonreímos y ella asiente con la cabeza—. Tú eres Katherine, ¿verdad?

—¡Sí!

Nico me habló de ella cuando volvió de Kentucky. Me comentó que se parecía a Claire, la niña a la que Marta salvó de ese infierno y evitó que fuera vendida a Marco. Sí, el mismo tipo que había tenido retenida a Layla. El mismo al que Nora mató en el garaje de nuestra casa. Amargas casualidades de la vida. Y ahora que la tengo delante puedo confirmar que, en efecto, se parecen muchísimo. Diría que incluso tienen la misma edad.

—¿Kat?

La niña mira a sus espaldas y yo me enderezo para mirar en la misma dirección, viendo a Arthur acercándose con cierta prisa, pero se relaja cuando me ve. Acortando la distancia que nos separa, alarga el brazo para estrechar las manos.

—Katherine me estaba comentando que Muerdeculos es especial.

Arthur suelta una carcajada y cubre las orejas de su hija para decir:

—En realidad es un cabrón. Si aceptas un consejo, mantente alejado de ese retaco.

Él mira al poni y yo le imito, encontrándome con aquella mirada retadora una vez más, solo que, esta vez, alza el hocico e incluso diría que sonríe con malicia. ¿Puede un animal hacer eso? No tengo ni idea, pero juraría que él lo está haciendo.

—No puede ser tan malo —comento, provocando que Arthur alce las cejas y la pequeña, que ya tiene las orejas descubiertas, sonría—. Tengo caballos y te juro que un par de ellos eran como demonios. A veces solo es necesario entenderlos.

Me inclino para colarme entre los dos troncos de la valla natural y Arthur se tensa.

—Yo de ti no lo haría.

Obviando sus palabras, me acerco al poni con cuidado, alzando la mano a su altura para que pueda olerme. El paticorto alza más el hocico, entornando los ojos en una muda amenaza que me atrevo a pasar por alto.

—¡Cuidado con la pichina! —Oigo gritar a Katherine.

Miro por encima de mi hombro arrugando la frente.

—¿La qué?

Y en este puto momento soy consciente de lo que es la pichina, soltando tal alarido que han tenido que enterarse en todo el estado. Para colmo, juraría que puedo oír la risa maliciosa del poni. ¡Me ha mordido la polla! Cayendo de rodillas al suelo, cubro mi miembro con ambas manos y miro al animal a los ojos, al menos hasta que Arthur aparece azuzándolo para que se vaya y Katherine sacude una cuerda en el aire, llevándolo a otro punto del cercado.

—Te he avisado —dice, incapaz de contener la risa—. ¿Todo bien?

—Suerte que ya tengo suficientes hijos —respondo con voz ahogada—, porque acaba de dejarme estéril. Será hijo de…

—Lo es.

Se inclina para ayudarme a levantar del suelo, lo cual hago con verdadero esfuerzo, y caminando como un gilipollas, pasito a pasito, salgo del cercado con la ayuda de Arthur, pues parece entender que, ahora mismo, no puedo soltar mi polla. No si pretendo que no se me caiga a pedazos. Ese animal me ha reventado. Siento cómo palpita y el dolor es insoportable. A ver cómo le digo a Marta que se acabó el sexo. Es imposible que esto funcione después de lo que me ha hecho ese poni.

—¡Arthur! —Lili se acerca con premura mientras yo, curvado y dolorido, me dejo guiar por el hombre—. ¿Qué ha ocurrido?

—Ya te dije que Muerdeculos debería llamarse Muerdepollas.

La mujer cubre la mitad inferior de su rostro con ambas manos y se acerca a mí, uniéndose a Arthur para ayudarme a volver a la vivienda.

—Habrá que ponerle un bozal cuando hay hombres cerca —comenta—. James, ¿estás bien? ¿Necesitas…?

—Hielo —mascullo—. Necesito hielo y una reconstrucción del miembro. Juraría que no se cae porque lo estoy sosteniendo.

—¿Qué ocurre? —dice entonces Nora, que se une a la dramática situación.

—Tu cuñado acaba de perder la batalla con un poni —dice Arthur, incapaz de contener la risa—. Le ha mordido en todo el…

—Oh, Dios mío… —dice, acercándose y tomando el puesto de Lili, que se separa para dejarle espacio—. ¿Quieres que vayamos al médico?

—Te lo agradecería, pero Adam y Dakota se han llevado el coche.

—¡No seáis exagerados! —dice Lili, sacudiendo el paño en el aire—. Vamos dentro, te pones hielo y verás que en nada estás como nuevo.

—No estoy muy seguro de eso…

Con las palpitaciones y el dolor cada vez más intensos, me dejo guiar hasta el interior, donde me llevan hasta el salón que, por suerte, está vacío. Nico ya no está ahí. Me acercan al sofá donde, despacio, me dejo caer, incapaz de soltar mi paquete por miedo a perderlo.

He sobrevivido a variedad de situaciones… y un puto poni ha acabado conmigo en dos segundos.
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MARTA

Corro tanto como puedo cuando Lili me informa de que James está herido en el salón. No la he dejado terminar de hablar; he oído eso y he salido disparada, empujando a Arthur con el que me he encontrado en medio de mi camino, obstruyendo el paso. Y en cuanto llego al salón, encuentro a James sentado en el sofá, con una bolsa de hielo en sus partes, los ojos cerrados y el rostro pálido, como si estuviera a punto de morir.

—Cariño… —Me acerco a él y me siento a su lado, preocupándome por su estado—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Estás bien?

—Un poni me ha dejado sin polla —murmura sin abrir los ojos.

—¿Cómo?

Miro a mi alrededor en busca de algo con más coherencia que eso. Es imposible que lo que ha dicho James tenga algún sentido. Y en mi búsqueda mis ojos se cruzan con los de Nico que, con los brazos cruzados y el hombro apoyado en la pared, se encoje de hombros y sonríe, incluso cuando yo no le devuelvo la sonrisa.

—Muerdeculos ha atacado su delantera —informa Arthur, volviendo con una bolsa de hielo para sustituir la anterior—. Suele hacerlo cuando algún hombre está demasiado cerca de él. Le he avisado, pero…

—Lo siento, cariño —dice James—, pero se acabó el sexo para siempre.

Giro la cabeza para mirarlo a la cara y lo encuentro aguantándose la risa. Espero que lo diga de coña, porque ahora que hemos vuelto a la normalidad… quedarme sin sexo de por vida sería una verdadera desgracia.

—¿Qué es verdad y qué es mentira? —pregunto a nadie en concreto.

—Ese bicho me ha mordido la polla —responde James, ahora sí, abriendo los ojos—. Creo que ha sobrevivido al ataque, aunque no estoy muy seguro.

—Pero ¿qué le has hecho para que te haya mordido?

—Nada. Solo me he acercado a él. Eso sí, llevaba un buen rato retándome con la mirada, el muy cabrón.

—¿Y por qué coño te acercas a él si ya sabías que te la tenía jurada?

—Porque soy masoquista. —Extiende un brazo y pone cara de corderito—. Cuídame un poco, anda, que estoy lisiado.

Incapaz de aguantar la risa, la dejo salir y me inclino sobre su pecho con cuidado de no rozarle la zona sensible donde sostiene el hielo. Hay que ser idiota para acercarse a un animal al que se ve claramente que no le caes bien. Pero James es un idiota de manual, además de masoquista —como bien ha dicho—, así que no sé de qué me sorprendo.

Hoy es el gran día para Layla y Arthur. James se recuperó bien del ataque testicular, aunque ese día estuvo dando por el culo de lo lindo. Caminaba… quejándose. Se sentaba en una silla… quejándose. Se metió en la cama… quejándose. Por suerte, al día siguiente ya no sentía dolor y me confirmó que su miembro estaba bien; totalmente funcional, tanto para mear como para intimar, así que todo correcto. Otro día se lo pensará dos veces antes de acercarse a un animal que con la mirada te está diciendo claramente que no le caes bien.

En fin, que en los siguientes días nos encargamos de recorrer infinidad de tiendas en busca de algo propio para la boda. Él no encontraba nada que le gustase, por lo que optó por un estilo muy James: vaqueros oscuros y una camisa blanca con americana negra. Dakota encontró un vestido con el que tuvo amor a primera vista. Para nuestra sorpresa Adam, que vino con nosotros, se lo compró. James se sintió molesto, pero se le pasó rápidamente, en especial cuando Jayden le pidió un conjunto parecido al suyo. Ahí apareció el orgullo de padre y, con una sonrisa, lo ayudó a elegir las prendas. Nora no dio muchas vueltas; optó por un vestido azul oscuro ceñido al cuerpo que ensanchaba a partir de las caderas. Muy bonito, debo admitirlo. Yo tardé más en encontrar algo con lo que me sintiera a gusto, me gustara y encajara con el hecho de que estoy cargando una barriga descomunal. Al final di con uno que no me disgustaba y con el que me sentía cómoda: negro, también ceñido pero lo suficientemente flexible como para que no me sintiera asfixiada y, como en el caso del de mi hermana, ensanchaba desde las caderas. Además, que llegara hasta prácticamente el suelo, me ofreció algo que agradecí muchísimo: puedo ir en deportivas sin llamar mucho la atención. Estoy segura de que mis pies lo agradecerán.

—¿Estás lista? —pregunta James, entrando en la habitación que nos adjudicaron como nuestra durante la estancia en Stone House. Al verme, cesa sus pasos y me analiza de arriba abajo—. Guau.

—¿Guau de «hostia, qué mal»? ¿o guau de «hostia, qué guapo»?

—Guau de «a mi mujer le sienta bien todo, pero este vestido le queda de puta madre». Creo que nos da tiempo a uno antes de…

—No, no, no, O’Connor. No empieces.

—Uno rapidito… —insiste, acercándose a mí—. Vamos…

—He dicho que no. Me ha costado una barbaridad embutirme en este vestido sin perder la paciencia, así que ni se te ocurra mover ni un solo trozo de tela.

—Venga, tonta… después te pongo el vestido bien.

James ya tiene sus manazas sobre mi cuerpo cuando de pronto Dakota entra en el dormitorio como un elefante en una cacharrería y, paralizada, se nos queda mirando con la frente arrugada.

—Creo que… me voy.

—¡No, no! —Freno su huida y me mira a los ojos—. ¿Qué querías?

—Algo que seguramente no tiene importancia —interviene James, haciéndole señas para que se marche.

—No consigo subir la cremallera del vestido —dice nuestra hija—, y no encuentro a Adam para que me ayude.

James resopla y se separa de mí para ponerse detrás de Dakota, analizando la cremallera que, al parecer, pretende subir él.

—Papá…

—Créeme que soy capaz de hacer esto. —Agarra el trozo de tela por la parte baja sin tocarle el trasero y la cremallera, pero entonces arruga la frente—. ¿No llevas bragas?

—¡Claro que llevo bragas!

—¡¿Y por qué no las veo?! —Me mira con la frente arrugada—. Marta, ¡que la niña no lleva bragas!

—¡Que sí llevo bragas, joder! —Dakota levanta la parte frontal del vestido en mi dirección, mostrándome las braguitas de encaje —muy monas, por cierto—, demostrando así que, en efecto, las lleva—. ¿Las llevo o no?

—Llevas bragas, sí. James, ¿puedes limitarte a subir la cremallera?

Mi marido resopla y sube la cremallera con destreza, dándole un último vistazo antes de asentir y ponerse delante de nuestra hija, observando el vestido.

—No está mal —comenta. Ella alza una ceja y James suelta una carcajada—. Es muy bonito. Te queda bien.

—¿Corbata o pajarita? —dice Jayden, entrando en el dormitorio con una cosa en cada mano, alzándola frente a nosotros.

Los tres torcemos el gesto y Dakota dice:

—Prefiero las corbatas, pero eres demasiado crío para llevar una.

Jay la fulmina con la mirada y pasa de ella para preguntarnos, con una sola mirada, qué opinamos nosotros.

—Creo que estarás mejor sin ninguna de las dos —intervengo—. Tu padre va a ir sin nada.

—Ah, ¿sí? —cuestiona el aludido, mirándome con las cejas alzadas.

—¿Piensas ponerte pajarita?

—Había pensado en corbata.

—¿Para qué ibas a querer llevar corb…? —Cierro la boca y entorno los ojos, provocando que James suelte una carcajada, confirmando mis sospechas—. Estás muy mal de la cabeza.

—No sé por qué creo que sé de lo que estáis hablando… —dice Dakota.

—Porque eres lista como tu madre —respondo.

—O pervertida como ella —dice James—. Sois muy mal pensadas.

—Piensa mal y acertarás —responde nuestra hija antes de salir del dormitorio.

—Si me aplico yo eso… le parto las piernas a Adam —dice James.

Jayden carraspea y ambos lo miramos, viendo que de nuevo alza ambas.

—Corbata —decimos James y yo al unísono.

El chaval asiente con la cabeza y se marcha, ahora sí, dejándonos a solas.

—¿Por dónde íbamos?

Me escabullo de entre sus brazos y me dirijo con premura a la puerta.

—Tenemos que asistir a una boda. Después ya veremos qué pretendes hacer con la corbata.

—Estoy deseando que llegue el momento —dice con picardía, sonriendo como solo él sabe hacer.

He llorado como una magdalena durante toda la maldita celebración. Ha sido preciosa. Entre los invernaderos, rodeados de cientos de flores, han instalado las sillas para los invitados y el altar, con un arco de flores blancas que me ha recordado a mi boda con James. La ceremonia ha sido muy íntima, con pocos invitados, y tan bonita que me daban ganas de subir al altar después de ellos para casarme otra vez con James.

Lo único que ha tensado un poco el ambiente ha sido que Nico estaba a nuestro lado. A mi lado, mejor dicho. Me encontraba entre mi marido y mi mejor amigo, ambos tensos y con la mirada al frente. Incluso James me hablaba sin girar la cabeza para no tener que verlo. Y hubiera quedado muy feo pedirle a alguien que nos cambiara el sitio que nos habían asignado, así que hemos aguantado el talante, disfrutado de la boda y ahora toca el banquete que, por si fuera poco, también es espectacular.

Lili ha contratado un catering que se ha encargado de todo, con exquisita comida y presentación, aunque los platos son tan ridículos que voy a necesitar cincuenta para poder saciarme. Y la tarta… madre mía la tarta. Ha sido obra de Lili y le ha quedado impresionante. Parece que la hubiera hecho un profesional, experto en tartas para bodas. Esta mujer tiene una mano para la repostería que ya me gustaría a mí.

—Empieza a molestarme la corbata —murmura James a mi oído.

Sonrío, aunque no soy capaz de saber si realmente le molesta, o si es una palabra en clave para decir: vámonos de aquí que voy a ponerte a cuatro patas.

—Quítatela.

—Podrías quitármela tú.

Definitivamente… es la segunda opción.

—Es de muy mala educación dejar la celebración por un motivo personal y totalmente aplazable.

—En mi caso no es aplazable. No solo me molesta la corbata; también los pantalones.

—Luego dices que la pervertida soy yo.

James sonríe y se inclina una vez más sobre mi cuello, mordiéndome en el lóbulo de la oreja.

—Media horita… —ronronea—. Media horita y volvemos. A fin de cuentas, la culpa es tuya por llevar este vestido que me está poniendo enfermo.

—Enferma estoy yo de aguantarte. —Ambos nos reímos bajito, aunque Nico nos observa con cierto… ¿interés? Sí, también lo han sentado en nuestra misma mesa—. Está bien. Media hora y volvemos.

—Esa es mi chica —apremia, levantándose y cogiéndome la mano para tirar de mí.

Cruzamos con discreción entre las mesas, llevándonos de regalo una sonrisa de Arthur que deja bien claro que sabe lo que vamos a hacer, lo cual provoca que me ponga roja como un semáforo y James ría al ver mi cara. Ya no somos unos críos, deberíamos comportarnos como adultos. Pero claro… ¿quién puede comportarse así teniendo a semejante marido? Pues ya está.

Entramos en nuestro dormitorio con absurda prisa y James cierra la puerta con el seguro antes de abalanzarse sobre mí, comiéndome la boca con desesperación.

—Te veo un poco necesitado —bromeo contra su boca, provocando que él sonría.

—Siempre voy a necesitar de ti —susurra, dejando mis labios para bajar por la mandíbula, pasando por el cuello en aquella zona donde yo me dejo hacer lo que sea—. ¿Me quitas la corbata o me la quito yo?

—¿Cuál es la diferencia? —susurro, cerrando los ojos ante el placer que estoy sintiendo.

—Si me la quito yo… olvídate de tocarme.

—¿Y si te la quito yo?

—Podrás hacer conmigo lo que quieras.

Sonrío por lo apetecibles que son estas palabras y me aparto un poco de él, agarrando la corbata con firmeza y provocando que su sonrisa se ensanche de un modo tan pícaro como peligroso.

—¿Lo que quiera?

—Lo que tú quieras —promete, mirándome fijamente a los ojos.

Mordiéndome el labio inferior, tiro de la corbata para acercarlo a mí y empiezo a desanudarla con cierta prisa, provocando las risitas de ambos, expectantes por lo que va a ocurrir. Normalmente siempre jugamos a su juego… y hoy me toca a mí. Tengo carta blanca al respecto, ¿no?

Una vez despojado de la corbata, doy un paso atrás y señalo la cama con los ojos.

—Túmbese, O’Connor. Y las manos por encima de la cabeza.

—¿Vas a atarme?

Alzo una ceja y él suelta una carcajada, acercándose a la cama y obedeciendo a lo que le he pedido que haga. Cuando ya lo tengo listo, me siento a horcajadas sobre su miembro y me inclino adelante para hacerle un nudo en las muñecas. Con el otro extremo de la corbata, lo inmovilizo atándolo al cabecero. Él resopla y se remueve debajo de mí.

—¿Ansioso?

—¿Qué vas a hacer conmigo?

Sonrío con malicia y salgo de la cama, dejándolo con una mirada de incredulidad con la que no puedo reírme. ¿Quiere jugar? Pues jugaremos.

Me dirijo a la puerta y quito el seguro al mismo tiempo que él masculla:

—¿Qué haces?

Mirando por encima del hombro, pongo el dedo índice sobre mis labios pidiéndole silencio y salgo del dormitorio. Sé que ahora mismo estará flipando y seguramente intentará desasirse de la corbata para venir detrás de mí. Pero tendrá que romper la tela o reventar el cabecero para conseguirlo. Otro día se lo pensará dos veces antes de enseñarme a hacer nudos firmes. Con mi sonrisa triunfante, salgo al jardín y barro con la mirada a mi alrededor, hasta que localizo lo que buscaba: Pampa. Una hierba cuya flor es un gran plumero blanco con un agradable tacto. Con disimulo, me acerco a la planta y cojo uno de sus plumeros, volviendo al interior de la vivienda sin mirar a ningún invitado. No quisiera confirmar que alguien me ha visto. Prefiero vivir en la ignorancia y evitarme la vergüenza.

De vuelta al dormitorio, confirmo que James está luchando contra la corbata y, con un claro cansancio por el esfuerzo, me mira con la respiración agitada y la frente arrugada.

—¿Dónde estabas? Pensaba que ibas a dejarme aquí.

—He ido a buscar algo —informo, mostrándole la Pampa.

—¿Qué pretendes hacer con eso? —pregunta, alzando una ceja—. ¿No tendrá bichos?

—¿Vas a ponerte quisquilloso, James? —Me acerco a él y paso la punta del plumero por su cuello, provocándole cosquillas que se niega a exteriorizar—. Porque si es así… podemos volver a la mesa y dejar esto para más…

—Sigue, sigue… —me interrumpe, acomodándose mejor en la cama—. No sé qué cojones tienes pensado, pero sigue.

Sonrío y dejo el plumero sobre la cama para tener ambas manos libres y así desabrochar la camisa y el pantalón, que ya está prieto por su miembro totalmente dispuesto. Una vez aliviada la presión, alzo la mirada hasta sus ojos y la ladeo la cabeza mientras me subo el vestido lentamente. Muy lentamente… provocando que él se remueva sobre el colchón y resople.

—¿Estás listo?
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JAMES

Me cruzo de brazos y miro a mi mujer, que me devuelve una mirada inocentona que ni ella misma se cree. ¿Por qué debería ceder? Le dije a ese cabrón que lo quería lejos de mi familia. Sería totalmente contradictorio si ahora cediera a la oferta.

—Nos las podemos apañar solos —insisto—. Gracias de todos modos.

Nico suspira y mira a Marta. Ella se encoge de hombros y me mira, una vez más, con ojitos de niña buena. ¿Por qué? ¿Por qué tiene la habilidad de desarmarme con esa mirada?

—James…

—Prefiero abandonar el coche y comprar otro cuando lleguemos a Nueva York. No quiero subir al avión de este gilipollas. Punto.

Descruzo los brazos y me meto en la vivienda, dejándolos en el porche.

¿Sería muchísimo más rápido, cómodo y llevadero ir en el jet de Nico? Por supuesto. Pero no quiero deberle ningún favor. No quiero que quede como el bueno de la película, cuando en realidad nos ha abandonado como un puto traidor. Y la excusa de que así puedo llevar mi coche en la bodega es absurda. Puedo pagar una grúa para que lo lleve de vuelta a casa. O, como he dicho, mandarlo a tomar viento y comprar otro. Me saldría más caro que ceder, claro que sí. Sin embargo, prefiero perder dinero a que…

—James —insiste Marta, viniendo detrás de mí.

—No quiero compartir espacio con él. Y mucho menos en un avión. Sabes cómo me pongo cuando subo a un trasto de esos.

—Pero estarás conmigo. —Se abraza a mi cintura y, de nuevo, pone esos dichosos ojitos—. Y con tus hijos. Y con mi hermana… Aunque también podrías tomarte esto —Tiende la mano, mostrándome una pastilla—, y dormir del tirón todo el viaje sin enterarte de nada ni tener que hablar con él.

—Lo cual os dejaría a solas con Nico.

—No es un asesino —aplaca—. Tampoco quiere hacernos daño. Mira, James… no sé qué pretende yéndose con Samuel, pero estoy segura de que, sea lo que sea, no quiere hacernos nada malo. Yo también estoy enfadada por lo que está haciendo, pero no por ello voy a dejar de verlo como a un gran amigo y mejor persona. Estamos hablando de Nico.

—Sí, hablamos de Nico, el que está haciendo algo que no entendemos, incluso yendo contra sus propios principios. No sé, Marta. Yo no me tomé muy bien lo que me dijiste sobre Samuel, pero después de lo de Gideon… —Resoplo y me froto el cogote, moviéndome por el salón sin rumbo—. No quiero que terminemos como él. No quiero que mi amigo termine como él.

—¿Se lo has dicho?

—¿De qué serviría? —murmuro, cesando mis pasos y sentándome en uno de los sofás.

Marta se sienta a mi lado y me agarra la mano con firmeza y, al mismo tiempo, con cariño.

—Serviría para que se diera cuenta de que no le hablas como un enemigo, sino como ese amigo que se preocupa por él. Tenemos un corto viaje en avión para convencerle de que lo que está haciendo, sea lo que sea, no es lo mejor.

—Tiene entre ceja y ceja hacerlo, Marta. —La miro a los ojos y niego con la cabeza—. No hará caso a nada de lo que se le pueda decir.

—Intentémoslo una vez más —susurra, dándome un apretón.

Aceptando —por mi mujer, no por él—, asiento con la cabeza y ambos nos levantamos del sofá para salir de la casa. Nico sigue en el porche y se endereza cuando nos ve aparecer, descruzando los brazos y prestando atención a lo que vamos a decirle.

—Está bien —mascullo sin mirarle siquiera—, iremos en tu puto avión.

—Yo iré en coche —dice entonces, sorprendiéndonos a Marta y a mí. Desvío la mirada hasta sus ojos y arrugo la frente—. No me quieres cerca de tu familia, ¿no es así? —Se encoge de hombros—. En avión iréis más cómodos y amplios. A mí no me importa ir en coche.

—Tú irás en el avión con nosotros —dice Marta, captando mi atención. La miro, pero ella sigue con la mirada fijada en Nico—. Tenemos que hablar contigo y ahí arriba no podrás escaquearte.

Nico suelta una carcajada ahogada y desvía la mirada hacia los invernaderos, mordiéndose el labio inferior mientras piensa en algo.

—Eres terca como una mula —susurra.

—Y tú demasiado idiota si crees que voy a rendirme con facilidad. ¿Cuándo nos vamos?

—Cuando la señora diga —responde con sorna, ahora sí, mirándola a los ojos.

Marta asiente con la cabeza y vuelve al interior de la vivienda. Y yo… voy detrás de ella con tal de no quedarme a solas con Nico. No me apetece ahora mismo.

Lleno mis pulmones de aire, agarro con fuerza ambas barandillas de hierro y alzo la mirada. Este miedo «irracional» me perseguirá de por vida. Es algo que no puedo evitar. Voy decidido y… en el último momento, me cago encima. Dakota me anima desde arriba y Marta se posiciona a mi lado, a la izquierda, poniendo su mano en la parte baja de mi espalda.

—Puedes hacerlo —susurra.

—Llevo mucho tiempo sin subir a un trasto de estos —admito—. La última vez…

—Lo sé. —Me besa en el hombro y acaricia mi espalda con delicadeza en un intento de tranquilizarme—. Estamos contigo, James.

Nico aparece a mi derecha y apoya los antebrazos sobre la barandilla.

—Te has enfrentado a la muerte con valentía en infinidad de ocasiones, tío. No dejes que un avión te venza.

—Para ti es muy fácil decirlo —mascullo sin mirarlo.

Él suspira y de refilón veo que Marta aprieta los labios.

—¿Nos dejas a solas?

Nico asiente con la cabeza y escurriéndose por debajo de mi brazo, sube las escaleras y se mete en el jet. Marta vuelve a besarme en el hombro y me mira a los ojos. Yo le devuelvo una mirada llena de miedo, que es lo que siento ahora mismo.

—Eres James O’Connor Silva, el hombre que se interpuso en la trayectoria de una bala para proteger a su mujer y a su hija, e incluso murió por ello. —Dakota, que sigue en la puerta del jet, arruga su frente y nos mira con atención—. Eres ese hombre que, como bien ha dicho Nico, se ha enfrentado a la muerte en muchas, demasiadas ocasiones. Esto no es nada comparado con todo aquello. Puedes hacerlo, James. Sé que puedes.

—Cuesta muchísimo —reconozco en un hilo de voz.

—Lo sé —susurra—, pero estamos contigo.

Armándome de un valor que desconozco de dónde ha salido, suelto las barandillas y le doy la mano a mi mujer que, decidida, empieza a subir los escalones con firmeza. La sigo, cerrando los ojos para no ver lo que estoy haciendo y tropezando con los escalones, aunque logro recomponerme. Una vez arriba, sabedor de que ya estoy dentro de ese trasto, abro los ojos y cojo aire. He subido sin respirar y ahora me falta el aliento.

—Ven, siéntate —invita Dakota, señalando una de las sillas.

Niego con la cabeza y me tenso sin poder evitarlo.

—Cerca de las ventanillas no, por favor.

Marta vuelve a caminar y tira de mí, llevándome al fondo del pasillo donde sé que está el dormitorio. El único dormitorio doble del jet; hay otros dos individuales y bastante pequeños. Una vez dentro, cierra la puerta y corre las cortinas de las ventanillas. Que la estancia parezca un dormitorio en una casa y no en un avión, me ayuda a mentalizarme de que puedo con esto.

—¿Nos tumbamos un rato? —propone, acercándose a la cama.

—No sé si podré dormir estando aquí dentro.

—No pretendo dormir. —Se sienta en el borde del colchón y da unas palmadas a su lado, invitándome—. Quiero que dejes de pensar. Hablemos un poco. De lo que quieras.

—Lo único que soy capaz de decir ahora mismo es que quiero bajar de este trasto —admito, sentándome a su lado—. Es una fobia que no puedo controlar.

—¿Hay otras que sí puedes?

Giro la cabeza para mirarla a la cara y observo un atisbo de sonrisa, por lo que sonrío y asiento con la cabeza. Es algo de lo que nunca hemos hablado, pero ahora que lo dice…

—Los payasos —confieso. Ella alza las cejas y yo suelto una carcajada—. No me gustan los payasos. Me dan mal rollo. Pero no salgo corriendo si veo uno. Es una fobia… controlable.

—La aerofobia, sin embargo, no lo es.

—No —musito.

—Sé que enfrentarse a estos miedos es muy complicado, pero… ¿has pensado que tienes más posibilidades de que te mate un payaso a que suframos un accidente de aéreo? —Alzo una ceja y ella se encoge de hombros con despreocupación—. Como curiosidad podríamos buscar cuántas películas de payasos asesinos hay, y cuántas en las que un avión se estrella.

—Creo que ganan los aviones. De todos modos, no creo que las películas tengan una finalidad científica al respecto.

—Claro que la tienen. Las películas siempre cuentan una parte de realidad. Cuando lleguemos a casa lo miramos y analizamos bien. —Me coge la mano y sonríe con dulzura—. Yo tengo miedo también.

—¿A los aviones?

«No lo parece…»

—A ellos dos —dice, posando mi mano en su barriga—. Pero gracias a ti lo estoy llevando medianamente bien.

—Yo creo que lo estás llevando muy, muy bien —murmuro, alzando la mirada hasta sus ojos—. También sé que eres una gran madre, por mucho miedo que tengas.

—Y yo sé que llegarás sano y salvo a casa, por mucho miedo que te den los aviones.

Sonrío por sus palabras y, justo en ese momento, el trasto en el que estoy metido se sacude, provocándome una ansiedad instantánea en la que incluso dejo de respirar. Marta vuelve a cogerme la mano que he soltado y me pide que la mire a los ojos mientras despegamos. Esto va a ser una puta tortura. No me refiero a mirarla a los ojos —que para mí son preciosos—, sino el hecho de estar metido en este chisme volador a sabiendas de que no hay paracaídas para todos. Apostaría a que ni siquiera hay paracaídas. Mierda, es algo que debería haber preguntado antes. Estoy muerto.

Recupero el aliento cuando las sacudidas cesan. No obstante, ahora mismo preferiría tirarme por la ventanilla con tal de no aguantar esto. Nico acaba de entrar por la puerta y la ha cerrado con firmeza antes de poner los brazos en jarras.

—Vale, como sé que vais a darme la lata tarde o temprano, prefiero pasar el mal trago lo antes posible. Soltad lo que sea que tenéis que decir.

—Eres gilipollas —mascullo, dejándome caer de espaldas sobre el colchón.

Marta suelta una carcajada y se levanta, por lo que me incorporo para ver qué narices va a hacer. Y lo que hace es acercarse a Nico y plantarse frente a él, también con los brazos en jarras. Menuda guerra de titanes... Spoiler: va a ganar Marta.

—Al hecho de que eres gilipollas añado que también te crees muy listo. —Lo señala con un dedo y él arruga su frente—. Te he calado.

—¿Cómo?

—Estás celoso, frustrado y enfadado. Por eso has decidido alejarte. Y como eres un idiota diplomado, has pensado que quizás, arrimándote a Samuel, puedes tener la adrenalina suficiente para poder llevar esto de otro modo. Pensar en otras cosas. ¡No sé! ¡Algo! Pero es así, por lo tanto, no me lo discutas.

—¿Celoso? —escupe, contrayendo el rostro—. ¿Celoso de quién?

—De James y de mí. —Marta se cruza de brazos al mismo tiempo que Nico suelta una carcajada tras otra. Le da tal ataque de risa que… la verdad, si dice que no está celoso, le creo totalmente—. ¿De qué te ríes? Es la pura verdad. Has visto que nos va bien mientras que tu relación con Nora ha ido a la deriva.

—No existe «mi relación con Nora» —dice, tornándose serio—. No existen la frustración, el enfado ni los celos.

—No puedes decir que no existe relación con Nora. Salta a la vista que…

—¡Sí, me la tiré! —confiesa al fin, sorprendiéndonos a Marta y a mí—. ¿Contenta? Me acosté con tu hermana una sola vez y ya está. Se acabó. Solo eso. No fue importante para ninguno de los dos, así que basta ya con vuestras divagaciones, que me tenéis hasta los mismísimos cojones. —Vaya, le ha rimado y todo. Qué poético—. Quiero irme con Samuel porque me da la gana. Punto. Es mi decisión y ni tu ni James ni tu hermana tenéis nada que ver. ¡Mucho menos ella! Pero… ¿alguna vez me has visto con pareja? ¡Por favor, Marta! Creo que nos conocemos desde hace bastante tiempo.

—¿Te tiraste a mi hermana? —masculla la otra.

«La que se va a liar…»

—Creo que somos mayorcitos como para ir pidiendo permiso, ¿no crees? ¿O es que pretendes llevar un control de la vida sexual de Nora?

—¿Cuándo sucedió?

—Eso es irrelevante.

—¡Que cuándo sucedió! —insiste.

Nico alza la mirada al techo y lanza un gruñido de exasperación.

—Hace nueve años. Mas o menos.

—Nueve años… —murmura mi mujer, llevando la uña del pulgar a su boca. Ahora viene cuando empieza a salir humo de su cabeza—. Mis padres ya habían muerto.

—Ella estaba en Francia —añade Nico.

—¿Y qué hacías tú en Francia? —pregunto sorprendido.

No me constaba esta información.

—Le estaba haciendo un favor a Jacob —dice, señalándome con el dedo—. Te recuerdo que fue a pedirte que le acompañaras a casa de sus padres para recoger el anillo con el que quería pedirle matrimonio a María, pero tú estabas demasiado afectado para hacer favores a nadie, y mucho menos si tenían que ver con bodas.

«Mierda… es verdad».

—Pero… no sabía que habías ido tú en mi lugar.

—De haber sabido lo que ocurriría créeme que no hubiera aceptado. —Mira a Marta y da un paso en su dirección—. No me gusta estar rodeado de personas a las que no conozco, así que mientras Jacob estaba con su familia, yo fui a un hotel. De puta casualidad, y maldito día… me crucé con tu hermana por la calle. Nos sorprendimos, fuimos a tomar algo, una cosa llevó a la otra… y terminó en mi cama. Ya está. No hay más. Al menos por mi parte. Si tu hermana sintió algo más es su puto problema. Yo nunca he prometido amor eterno.

Mi mujer alza una ceja y él aprieta los labios.

«Rectifica, colega… que te conocemos».

—A ti te lo habría prometido —admite cabizbajo—. Sin embargo, hubiera sido un error.

—Especialmente porque yo te hubiera partido las piernas —añado.

Él me lanza una mirada amenazadora y yo entorno los ojos, devolviéndosela.

—Puedes decir lo que quieras, Nico —dice de pronto Marta, interrumpiendo nuestro duelo de miradas. Su voz es calmada y eso me sorprende—, pero ese encuentro con Nora despertó algo en ti. Quieras reconocerlo o no… sí sentiste. Y quieras reconocerlo o no… sí hay más. Y es obvio que para Nora también. —Suspira, descruzando los brazos para, con una mano, pellizcarse el puente de la nariz—. Solo te pido que no le hagas daño. No vayas y vengas. Si te vas… no vuelvas y déjala que pueda olvidar. Pero… si la quieres, por poco que sea… no te vayas.

Nico arruga la frente y casi podría decir que está conteniendo las lágrimas. Al menos tiene los ojos brillantes. O quizá soy yo. Joder… sé por qué está diciendo Marta estas palabras y las emociones y sentimientos florecen solos.

—Tengo que hacerlo —sentencia Nico, tornándose serio de nuevo.

Y dicho eso, sale del dormitorio y cierra la puerta de un sonoro portazo.

Mi mujer me mira y yo asiento con la cabeza.

—Hasta las trancas.

Porque así es; Nico está enamorado de Nora hasta las trancas. Diga lo que diga… es así. Yo pasé por eso con Marta. Sé lo que es mantener la distancia para evitar sentir. Sé lo que es negarse a ese sentimiento. Y sé que mi amigo —sí, amigo, por muy cabreado que me tenga— está pasando por esta fase.




CAPÍTULO 32



MARTA

Resoplo y me cruzo de brazos. Nico es más cabezota que yo, y ya es decir… Durante unos minutos medito si vale la pena insistir, llegando a la conclusión de que sí, vale la pena. Porque es Nico y también mi hermana; son mi familia. Y mirando a James a los ojos, recibiendo un asentimiento de cabeza por su parte, tomo la firme decisión de hacer algo. Lo que sea… pero debo hacer algo.

—Ahora vengo —anuncio, acercándome a la puerta—. ¿Estarás bien solo?

—Espero que sí.

—Bien.

Cojo aire hasta llenar mis pulmones y abro la puerta con decisión, encontrando frente a mí el largo pasillo del jet, con asientos, sofás y mesas a ambos lados. Nico está al fondo, en uno de los asientos junto a la ventanilla, mirando por la misma. Y de espaldas a mí —y a todo el mundo—, como era de esperar. Nora, sin embargo, está a la mitad del recorrido, de frente a mí con un libro en las manos. Al darse cuenta de que la estoy observando, sonrío y ella me devuelve una sonrisa forzada. Puede que se haya enterado de algo, ya que Nico ha gritado bastante cuando se ha alterado.

Doy unos pasos en su dirección y, sin sentarme, me inclino un poco.

—¿Todo bien?

—No lo sé —responde—. Dímelo tú.

—Por mí sí. —Ella sonríe y yo le devuelvo la sonrisa—. Voy a hablar con el cubano gruñón.

—Buena suerte. Al pasar por mi lado me ha fulminado con la mirada de tal modo que he sentido cómo me enterraba en un foso de diez metros de profundidad —cuchichea—. Está de muy mal humor. Más que de costumbre.

—No seas exagerada.

Le doy un apretón en el hombro y sigo mi camino hasta la zona donde está Nico. Son dos butacas grandes y mullidas, una frente a otra con una mesa en el centro. Las butacas son de cuero tan blanco que incluso da cosa sentarse por no ensuciarlo. Pero aposento mi trasero en ella y alzo los pies, poniéndolos sobre la mesa. Él, que tiene el codo apoyado en el reposabrazos y la mano agarrándose el mentón, con la mirada perdida a la nada a través de la ventanilla, me mira de reojo y arruga ligeramente su frente.

—Tengo los pies que parecen dos morcillas.

—Ve con tu marido y pídele que te haga un masaje —murmura.

—Después. Ahora me apetece estar un rato aquí, con mi amigo el desertor. ¿Qué tal las vistas?

—Cuando teníamos veinte años tu técnica de torturarme con tu presencia funcionó. —Gira la cabeza para mirarme con determinación—. Pero ya no, Marta. Así que no pierdas el tiempo.

—Oh, por favor… —Pongo la mano sobre mi pecho fingiendo como nunca y me hago la sorprendida—. No sé por qué piensas que vengo a torturarte.

—Porque te conozco —dice sin más. Entonces desvía la mirada hasta mis pies y la devuelve a mis ojos—. Quita los pies de la mesa, por favor.

—Los tengo hinchados —repito.

—Que quites… los putos pies… de la mesa. Por favor.

Me descalzo dejando que las deportivas caigan sobre la mesa y muevo los dedos debajo de la tela de los calcetines, provocándolo. Mejor dicho… provocando que se ponga de peor mala leche, si es que eso es posible.

—Hazme un masajito… —cuchicheo, moviendo los dedos.

Nico aprieta los labios y vuelve a apoyar a barbilla entre sus dedos, mirando de nuevo por la ventanilla. Se está controlando para no perder los papeles. Estoy segura de que, si no estuviera embarazada, me hubiera sacado de aquí a la fuerza.

—Dime qué quieres y terminemos ya con esto —dice, sin mirarme siquiera.

—Que hagas las paces.

Ahora sí me mira, y en su rostro veo curiosidad.

—¿Con quién?

—Contigo mismo —susurro, dejándolo cao—. Vamos, Nico… Tú y yo sabemos que si fuera por ti ahora estarías con Nora. Pero aquí estás, torturándote por lo que pudo ser y no fue.

—Otra vez con la misma historia… —murmura, removiéndose en el asiento y mirando al tuntún a nuestro alrededor.

Aunque en realidad le ha dado una discreta ojeada a Nora.

Y yo sonrío al darme cuenta de ese detalle.

—¿Qué dijo o hizo para que te alejaras de ella? —pregunto, captando su atención.

—¿Cómo?

—Tú querías, pero ella hizo algo que te dolió. Quizá… quizá fue algo que dijo.

—Lo único que me jodió fue enterarme de que estaba con alguien —dice al fin—. No me gusta ser una salida fácil, ¿entiendes? Y si me hubiera dicho que estaba con otro yo no…

—¿No te hubieras enamorado? —Suelto una carcajada y él frunce el ceño, molesto por mis palabras—. Será que se puede controlar algo así… Pareces idiota.

—¿Quién ha hablado de amor?

—Tus ojos —aplaco, dejándolo cao… otra vez—. De verdad que, fuera lo que fuera que ocurrió… ¿no tiene arreglo? —Él desvía la mirada y aprieta los labios—. Quizás si le dices…

—Ella no quiere, Marta —confiesa en un hilo de voz. Al fin responde algo coherente—. Así que, respondiendo a tu pregunta… No, no tiene arreglo. ¿Por qué crees que hemos discutido tanto?

—Porque eres muy bruto.

Él alza las cejas y ladea la cabeza. Yo sonrío por su reacción.

—¿Bruto?

—Me imagino cómo le entraste y… sí, eres muy bruto. ¿Has probado en invitarla a tomar algo? ¿A comer? ¿Algún detalle que no sea gastarte miles o millones de dólares? —Él suelta una carcajada contenida y me mira de nuevo a los ojos—. No sé qué le ocurre a mi hermana y tampoco sé qué ocurrió entre vosotros. Pero… si puedo ayudar en algo…

—¿Puedes borrar ese día? Hacer que deje de existir.

—No —murmuro.

Él asiente con la cabeza y suspira.

—Pues me temo que no puedes ayudar.

—¿Vas con Samuel porque…?

—Sí —me interrumpe, mirándome a los ojos—. Me voy con Samuel porque prefiero eso que seguir cerca de ella. Y si me matan… pues mejor. Un problema menos. —Contengo el aliento y él chasquea la lengua—. No quería decir eso. Quiero decir que… Joder. No dejaré que me ocurra nada, Marta.

—Pues… Pues ahora mismo no te creo —logro decir pese al nudo que se ha instalado en mi garganta—. Parece una misión suicida.

—Necesito entretenerme con algo para no pensar en ciertas cosas. Y tener a Samuel cerca para poder vigilar sus pasos es bastante entretenido. —Fuerza una sonrisa a la que no correspondo, por lo que se torna serio—. Estaré bien, Mambita.

—Más te vale —mascullo, bajando los pies de la mesa para levantarme.

Cuando lo hago, cojo las deportivas y me alejo de él, acercándome a mi hermana con la que me siento —frente a ella— y la analizo en silencio. Al menos, hasta que ella despega los ojos del libro y me mira, frunciendo el ceño poco a poco.

—¿Qué? —pregunta.

—¿Por qué no quieres tener nada con Nico? Quiero decir… ¿por qué él quiere y tú no? ¿Qué ocurrió? —Ella va a hablar, pero interrumpo sus palabras añadiendo—: Evita inventar cualquier historia. Me ha contado que os acostasteis hace años.

Nora abre la boca, sorprendida, y mira tras de sí, en la posición de Nico. Él sigue de espaldas a nosotras, por lo que no se percata de que lo estamos mirando.

—¿Te ha dicho eso?

—¿Acaso es mentira? —pregunto alzando una ceja.

Ella resopla y se derrite más sobre el asiento, confirmándome que… no, no es mentira.

—Fue una tontería y ocurrió hace mucho tiempo. Nada más.

—Pero esa tontería os dejó a los dos atontados. —No puedo evitar sonreír y ella suelta una carcajada, sacudiendo la mano para quitarle importancia—. Vamos… ¿Te has visto la cara cuando lo miras?

—Es imposible, Marta.

—¿Por qué?

—Porque no podría ocultarle cosas y… si se entera… Paul lo matará.

Boquiabierta, así me ha dejado.

¿No está con él porque quiere protegerle? Por favor… pero ¡qué bonito! Si eso no es amor, que me digan qué coño es.

Nora se inclina adelante al ver que me pongo a llorar y ahora la que sacude la mano soy yo. Sin embargo, mi hermana me ignora y se levanta, sentándose a mi lado y ofreciéndome un paquete de pañuelos.

—No llores, mujer.

—Putas hormonas —mascullo llorosa.

James aparece en mi campo de visión y también se preocupa por mí, obligándome a sacudir la mano otra vez y pedirles espacio.

—Que Nora se está marcando un James —le digo a mi marido, dejándolo sin habla.

—¿Cómo?

—No está con Nico porque no quiere que Paul lo mate —cuchicheo, intentando controlar las lágrimas al mismo tiempo. James alza las cejas y mira a mi hermana—. Básicamente, lo que hiciste tú con el cabrón de Peter.

—Pues no te lo recomiendo, Norita —dice James, negando con la cabeza—. Lo pasas fatal y total… ¿para qué? Las cosas acaban saliendo mal y el dolor se multiplica. Mejor aprovechar y vivir el momento, ¿no crees?

—Oye… —Le doy un manotazo en el hombro y él me mira—. Que a mi hermana no le va a pasar nada. Y a Nico tampoco. Vamos… ¡más les vale no morirse!

—No, o los matarás hasta que se mueran. —Sus palabras me arrancan una llorosa carcajada que provoca las risas de Nora y James—. No creas que he olvidado esa nota que con tanto cariño me hiciste llegar.

De pronto veo que Nico se levanta y pasa por nuestro lado sin mirarnos siquiera, colándose en uno de los dormitorios individuales y cerrando la puerta a sus espaldas. Miro a mi hermana y sacudo la cabeza en esa dirección.

—Levanta el culo y ve a hablar con él. No discutáis, por favor. Solo… tenéis que hablar.

—No puedo hacerlo —murmura.

—Claro que puedes —responde James, levantándose para dejarle espacio—. Daros un respiro. Y, a poder ser… follad un poco. —Le guiña un ojo con picardía—. Os hace falta.

—Qué básico eres —se queja ella. Levantándose, eso sí. Parece que hará caso—. Él quizá sí, pero yo no necesito follar —añade antes de irse pasillo abajo… en la misma dirección que Nico.

Y ambos la observamos en silencio hasta que… efectivamente, entra decidida en el mismo dormitorio donde Nico se ha encerrado. Yo sonrío triunfante y, cuando miro a James, veo que él también.

—Ni cupido —comenta, sentándose de nuevo frente a mí—. Qué buenos somos como celestinas.

—Especialmente tú. Te quedaría muy bien un vestidito de esos dorados, unas alitas blancas y un arco con flechas de corazón.

Suelto una carcajada y él se ríe, inclinándose para coger mis pies y ponerlos sobre sus piernas.

—Vas sin calzado —observa—. ¿Te duelen los pies?

—Mucho. ¿Has visto cómo están? Tengo una retención de líquidos en esta zona que es preocupante. —Me derrito en cuanto siento los dedos de James masajeándome los pies—. Oh… por favor… Qué placer más simple. ¿Podemos estar así hasta que nazcan?

—Tenemos que ir a casa. Pero sí, princesa, voy a hacerte tantos masajes como sean necesarios para que estés bien.

—No sabes cuánto te quiero… —susurro, con los ojos cerrados y mi cuerpo rendido ante el placer.

—Qué pelota eres —dice riéndose—. Aunque bueno, ya sabes… yo te quiero más.

—¿Sabes qué? —Mi voz sigue siendo un susurro y estoy tan, tan a gusto, que no puedo abrir los ojos—. He llegado a la conclusión de que no se trata de querer más, sino de querer mejor.

—Qué intensa te estás poniendo, cariño.

—Es que quiero que me lleves a la cama y no sé cómo hacértelo saber sin que se vea muy desesperado. —Ambos nos reímos y, ahora sí, abro los ojos—. ¿Dónde están los niños?

—Jayden intuyo que en la cabina con el piloto. Le encantan los aviones, así que a mí no ha salido. Adam y Dakota, si no me equivoco, por los cuchicheos que he oído… están en el otro dormitorio individual. Prefiero no saber qué hacen exactamente.

—No creo que se arriesguen a fornicar estando nosotros tan cerca. O sí. Quién sabe. Las emociones fuertes son el sello de nuestra familia.

—No lo estás mejorando, Marta. —Se levanta y me ofrece la mano para ayudarme—. Vamos a la cama. Aquí no puedo hacerte un masaje en condiciones.

—Oh, por favor… —Me levanto y él me coge en brazos, haciéndome lanzar un absurdo grito en el proceso—. ¡Va a llevarme a la cama! —celebro.

James suelta una carcajada y sigue el rumbo por el pasillo, deteniéndose frente a la puerta del dormitorio donde Nico y Nora siguen encerrados. Solo que… lo que se oye… no es precisamente una charla normal.

—La que no necesitaba follar… —cuchichea James—. Pues menos mal. De haberlo necesitado, con sus sacudidas harían estrellar el avión.

—Qué burro eres. Pero ¿ves lo que te decía? En esta familia somos de emociones fuertes. Saben que podemos oírlos y se arriesgan igualmente. Les da igual que los oigamos. Así que la necesidad estaba ahí; solo debíamos empujarla un poco.

—¿Empujarla un poco? Hemos tenido que arrojarlos. Menudo par. —Entra en el dormitorio principal y cierra la puerta con el pie—. Vas a gemir como nunca, princesa. Y ni siquiera me voy a bajar los pantalones.




CAPÍTULO 33



NICO

Me he encerrado en el dormitorio para no tener que oír más las risas de esos tres. Me moría de ganas de estar con ellos, pero Nora no me quiere cerca, así que mejor me encierro y dejo pasar las horas hasta que lleguemos a Nueva York. Esa era la idea cuando he venido aquí. Y con cara de gilipollas me he quedado cuando he visto a la susodicha entrar por la puerta, cerrándola a sus espaldas. No han sido necesarias las palabras. Ni siquiera un gesto. Me ha bastado con su mirada cargada de lujuria y deseo. Un «fóllame aquí y ahora» tan claro, que no se ha negado cuando me he lanzado sobre su boca como un maldito animal.

—James y tu hermana están fuera —susurro contra sus labios.

—Me da igual —masculla—. Vas a irte y antes quiero…

Interrumpo sus palabras al lanzarla sobre la cama y encajarme entre sus piernas, besándola de nuevo con un ansia que solo despierta cuando estoy con ella.

—Me voy y nos estás haciendo daño a los dos.

Esa es la verdad. Y aunque soy incapaz de parar, sé de buena tinta que lo que vamos a hacer es un grandísimo error. Una estaca para ambos, justo en el corazón.

—Como dice James… vivamos el momento.

—Vaya uno para dar consejos.

Desciendo dejando un reguero de besos allá donde encuentro piel desnuda y me detengo cuando llego a la cinturilla del pantalón, alzando la mirada para clavarla en la suya. Su sonrisa me deja bien claro que puedo seguir. Y eso hago. Desabrocho el pantalón y tiro de él hacia abajo, dejándola expuesta ante mí, con unas braguitas de encaje que me dan ganas de arrancar con los dientes, sin embargo, me contengo de hacerlo y decido bajarlas con cuidado de no romperlas. Me gustaría que saliese de aquí con bragas.

—¿Qué cojones haces conmigo, Nora? —susurro contra su sexo justo antes de hundir mi lengua en él, arrancándole un gemido que… joder, es un placer para mis oídos.

—La pregunta es… —dice jadeante—, ¿qué haces tú conmigo? Oh… ¡Joder!

Baja una mano hasta mi cabeza y me agarra el cabello con tanta fuerza que podría decir que es doloroso, no obstante, lo único que consigue con eso es que le dé más y mejor. Lo cual se resume en más jadeos y gemidos que, estoy seguro, estarán oyendo esos dos de ahí fuera. Los cabrones estarán sonriendo victoriosos al saber que, efectivamente, tenían razón. Pero me la sopla. Estoy con ella. Y es un error, pero estoy con ella, joder.

—De verdad que no sé qué haces conmigo —subo hasta su boca y le meto la lengua con descaro, comiéndome otro gemido que sale disparado y que sabe a gloria.

Resoplo y paso la mano por mi cabello, mirándola de reojo. Estoy seguro de que incluso el piloto se ha enterado de lo que hemos hecho. Aunque eso no me preocupa. Lo que sí me preocupa es el silencio que se ha apoderado de ella. No me mira y se viste con premura como si tuviera mucha prisa en irse. Debe creer que estamos en un hotel y que puede desaparecer como si nada hubiera ocurrido. Es absurdo que salga de la habitación; puedo seguirla sin que tenga escapatoria.

—¿Has quedado con alguien? —bromeo.

Pero ella no sonríe. Se coloca las deportivas y suspira, dejando otro largo e intenso silencio entre nosotros.

—Nora…

—No te vayas —dice al fin, alzando la mirada hasta mis ojos—. Por favor… no te vayas.

—¿Te has acostado conmigo para poder pedirme esto? —Me levanto de la cama y me muevo por los escasos metros que hay en este dormitorio. El mío lo han invadido James y Marta—. Joder, Nora…

—Me he acostado contigo porque quería hacerlo. Además, tú te has lanzado primero.

—Porque tu cara de fóllame como si no hubiese un mañana lo pedía a gritos. Y ¿sabes qué? Te daría todo lo que quisieses, excepto lo que me estás pidiendo.

—No quiero nada. Solo quiero que te quedes.

—Llevas semanas pidiéndome que me aleje de ti y te deje en paz. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?

—No quiero que mueras. —Chasqueo la lengua al oírla y le doy la espalda. Joder, yo tampoco quiero morir y parece que todo el mundo espera que lo haga—. No me diste este collar porque te apeteciera, Nico. Me lo diste como una herencia adelantada.

—Te lo di porque ese collar es importante para mí —susurro—. Tan importante como la persona a quien pertenecía.

—Era de tu madre. Sí, me lo dijiste. Sin embargo… —Me agarra del antebrazo y da un tirón, obligándome a girar sobre mis talones para mirarla a la cara—. Me lo has dado ahora que has decidido irte con Samuel. ¿Por qué?

—Porque no sé qué ocurrirá.

—Porque crees que puedes morir —contraataca, cerrándome la boca con un metafórico guantazo.

—Nora…

—Te lo suplico —susurra con la voz rota—, no te vayas.

—Si me quedara… —Ella alza las cejas y yo trago con fuerza. Joder, me cuesta decir esto pese a que es lo que quiero con todas mis fuerzas—, ¿estarías a mi lado?

—Nico…

—Responde.

—Me encantaría. Te juro que me encantaría, pero…

—Ya está —interrumpo con brusquedad—. Quédate con ese maldito «pero» mientras yo me voy con Samuel. No hay más que hablar. —Me acerco a la puerta y agarro el pomo con fuerza—. Por cierto, gracias, por hacernos daño a los dos… otra vez.

—¿Otra vez? —masculla, acercándose a mí—. ¡La otra vez te fuiste! ¡Igual que ahora! Siempre huyes como un cobarde.

—¡¿Y qué querías que hiciese, guapa?! —grito, girando para enfrentarme a ella—. ¿Que me quedase a tu lado esperando a que el mon amour apareciese e hiciésemos un trío? Te lo dije en su momento y lo repito: no soy el segundo plato de nadie, Nora. Y tú me trataste como tal.

—¡Eso es mentira!

—«Te echo de menos, mi amor» —rememoro el mensaje que vi en su móvil aquella noche—. «Estoy solo en casa».

—Él…

—«Te espero en la cama, desnudo, dispuesto…»

—Basta —masculla, con sus ojos llenos de lágrimas.

—¿Cómo pudiste pretender que me quedase contigo después de ver esos mensajes? ¿Tienes idea de lo mierda que me sentí?

—Lo siento —susurra, dejando salir todas las lágrimas retenidas—. Debí habértelo explicado todo. Debí…

—Debiste, sí. Pero no lo hiciste. Así que haznos un favor a los dos… Si no quieres estar conmigo, deja que pueda alejarme. No soporto la idea de tenerte a mi lado y no poder hacer más que discutir y pelear para que atiendas a razones. No soporto ver las ganas que tienes de estar conmigo y que te resistas a ellas sin ningún puto motivo. ¿No te has separado de él? ¡Pues déjale! ¡Olvídalo! ¡Empieza de cero, joder!

—¡No puedo!

—¡¿Por qué no?!

La puerta se abre de golpe, dándome en el hombro y haciéndome perder el equilibrio durante unos segundos en los que, además, proceso el motivo por el cual James ha decidido entrar sin que nadie le haya invitado. Mi amigo nos mira con el ceño fruncido y se hace a un lado, ladeando la cabeza en una muda petición para que salga de ahí. Y lo hago, claro que sí. No quiero seguir escuchando las tonterías de Nora.

—Nico…

La voz de Marta detrás de mí me advierte de que, por desgracia, no voy a poder estar solo, que es lo que necesito en este puto momento. No quiero pagar con ella la frustración que tengo por culpa de su hermana.

—Déjame —susurro, volviendo a la butaca donde había estado sentado antes.

Marta, por supuesto, se sienta frente a mí y apoya los brazos cruzados sobre la mesa, mirándome fijamente a los ojos.

—¿En qué momento un polvazo se convierte en una discusión?

—En el momento en el que tu hermana me saca de mis casillas.

—Ya veo —cuchichea, dejándose caer atrás para apoyar la espalda en el respaldo—. Lo hemos oído todo. Pero todo… todo.

—Me la sopla —mascullo, mirando por la ventanilla.

—«¿Te espero en la cama desnudo y dispuesto?» —dice asqueada, provocándome que la mire sorprendido—. Qué patético. Seguro que es un picha-pequeña con aires de grandeza.

No puedo. Lo intento. Juraría que incluso me he puesto rojo. Pero es imposible no reírme por sus palabras. Y ella, victoriosa por haberlo logrado, se ríe conmigo.

—El puto franchute de los cojones… —me quejo, mirando de nuevo por la ventanilla—. Cuando vi esos mensajes, de haberle tenido frente a mí lo hubiese matado.

—Quizás le hubieses hecho un favor a mi hermana —suelta con total naturalidad—. Es el mismo que le ha hecho la vida imposible durante años, así que…

—¿Cómo?

—¿Qué?

—¿Qué has dicho?

—¿Yo? Nada. Negaré haber dicho nada del cabrón de su marido. —Sonríe con verdadera maldad y se espachurra todavía más en el asiento—. En ningún momento te he dicho que ese desgraciado le jodió la vida.

—Cierto —afirmo, acomodándome yo también—. No recuerdo que me lo hayas dicho.

—Pues eso.

—Perfecto.

—Paul Lefebvre —susurra, mirándose las uñas con despreocupación—. ¿Te lo deletreo?

—¿Qué tal si me mandas un mensaje con ese nombre que no has pronunciado para que no pueda buscarlo?

—No pienso hacerlo. —Saca el móvil del bolsillo y empieza a teclear—. No voy a dejar que puedas ayudar a mi hermana.

—Menos mal, porque yo no quiero que me lo des.

—Bien. —Mi móvil emite el reconocido pitido conforme ha recibido un mensaje y ella sonríe—. Pues no lo tienes. Lo dicho…

—Negarás haber hablado de ello —susurro, leyendo el mensaje que, por supuesto, me ha mandado—. No te preocupes.

—Una última cosa. —Alzo la mirada hasta sus ojos. Ella ya se ha levantado y me mira con altivez—. Si por tu estúpido movimiento de ir con Samuel para… ¿vigilarle? Te matan… juro por los que ya no están en este mundo que pienso darle una paliza a tu cadáver, escupiré sobre tu cara y te cortaré los huevos para freírlos y dárselos de comer a tus perros. —Me señala con el dedo y siento que los citados huevos se me han puesto de corbata. Ahora mismo Marta acojona como la Mamba Negra que es—. Te quiero vivo, Nico. Cueste lo que cueste.

—Cueste lo que cueste —susurro, asintiendo con la cabeza.

Y ahora sí, ella se marcha con una dignidad desbordante.

Me cago en la Mambita de los cojones. A día de hoy, sigue haciendo conmigo lo que quiere y más. Pero ya tengo lo que quería. Lo que necesitaba, mejor dicho. Miro de nuevo la pantalla del móvil y sonrío. Paul Lefebvre, que no sé cómo cojones se pronuncia, pero al menos puedo buscar algo en la base de datos. Un par de llamadas, algún que otro movimiento, y sabré incluso cuánto se gastó en la última compra que hizo.

—Al fin te tengo, cabrón.

En cuanto llegamos a Nueva York, Nora es la primera en bajar del jet, y eso que James ha pedido por activa y por pasiva ser él, pero su cuñada se le ha adelantado, incluso juraría que lo ha empujado y se ha alejado del avión tanto como ha podido. James, nada más pisar tierra firme, se ha arrodillado al suelo y lo ha besado, dando gracias a su ángel de la guarda por no haber dejado que se estrellase. Es gilipollas. Marta, como era de esperar, se ha reído de él y lo ha hecho levantar del suelo para que la ayudara a sacar el coche. A James le ha dado un pequeño jamacuco cuando ha oído eso, creyendo que tenía que volver a subir en el aparato, pero lo que Marta quería decir era que le indicara desde abajo para poder sacarlo de culo por la rampa. Han dado un espectáculo de lo más divertido. Él gritaba dando indicaciones y la otra sacaba la cabeza por la ventanilla devolviéndole los gritos y regalándole algunas lindezas como: gilipollas, imbécil, subnormal, inútil… Total, para diez minutos después, con el coche ya fuera del jet, comerse las bocas como dos adolescentes enamorados. Aunque, para adolescentes enamorados… Adam y Dakota.

Giro sobre mis talones para ojear a esos dos que pretenden esconderse de ojos curiosos. Están al otro extremo del avión, donde hablan y se ríen. Parecen felices. Mi hijo es un buen chaval. No se crio con la mierda de las calles, tuvo una muy buena educación y pudo elegir qué estudiar, aunque a mí todavía me suena a chino. Arqueología. Tiene una extraña y al mismo tiempo especial fascinación por los objetos antiguos y la historia. En concreto con antigüedades de más de dos mil años. Antes de que Marta volviera a Nueva York, Adam estuvo en una ruta de varios meses en la que pasó por Egipto, Tailandia y no sé dónde más. Al parecer su profesor de la universidad le dio la oportunidad de acompañarle y no pude estar más contento por él. Un viajero al estilo Indiana Jones. Incluso le regalé un sombrero y me reí por ello. Le gustó, o eso dijo, pero ese sombrero sufrió un accidente; al parecer, un camello le cogió manía al objeto.

Cuando adopté a Adam no pensé que fuésemos a tener una relación padre-hijo como tal, sin embargo… así fue. Digan lo que digan, Adam es mi hijo. Y digan lo que digan, yo soy su padre. Aunque nuestra relación se ha visto afectada por mi decisión de irme con Samuel. Él tampoco cree que deba hacerlo y durante días ha estado insistiéndome para que recapacite y me quede en casa. Incluso se negó a aceptar el reloj que le regalé. El primer reloj bueno que compré cuando empecé a tener dinero. Es el único que se ha negado a aceptar mi regalo. El único cabezota que, pese a no ser mi hijo biológico, es un puñetero calco de mí cuando se le mete algo en la cabeza. Y a él se le ha metido intentar que no me vaya.

Llenando mis pulmones de aire, meto las manos en los bolsillos del pantalón y me acerco a ellos, mostrando mi mejor sonrisa cuando me ven llegar. Adam se endereza y torna serio. Dakota, sin embargo, sonríe con timidez y baja la mirada. Como si estuviesen haciendo algo malo… Madre mía, lo que daría yo por poder hacer lo mismo que ellos. Sin esconderme, además.

—Me tengo que ir ya —anuncio, mirando a mi hijo.

Él aprieta los dientes y desvía la mirada. Sé que se está tragando lo que quiere decirme y la verdad es que lo agradezco. No necesito más palos ahora mismo.

—¿Tan mal te trata la familia O’Connor? —pregunta Dakota.

—Para nada. —Le doy un apretón en el hombro y ella se abraza a sí misma—. Es algo que tengo que hacer.

—En realidad no tiene que hacerlo —interviene Adam—, pero cuando Nicolás Santana decide hacer algo, no hay nadie en este mundo que le haga cambiar de opinión.

—Eso es —susurro—. Portaos bien.

Sin nada más que decir, doy media vuelta y, con una sola mirada, me despido de Marta. Ella me observa con rostro triste y logro ver que coge la mano de James en busca de apoyo. Él me ofrece un saludo militar al que respondo y sigo mi camino… hasta el coche que he pedido que me traigan y con el que pienso ir a Washington DC. De Nora prefiero no despedirme o me iré cabreado. Seguro que cualquier cosa que pueda decir acabará en discusión.

Entro en el vehículo y arranco a toda prisa, alejándome de allí como alma que lleva el diablo, y lanzando una maldición cuando mi móvil empieza a sonar. Acabo de irme y siguen intentando convencerme para que me quede.

—No pienso volver —digo nada más descolgar.

—¿Qué dices?

«Hostia…»

—¿Aly?

Alyssa es mi hermana pequeña. Una de las dos… ya que son gemelas idénticas. Al menos físicamente, porque Alyssa y Gabriella son la cara y la cruz, el norte y el sur, el blanco y el negro… Son dos puñeteros polos opuestos. Aly es la más tranquila, centrada, lógica y menos impulsiva. Gaby es puro nervio, un torbellino, irracional y tanto o más impulsiva que Marta.

—Nito Nico… ¿estás bien?

Suelto una carcajada al oír esas dos palabritas. Era el modo en que me llamaban cuando eran pequeñas y empezaron a hablar. Nito… de hermanito. Y Nico… como si las mocosas tuviesen otro hermano como para tener que aclarar de quién o a quién hablaban.

—Claro que estoy bien. ¿Qué tal por Miami? ¿Sigue en pie?

—Si lo dices por Gaby… mejor no haré declaraciones al respecto. —Ambos nos reímos y ella prosigue—: Pero no estoy en Miami. ¡Sorpresa!

—¿Sorpresa?

—Estoy en Nueva York. Concretamente… en un taxi camino a casa. Te aviso con tiempo por si quieres prepararme una fiesta sorpresa o algo así.

—Mierda, Aly…

—¿Qué ocurre?

—Tengo que irme a Washington DC. —Aprieto los labios y aflojo la velocidad hasta quedar en doble fila con los intermitentes puestos. Eso no significa que no me den algún que otro toque de claxon y yo saque el dedo por la ventanilla, regalándoles una peineta—. De hecho, me pillas en el coche de camino allí.

—¿Qué se te ha perdido en Washington DC?

—Mi trabajo.

—No sé qué es peor… tus mierdas de antes, o que trabajes para el FBI. ¿Qué necesidad tienes de trabajar?

—Bueno… tengo hermanas a las que mantener porque su filosofía de vida es que no necesitan trabajar.

—Yo tengo trabajo. —Asiento con la cabeza como si ella pudiese verme. Tiene razón… ella sí que trabaja, aunque no tiene grandes ingresos y la ayudo un poco. Gaby, sin embargo, disfruta de la vida acomodada sin dar un palo al agua—. La realidad es que te gusta cargar con una buena pistola y el único modo de hacerlo legalmente es trabajando.

—Lo daremos por válido. Oye, que yo no esté allí no significa que no puedas ir a ver a tu sobrino. Ve a la mansión O’Connor, Adam se quedará allí una temporada. O eso creo. No estoy muy seguro.

—Algo me dice que tu hijo te ha cantado las cuarenta.

—Y las cien, también.

Las risas de mi hermana inundan el vehículo y yo sonrío al escucharla.

—Espero que puedas volver por Nueva York antes de que me marche. Aunque sea un par de días, nito… porfa.

—Lo intentaré, pero no prometo nada.

—Está bien —dice en un suspiro seguido de un silencio tan incómodo… que me remuevo en el asiento—. Bueno, si estás conduciendo… te dejo. No vayas a tener un accidente por mi culpa. Ve con cuidado, ¿vale?

—Siempre. Hasta luego, Aly.

—Adiós. Te quiero.
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JAMES

He sentido como si renaciera al tener de nuevo tierra firme bajo mis pies. No tengo ni la menor idea de cómo voy a llevar a Marta a las Maldivas si el hecho de subir a un trasto que vuela supone esta ansiedad para mí. Si bien es cierto que cuando el avión está estable puedo llegar a olvidar que estamos flotando en el aire, en las sacudidas entro en un estado de pánico que me bloquea e incluso grito como una nenaza.

Pero ya no solo estoy en tierra firme, sino que además estamos en casa. Hogar, dulce hogar. Ha sido un poco caótico al principio, pues entre las maletas y la reorganización con toda la excitación del viaje, ha sido como un gallinero en hora punta. Ahora, al fin, los chicos están en sus dormitorios con sus historias, Gail ha decidido quedarse en la cocina y yo estoy cruzando el hall para darle un susto a mi mujer, que está de pie junto a las escaleras con el móvil en las manos. Tan centrada en él, que ni se entera de que me estoy acercando como un depredador. Va a darme una buena paliza cuando se le haya pasado el susto, pero lo que voy a reírme no tiene precio, así que arriesgaré mi integridad física por este momento.

Con lo que no contaba era con un grito estridente, tan conocido como desconocido al mismo tiempo, que hiciera fracasar mis planes, Marta reaccionara y yo me viera aplacado por un cuerpo femenino de liviano peso colgándose de mi cuello cual tití, con las piernas enroscadas en mi cintura.

—¿Aly? —pregunto confundido.

No consigo verle la cara porque me tiene totalmente bloqueado con su cuerpo, pero el perfume que usa es inconfundible. La manía de colgarse así a modo de saludo también es típica de ella.

—¡Sorpresa!

Se descuelga de mí y endereza el cuerpo, recolocándose la ropa mientras yo veo de soslayo que Marta guarda su móvil en el bolsillo sin quitarle el ojo de encima a la morena de ojos claros que sonríe, mirándome como si hiciese años que no me veía. Mierda, en realidad hace años.

—¿Qué haces aquí? —susurro.

—¿Y si mejor me aclaráis quién es? —interviene Marta.

En realidad, lo que ha intervenido son sus celos. Aunque debo reconocer que los está controlando asombrosamente. Del mismo modo que los controló con Layla. Quizá… más que celos es curiosidad.

—Marta, ella es Alyssa, la hermana de…

—¡¿Tú eres Marta?! —me interrumpe, abalanzándose sobre ella y abrazándola con efusividad, aunque doy gracias a que va con cuidado de no hacerle daño en la barriga—. ¡No sabes cuánto he oído hablar de ti! Madre mía, tantos años y no nos hemos visto nunca. ¡Qué cosas!

—¿La hermana de Nico? —pregunta entonces mi mujer, cayendo en la cuenta del detalle que ha mencionado Alyssa—. ¿Una de las gemelas?

—¡La misma!

Ambas sonríen y entonces Marta arruga la frente y me mira.

—¿Y este saludo tan… es normal entre vosotros?

—Aly es una persona con complejo de mono. Nico tiene la espalda reventada por eso mismo.

Alyssa suelta una carcajada y le quita importancia sacudiendo una mano.

—No seáis exagerados. Peores cosas aguantáis y no veo que os quejéis por ello. Bueno… ¿dónde está Adam? ¿Y Dakota? ¡Me encantaría conocerla! Por cierto, ¿qué hace mi hermano en Washington DC?

—Mejor no hablemos de Washington DC —murmuro, alzando la mirada hacia la parte superior de las escaleras, donde Adam y Dakota aparecen, sorprendiendo a Alyssa—. Ahí tienes a tu sobrino y a mi hija. —Cojo a Marta de la mano y tiro de ella—. Nosotros nos vamos a la cocina. Tengo algo que hablar con mi mujer.

—Claro, claro… —cuchichea, antes de lanzarse escaleras arriba para abalanzarse sobre su sobrino, al cual también saluda como si fuese un mono adorando un árbol.

Marta me acompaña hasta la cocina sin preguntar nada, pero una vez allí se cruza de brazos y me mira, a la espera de que le cuente lo que sea que vaya a decirle.

—No sé qué hace Aly aquí —admito sin saber exactamente por qué—. Es extraño que Nico se marche y el mismo día aparezca su hermana.

—Extraño es que no la haya conocido en tantos años. ¿Es que viven escondidas o algo así?

—Ah… no. Son muy libres. Nico las ve de uvas a peras. Han ido dando tumbos de un lado a otro durante años, hasta que se instalaron en Miami y el contacto ha sido básicamente telefónico. Gabriella suele llamarlo cuando necesita algo. Alyssa, sin embargo, es raro que llame por interés. Son muy distintas.

—¿Crees que Nico las ha hecho venir? Sería… raro.

—Ya no sé qué pensar. Me ha extrañado que Aly se haya presentado sin avisar. Y más sola, sin su hermana. ¿Le habrá ocurrido algo? Quizá tiene problemas…

Me quedo pensativo unos segundos en los que Marta da unos pasos hacia mí y me abraza por la cintura, mirándome a los ojos.

—Tienes la misma cara de preocupación que pones cuando hablas de Valen.

—Las conozco desde que eran unas niñas. Son como dos hermanas más de las que me preocupo cuando algo no me cuadra.

—¿Has pensado en la posibilidad de que haya venido solo porque le apetecía hacerlo?

—Podría ser —murmuro.

—Sería lo más lógico.

—Es posible.

El día ha sido un completo caos. Aly es muy alegre y dicharachera, lo cual es bueno, no me quejo. Pero si juntas a esta con Dakota, Marta y Nora… Madre mía, ¡qué suplicio! Además, Adam y Jayden me han dejado en la estacada; se han encerrado en el cuarto de juegos para desconectar del mundo y adentrarse en la consola de realidad virtual. Se oye algún que otro golpe, por lo que deduzco que todavía están tomando las medidas del cuarto para no morir por caída absurda al tropezar con algo.

Y yo aquí, con tres mujeres —cuatro si contamos con Gail, que está preparando la cena pese a que le hemos dicho que no hace falta porque queríamos pedir unas pizzas, así que ha decidido hacerlas ella—, incapaz de irme porque, en cuanto ven cualquier gesto en mí, me preguntan dónde voy y me instan a quedarme con ellas. Así que me ha tocado apechugar y prestar atención a una conversación totalmente femenina en la que, además, no tengo ningún derecho a intervenir. Que ahora mismo estén hablando de vibradores tampoco mejora la situación.

—El mejor compañero de una mujer es el Satisfyer, sin duda —dice Aly, acomodándose en el respaldo de la silla.

—Estoy de acuerdo —interviene Marta, dejándome boquiabierto. Y la muy mala pécora sonríe al ver mi cara—. Cariño, no te pongas así. Eres muy bueno en la cama, pero ese aparatito va más rápido que tú y responde en cualquier momento.

—¿Me estás comparando con un montón de plástico, silicona y pilas?

—Batería —corrige Aly—. Los juguetitos de ahora suelen ir con batería.

—No necesito esa información —mascullo.

—Y yo no necesito saber cuán bueno es mi padre en la cama —añade Dakota, a lo cual estoy de acuerdo con sus palabras—. A todo esto… si alguien quiere regalarme uno para mi cumpleaños, no voy a negarme.

Lanzo una carcajada contenida y me cruzo de brazos.

—¿Tan malo es Adam? —me burlo.

—Supongo que al mismo nivel que tú, si tenemos en cuenta que mamá tiene uno.

—Zasca… —murmura Aly, llevándose una mirada fulminante de mi parte—. Ay, James… ¿qué te pasa con los juguetes sexuales? En pareja son una pasada.

—No tengo nada en contra de ellos. Pero que me comparen con un aparato sin vida… no es muy agradable.

Mi móvil alerta de una llamada entrante y me levanto de la silla dando silenciosas gracias por poder salir de este pozo de tortura femenino. ¡Qué manía les ha dado con el succionador de los cojones! O de clítoris. ¡Lo que mierdas sea!

Saliendo de la cocina miro la pantalla y mi frente se arruga al instante cuando veo el nombre de Penélope. Es muy, muy raro que ella me llame. Creo que es la primera vez que lo hace. Descuelgo rápidamente.

—¿Penny?

Oigo cómo sorbe la nariz y en un hilo de voz dice:

—James… necesito que vengas.

—¿Dónde estás?

—En el hospital, con Gideon. Yo… Por favor, ven.

—¿Él ha…?

—No. Ni ha muerto ni ha despertado. Es solo que…

Se ve incapaz de seguir hablando por el llanto que se ha apoderado de ella, por lo que le pido que se calme y le informo de que voy para allá ahora mismo, pidiéndole que me mande el nombre del hospital en el que están. Una vez tengo toda la información, voy a la cocina e informo a las chicas de que he recibido una llamada de Penny y voy al hospital. También quiero ver a Gideon. No es de buen gusto ver a un amigo en coma, pero tengo que superar ese recelo y apoyar a su mujer.

—Voy contigo —anuncia Marta levantándose de la silla.

—Mejor quédate aquí y descansa.

—Sigue hablando tanto como quieras, James. Voy a ir contigo te guste o no. Penélope necesita apoyo.

Hora y media más tarde llegamos a la planta donde Gideon está ingresado y, respirando hondo antes de dar un paso más, doy unos golpes en la puerta con los nudillos. A los pocos segundos, una demacrada Penélope se presenta ante nosotros, rompiendo en un nuevo llanto que le impide decir palabra. Marta se apresura a llevarla al sofá-cama de la habitación y hacerla sentar. Mientras intenta calmarla, yo me acerco despacio a la cama donde Gideon, lleno de tubos y máquinas a su alrededor, yace inconsciente.

—¿Qué pasa, tío? —susurro, sentándome en un taburete—. ¿Cómo te dejaste hacer esto?

Lo observo en silencio con la absurda esperanza de que en cualquier momento abra los ojos y me cuente qué ocurrió. Es muy extraño que Gideon caiga. En realidad, nunca lo ha hecho. Si bien es cierto que ha recibido varios disparos a lo largo de los años, el muy cabrón salía de esa situación por su propio pie y siempre se negó a quedarse ingresado tras recibir atención médica. Odia los hospitales tanto como yo. Sin embargo… aquí está; postrado en una cama, en coma, con un pie al otro lado. Tal y como estuve yo años atrás, cuando Peter me disparó en el pecho. Solo que, en mi caso… estuve escondido en un ala inutilizada del hospital, sin nadie más que Mel haciéndome compañía.

—Tienes que salir de esta. —Agarro su mano y le doy un ligero apretón—. Sé que puedes oírme, así que hazme caso, cabrón. Tienes que salir de esta.

Miro por encima del hombro cuando siento una mano en él, encontrándome con mi mujer. Cuando nuestras miradas se cruzan, ella señala a Penélope con el mentón, por lo que me levanto y la sigo hasta allí.

—Penny…

Ella se levanta y se lanza a mi cuello, abrazándome con fuerza.

—Lo he intentado todo. He movido cielo y tierra… pero no encuentro sentido a nada.

—Deberías mantenerte al margen.

Cesamos el abrazo y ella sorbe la nariz, tornándose seria.

—Nico está relacionado a lo que le ha ocurrido a mi marido. No, James, no pienso mantenerme al margen. Quiero que el culpable pague por lo que ha hecho.

—¿Nico? —preguntamos Marta y yo al unísono.

Penny asiente con la cabeza y se sienta de nuevo en el sofá antes de empezar a contarnos lo poco que ha descubierto.




CAPÍTULO 35



MARTA

Me siento en la cama de nuestro dormitorio despacio, sin quitarle el ojo de encima a James, calibrando el estado en el que está mientras pienso en lo que nos ha contado Penélope. Hemos llegado a casa en silencio justo cuando Gail ya se iba a dormir, aunque nos ha obligado a comer y nos ha servido las pizzas que ha hecho —calentándolas previamente, pues se ha negado a que las comiéramos frías—. Los chicos y ella ya habían cenado y todos se encontraban en sus dormitorios. Incluso Aly, al parecer, ha decidido instalarse en nuestra casa. Al menos por esta noche.

Desde nuestra llegada no hemos dicho palabra. Tampoco nos hemos mirado. El ambiente es tenso y sé que James le está dando vueltas al asunto como si estuviera en un tiovivo. Y así estamos ahora: yo sentada observándole y él moviéndose por todo el dormitorio a paso tranquilo, pensando en sus cosas. En realidad, pensando en la situación. Al parecer Nico pidió ayuda a Gideon para encontrar a Paul, y este tiró de unos hilos… que lo dejaron en coma. Debo admitir que estaba convencida de que Samuel era el culpable del estado de Gideon, sin embargo, parece que no.

—Sigue sin tener sentido —susurra James.

—¿El qué?

—Lo encontraron en el Bronx. Paul está en Francia, ¿no? Es una pregunta retórica. Más bien es una afirmación; está en Francia. Lo tengo vigilado, Marta. No me consta que haya hecho ningún movimiento. Claro que…

—¿Qué? —cuestiono levantándome de la cama.

—La INTERPOL tampoco tiene constancia de ninguno de sus movimientos, y puedo asegurarte de que ha hecho muchos. ¿Habrá mandado a alguien? Pero ¿por qué en el Bronx?

—Bueno, no es tan descabellado. —Mi marido me mira y yo aclaro lo que acabo de decir—. Es la zona más conflictiva de Nueva York. Es más viable que allí quede como un ajuste de cuentas. En Manhattan, por ejemplo, hubiera llamado mucho la atención. Especialmente por el hecho de que Gideon es agente federal.

—Vale, eso sí tiene sentido. Entonces Paul está más cerca de lo que pensaba.

—¿Qué pasa con Nora? ¿Podemos protegerla?

—No solo me preocupa Nora. —Vuelve a mirarme y baja la vista a mi barriga, dejándome claro que su otra preocupación… soy yo—. Joder… —masculla.

—James, yo puedo irme a España y…

—No. —Niega con la cabeza, enfatizando en su negativa—. Quiero tenerte cerca. Si estás lejos… no puedo protegerte. Efecto banco.

—¿Qué?

—Banco de peces —aclara—. Algunas especies, cuando se ven en peligro, se agrupan para aparentar fortaleza y grandeza con la esperanza de ahuyentar, intimidar o ponérselo más difícil a sus depredadores. —Ante mi levantamiento de ceja por sus palabras, él se encoje de hombros—. ¿Qué? A Jayden le gustan los documentales de animales.

—Ya veo. Entonces… ¿tenemos que estar agrupados?

—Juntos, sí. Solo así lo veremos venir. Y tengo que hablar con Nico. Esta caza de brujas tiene que terminar. Debo convencerle de que Paul… no existe. —Aprieto los labios y James nota un cambio en mí, por lo que frunce el ceño y da un paso en mi dirección—. ¿Marta?

—Puede que… A ver, no lo hice a mala fe.

—¿Marta…?

—Le confirmé a Nico sus sospechas y… Bueno… ¿Es posible que le diera un poquitín de información de Paul?

—Define poquitín.

—¿Nombre, apellido y… localización?

—¡Mierda, Marta! —grita sobresaltándome.

Sin comerlo ni beberlo, las lágrimas se apoderan de mí y de pronto siendo mucha ansiedad, como si mi cuerpo supiera que Nico está en grave peligro por mi culpa. Todo por mi puñetera culpa. ¿Por qué no pude callarme? ¿Por qué tuve que darle esa información? Debí haber seguido el plan y negarle hasta la saciedad todas y cada una de sus sospechas. Fui idiota.

—Eh, cariño… —susurra James, acercándose a mí con cautela—. Lo siento, no quería gritarte así. Es que…

—Lo sé —balbuceo, incapaz de controlar el llanto—. Nico morirá por mi culpa.

—Nadie va a morir y menos por tu culpa. —Acuna mi rostro entre sus manos y me da un cálido beso en la frente—. Tranquilízate. Voy a intentar localizar a Nico, ¿vale? No te preocupes; todo se solucionará.

—¿Cómo vas a localizarlo si se ha ido? A mí me dijo que su número de siempre no iba a estar operativo.

—Cierto —murmura. Pero entonces arruga la frente y piensa en algo—. Ese cabrón…

Y de pronto inicia la marcha saliendo del dormitorio. Yo le sigo, claro; tengo que saber qué va a hacer. Así que cruzamos el pasillo y bajamos las escaleras —él con más agilidad que yo, aunque se da cuenta de que le sigo y me espera—. Después cruzamos el pasillo inferior que da a la puerta trasera de la finca, colándonos en el despacho de James, donde él empieza a rastrear el suelo con la mirada.

—¿Qué buscas?

—Me dio su nuevo número de teléfono… —comenta, buscando por todo el suelo—, pero estaba cabreado y lo tiré. Tiene que estar por aquí.

Le imito y doy vueltas por el despacho, hasta que llego a la mesa y observo un trozo de papel con un número anotado a bolígrafo. Además, parece la caligrafía de Nico.

—¿Es este? —le pregunto, alzándolo para que lo vea.

—Ese mismo. ¿Dónde estaba?

—Aquí encima.

—Lo dejaría él. O quizá Gail lo encontró mientras limpiaba y pensaría que había caído. Bueno, da igual. Ya lo tenemos.

Saca el móvil del bolsillo y marca el número que hay anotado, poniendo el altavoz para que ambos podamos participar en la conversación. Pero los pitidos pasan y pasan sin que nadie responda, lo cual nos pone nerviosos. Cuando la llamada se corta, James insiste una y otra vez, hasta que a la sexta llamada desiste y suelta un montón de tacos al mismo tiempo que vuelve a moverse de un lado a otro, esta vez con bastante ritmo en sus pasos.

—¿Qué vamos a hacer? —susurro, temerosa por la reacción que pueda tener ahora mismo.

—No lo sé —murmura sin cesar sus pasos—. Estoy pensando. Dame un momento.

—Vale.

Me siento en la silla tras la mesa y aguardo paciente a que él siga dándole vueltas. Sé que va a encontrar una solución, pero me desespera cuánto tiempo pueda tardar. Incluso pienso que quizás… esa solución no sea la más acertada.

—Voy a llamar a Samuel —dice de pronto.

«Pues ahí está la solución que no es la más acertada…»

—¿No se te ocurre nada mejor?

—No —dice, casi escupiendo la palabra.

De nuevo marca algo en el móvil y aguarda. Puedo oír los pitidos de llamada con claridad, por lo que debe de haber puesto el altavoz, así que me levanto y me acerco a él sin quitarle el ojo de encima al aparato.

—¿James? —dice una voz ronca y adormecida al otro lado—. ¿Ocurre algo?

—Te he despertado —afirma al ser consciente de que… sí, es bastante tarde.

—No te preocupes. Si me llamas a estas horas es que debe ser urgente. Dime.

—Necesito localizar a Nico en la mayor brevedad posible por un asunto importante sobre su hermana. —Lo miro sorprendida y él pone el dedo sobre sus labios para que no diga nada—. ¿Puedes ayudarme?

El silencio tras las palabras de James me obliga a alzar de nuevo la mirada hasta sus ojos, viendo que él también me está mirando a mí.

—Se aloja en el Oakwood Suites & Studios Dupont Circle, suite tres.

—Muchísimas gracias.

—Si necesitas algo más…

—No, no… gracias. Y perdón por las horas. Es urgente y…

—No te preocupes, James. Espero que, lo que sea que ha ocurrido, tenga solución.

—Yo también lo espero —dice en un susurro, dando por finalizada la llamada.

Y tan pronto cuelga una, realiza la siguiente, no sin antes tener que buscar el número de teléfono en el buscador de internet. Y de nuevo… aguardamos a que alguien responda, hasta que una chica que parece la recepcionista nos atiende y James pide contacto con la suite tres. La mujer se muestra recelosa, sin embargo, cuando mi marido insiste en que es urgente… accede y se vuelven a oír pitidos de llamada.

—¿Diga? —La voz ronca de Nico sale por los altavoces y ambos nos emocionamos en silencio.

—Nico… —responde él—, es urgente.

—¿James? —dice ya con la voz más clara, como si hubiese despertado de golpe—. ¿Qué ocurre?

—Tu hermana…

Alzo de nuevo la mirada hasta sus ojos y él vuelve a pedirme que no diga nada. La que se va a liar… Madre mía.

—¿Qué ocurre con mi hermana?

—Tendrías que venir.

—James… ¿qué ocurre con mi hermana?

—No quiero alarmarte, así que ven y hablamos.

—Me cago en tu puta estampa —masculla. Podemos oír cómo se sacude la cama—. Si le ha ocurrido algo a Aly juro por mi madre que te mato.

—Estarás en tu derecho —dice James, aguantándose la risa.

—Voy a tardar unas horas, que voy en coche. Joder, ¿has visto qué hora es? ¿No podías haber llamado antes?

—No soy vidente, Nico. Suelo enterarme de las cosas cuando ocurren.

—Pero… ¿qué le ha podido ocurrir a estas horas? Pásame con Aly.

—Ahora está con el médico.

—¡¿Médico?! Me cago en la puta…

Y de pronto la llamada se corta, por lo que deducimos que ha colgado para poder venir cagando hostias. Lo que no sé si James es consciente de que, cuando llegue y vea que se le ha mentido, va a matarnos a los dos, quemará la casa, nos descuartizará y después nos pisoteará hasta la saciedad. Con la familia no se juega; mucho menos con la experiencia de la muerte de su madre y hermanos.

—Te has pasado —susurro, alejándome un poco de él.

—No hubiese venido si no fuera por algo realmente importante para Nico.

—Podrías haberle dicho de Nora, pero no de su hermana, James.

—Por sus hermanas es capaz de destruir el mundo entero, así que era la mejor opción para hacerle venir sí o sí.

—Nos va a caer la del pulpo cuando llegue. —Me encojo de hombros e inicio la salida del despacho—. En fin, habré vivido una vida corta, pero intensa.

—No seas dramática —dice detrás de mí, siguiéndome por el pasillo—. Vamos a dormir un poco, que este en cinco horas estará aquí y pondrá toda la casa patas arriba.

—¿Cinco horas? James… son las doce de la noche. ¿Tenemos que levantarnos a las cinco?

—Me levantaré yo. —Se pone a mi lado y me coge de la mano antes de empezar a subir las escaleras—. No te preocupes, te dejaré dormir hasta que despiertes por ti misma.

—Una mierda. No pienso perderme el espectáculo que habrá en cuanto Nico pase por esa puerta. Mucho menos si será mi último aliento antes de que nos mate.

James contiene una carcajada y abre la puerta del dormitorio, invitándome a entrar antes que él. Cuando lo he hecho y él ha cerrado la puerta a sus espaldas, giro sobre mis talones para mirarle y lo encuentro sonriendo.

—¿Qué?

—Eres tan, pero tan maruja… —dice, ahora sí, sin aguantarse la risa—. De verdad, eres capaz de madrugar en contra de tus principios solo por no perder detalle de lo que vaya a ocurrir.

—Hombre, ¡pues claro!

Él se tumba a su lado de la cama y da unos golpecitos sobre el colchón en una muda invitación para que me tumbe con él.

—Entonces… como te decía, eres demasiado maruja. Después estarás durmiéndote por todas las esquinas y quejándote del sueño que tendrás.

Me acomodo a su lado apoyando la espalda en el cabecero y coloco el nórdico sobre mi cuerpo, tapando la barriga.

—Nada como una buena siesta a la española.

—¿De esas que cuando despiertas no sabes ni en qué siglo estás?

Alzo el pulgar, guiño un ojo y sonrío.

—Justamente esa.

—Entonces creo que me apuntaré a esa siesta. —Se escurre bajo el nórdico y en menos de lo que esperaba, siento sus manos sobre mis piernas, acariciándome con premeditada lentitud—. Por lo tanto… —susurra—, no pasará nada si dormimos un poco menos ahora, ¿no?

—Creo que no —murmuro, cerrando los ojos y dejando caer la cabeza atrás, apoyándola sobre el cabecero—. Siempre hay tiempo para dormir.

Unos toques en la puerta de nuestro dormitorio nos cortan el rollo de tal forma, que James alza la cabeza llevándose consigo el nórdico que me cubría.

—¿Qué coño…? —masculla flojito—. ¿Quién es?

—James… soy Aly. Siento haberos despertado, es que…

Mi marido se levanta y, después de cubrirme de nuevo y reajustarse el paquete para disimular un poco el bulto que se marca bajo la tela de sus pantalones, se acerca a la puerta y la abre de par en par, descubriendo a Alyssa al otro lado, con su móvil en las manos.

—¿Ha ocurrido algo?

—Pues… es muy raro. Acaba de llamarme mi hermano para preguntarme cómo estoy y si es muy grave. Ha dicho que está de camino y… No entiendo nada.

—Mierda —susurra James, frotándose la cabeza con una mano, alborotándose el cabello más de lo que ya estaba—. ¿Qué le has dicho?

—Que estoy bien y que no tengo ni idea de lo que me está hablando. Me ha colgado sin decir nada más.

—Oh, oh… —digo yo, mirando a mi marido.

Él me mira y, con cara de circunstancia, niega con la cabeza y da unos pasos atrás para moverse despacio por el dormitorio.

—No contaba con esto.

—¿Qué me he perdido? —pregunta Aly.

—Pues… —intervengo en vista de que James vuelve a estar tramando un plan y no puede responder—, que le hemos dicho una mentirijilla a tu hermano para hacerlo venir y… Bueno, todo se resume en que, ahora sí, vamos a morir entre terribles sufrimientos.

—Ay, mierda —se lamenta ella—, no debí haber respondido a la llamada.

—Tranquila —dice James, volviendo a la realidad—. Iba a enterarse en cuanto llegara, así que ahora… En fin, seguramente estará volviendo al hotel. Se habrá dado cuenta de que era una jugada para hacerlo venir.

—Y mandará unos sicarios para asesinarnos —dramatizo.

James me mira con la frente arrugada y sacude la cabeza en un intento de olvidar lo que acaba de oír. Aly, sin embargo, sonríe.

—No te preocupes —le dice James—, vuelve a la cama. Me temo que no quedara otra que presentarme en Washington DC. Si Mahoma no va a la montaña…

—La familia O’Connor se desplaza a Washington DC —termino la frase por él, provocando que vuelva a mirarme—. ¿Qué? ¿Es que no te parece bien nada de lo que digo?

—Yo voy a Washington DC. Tú te quedas aquí.

—Oh… ¿para esto sí que podemos estar separados? Creía que me querías cerca de ti.

James aprieta los labios y yo sonrío victoriosa porque… sí, tengo razón y le he dado un punto en la boca.

—Mañana, en el desayuno, hablamos de esto. —Se vuelve hacia Aly con los brazos en jarras—. Es tarde; ve a la cama y descansa.

Ella asiente con la cabeza y se marcha al mismo tiempo que James cierra la puerta del dormitorio, vuelve a meterse en la cama… y se tumba, con la mirada perdida en el techo y la frente arrugada.

Pues me he quedado sin polvo.




CAPÍTULO 36



JAMES

Como de costumbre, me he despertado antes que Marta y aguanto unos minutos en la cama mientras la observo dormir a pata suelta. Me hace mucha gracia cuando, en ocasiones, tiene la boca abierta y el labio inferior le vibra, como si tuviera un tic nervioso. Muchas veces he tenido que aguantarme la risa por no despertarla; esta es una de ellas.

Liberando el brazo de debajo de su cuello, me levanto y voy al cuarto de baño para darme una buena ducha. Anoche tenía planeado hacer el amor con mi mujer, ducharnos y dormir como angelitos —o demonios, según cómo se mire—, sin embargo, se me quitaron las ganas de seguir con mis planes tras la visita de Aly. Y me quedé dormido mientras pensaba en otro plan para hacer venir a Nico, especialmente después de que se diera cuenta de que le había mentido con la firme esperanza de hacerle venir. Así que, en vista del desastroso final del día de ayer, lo mejor será sucumbir al placer de dejar que el agua caliente caiga sobre mi cabeza, deslizándose por la espalda en una agradable sensación que me deja en trance, hasta que las manos de mi mujer entran en contacto con mi piel y sonrío.

—¿Levantada tan pronto? —susurro sin moverme.

—Me has despertado al levantarte —dice antes de darme un beso en el hombro.

—Lo siento.

Y como siempre que nos duchamos juntos, al final acabamos limpiándonos dos veces. La primera porque era a lo que veníamos, la segunda para limpiar los residuos del sexo desenfrenado bajo el agua. Deberíamos poner otra ducha en el cuarto de baño para podernos separar y no rendirnos a la lujuria. Aunque estoy seguro de que saldríamos de ellas a medio proceso de limpieza para acabar follando en cualquier rincón. O en el suelo, que tampoco sería la primera vez.

Después de las dos duchas y el subidón de oxitocina, nos vestimos y salimos del dormitorio entre sonrisas y arrumacos. Atontados después del polvo, como dice Nora. Al llegar a las escaleras aflojo el ritmo y ayudo a mi mujer con los escalones, pues por culpa de la barriga no los ve y teme caer rodando. Así que, en este ritual diario que llevamos a cabo hasta que nazcan los pequeños, la ayudo a no romperse la crisma. Eso sí, al llegar al hall ella misma acelera el paso para ir a la cocina; debe estar canina. Aunque nuestros planes quedan anulados cuando, nada más entrar por la puerta, encontramos a Nico sentado en mi silla, desde donde queda encarado a la puerta de la cocina. Se está tomando un café y, viendo el plato vacío a un lado, deduzco que ya ha desayunado. Está solo, en silencio y mirándonos fijamente. Incluso da un sorbo al café sin quitarnos el ojo de encima. No lo esperaba aquí después de que Aly le dijese que no había ocurrido nada, así que, si ha venido… ha sido para hacer aquello que Marta comentaba anoche: matarnos.

—Buenos días —dice con tranquilidad, dejando la taza sobre la mesa—. ¿Qué tal si os sentáis y me contáis un par de cositas?

Mi mujer me mira y coge aire, así que, como fue idea mía… tengo que apechugar yo.

—Teníamos que hacerte venir —confieso.

Nico señala las sillas con una mano.

—Pero sentaos, hombre. No os quedéis ahí de pie como dos pasmarotes.

—Estás en mi sitio —susurro.

—No creo que estés en situación de quejarte, James. —En una barrida de mano, señala todas las sillas—. Siéntate. Tienes suficientes sillas para elegir.

Mi mujer es la valiente que inicia la marcha y se sienta junto a él, por lo que, ya que está en mi sitio —en el lateral del fondo—, me siento frente a Marta, también al lado de Nico. Una vez estamos aposentados, él se levanta y se pasea por la cocina. Al estar de espaldas a él, no logro ver qué hace, así que miro a mi mujer que, con un sutil gesto de mano, me dice que todo está bien.

Aguanto el talante durante unos largos y agonizantes minutos, hasta que de pronto Nico aparece en mi campo de visión, dejando dos tazas sobre la mesa —una para Marta y otra para mí— y un plato con bollería de chocolate entre los dos.

—Bien —susurra, sentándose de nuevo en mi silla—, ahora, mientras desayunáis… me podéis ir contando el motivo por el cual anoche casi me da un infarto, casi me mato con el coche y, después de llamar a mi hermana, de lo único que tuve ganas era de mataros a los dos. —Nos mira a ambos y se encoge de hombros—. ¿Habéis enmudecido o cómo va la cosa?

—Verás… —dice Marta, agarrando la taza con ambas manos como si fuese un bote salvavidas—, resulta que…

—Gideon está en coma por tu culpa —suelto, dejando a mi mujer sin palabras y a Nico mirándome con la frente arrugada—. Le pediste ayuda para encontrar a Paul y él, como buen amigo, lo hizo, cargando con las consecuencias. Anoche Marta me dijo que te había dado información sobre el francés.

—Así es —afirma él, totalmente atento a mí.

—Te agradecería que no le dieses uso a esa información. Llevo tiempo vigilando a ese tipo, Nico. Tú vas a ciegas, de forma impulsiva, poniéndonos a todos en peligro. En especial a mi mujer. Así que… quería hacerte venir para hablar contigo y pedirte, suplicarte si es necesario… que dejes de perseguir a Paul.

Nico se cruza de brazos y se deja caer atrás, apoyándose en el respaldo de la silla.

—La última conversación que mantuve con Gideon… dijo que no tenía nada.

—Pues, al parecer, no era cierto. Quizá no quería contarte nada hasta que lo tuviera más atado y… —De pronto recuerdo algo que había olvidado por completo—. Mierda… un momento.

Levantándome a toda prisa, salgo de la cocina y me escurro por el pasillo hasta mi despacho, donde me acerco a la mesa y abro el cajón donde guardé lo que encontré en el de Gideon en la sede. Aquel trozo de papel con dos palabras que no tienen ningún sentido. Al menos, aparentemente. Una vez lo tengo, vuelvo a la cocina y se lo ofrezco a Nico, que lo coge, lee esas dos palabras y arruga la frente.

—Es lo único que encontré cuando fui al despacho de Gideon —confieso, haciendo que mi amigo me mire con la confusión en sus ojos—. No he logrado saber qué significa.

—¿Qué pone? —pregunta Marta, curiosa como ella sola.

Incluso alarga el cuello cual suricata para intentar leerlo por sí misma.

—Nicolás, mujer —lee mi amigo en voz alta—. No tiene sentido. Nunca me casé. Ni siquiera he tenido pareja. —Lanza el papel sobre la mesa y vuelve a cruzarse de brazos—. No sé qué estaba haciendo Gideon, pero, para mí, lo que hay aquí no tiene ni pies ni cabeza.

—Sea lo que sea que signifique ese mensaje… es lo que dejó a Gideon con un pie al otro lado. Y tú, directa o indirectamente, estás implicado. —Mi amigo suspira por mis palabras, pero no me mira a la cara. Tiene los ojos clavados en el papel—. Penny quiere matarte, tío.

—Lo imagino —murmura.

—No te obsesiones con el francés. Deja que él venga a nosotros. Sabes que es la mejor opción, tanto para mi mujer como para…

—Nora —dice, mirándome a los ojos al fin. Yo asiento con la cabeza—. Está bien. Ahora hablo yo. —Marta y yo nos enderezamos al oír esas palabras—. Que sea la última vez que me provocas el nivel de ansiedad que sufrí anoche al pensar que a mi hermana le había ocurrido algo. Con mi familia no, James. Es sagrada y lo sabes muy bien.

—Tenía que hacerte venir —repito a modo de excusa.

—Dime que te ha salido un grano en el culo, pero no me mientas sobre la salud de mi familia. Y en mi familia os incluís vosotros, así que tampoco juegues esa baza. Que nos conocemos… y a la próxima serás capaz de decirme que Marta está de parto, cuando realmente no será así. —Alza el dedo índice amenazante—. La última vez que me haces esto.

—Vale —acepto, asintiendo con la cabeza.

—Bien. Ahora me voy, que he dejado a Samuel solo y no me fui a Washington DC porque me gusten las vistas. Vaya mierda de ciudad, ¡cuánto puto estrés! —Se levanta y coge un Donut del plato al que Marta ya ha echado el guante. Por eso está tan callada… La tía está comiendo como si no hubiese un mañana. Incluso juraría que he oído cómo gruñía cuando ha visto a Nico meter mano a su preciado manjar—. Supongo que por aquí estará todo controlado.

—Así es —afirmo, levantándome también.

—Cualquier cosa ya tienes mi número. No voy a quedarme en el hotel mucho tiempo. Me sale a cuenta la tranquilidad de mi casa en la montaña y hacer unos kilómetros más cada día. Si no me equivoco también tienes el teléfono de allí.

—Sí.

—Bien. —Me da unas palmaditas en la espalda y sonríe con picardía—. Con esa cara de recién follados deduzco que vuestro día ha empezado con buen pie, así que sé generoso y cumple con tu palabra. No vuelvas a tocarme los cojones, que mientras tú dormías como un bebé y follabas como un conejo, yo he recorrido cientos de kilómetros por tu culpa. No he dormido, tengo que volver a Washington DC y ponerme a trabajar, así que me debes una gorda.

—Está bien —acepto en un suspiro.

—Genial. —Me da otra palmada en la espalda y sonríe—. Si Aly está aquí es porque tiene algún tipo de problema. Averigua qué es y soluciónalo. Con esto saldarás tu deuda.

Asiento con la cabeza aceptando de nuevo y él, ahora sí, se marcha tras ofrecernos un saludo militar. Cuando oigo la puerta de entrada cerrarse, miro a mi mujer y entorno los ojos. Sigue comiendo, llenándose la boca hasta tal punto que podría atragantarse.

—Nadie te va a quitar la comida, Marta. Tranquila.

—Nico me ha robado un Donut —dice con la boca llena—, así que tu afirmación no es correcta.

—Vale, pues Nico ya no está, así que come tranquila o te atragantarás.

Y dicho esto, la muy cabezota empieza a toser y a ponerse roja como un tomate. Si es que ya sabía que acabaría atragantándose… Corro a su lado y le doy unos golpes en la espalda, ayudándola, pero ella me suelta un manotazo y se levanta, tosiendo como una desesperada, desplazándose hasta la basura donde no solo escupe todo lo que tenía en la boca, sino que además le sigue un vómito de campeonato.

—¿Estás bien? —susurro, recogiéndole el cabello que cuelga a ambos lados de su cara para que no se le manche. Ella asiente con la cabeza, aunque se mantiene inclinada como si fuese a vomitar más—. ¿Seguro? Se supone que ya no deberías tener vómitos del embarazo.

—Creo que ha sido por el ataque de tos. —Se endereza y abre el grifo para enjuagarse la boca—. Ya está. Todo controlado.

—¿Estás segura?

—Sí. —Me mira y sonríe—. Voy a comer, que lo he sacado todo y tengo el estómago vacío.

Suelto una carcajada al oírla y asiento con la cabeza.

—Sí, estás bien. Come, anda, no vaya a ser que pierdas más kilos.

—¿Perder más kilos? Pero ¿tú has visto cómo estoy?

—¿Tú te has visto realmente? —pregunto, observándola atentamente—. Tienes mucha barriga, pero mira tus piernas y brazos. Mírate la cara. No estás ganando peso, Marta; lo estás perdiendo. Así que ahora mismo voy a llamar a la ginecóloga y mañana vamos a que te haga una revisión completa. No tengo claro que esto sea normal. Se supone que deberías engordar, no adelgazar.

—He engordado ocho kilos desde que supe que estaba embarazada —dice, sentándose de nuevo en la silla para atacar la bollería.

—Exacto, ocho kilos teniendo en cuenta que estás de seis meses y que llevas dos bebés. Con Dakota ganaste lo mismo y estaba ella sola.

—Te recuerdo que pesó tres kilos y medio. Aunque Nathan se llevó la palma. Más de cuatro kilos que tuve que parir…

De pronto se calla y mira a la nada. Está recordando ese momento que debería ser alegre, aunque que para ella es una tortura.

—Marta…

—Estoy bien. —Sonríe con tristeza y me mira a los ojos—. Solo pensaba en cómo sería ahora si estuviese con nosotros.

Me siento a su lado y le cojo la mano.

—Guapísimo como su madre —susurro, provocando que ella sonría de nuevo, solo que esta vez no parece tan triste—. Aunque también con el sexapil del padre. Es decir… que ahora mismo tendríamos una larga cola de mujeres frente a la puerta de nuestra casa suplicando conocerle. —Marta suelta una carcajada y me da un apretón en la mano, la cual no suelta—. Lo visualizo, ¿eh? No hemos tenido hijos, Marta; hemos tenido bombones.

—Bombones… —dice riéndose.

—De chocolate. De esos que cuando te los pones en la boca salivas tanto que cosquillea aquí… —Llevo las manos a mi mandíbula, mostrándole los puntos—, porque son tan, tan buenos, que el cuerpo sufre una reacción ante tanto placer.

—¿De qué estáis hablando? —pregunta Dakota, sorprendiéndonos.

Al girar la cabeza, la veo en la puerta de la cocina observándonos con una leve sonrisa.

—¿Lo ves? —le digo a Marta—. ¡No puedes negar que es un puñetero bombón!

Y mi mujer, ahora sí, estalla en carcajadas, haciéndome sonreír porque he logrado que no se torture con recuerdos que solo le causan dolor. Porque, aunque duela, aunque cueste, aunque parezca imposible… hay que aceptar lo ocurrido y seguir adelante. Aquí y ahora, con los que sí están y nos necesitan.




CAPÍTULO 37



JAMES

No estoy muy convencido de lo que ha dicho la ginecóloga, pero bueno. Haré como que sí y mientras tanto pediré segunda, tercera, cuarta e incluso quinta opinión a otros especialistas para que me confirmen o desmientan lo que nos ha dicho. En pocas palabras: Marta está bien. Una mierda. Está muy delgada, pero la ginecóloga no le ha dado importancia ya que, aunque ella puede estar perdiendo de sus reservas de grasa —que ya me dirá de dónde, porque parece un bicho palo con un balón en el estómago—, sigue ganando peso. Una cosa muy rara, la verdad. O sea, ¿adelgaza y engorda al mismo tiempo? No me lo creo.

La cuestión es que antes de ponerme a pedir esas otras opiniones, tengo que lidiar con mi mujer porque… sí, joder, he dicho lo de «bicho palo» en voz alta. La respuesta de Marta ha sido algo así como que, en vez de bicho palo, es una mantis religiosa. También me ha recordado qué hacen las hembras con los machos después de la cópula, aunque ha matizado que lo que puedo perder es la cabeza… de abajo.

La quiero con toda mi alma, pero en ocasiones acojona estar con ella y temo por mi vida.

—Bicho palo… —masculla en un susurro, mirándome de reojo.

Nos estamos metiendo en la cama; ya es tarde. Ha estado todo el día quejándose de mis palabras, sin embargo, parece no haberse quedado a gusto todavía.

—Era una simple observación —me defiendo por enésima vez.

—Pues esa simple observación te va a salir cara. No me toques —masculla de nuevo, dándome un manotazo cuando yo iba a adoptar nuestra postura de siempre—. Prohibido tocar al bicho palo.

—Oh, vamos, por favor… —Resoplo y me pongo panza arriba con la mano en la frente y la mirada perdida al techo—. ¿Cuánto tiempo más vas a estar así?

—El que me salga del coño. —Apaga la luz y se mueve en la cama, sacudiéndola con mala leche hasta que adopta la posición que considera correcta para dormir—. Buenas noches, capullo.

—Buenas noches, hormonada.

—Que te den.

—Pues vale —murmuro, con la mirada todavía al techo que, ahora, no logro ver.

Espero que mañana despierte de mejor humor y haya olvidado mi inocente comentario.

Qué iluso soy…

Marta y yo nos incorporamos en la cama al oír algo romperse, lo cual activa todas mis alarmas, enciendo la luz, saco la pistola del cajón de la mesita y salgo del dormitorio con la quejica de mi mujer pegada a mi espalda. Puedo sentir su aliento en mi cogote y sus manos en mi espalda. Poco a poco, nos desplazamos por el pasillo en busca de algún sonido que desvele de dónde ha podido provenir, hasta que, de pronto, otro extraño ruido procedente del dormitorio de Dakota. Ella no suele estar despierta a estas horas. Es muy tarde. Miro por encima del hombro para encontrarme con los ojos de mi mujer, que muestran la misma confusión que siento yo. Algo está ocurriendo. Y viendo cómo está yendo todo… espero que ningún hijo de puta quiera arremeter contra mi familia, utilizando a mi hija de nuevo. Bastante tuve con Peter.

Nos acercamos a la puerta de su dormitorio y agarro el pomo despacio, sin hacer ruido, reajustando los dedos en la empuñadura de la pistola para disparar con la mayor precisión en caso de ser necesario. Cojo aire… y un grito contenido de Dakota me alerta, abriendo la puerta de sopetón, apuntando con la pistola al frente en cuanto está abierta.

—¿Qué…? —escupo, observando la escena que hay frente a mí.

Mi hija está de pie frente al tocador, con los brazos apoyados en la superficie de este. Totalmente desnuda, con el cabrón de mi sobrino detrás de ella, agarrándola con una mano del cabello y con otra de la cadera, impulsándola con las caderas contra el mueble del que, al parecer, ha caído una estatuilla con las sacudidas y se ha roto.

—¡Papá! —grita ella, incorporándose y cubriéndose como puede, mientras que mis ojos ahora mismo no son capaces de despegarse de esa escena—. ¡¿Qué haces?! ¡¿Estás loco?!

—James… —susurra Adam, cubriéndose la polla que pienso cortarle a trocitos—. Oye… ¿por qué no bajas la pistola?

Miro el arma y vuelvo la mirada a él.

«Ha sido un accidente» pienso, planeando la excusa que pondré cuando Nico y las autoridades encuentren el cadáver de Adam. «Pensé que era un ladrón que intentaba violar a mi hija».

«Sí, podría colar perfectamente».

Justo cuando doy un paso al frente enderezando el arma, Adam corre hasta la cama y coge su pantalón, agachándose tras el colchón en el momento en el que yo disparo, rompiendo el cristal de la ventana en pedazos, provocando un estruendo con el que mi hija grita de nuevo, solo que esta vez del susto que se ha llevado.

—¡James! —interviene Marta, agarrándome del brazo para obligarme a bajar la pistola.

No sé cómo, pero consigue quitármela. Y en ese momento Adam aparece de nuevo, salta por encima de la cama y sale corriendo, con los pantalones ya puestos.

—Papá, ¡ni se te ocurra! —dice Dakota, justo cuando yo me lanzo a la carrera tras él.

Si cree que va a librarse de mí lo lleva claro. Por su culpa… no voy a quitarme de la cabeza lo que he visto: Adam empotrando a mi hija… A mi hija.

—¡James! —grita de nuevo Marta, solo que esta vez ya estoy en el hall y sigo corriendo gracias a que Adam ha dejado la puerta de casa abierta en su carrera.

Le persigo descalzo —ambos lo estamos— por todo el camino de piedra hasta la entrada de la finca, donde ya estoy cerca de él, lo suficiente como para impulsarme contra su cuerpo, cayendo los dos al suelo.

—¡James! ¡Por favor! —suplica, cubriéndose la cara con los antebrazos.

Me siento a horcajadas sobre él, bloqueándole para que no pueda escapar.

—¡¿Por favor?! —grito, totalmente fuera de mí.

Solo tengo ganas de matarlo. O mejor todavía, arrancarle la polla y metérsela en la boca, ahogándolo con su propia carne.

—¡James, basta! —grita mi mujer, cogiéndome de los hombros, forzándome a separarme de él.

No entiendo cómo ha podido llegar tan rápido teniendo en cuenta la barriga con la que carga, pero lo que está claro es que no tiene fuerza suficiente para desplazarme. Sacudo los hombros y agarro a Adam de sus muñecas para descubrirle la cara.

—Te estabas tirando a mi hija como si fuese una perra —gruño, ejerciendo toda la fuerza de la que soy capaz para descubrir su rostro.

Pero el cabrón ejerce tanta resistencia que logra impedirlo.

—No he hecho nada que ella no quisiese —se defiende, poniéndome de peor humor.

«¿Está llamando perra a mi hija?»

—¡Voy a llamar a la policía! —Oigo de repente. Ceso en mis movimientos y miro a mi izquierda, donde Dakota, envuelta en una sábana, alza la mano y me muestra el móvil—. Si no te separas de él ahora mismo… llamaré a la policía.

—James… —susurra Marta, cogiéndome de nuevo por los hombros—. Vamos, respira hondo y déjale en paz.

Nora nos observa conteniendo la risa que, de buena gana, soltaría a carcajadas. Alyssa no se corta; ella ríe como si no hubiese un mañana. Pero Marta… ay, Marta. Después de que, tras la amenaza de mi hija, decidiera no jugármela y dejar a Adam para que pudiese escapar, he tenido que presenciar cómo ella le ayudaba a levantarse y lo llevaba de vuelta a casa. De vuelta a aquel dormitorio en el que ese desgraciado ha… ¡Dios! Ningún padre debería ver algo así nunca.

—¿Qué hacéis todos aquí? —pregunta Jayden provocando que, al fin, Marta deje de mirarme.

—A buenas horas, enano —dice Alyssa, riéndose todavía—. Te cae la casa encima y tú ni te enteras.

Él se encoge de hombros, quitándole importancia.

—Me he quedado dormido con los auriculares puestos. Pero me he levantado a mear y he visto un montón de luces encendidas. ¿Qué ocurre?

—Que tu padre ha pillado a Adam dándole mandanga de la buena a Dakota —dice Aly, provocándome arcadas solo de recordarlo. Aunque nunca podré quitarme esa imagen de la cabeza—, y ha perdido un poco los papeles.

—¿Un poco? —cuestiona Marta, mirándome de nuevo—. ¡Le has disparado!

—Vale… —murmura Jay—, no necesito saber más.

Y dicho eso, gira sobre sus talones y desaparece tan rápido como ha aparecido.

—Quizá… —susurro, bajando la mirada—. Quizá me he pasado.

—¡¿Quizá?! ¡Le has disparado y después ibas a darle una paliza!

—En realidad estaba pensando en arrancarle la polla y ahogarle con ella. —Alyssa rompe en nuevas carcajadas y Marta se cruza de brazos. Joder…—. Vale, me he pasado.

—¡Como si tú no follases, James! —suelta la graciosilla, señalando con ambas manos la barriga de mi mujer—. ¿Vas a decirme que eso son gases?

—No es lo mismo. —Marta alza una ceja y yo suspiro—. He visto a un tío empotrando a mi hija. Es difícil de procesar, ¿vale? Tampoco es para tanto. Sigue vivo.

—Por suerte —interviene Nora—. Conociéndote… si Dakota no hubiese amenazado con llamar a la policía lo habrías matado.

—Pero no ha sido así —me defiendo—. Ya está. El niñato está a salvo. ¿Contentas?

—Contento quedarás tú cuando Nico se entere, porque pienso decírselo —amenaza Marta—. A ver qué tal le sienta que hayas disparado a su hijo. Por cierto, hoy duermes en el sofá. Bastante he tenido con que me llames bicho palo y, encima, intentes matar al novio de nuestra hija. Buenas noches.

Y dicho eso, se levanta y sale de la cocina, dejándome a solas con Aly y Nora que, ahora sí, ambas se ríen con ganas.

No podré pegar ojo en toda la noche con las imágenes que tengo en mi cabeza… pero vale, acepto mi castigo de dormir en el sofá. Tampoco es que pueda negarme a ello. Marta manda.

Retorciéndome entre mudas quejas por el dolor de espalda que tengo, me incorporo en el sofá, sentándome con los codos hincados en las rodillas y las manos masajeándome las cervicales. He dormido de puta pena. Es más, creo que me he dormido por aburrimiento, no porque quisiese o mi mente me dejase. Durante horas, las imágenes de mi hija con Adam han sido lo único que veía en bucle, hasta que me he obligado a dejarlo a un lado. Olvidarlo no, eso será imposible, pero meterlo en un cajón de mi mente e intentar cerrar ese cajón con llave… eso sí que puedo.

—Buenos días —saluda Aly, obligándome a alzar la cabeza para mirarla a la cara—. He venido a llamarte para que te levantaras, pero ya veo que has despertado solo. ¿Qué tal has dormido? —Se sienta a mi lado y sonríe—. ¿Eres consciente de que en esta casa hay dos millones de habitaciones más para poder dormir? Que Marta te diga que duermes en el sofá, no significa que literalmente tengas que dormir en el sofá, sino que no te quiere en la cama.

—Créeme que con Marta el «hoy duermes en el sofá» es literal. Pregúntale a Gail cuántas veces me la ha liado porque he cambiado el sofá por otra cama.

—Qué mala pécora es —cuchichea riéndose—. Aunque debo admitir que lidiar contigo y con mi hermano precisa de cierto carácter, porque vaya dos os juntáis. Bravo por Marta.

—Creo que me he roto la espalda en este sofá… —comento, retorciéndome para hacer crujir mi columna.

—¿Quieres un masaje? —Se ofrece Alyssa.

—Sí, claro —dice Marta, sorprendiéndonos a ambos—. ¿Y qué tal si le traes el desayuno y le abanicas un poco? —De pronto clava sus ojos en mí—. Levanta el culo y deja de quejarte. En la cocina tienes pastillas para el dolor. Y, aunque no lo mereces después de lo de ayer… también tienes el desayuno en la mesa.

Dicho eso, gira sobre sus talones y, con la cabeza bien alta, se va. Doña Dignidad… así la voy a llamar a partir de ahora. En mi cabeza, claro; si lo digo en voz alta me castigará durmiendo en el sofá una semana más… como mínimo.

Aly sonríe y me da una palmada en la rodilla antes de levantarse. Y yo la sigo, gimiendo por mi espalda pues no es una excusa; me duele de verdad. Ambos nos vamos a la cocina, donde ella rápidamente se sienta en la mesa con los demás —excepto Adam y Dakota, que no están—. Mientras tanto, yo me acerco al cajón de los medicamentos y busco algo para el dolor. Al menos hasta que una mano se cuela para coger un bote que alza frente a mis narices.

—Gracias —susurro sin mirarla a la cara.

Sé de sobra que es Marta, pero también sé que, pese a esa pizca de compasión por su parte, todavía sigue enfadada. Así que mejor no mirarla a los ojos.

—Se te enfría el café —dice a modo de respuesta.

«A desayunar» me animo mentalmente, iniciando la marcha hacia la mesa. Por ahora no me atrevo a preguntar por el paradero de mi hija y su… novio. Tengo que acostumbrarme a eso. Son pareja; las parejas follan. Punto. Pero… es mi hija, joder.

«Ahora entiendes la reacción de Juan cuando fuiste por primera vez» me digo, haciendo memoria de cómo reaccionó cuando supo que Marta y yo íbamos a dormir juntos. Exigió tener la puerta abierta, eso después de ordenar que yo durmiera en el sofá. Por suerte Montse lo hizo entrar en razón, pero temí por mi vida. Joder, yo he estado en la situación de Adam. Incluso podría escudarme en que Dakota todavía es menor… pero soy el menos indicado para hablar de ello; Leah era menor cuando yo, un tío de casi treinta años, me acosté con ella. La verdad es que podría aplicarme el «consejos vendo, que para mí no tengo». Aunque Marta diría que me aplico el «haz lo que yo diga, no lo que yo haga».

Doy un último trago al café y resoplo al darme cuenta de que anoche… me pasé con Adam. Vale que no es de buen gusto ver a tu hija… en esa situación. Créeme; no lo es. Pero el chaval no la estaba matando. Bueno, sí… a polvos, pero no es lo mismo. Mierda, acabo de recordar la escenita de ayer.

Decidido, y antes de arrepentirme, me levanto bajo la atenta mirada de mi mujer, que parece curiosa por mis intenciones. Salgo de la cocina a grandes zancadas y subo los escalones de dos en dos, hasta que llego al pasillo de la planta superior y me acerco a la puerta del dormitorio de Dakota. Justo voy a dar con los nudillos cuando la voz de mi hijo me interrumpe.

—No están ahí —informa. Lo miro a los ojos y él señala a la puerta de al lado, a mi izquierda—. Al parecer rompiste el cristal de la ventana y se han cambiado de dormitorio.

—Mierda, es verdad —murmuro—. Gracias.

Él asiente y desaparece, dejándome, ahora sí, que pueda dar con los nudillos en la puerta correcta. Mi hija pregunta quién es, sin ni siquiera abrir la puerta. Además, su voz se oye lejana.

—Soy yo —digo casi en un susurro. Lo justo para que pueda oírme.

La puerta se abre de sopetón, asustándome, aunque más asusta la cara con la que me mira Dakota.

—¿Qué quieres?

—Eh… Yo, eh… He venido a hablar con Adam.

—No puede. Adiós.

Y me hubiera cerrado la puerta en las santísimas narices… si no fuese porque la mano de Adam lo ha impedido, agarrándola con fuerza y dedicándole una mirada a mi hija. No sé qué le está diciendo, pero ella parece entenderlo y retrocede un par de pasos, dejándole espacio para poder pasar. Yo doy otros tantos pasos atrás para que él pueda salir, cerrando la puerta a sus espaldas.

—Dime —susurra.

En este momento me doy cuenta de que tiene un moretón en la mandíbula. No recuerdo haberle pegado. Se cubría muy bien el rostro; Nico y yo le enseñamos de puta madre.

—¿Qué te ha pasado ahí?

—Bueno, me… Te lanzaste sobre mí y me golpeé contra el suelo al caer.

«Mierda…»

—Joder —murmuro frotándome la frente con la yema de los dedos—. Oye, lo… siento. Lo siento mucho. Anoche perdí los papeles.

—No te preocupes.

—Sí, sí que me preocupo. Te he criado como a un hijo y… Mierda, Adam, mira que hay mujeres en el mundo… ¿Tenías que fijarte en ella?

—¿Cómo no hacerlo? —dice, dejándome fuera de combate—. No es un capricho, James.

—Eso espero —susurro, mirándolo a los ojos. Él asiente con la cabeza y yo le imito—. Solo quería pedirte disculpas por lo de ayer. Os prometo que no voy a volver a meterme en vuestros… asuntos. Y, sobre todo, que siempre, sin excepción, llamaré a la puerta. No quiero tener más imágenes imborrables en mi cabeza.

Adam se mueve un poco nervioso y sonríe.

—Sí, sería lo mejor.

—Bien. Ahora voy a ver si mi mujer me perdona.

Ambos sonreímos y él entra en el dormitorio mientras yo doy la vuelta para volver a la cocina, aunque ver a Marta frente a las escaleras, con los brazos cruzados y sus ojos clavados en los míos me deja con los pies pegados al suelo.
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MARTA

Sonreiría, pero me estoy conteniendo para que James no se relaje. Está tan tenso que seguro que pasa un tornado sobre su cabeza… y no lo desplaza ni medio centímetro. Sigo con los brazos cruzados y él traga saliva con fuerza, animándose a dar un paso en mi dirección, al menos hasta que ve que descruzo los brazos y se detiene, calibrando mis reacciones. Es cauteloso cuando se lo propone.

—No muerdo —aclaro, encogiéndome de hombros—. Al menos… con los dientes.

—Solo he venido a pedirle disculpas a Adam. No iba a hacer nada malo, lo prometo.

—Ya —digo sin más, cruzándome de brazos otra vez—. ¿Y eso que he oído que decías de que ibas a ver si tu mujer te perdonaba? ¿Qué quieres que perdone exactamente?

—En especial… —susurra, acercándose un poco más a mí—, lo que ocurrió con Adam anoche. Aunque también por haberte llamado bicho palo.

—Lo que hace pasar una noche en el sofá… —comento, todavía aguantándome la risa.

—Es una tortura para mi espalda —confiesa, dando otro paso más. Lo tengo tan cerca de mí que casi podría oír los latidos de su corazón—, aunque más tortura es no poder dormir contigo.

—Atisbo cierto peloteo en tus palabras.

—Es la pura verdad —dice, dando un último paso para apoyar su frente contra la mía mientras que sus manos se desplazan hasta mi cara—. Es la pura verdad, princesa. Pero… sí, tengo la esperanza de no volver a dormir en el sofá.

La traidora de mi sonrisa sale disparada sin que pueda contenerla, y James imita el gesto, acabando los dos riéndonos y yo dándole un golpe en el hombro, separándolo de mí.

—Voy a ducharme —anuncio, pasando por su lado para ir a nuestro dormitorio.

—Yo voy a hacer un par de cosas urgentes —dice él, dejándome sorprendida. Tanto, que giro sobre mis talones para mirarlo a la cara—. Tengo que ver qué le ocurre a Aly, órdenes de Nico por la putada que le hice.

—Ah, sí…, es verdad. Necesita un inversor para su empresa.

—¿Un inversor? —pregunta sorprendido.

—Sí. Me lo ha comentado esta mañana mientras Gail preparaba el desayuno. Vino para hablar cara a cara con su hermano y pedirle si podía ser inversor de su empresa. Al parecer quiere expandirse y necesita un empuje económico.

—Ah… —Aprieta los labios y rumia un rato hasta que, al fin, asiente con la cabeza—. Vale, es fácil de solucionar. Voy a hablar con ella.

—Perfecto. Yo voy a la ducha. Por cierto… —Él anula sus pasos de nuevo y me mira—. Ya que vas a ser inversor de su negocio… me ha enseñado el catálogo y he visto un vestido que, cuando haya parido, me quedará de puta madre.

—Anotado: Marta quiere que le compre un vestido nuevo. —Me guiña un ojo y yo suelto una carcajada—. ¿De color negro?

—Rojo —digo con voz sensual, devolviéndole el guiño—. Y un set de lencería del mismo color.

Él alza las cejas y yo sonrío, ahora sí, girándome para ir al dormitorio.

No me demoro mucho en darme esa ducha. Recojo mi cabello en un moño formato nido de pájaro, me limpio el cuerpo tan rápido como puedo y me embuto en un pijama. Hoy no tengo ninguna intención de salir de casa, así que prefiero ir cómoda con mi pijamita de ositos panda agarrados a sus ramitas de bambú. Muy mono, aunque James suele reírse de mí cuando me ve con él. No entiendo por qué, tiene algunos calzoncillos de dibujitos que da ganas de prenderles fuego de lo feos que son. Sin embargo, no me río de ellos. No descarto, eso sí, que algún día desaparezcan como por arte de magia…

Limpia y preparada para afrontar un nuevo día sedentario, salgo del dormitorio y bajo las escaleras para colarme en la cocina. Me he quedado con un poquito de hambre; voy a ver qué puedo saquear. Aunque mis intenciones se desvanecen momentáneamente cuando veo a Alyssa colgada del cuello de James, gritando y dejándolo sordo. O eso parece, porque él cierra los ojos y deja salir una mueca.

—¡Prometo que te lo devolveré! —asegura, soltándose del agarre de oso.

—No es necesario, Aly. —James sonríe y le da un beso en la cabeza—. Solo prométeme que no le dirás nada a tu hermana.

—¡Prometido!

—¿Por qué no puede saber nada su hermana? —pregunto curiosa.

Aly gira sobre sus talones para mirarme y suelta una carcajada.

—Gaby solo aparece para pedir dinero, así que James y mi hermano decidieron no darle más. Bueno, James lo cumple, mi hermano… creo que le sigue pasando bajo mano.

—Es un blando —dice mi marido. Alyssa asiente con la cabeza—. En fin, que no quiero tener a su hermana detrás quejándose de que a ella no le doy dinero.

—Ni que tuvieras obligación de hacerlo… —comento, ahora sí, rumbo a mis intenciones iniciales.

Me acerco al armario donde sé que está guardada la bollería de chocolate y cojo un paquete de croissants rellenos que dejo junto a la cafetera, observando que hay una pila de correspondencia de la que no me había percatado antes. Cojo el manojo de cartas, pasando una a una para descartar las facturas, la publicidad… ¿Y esto?

—James… —Es lo único que se me ocurre decir.

Mi marido se acerca con premura y observa lo que tengo en mis manos; un sobre blanco, sin nada más que el nombre de Nora escrito en él.

—¿Qué coño…? —dice, arrancándome el sobre de las manos—. ¿Quién sabe que está aquí?

—Los nuestros —susurro.

—Pero ellos no mandan cartas —asegura, abriéndola para ver el contenido.

Dentro del sobre solo hay un papel con algo escrito a mano:




Je t’ai trouvé.




—¿Qué pone ahí? —musita James, entornando los ojos como si así pudiese entenderlo mejor.

—Te encontré —aclaro, traduciendo esas tres simples palabras que, por su significado, me erizan la piel—. James…

—No le digas nada a Nora —farfulla, mirándome a los ojos—. No la asustes. Voy a hacer un par de llamadas, ¿vale?

No muy convencida, asiento con la cabeza y James corre con el sobre en las manos, saliendo de la cocina con tanta prisa que, si Nora le ve, sabrá que ocurre algo malo. Aly me mira y se encoge de hombros en una muda pregunta para saber qué ocurre, aunque soy incapaz de responder. Ahora mismo solo puedo pensar en mi hermana y en ese cabrón que va tras ella. La ha encontrado… es cuestión de tiempo para que intente llevársela o matarla.

Con ambas manos en mi barriga al sentir las sacudidas de estos dos, me muevo por la cocina y doy vueltas a lo tonto, de un lado a otro, sintiéndome incómoda. Tengo la sensación de que nos observan, nos vigilan, nos tienen controlados. Y de nuevo noto esa ansiedad que se va apoderando de mí, la angustia de no poder hacer nada por mi hermana; no en mi estado. Y entonces maldigo estar embarazada justo en este instante. No tener la agilidad, fortaleza y despreocupación de salir ahí y enfrentarme a ese cabrón que quiere hacerle daño.

Me sobresalto al oír mi móvil sonar, alertando de un mensaje. Estaba tan absorta en mis pensamientos que no lo esperaba en absoluto. Ni siquiera me he dado cuenta de que Alyssa ya no está en la cocina. Acercándome a la encimera que hace de barra americana, cojo el móvil y abro el mensaje que he recibido. Es de Ray:

«Movimiento de extranjeros por la zona».

Cuando fui a hablar con él le conté lo que ocurría con Nora para asegurarme el refuerzo o ayuda de las bandas en caso de ser necesario. Ray aceptó antes de que James apareciese, por lo que está cumpliendo con su palabra y me advierte de cualquier movimiento extraño que pudiese tener relación.

«¿Franceses?»

«No lo sé.

Intentaré averiguarlo».

«Te mantendré informada».

Dejo el móvil de nuevo sobre la encimera y me muevo, una vez más, por la cocina. Tengo que poder hacer algo. Lo que sea. Pero ¿qué puedo hacer? Lo único que no me pondría en peligro son las bandas, y ya están en ello. ¡Maldita sea! ¡Qué impotente me siento!

—Marta… —me sorprende Nora. Detengo mis pasos y la miro a los ojos—, ¿estás bien? Pareces preocupada.

—Estoy bien —aseguro, fingiendo todo lo que puedo—. He discutido con James y… ya sabes, este hombre acaba con mi paciencia.

Ella sonríe y se acerca a mí para darme un abrazo al que correspondo de buena gana. Lo necesito. También necesito sentir, aunque sea por un instante, que Nora está a salvo entre mis brazos.

—¿Quieres que veamos una peli? —propone, provocándome sentimientos encontrados.

Por una parte, quiero hacerlo para estar con ella y, durante un rato, alejarme de la realidad. Por otro lado, esa realidad me tiene tan angustiada que siento no ser la mejor compañía en este momento. En especial cuando lo único que soy capaz de pensar es en cómo protegerla sin ponerme en peligro y sin que ella se entere de lo que está ocurriendo. Es difícil no decirle a alguien que está en peligro, por intentar protegerle. Pero tengo que hacer de tripas corazón y actuar como si no ocurriese nada malo.

—Claro —susurro—. ¿Cuál te apetece ver?

—Vayamos al salón y miremos qué pelis hay que no hayamos visto. ¿Quizá una de terror? —Propone, cogiéndome de la mano para tirar de mí—. ¿O mejor una comedia?

—¿Qué tal una romanticona con la que lloremos a moco tendido?

A fin de cuentas, es lo que me apetece hacer ahora mismo; llorar. Soltar todo lo que tengo dentro mediante las lágrimas que estoy reteniendo para no preocuparla.

—Lloremos un poco, entonces —dice en voz baja.

Llegamos al salón donde nos sentamos en el sofá y ella toma el control del mando de la televisión, trasteando en una de las plataformas de streaming en busca de alguna película que ver. Al final, a modo de coña —aunque bastante acertada—, propone que veamos por millonésima vez El diario de Noah, porque le recuerda a la relación que tenemos James y yo de discusiones continuas, desacuerdos y revolcones desenfrenados que lo solucionan todo. Además del profundo amor que existe entre nosotros. En cierto modo tiene su gracia… porque no se equivoca; nuestra relación es como la de Noah y Allie, solo que, con el añadido de mafias, bandas, hijos de puta que quieren matarnos… y alguna cosa más que no nos deja apenas ni respirar. A mis treinta y ocho años he pasado por demasiadas situaciones que, ver en una película… está bien; es entretenido. Pero vivirlo… es otro cantar.

Finalmente, decide que la coña deja de serlo y que veremos esta película, así que me acomodo en el sofá, pongo variedad de cojines para mi espalda y me espachurro abrazada a otro, a la espera de soltar la primera lágrima que tendré que retener hasta el momento indicado. Después, aunque llore a moco tendido durante una hora, tendré la excusa de la película, sin tener que dar explicaciones a mi hermana ni a nadie más.
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JAMES

Maldita carta, maldito francés y malditas personas que no nos dejan vivir en paz. Estoy hasta los mismísimos cojones de esta mierda de vida y del estrés que le acompaña. ¿Para cuándo un año en el que pueda decir: «no ha ocurrido nada fuera de lo normal»?

Mi amigo en Washington DC para estar con Samuel. Y yo aquí, solo, para proteger a mi mujer, a mis hijos, a mi cuñada, a mi sobrino y Alyssa. Aunque, en vista de la situación, lo mejor será pedirle a la hermana de Nico que vuelva a Miami; pronto recibirá el dinero que le he prometido, y así, lejos de aquí, estará a salvo.

Es agotador. Tengo cuarenta años ya, joder. Necesito algo de paz.

Después de llamar a Samy —la ratita del FBI que es capaz de rastrear cualquier cosa por la red— lo único que tengo claro es que Paul sigue en Francia. No se ha movido, por lo tanto… ha tenido que mandar a alguien para hacer el trabajo sucio. Escoria a la que un par de bandas puede hacer frente sin problema, así que cojo el móvil y llamo a Ray, que responde tan rápido que juraría que estaba con el teléfono en las manos.

—Qué rapidez —comenta, dejándome descolocado.

—¿Qué?

—Acabo de mandarle el mensaje a Marta y tú has tardado nada y menos en llamarme.

—¿Le has mandado un mensaje a mi mujer? ¿Para qué?

—Así que no sabes nada… —murmura—. Está bien. Le comentaba que hay movimiento de extranjeros en la zona. Me ha preguntado si son franceses…, pero no tengo ni idea, así que habrá que comprobarlo.

—Vale, a ver... Si son franceses y no son turistas necesito que los hagáis desaparecer sin dejar rastro. No quiero ni una sola pista física de su existencia en este país. ¿He hablado claro?

—¿Estamos ante una situación jodida, James?

—La Mamba Negra y los suyos están en peligro —afirmo convencido—. Sí, Ray, está muy jodida la situación.

—Dame veinticuatro horas.

—Tienes doce.

Cuelgo la llamada y acomodo la espalda en la silla, meditando qué más puedo hacer sin implicar a Nico. No nos interesa que él se entrometa, porque meterá la pata y puede salir muy, muy mal. Gideon está en coma, por lo que no es una opción. Su mujer tampoco; bastante tiene con la situación de su marido. Y no conozco a nadie más de confianza en el FBI que pueda meter mano. Lo único que me queda es salir y solucionarlo yo mismo. Lo que implica subir a un puto avión, presentarme en casa de ese tipo y meterle una bala entre ceja y ceja. No lo veo muy claro, la verdad. En especial por el tema del avión.

Cansado de pensar, salgo del despacho y me cuelo en la cocina para hablar con mi mujer. Ella suele tener buenas ideas de vez en cuando. En ocasiones, sus delirios logran activar mis neuronas. Somos como el complemento perfecto el uno para el otro en estas situaciones. Pero… no está ahí. ¿Dónde se ha metido? Respuesta que obtengo cuando salgo de la cocina y frente a mí, en el salón, a bastantes metros… veo el televisor encendido con la película de El diario de Noah puesta. Extrañado —pues a Marta le gustan estas películas, pero no suele querer verlas cuando está de bajón—, me acerco al salón y encuentro a mi mujer y a mi cuñada en el sofá, llorando a moco tendido, con una caja de pañuelos entre ellas, cada una sosteniendo un trozo de papel con el que se limpian la nariz. Y ambas me miran como si acabase de ocurrir algo malo en sus vidas. Si no fuera por la película que están viendo, me preocuparía de verdad.

—¿Sesión de cine sin mí? —bromeo.

Mi cuñada sonríe y da unos golpecitos entre Marta y ella, invitándome a sentar. Pero mi mujer me sigue mirando y es entonces cuando me doy cuenta de que sus lágrimas… no son por la película. Esta es simplemente una excusa para poder soltarlas sin que Nora se dé cuenta del verdadero motivo. Así que, aceptando la oferta de mi cuñada, me siento donde ha indicado y abrazo a Marta contra mi pecho.

—Al final de la película… todo está bien —susurro antes de darle un beso en la cabeza.

—Ya, pero durante toda la historia es triste, angustioso, con mucho dolor…

Entendiendo sus palabras, la abrazo con más fuerza y cierro los ojos, apoyando la mejilla en su cabeza y acunándola en un burdo intento de calmarla. Lo está pasando mal y sé por qué. Estoy seguro de que, si no estuviese embarazada, ya estaría por las calles buscando el modo de deshacerse de esos impresentables. Sin embargo, se encuentra encadenada; limitada a esperar para que otro solucione los problemas.

—Chicos, tengo que volver a Miami porque… —Alyssa, que ha aparecido de la nada, deja de hablar cuando ve el percal y nos observa arrugando su frente, hasta que presta atención a la pantalla y sonríe—. Ay, yo también lloro como una boba con esta película. ¿Habéis leído el libro?

Los tres negamos con la cabeza y yo le dejo algo de espacio a mi mujer para hablar con la hermana de mi amigo.

—¿Te vas? —pregunto, celebrándolo por dentro.

Ya no tendré que pedírselo yo.

—Sí. Me ha llamado la encargada del taller, al parecer hay un retraso con la recepción de unas telas que pedimos y… —Resopla sacudiendo la mano—, prefiero no alterarme hasta que esté allí y vea cómo solucionarlo. Quería estar más días aquí…, pero tengo que irme.

—No te preocupes —susurro—. El trabajo es importante, Aly, así que no es necesario que te disculpes. En unos días recibirás eso.

—Vale, gracias. —Nos mira a todos y sonríe—. Jo, qué familia más bonita. ¡A ver si tengo yo la mía de una vez! —dice, marchándose de allí—. Pero qué complicado es encontrar a un buen hombre. ¡¿Dónde narices se esconden?!

La sigo con la mirada, sonriendo por el modo en que sigue hablando ella sola mientras se marcha. Un problema menos. Y no por Aly, que no me molesta tenerla aquí —al parecer, a Marta tampoco—, sino por evitar meterla en el gran problema que tenemos. Porque sí, puede que seamos una familia muy bonita, pero menuda mierda la que nos viene encima cada dos por tres.

La siguiente semana en casa se respira una tensión que, de vez en cuando, Nora alerta y pregunta qué ocurre. Solemos despistarla diciéndole que es por asuntos nuestros sobre el embarazo, el parto o una simple discusión entre Marta y yo, aunque no siempre logramos lo que nos proponemos. Al menos, la cara de mi cuñada me advierte de que no termina de tragarse esas excusas.

Ray logró interceptar a tres individuos que hizo desaparecer en un abrir y cerrar de ojos, además pudo confirmar, antes de matarlos, que los tres eran franceses y que no venían por turismo, precisamente. No pudo sacarles información; tampoco la necesitamos. Sabemos que son unos mandados de Paul para hacer que Nora vuelva con él, ya sea voluntariamente o a la fuerza. Sea como sea, no voy a dejar que ese desgraciado se lleve a mi cuñada. Como dijo Marta unos días atrás: la familia no se toca.

De todos modos, pese a que esos individuos ya no existen y no nos consta que Paul haya mandado un nuevo grupo, seguimos tensos por lo que pueda venir. Incluso el simple hecho de que el cartero se acerque al porche para entregar un paquete que precisa de firma, es suficiente para que yo abra la puerta con la pistola escondida a mi espalda. Ese es otro punto que ha alertado a Nora, pero le he mentido diciéndole que Samuel está haciendo cosas raras y no estoy muy tranquilo por ello. Creo que eso… sí que ha colado. No obstante, no podemos seguir así mucho tiempo más. Paul no mueve ficha y nosotros tenemos el tablero a nuestra disposición…, sin embargo, no puedo moverme si pretendo mantener a todos los míos a salvo. Es desesperante. Voy totalmente perdido.

Y así seguimos semana tras semana. Vigilando los movimientos de Paul, alertándonos cuando aparecen extranjeros que, a última hora, casi cuando están a punto de volarles los sesos, descubrimos que son turistas. Cada vez estoy más seguro de que se les quitan las ganas de volver, o quizá, antes de marcharse, pasan por la comisaría para poner una denuncia. Suerte que todo esto ocurre en la calle y se encargan las bandas, que sino… yo ya estaría entre rejas, aguantando a Taylor y sus charlas. Ese es otro que tanto; ya me ha llamado en alguna que otra ocasión para preguntarme si sé algo sobre la revolución que hay en el Bronx. Al parecer, tanto movimiento por nuestra parte alerta a los Cuervos, que al mismo tiempo alerta al FBI. Tarde o temprano todo esto va a explotar… y nos va a dar en toda la cara.

Por el momento, mi hija, Adam, Jayden y Nora tienen prohibido salir de casa. A Marta no se lo he dicho —falta que le prohíba algo para que lo haga—, aunque se lo está aplicando también. Y yo… la verdad es que tampoco salgo. Parece que nos hayamos encerrado en un búnker que, siendo realistas, no está tan mal. Tenemos la despensa llena, dispongo de armas escondidas por toda la casa y un sistema de seguridad que activamos todas las noches, sin excepción. También me he llegado a plantear la gran idea de Marta: meter algunos grandes felinos en la finca y a ver quién tiene cojones de entrar. Después le he dicho que estaba loca y he seguido con mis cavilaciones, que son más sensatas y menos surrealistas.

Tres semanas después…

Subo los escalones de tres en tres cuando mi cuñada me advierte, con toda la tranquilidad del mundo, de que Marta está teniendo contracciones. Como si no fuese motivo de alarma o no tuviese que llevarla al hospital cagando hostias. Creo que incluso le he gritado por estar tan tranquila, cuando lo que debería estar haciendo es ayudarme a llevar a Marta al coche, cargar las bolsas de los pequeños —que ya las tenemos preparadas— y moverse más rápido. Especialmente esto último, pues parece que no sea un acontecimiento especial, sino más bien un comentario como que el día de hoy es soleado.

Cuando llego al dormitorio encuentro a mi mujer de pie frente al espejo, mirándose mientras sostiene una camiseta sobre su cuerpo.

—¿Qué haces? —pregunto con la cara desencajada y la respiración a mil por hora.

—¿Este o este? —pregunta, alzando dos prendas entre nosotros—. No tengo claro cuál ponerme. Con esta barriga…

—Marta, estás de parto. ¿Qué cojones haces?

—No estoy de parto.

—Tienes contracciones.

—Ya… pero no son de parto, son muy flojitas y casi no me entero. Ni siquiera he roto aguas. Ay, James, no te pongas en plan paranoico. ¿Este o este?

Tras discutir con mi mujer, recibir dos hostias de su parte por intentar obligarla a moverse para subir al coche, y discutir una vez más con ella, al fin logro meterla en el vehículo y salir de allí a toda pastilla en dirección al hospital. Según ella no son contracciones de parto, pero prefiero que sea un profesional el que me diga si realmente está de parto o no. Paso de que mis pequeños nazcan en casa porque la señora que se indigna con una rapidez asombrosa dice que no es momento todavía. ¿Tanto cuesta cerciorarse? Al parecer, para ella, sí. Y así me lo hace saber durante todo el trayecto en el que se queja, se queja y, por si acaso, vuelve a quejarse de que estamos rompiendo el efecto banco de peces por una paranoia mía.

Odio cuando mi mujer tiene razón. Ya está, ya lo he dicho. En efecto, según la profesional Marta no está de parto, aunque —punto a mi favor—, debe guardar reposo si no quiere que nazcan antes de tiempo. Eso sí, el punto que he ganado lo he perdido en cuanto Marta ha comentado que estaría haciendo reposo si no la hubiese sacado de casa a la fuerza.

—Nunca está de más consultarlo —me defiendo, otra maldita vez, ante sus acusaciones.

Ya estamos de vuelta a casa y me tiene la cabeza como un puto bombo.

—Porque no crees a tu mujer. Perfecto. Otro día vas tú, a mí déjame en paz. —Gira la cabeza para mirar por la ventanilla y sigue murmurando—: Soy yo la que carga con esta barriga todos los puñeteros días. Soy yo la que tiene los pies como dos botas. Soy yo la que siente la intensidad de las contracciones… Pero es otro el que tiene que confirmarle que no estoy de parto, porque el señorito no me cree.

—¿Quieres dejar de rezar como una monja?

—Déjame en paz.

¿Se ha callado en lo que quedaba de trayecto? ¡Por supuesto que no! Ha buscado todos los modos posibles para tumbar mi «obsesión» por el parto. En todos ellos he cerrado la boca; paso de desmentirlo o confirmarlo. Pero he terminado con un dolor de cabeza que no sé si una pastilla será capaz de quitármelo. Estoy considerando seriamente lo de cortármela y así dejará de doler.

—Ya estamos en casa —mascullo bajando del coche.

Mi intención era salir antes que ella y llegar a tiempo a su lado para poder ayudarla a salir, pero se las ha ingeniado para ir más rápida y lograrlo antes de que yo pudiera llegar, cerrando la puerta con el mentón bien alto y los ojos clavados al suelo, no vaya a tropezar con algo y su dignidad se vea afectada.

—Eres absurdamente orgullosa.

—Y tú realmente imbécil —responde, abriendo la puerta de casa y cerrándola en mis putas narices—. Oh… perdón. No te había visto.

La señalo con el dedo, pero paso de decirle nada. Cuando está de este humor es imposible mantener una conversación decente con ella. Y hubiera decidido intentarlo si no estuviera sonando mi móvil, el cual saco rápidamente del bolsillo del pantalón. No es que reciba muchas llamadas, así que tiene que ser importante. Es Nico.

—Dime.

—Ja…s… ¿m… oyes?

—Se corta, tienes muy mala señal. —Aparto el móvil de mi oreja para ver la cobertura; yo la tengo a tope—. ¿Estás en un túnel o algo así?

—…el …á ahí… ce…ad …rma. ¿Me …yes?

—Tío, no te entiendo. Busca cobertura.

Lo siguiente que oigo es un sonido extraño y un pitido que me advierte de que la llamada se ha cortado. Qué cosa más rara. Guardando el móvil de nuevo en el bolsillo, arrugo la frente y miro a mi alrededor.

—¿Dónde está Nora? —susurro.

Marta también frunce el ceño y me imita.

Normalmente aparece cuando oye ruidos. Habiéndonos marchado, era de esperar que se acercase para confirmar que habíamos llegado a casa. Incluso nos estaría taladrando con preguntas o riéndose de mí por haberme llevado a Marta prácticamente a la fuerza por las contracciones... Sin embargo, nada. Ni un ruido. ¿Y los chicos? Ni una voz lejana, ningún golpe. Todo está demasiado tranquilo. Siete individuos en casa… ¿y no se oye absolutamente nada? Algo no va bien.

—James… —murmura mi mujer, mirándome con el miedo en sus ojos.

Ella también se ha dado cuenta de que esto no es normal. Alzo el dedo índice pidiéndole que no hable y doy un paso atrás, alargando la mano para coger el pomo de la puerta. El coche está blindado; ella estará más segura ahí dentro. Pero mis planes se ven truncados cuando, una vez he abierto la puerta de la casa, algo me golpea en la cabeza y caigo al suelo mientras oigo los gritos de mi mujer. Lejanos, como un eco, aunque sé que la tengo cerca. Me apoyo en los antebrazos para levantarme, llevándome una patada en el estómago que me quita el aliento y me hace rebotar contra el mueble de la entrada. No obstante, solo me rendiré cuando sea un fiambre. Agarrándome al mueble, vuelvo a levantarme, esta vez arremetiendo contra un individuo que logro atisbar a mi derecha, llevándomelo por delante y cayendo ambos al suelo en una lucha cuerpo a cuerpo. No veo bien, especialmente con el ojo derecho y creo que es por la sangre que me estará cubriendo la cara, sin embargo, me da igual. Lo único que me preocupa son los gritos de Marta. Le doy un puñetazo al tipo dejándolo un tanto afectado y me levanto con cierta dificultad, encarándome a la posición donde está mi mujer, siendo arrastrada por otros dos tipos que pretenden llevársela a la fuerza.

«Por encima de mi puto cadáver».

Voy decidido a por ellos… cuando de pronto siento un nuevo golpe en mi cabeza, esta vez desde atrás.
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Antes de que me cubrieran la cabeza con una especie de saco, he logrado ver que le pinchaban algo a James en el cuello. Lo han tumbado al segundo golpe en la cabeza y, pese a que he gritado para que despertase, no podía oírme. Después de eso, no recuerdo nada más que un pinchazo en mi cuello, y después… despertar aquí, en este lugar.

Es frío y oscuro. Parece una mazmorra, pero no del estilo antiguo con paredes de piedra; es hormigón, aunque parece viejo. La puerta de hierro macizo tiene una pequeña rendija con barrotes como de las celdas, aunque al parecer hay una portezuela que se abre y cierra desde el otro lado. Ahora está cerrada. Además, hay un camastro de hierro con un triste y fino colchón sobre él y una manta roñosa puesta de cualquier manera. Nada más que eso. Cuatro paredes, una puerta, un camastro y yo. En una de las paredes, a mi izquierda si me encaro a la puerta, hay un cuadrado en la pared que comunica a otro lugar, asegurado con unas varillas de hierro, igual que en la puerta. He intentado mirar por ahí, pero no llego y mi barriga no ayuda.

—¡¿Hola?! —grito de nuevo.

He perdido la cuenta de las veces que he intentado obtener respuesta, especialmente de James. No llevo reloj y tampoco móvil —me lo habrán quitado al dejarme inconsciente—, por lo que no puedo saber cuánto tiempo llevo aquí ni cómo de rápidas o lentas pasan las horas. Mucho menos puedo pedir ayuda.

Activándome al oír ruido al otro lado de la puerta, me acerco y la golpeo con todas mis fuerzas, cerrando las manos en dos puños que acaban enrojecidos.

—¡Sacadme de aquí, hijos de puta! ¡¿Dónde está mi marido?!

Sin embargo, no recibo respuesta más que un sonoro golpe al otro lado, como si alguien hubiese golpeado con algo sólido y fuerte. Me tienen vigilada, quizás creyendo que puedo salir de aquí. ¿Significa eso que hay modo de salir?

Me muevo por la pequeña estancia y analizo cada rincón, paso la mano por las paredes en busca de alguna puerta secreta o mágica, ya no sé qué buscar. Incluso doy golpes en el suelo con los pies, por si puede haber alguna trampilla. Algo, lo que sea…, pero no hay nada. Absoluta y rotundamente nada. Estoy encerrada en una celda de la que no puedo salir yo sola —mucho menos en mi estado— y cuya puerta, al parecer, está custodiada por algún tipo que, seguramente, irá armado hasta los dientes.

Acercándome de nuevo a la puerta, la aporreo una vez más mientras grito:

—¡Estoy embarazada, cabrones! ¡¿Acaso no tenéis ni una pizca de humanidad?! ¡Quiero salir! ¡Soltadme!

—Marta… —Logro oír. Lejano, casi imperceptible… pero lo he oído.

—¿James? ¿Dónde estás?

Giro sobre mis talones con la esperanza de verlo a mi alrededor, sin embargo, no es así. Estoy sola en este lugar, y tampoco es que haya ningún sitio en el que esconderse, más que debajo de la cama —donde ya he mirado por si acaso—. Pero, de pronto, una mano llena de sangre aparece entre los barrotes del cuadrado en la pared y me acerco, agarrándola con fuerza. Ahora mismo es mi único bote salvavidas en este lugar. Eso, y saber que está cerca. No a mi lado, pero sí cerca.

—¿Estás bien? —susurra.

Parece que sigue aturdido. Con la paliza que le dieron… no es para menos. Después de liarse a golpes con el tipo que tenía más cerca, se levantó tambaleante y me miró, entonces me di cuenta de que tenía la cara llena de sangre por el primer golpe que había recibido en la cabeza. También supe que no íbamos a poder librarnos de esos hombres; James no estaba en condiciones de enfrentarse a tres.

—Creo que sí —respondo, poniéndome de puntillas para intentar verle… en vano—. ¿Tú cómo estás?

—Me duele la cabeza, pero estoy bien. ¿Tienes idea de adónde nos han traído?

—No. Me han pinchado algo, como a ti, y he despertado aquí.

—¿Nos han sedado?

—Sí… Tú ya estabas inconsciente.

—Vale, déjame… pensar.

Su mano desaparece escurriéndose entre las varillas y yo me quedo frente a ese cuadrado, observándolo como una idiota a la espera de alguna solución. Sé que James hará lo imposible por sacarnos de aquí, sin embargo, no sé cómo lo conseguirá. Las paredes parecen gruesas, las puertas —al menos la mía— son macizas y el cierre de esta… ni con una pistola podríamos romperlo.

—¿Crees que es cosa de Paul? —susurro, bajando la mirada para clavarla sobre el hormigón de la pared.

—Es posible. No lo sé. Oye… —Alzo la mirada justo a tiempo para ver ambas manos de James agarrándose a las varillas y, de pronto… su rostro aparece entre ellas—. ¿Seguro que estás bien?

—Sí, sí… Estos dos se están moviendo y…

Sin comerlo ni beberlo, una contracción me deja sin aliento, doblándome y obligándome a poner una mano sobre la pared.

—¡Marta!

—Joder… —gruño, aguantando el dolor como buenamente puedo.

Estas contracciones no son como las anteriores. Con estas no estoy tranquila, sino todo lo contrario; voy a ponerme de parto y estoy encerrada en una mugrienta celda. ¡Mierda!

—James, no puedo parir aquí —sollozo, recobrando el aliento tras la contracción.

—¿Puedes llegar a la cama?

—¡¿A eso lo llamas cama?!

—Relájate e intenta llegar allí. Tienes que tumbarte. Recuerda lo que ha dicho la doctora. Reposo absoluto, tranquilidad…

—¡Nos han secuestrado, James! ¡¿Cómo quieres que esté tranquila?!

Una nueva contracción vuelve a doblarme antes de que intente siquiera hacer lo que él me ha dicho. Esto es serio. Voy a ponerme de parto. ¡Doble mierda!

Tan pronto siento que la contracción afloja, me despego de la pared y ando despacio, con las piernas temblándome, hasta ese conjunto de hierro oxidado, ropa roñosa y espuma —seguramente— llena de vete a saber qué parásitos, donde me tumbo despacio, de lado e intento respirar hondo. Ni siquiera tengo una triste almohada donde apoyar la cabeza o apretujarla con cada contracción.

—Así, bien… —apremia James—. Sigue respirando hondo mientras yo busco el modo de salir de este lugar.

—No puedo parir aquí… —repito, dejando salir las lágrimas que tampoco me esfuerzo por retener.

Me duele, me han secuestrado, estoy en una celda y estos dos pequeños han decidido que es hora de salir. ¿Cómo voy a evitar llorar? Es lo único que me apetece ahora mismo.

—Voy… Voy a… —James duda unos segundos hasta que de nuevo aparece su cara entre las varillas—. Voy a intentar romperlas, ¿vale? No te acerques.

Y antes de que pueda responder con un «¿Tú eres idiota? ¿Cómo vas a poder romper ese hierro?», James desaparece tras la pared. Dos segundos después, oigo un estridente golpe contra la misma; como si hubiese lanzado algo pesado contra el muro de hormigón.

—¿James? —susurro.

—Estoy aquí, tranquila.

Entonces veo sus manos, en una de ellas sostiene lo que parece la pata de su camastro. Lo encaja entre dos varillas y hace palanca para intentar partirlos. Mientras tanto, cierro los ojos y me concentro en respirar hondo. Tengo que intentar detener el proceso. Les queda un mes para nacer, si me relajo quizás… Pero no, una nueva contracción me hace gritar y, ahora sí, siento el líquido entre mis piernas. Ya es real; estoy de parto en este asqueroso lugar.

—He roto aguas —informo entre sollozos, retorciéndome sobre el colchón.

—No, no, no, no… —Aparta el trozo de hierro y se agarra de nuevo a las varillas para alzarse y mirar entre ellas—. No puedes ponerte de parto, Marta. Ahora no.

—¡¿Crees que puedo impedirlo?!

—Respira hondo y relájate, quizás…

—¡Que he roto aguas, James! ¡Joder…! —gruño, siento víctima de otra contracción más fuerte que la anterior.

Pierdo la noción del tiempo. Las contracciones son tan fuertes que apenas puedo respirar entre una y otra. James, con su preocupado rostro entre los barrotes, me habla e intenta tranquilizarme, aunque no lo consigue. Estoy de parto, sola, sin ayuda y me duele… Me duele muchísimo. En ocasiones siento que voy a perder el conocimiento, a veces incluso creo que así ha sido, al menos durante unos segundos o minutos, no lo sé. Mientras tanto, mi marido va perdiendo la paciencia y en ocasiones desaparece del cuadrado para aporrear su puerta y suplicar que le dejen salir. Unas veces suplica; otras amenaza. También me parece oírle llorar, sin embargo, cuando su rostro reaparece entre esas varillas, disimula perfectamente e intenta transmitirme calma.

—¿Cómo vas, princesa?

—Mal… —murmuro.

Estoy agotada física y psicológicamente. Siento como si llevase días sin comer y mi cuerpo necesitase energía para afrontar este momento.

—Escucha… He recordado que Nico ha llamado justo antes de que nos secuestraran. Estoy seguro de que ya sabe que ha ocurrido algo y nos está buscando. Aguanta. Saldremos de aquí y tendremos a nuestros pequeños en un hospital, con epidural, todo limpio y mucha, muchísima ayuda, ¿vale? Solo tienes que aguantar un poco más.

—No va a venir… —afirmo negando con la cabeza, convencida de este hecho.

Cuando me secuestraron años atrás… tardaron cinco días en encontrarme. Cuando secuestraron a Dakota, tardamos una semana en recuperarla. Cuando Cloe me secuestró… tardaron tres semanas en dar conmigo. Los secuestros no se resuelven en pocas horas. Cuando nos encuentren, si es que lo hacen, estaremos todos muertos. James, mis hijos… y yo. No podré conocerlos. No podré saber si seré una buena madre con ellos. No podrán tener una vida larga y plena, quizás ni siquiera lleguen a nacer.

—Cariño, no llores… —susurra, pegando la frente en una de las varillas—. Por favor.

—Vamos a morir.

—No, no vamos a morir. Todo va a salir bien, te lo prometo.

—No prometas nada que no puedas cumplir —murmuro, con la mirada perdida a la nada—. No lo hagas.

El rostro de James vuelve a desaparecer. Acto seguido, varios estruendos en su celda me hacen alzar la mirada hasta ese cuadrado. Al parecer está descargando su ira contra lo que sea que tiene a su alcance. Y grita… Grita tanto que se me encoge el corazón y se me forma un nudo en la garganta que me impide tragar con normalidad. Se oye el lamento en cada vocalización suya, en cada llanto contenido. Sabe que tengo razón. Estamos muertos. Pronto lo estaremos.

Intento abrir un poco los ojos al oír lejanas palabras que parecen de James. Estoy cada vez más cansada, cada vez más segura de que este aliento… será el último. Los pequeños quieren salir, ajenos a lo que van a encontrar si lo hacen, y yo aprieto las piernas tanto como puedo para impedirlo. No pueden nacer aquí. No en esta situación.

—Marta… ¿me oyes? Despierta, cariño. Por favor… —Alzo la mirada hasta el cuadrado, encontrándome con los verdes ojos de James llenos de lágrimas contenidas—. Podemos hacerlo. Estoy aquí, contigo. Eres fuerte, princesa; sé que puedes.

—Estoy cansada —logro decir, aunque me cuesta una vida soltar estas palabras.

—Lo sé, lo sé… Pero tienes que hacerlo. Deberías… Deberías quitarte los pantalones.

Debería si quisiese parir, pero no quiero. Mis hijos no deben nacer en un lugar como este. Ese no era el maldito plan. Sin embargo, hago caso a James y, como puedo, me retuerzo sobre el colchón para bajarme los leggins, dándome cuenta de que están llenos de líquido y sangre que me manchan las manos y las piernas. Tiemblo sin poder evitarlo y lloro por el dolor y la impotencia que siento, no obstante, me agarro a ese pequeño ápice de esperanza que James me transmite y logro quitármelos, apoyándome sobre las palmas de mis manos para impulsarme hacia atrás y poder apoyar la espalda en la pared, en una posición algo más cómoda, flexionando y abriendo las piernas, con los talones clavados en lo que pretende ser un colchón.

—Muy bien —apremia—. Puedes hacerlo, princesa.

Y en la siguiente contracción… empujo con todas mis fuerzas, gritando, cerrando los ojos, clavando las uñas en el colchón y sintiendo cada punzada de dolor que me atraviesa como un afilado cuchillo, sabiendo que, a partir de ahora, esto va a ser una tortura hasta que muera.

—No puedo… —sollozo, recuperando un poco el aliento.

—Sí que puedes. No me casé con una cobarde, Marta. ¡Claro que puedes!

Respiro hondo un par de veces más. O tres. Pierdo la cuenta… Las que me da tiempo hasta que una nueva contracción me obliga a empujar y empujar… sin resultado. Son dos… ¿Y si algo no va bien? ¿Y si se han enredado los cordones y no pueden salir? ¿Y si han muerto? Abro los ojos y apoyo la cabeza en la pared, obligándome a respirar hondo una vez más.

—Tengo mucha sed… —susurro, dejando que mis párpados cedan a la gravedad.

—No tengo agua, cariño —lamenta James. Pese a que tengo los ojos cerrados puedo notar la angustia en su voz—. No te duermas.

—Solo déjame descansar un poco… Solo un poco.

Sin embargo, aunque James me dejase descansar, las contracciones no cesan y en cada una de ellas intento empujar con todas mis fuerzas una y otra vez, una y otra vez… hasta que, al fin, siento algo que me obliga a abrir los ojos.

—La cabeza… —susurra James—. Marta… ¡la cabeza!

Me inclino lo suficiente para llegar con la mano, no sin esfuerzo, y agarro lo que parece la cabecita de uno de mis pequeños al mismo tiempo que empujo otra vez… Hasta que el pequeño sale y el alivio llega como una oleada, dejándome caer atrás para apoyar la espalda de nuevo contra la pared.

—¡No te duermas! ¡Ahora no! —Es lo último que oigo.
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Dos días antes…

¡Me cago en el puto teléfono de los cojones! Lo lanzo sobre el asiento del copiloto y le doy más gas al coche. Tengo que intentar llegar a la mansión antes de que sea tarde. La llamada que le he hecho a James horas atrás no ha sido fructuosa. La cobertura era pésima y, al parecer, no podía oírme. Llevo desde entonces llamando mientras conduzco, y ahora el único resultado es que la llamada se realiza sin problema… pero nadie responde.

Durante semanas he tenido vigilado cada movimiento de Samuel. Cada llamada, correo electrónico e incluso lo que comía. Y durante semanas… ha sabido moverse con tanta cautela que no he sido capaz de saber lo que iba a hacer hasta ahora. Y rezo a quien sea que haya escuchándome para que no sea tarde. Necesito que no lo sea.

Derrapando frente a la mansión, salgo del vehículo cuando todavía no se ha detenido del todo. No puedo esperar; la puerta está abierta de par en par, por lo que mis pulsaciones se aceleran y saco el arma sin cesar mis pasos, entrando con ella al frente, reduciendo mi velocidad y analizando cada rincón a mi alrededor. Que el mueble de la entrada esté desplazado, algunas cosas que había encima se hayan caído y la sangre en el suelo ya me advierten de que… he llegado tarde.

—¡James! —grito, sabiendo que no obtendré respuesta. Al menos no por su parte.

Manteniendo la cautela, compruebo la cocina, el despacho y el salón: todo despejado. Queda la puta planta superior, repleta de dormitorios y estancias en las que poder esconderse con éxito. Armándome de valor por lo que pueda encontrar ahí arriba, lleno mis pulmones de aire y subo los escalones con la pistola apuntando al frente. Una vez arriba, aseguro ambos lados del pasillo y me decido por el de la derecha; a los dormitorios principales. El primero que abro es el de Dakota y Adam, a los que encuentro tirados en el suelo, inconscientes.

—¡Mierda!

Corro hacia ellos y los analizo, sacudiéndolos y dándoles pequeños golpes en la cara al ver que no tienen heridas. Hasta que mi hijo parpadea y agarro su rostro con ambas manos, alzándole un poco la cabeza.

—Adam, ¿qué ha ocurrido?

—Papá… —susurra, irguiéndose hasta quedar sentado—. Nos han atacado.

—¿Estás bien?

—Sí, me… —Lleva una mano a su cuello y arruga la frente—. Me han pinchado algo.

—Despierta a Dakota y quedaos aquí hasta que vuelva. No hagáis ruido, ¿de acuerdo?

Mi hijo asiente con la cabeza y yo salgo del dormitorio, cerrando la puerta despacio para no hacer ruido. Debo ir con cuidado por si queda alguien por aquí.

El siguiente dormitorio es el de James y Marta; sin resultados. Está intacto y no hay ningún cuerpo, ni en el suelo ni en la cama. Tampoco en el cuarto de baño, por lo que salgo de allí y entro en el de Jayden, al que encuentro exactamente igual que a Dakota y mi hijo. Sin perder el tiempo despertándolo, guardo la pistola a mi espalda y lo cargo en mi hombro, llevándolo al dormitorio de Dakota a la que encuentro despertando cuando entro.

—Jay también está inconsciente —informo, dejándolo sobre la cama—. Ahora vuelvo.

De nuevo repito el proceso y entro en el dormitorio de Nora. Este está revuelto, con muchas cosas por el suelo —algunas rotas—, incluso el colchón no está en su sitio. «Esto es nuevo…» pienso, sacando la pistola. Quizá sí he llegado a tiempo por Samuel, pero no por Paul. Entonces… ¿la sangre de la entrada es de Nora? Mi corazón me golpea las costillas con saña, dejándome casi sin aliento, pero no puedo ceder. La ansiedad nubla la vista y el razonamiento; debo estar al cien por cien. Respiro hondo y me desplazo por el dormitorio, revisando el vestidor, el cuarto de baño y la estancia en general. No está aquí.

Salgo disparado del dormitorio de Nora y me cuelo en el de Gail, a la que encuentro también inconsciente, solo que a ella han tenido la decencia de dejarla sobre la cama. Su dormitorio también está intacto. Repitiendo lo que he hecho con Jayden, la llevo hasta el de Dakota y la dejo sobre el colchón, aprovechando que mi sobrino ya ha despertado y, pese a que está algo aturdido, se ha levantado.

—¿Qué ha ocurrido? —pregunta, mirándonos a todos.

—Escuchad —intervengo con decisión—, ¿James y Marta estaban aquí cuando os han atacado?

Los tres niegan con la cabeza y por un instante, me siento un tanto aliviado. No ha sido Samuel, sin embargo, Nora no está.

—Mamá tenía contracciones —dice Dakota—, y papá la ha llevado al hospital. Es lo… Lo último que recuerdo —añade, mirando a Jay y Adam, que asienten a sus palabras.

—Entonces tus padres están en el hospital. —Ella asiente de nuevo y, ahora sí, confirmo que todo esto es obra del francés—. Bien, nos vamos.

Le ofrezco la pistola a Adam que, por suerte, fue bien entrenado por James y por mí —por si acaso—, y cojo a Gail en brazos iniciando una marcha a la que ellos ni se oponen ni preguntan. Eso sí, una vez en el coche, con Gail atrás y Jayden intentando que despierte, Dakota me agarra del brazo y me mira a los ojos con los suyos muy abiertos.

—¡Mi tía!

—No está —aclaro, animándola a subir.

—Pero… ella no ha ido con mis padres. Se ha quedado en casa.

—Volveré a entrar, pero tenéis que quedaros aquí. El coche está blindado, ¿vale? —Ella asiente con la cabeza, aunque en su rostro se ve el miedo que tiene—. Cualquier cosa que veáis… dadle al claxon. No salgáis del coche, por favor.

—No dejaré que salgan —asegura Adam, devolviéndome la pistola.

Apremio a mi hijo con un apretón en el hombro y aguardo hasta que se sienta en el lugar del copiloto, cierra la puerta y oigo el mecanismo de cierre. Ahora sí… puedo poner la puta casa patas arriba y confirmar… o no, que Nora no está.

Hora y media más tarde, sin rastro de Nora por ningún lado, los cinco entramos en el hospital de forma atropellada, lanzándonos sobre el mostrador y hablando al mismo tiempo, provocando que la mujer de recepción nos mire a todos… sin entender nada.

—¡Callaos! —grito, provocando el más absoluto silencio a mi alrededor. Ahora sí, miro a la mujer y hablo yo—: James y Marta O’Connor. Han venido porque ella tenía contracciones y queremos saber si está de parto, si ya ha parido o cómo va la cosa.

La morena me mira unos segundos en silencio, hasta que finalmente teclea en el ordenador y niega con la cabeza.

—No estaba de parto, por lo que no ha sido necesario ingresarla. De hecho… la visita ha sido hace casi seis horas.

—No puede ser —aseguro.

—Señor, en la ficha…

—No están en su casa —digo, esta vez alzando un poco la voz.

Ella se encoge de hombros y entonces caigo en un detalle… importante. Alejándome del mostrador, y bien seguido de estos cuatro que me soplan el cogote por órdenes mías, saco el móvil del bolsillo y activo la localización de los vehículos de James y Marta, quedándome sin aliento cuando veo que… todos están en la mansión.

—Sí que han vuelto a casa —susurro mirando la pantalla del móvil como un pasmarote.

—Pero… —Dakota se mueve para quedar frente a mí y arruga la frente—, no los has visto, ¿no?

—No entiendo nada.

Me muevo sin rumbo, sintiéndolos detrás de mí a cada paso que doy mientras me froto el cogote y le doy a las neuronas.

—Recapitulemos: Marta y James han vuelto a casa, pero no están ahí. En la entrada hay sangre. Su dormitorio está intacto; los vuestros también. Sin embargo, el de Nora estaba hecho un desastre. Samuel y Paul, Paul y Samuel… —murmuro—. Es imposible que se hayan coordinado para atacar al mismo tiempo.

—¿Quién es Paul? —pregunta Adam.

—El marido de Nora —respondo por inercia, aunque la segunda palabra hace que me suba la bilis y, por ende, ponga cara de asco—. Pero… no es posible.

—Nico, ¡¿dónde está mi madre?! —interviene Dakota, que empieza a perder los papeles.

—No lo sé… —murmuro, moviendo el móvil entre mis manos, hasta que mi atrofiado cerebro reacciona—. ¡Me cago en la puta!

—¡¿Qué?! —preguntan los cuatro al unísono.

—¡Los rastreadores!

Ellos se miran sin entender nada. Está claro que hice aquello para asegurarme de que estaban bien, pero lo había olvidado por completo y, como es lógico, ellos no saben nada. Nadie sabe nada, más que yo. Abro la aplicación y busco la localización de Marta, entornando los ojos cuando veo el resultado y… no, es imposible. Esto se ha tenido que estropear.

—No, no, no… a ver, un momento. Esto tiene que estar mal. —Salgo de la ficha de Marta y entro en la de James… Según esto, él está en la mansión. Repito el proceso y busco la ficha de Nora… con el mismo resultado—. Tiene que ser una puta broma… —Ellos me miran sin entender y, entonces, reacciono—. Al coche, ¡ya!

De vuelta a la mansión, dejamos a Gail en un hotel donde le dejo la estancia pagada para un mes y una buena cantidad de dinero para ella, aconsejándole que no salga si no es estrictamente necesario. La mujer no se queda tranquila por nosotros, pero no rechista y acepta quedarse allí hasta nueva orden.

Una vez en casa, pese a que les he dicho a los chicos que se quedasen en el coche, los cuatro entramos como el séptimo de caballería, casi empujándonos para pasar por la puerta y repartiéndonos por toda la casa en busca de James y Nora. Estoy seguro de que con Marta hay un error, pero ellos dos salen aquí. Analizo la aplicación y sigo el rastro de James; su móvil. Fue el único modo de rastreo que encontré con él. Y según la aplicación… está a mi puto lado.

—Esto está mal —murmuro, mirando a mi alrededor.

Estoy en la puñetera entrada. ¿Cómo va a estar aquí? Le vería. Pero entonces se me enciende la bombilla y analizo el mueble y la sangre, poniéndome de rodillas para mirar debajo del primero, encontrando, ahora sí, la señal que me indicaba. Su móvil está en el suelo.

—¡Mierda! —mascullo, poniéndome en pie.

Cambio de ficha y voy a la de Nora. Según esto, está en la planta superior. Informo a los chavales de que voy arriba y subo los escalones tan rápido que incluso tropiezo en alguno, aunque logro no caer de bruces al suelo y llego a su dormitorio de una pieza, barriendo la estancia con la mirada a toda prisa.

—¿Nora?

Puede parecer absurdo —que lo parece—, pero quizá está escondida en algún lugar y por eso no he podido encontrarla antes. Siguiendo la señal del rastreador, cruzo la estancia y levanto el colchón, parcialmente en el suelo, encontrando lo que no hubiera querido encontrar jamás: el collar que le regalé… Dejándome caer de rodillas, lo cojo con una mano y lo aprieto con todas mis fuerzas, aguantándome las ganas de llorar que me han dado. Esto era lo único que tenía a mi alcance para asegurarme de que estaba bien. Lo único que podía decirme dónde se encontraba en todo momento. Sin embargo… ha sido en vano.

—Nico… —susurra Jayden, devolviéndome a la realidad—. Mi padre no está aquí. Lo hemos mirado todo.

—Escapa a mi control —murmuro, provocando que Jay arrugue su frente al no entender nada—. Nos vamos.

Las quejas de Dakota y Jayden han sido lo único que ha invadido el ambiente durante todo el maldito trayecto. No les he dicho adónde vamos, y ambos están como locos gritando y exigiendo que llame a la policía para avisar de la desaparición de sus padres y Nora. Adam, sin embargo, no se une a esas réplicas.

—Hay que avisar a las bandas —dice mi hijo con la mirada al frente.

Niego con la cabeza y reajusto los dedos en el volante, apretándolo con fuerza.

—Me temo que las bandas no pueden hacer nada —lamento, entrando al fin al parking de nuestro destino.

No me gusta en absoluto esta idea; es un proceso lento. Pero es la única opción que encuentro ahora mismo. La única salida, tras un colapso del que no puedo salir. Nada me cuadra; nada tiene sentido. Aunque debo agradecer que mis sobrinos han cerrado la boca en cuanto se han dado cuenta de dónde estamos y ahora parecen dos chicos buenos —y mudos— que no la lían. Espero que aguanten así unas horas más. Espero que solo sean unas horas…

—Sabes que siempre apelo a la legalidad —dice mi hijo—, pero…

—No encuentro otra puta salida —mascullo, mirándolo a los ojos—. ¿Se te ocurre algo mejor?

Le ofrezco mi móvil para que vea lo mismo que he visto yo y él alza las cejas sorprendido, mirándome después de intentar procesar lo que está viendo en la pantalla.

—¿Cómo…?

—A mí tampoco me gusta, Adam, pero yo solo no puedo.

—No estás solo, ¡me tienes a mí!

—Te he mantenido toda la vida alejado de la mierda. —Niego con la cabeza y abro la puerta, provocando que Jayden y Dakota me imiten y salgan del vehículo. Adam también lo hace—. No voy a dejar que ahora te metas de lleno en ella.

—¡Puedo ayudarte!

—¡También puedes morir! —Durante unos segundos los dos nos miramos a los ojos, con la respiración agitada y nuestros cuerpos tensos. No puedo dejar que mi hijo muera. No si puedo evitarlo—. Déjame que pruebe esto primero. Después… ya veremos.

—Después puede ser tarde —insiste, lanzándome el móvil que agarro al vuelo.

Cierro la puerta de un sonoro portazo y rodeo el coche. Jayden y Dakota, en silencio, me siguen. Sin embargo, mi hijo se mantiene en el lugar, obligándome a girar sobre mis talones para mirarlo a la cara.

—Vamos.

—¿Cuántas horas han pasado, papá? ¿Cuánto crees que podrán aguantar? ¿Estás seguro de querer tentar a la suerte? Creo que lo has hecho demasiadas veces durante demasiados años. —Da unos pasos en mi dirección, plantándose firmemente frente a mí—. Eres el puto Escorpión. Nadie ha podido tumbarte nunca… ¿y ahora te rindes sin más?

—No me estoy rindiendo.

—Claro que sí —dice con desdén—. Qué decepción… Siempre pensé que mi padre era un héroe. Ahora me doy cuenta de que no es más que un cobarde.

Lo agarro de la pechera de su camiseta y lo empujo, estampándolo contra el pilar más próximo, acercando mi rostro al suyo mientras que Dakota tira de mí sin éxito, pidiéndome que lo suelte.

—Hago lo que puedo —mascullo en un susurro.

—No es suficiente —me reta, manteniéndome la mirada—. Marta y James están en peligro, pero… ¿qué haces tú? Acudir a la salida más fácil, limpiándote las manos.

Soltándolo —no por petición de Dakota, sino porque es mi puñetero hijo y no quiero hacerle daño—, doy un paso atrás y reajusto mi camiseta con una sacudida.

—Son fuertes. Aguantarán.

Adam niega con la cabeza y sus ojos se inundan de lágrimas que no suelta.

—Sabes que no —susurra—, pero es algo que quedará sobre tu conciencia el resto de tu miserable vida. —Acerca su rostro al mío, casi rozándonos las narices—. Cobarde.
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JAMES

Golpeo las varillas de hierro con los puños y grito como un poseído. Marta ha perdido el conocimiento y no reacciona pese a que el pequeño, que ya ha nacido, llora a pleno pulmón. Se congelará si no hacemos algo. Y no solo no puedo permitirme perder a otro hijo, sino que Marta tampoco lo soportaría. Dejando a un lado mi maldita frustración, me acerco al camastro destrozado y cojo la manta, arrastrando el primero hasta la posición correcta para poder subir encima y llegar mejor al agujero de la pared, así tengo la fuerza de mis brazos libre para lo que pretendo hacer.

—Marta, tienes que despertar. ¡Marta! —Mi mujer se sobresalta, despertando de golpe, aunque creo que es más por la contracción que está teniendo en este momento que por mi grito—. El bebé… ¿lo oyes?

Mientras ella termina de aguantar el dolor, cuelo el brazo por las varillas, sujetando la manta con la mano e intento lanzarla sobre su cama, con tan mala pata que, por los putos pelos, no llega; queda en el suelo, junto a su camastro. Ella se incorpora un poco y alarga el brazo al suelo, sin embargo, no es la manta lo que coge, sino una de sus deportivas.

—¿Qué haces? ¡Coge la manta! —No obstante, me ignora. Con dedos muy torpes y temblorosos, empieza a deshacer el cordón, quitándolo de la deportiva—. ¿Qué haces? —repito en un susurro.

Cuando ha terminado, sin que me haya respondido siquiera, se mueve un poco más sobre la cama y aguanta otra contracción, apretando los dientes y cerrando los ojos. Ya ni se queja; no debe tener fuerzas para ello. Y yo aguardo con los nervios a flor de piel, porque oigo que nuestro pequeño llora y llora… sin que nadie le preste atención. Pero entonces sucede: Marta se inclina una vez más y coge la manta, envolviendo al bebé como puede y, después, usa el cordón de la deportiva para hacer un nudo en el cordón umbilical. Acto seguido, dejándome totalmente descolocado, se propone cortar el cordón umbilical con los dientes… consiguiéndolo y dejándose caer atrás para quedar, otra vez, con la espalda apoyada en la pared y una nueva contracción obligándola a empujar.

—Muy bien, cariño… —apremio con la voz rota. «No me casé con una cobarde; me casé con la mujer más fuerte del mundo»—. Ya viene, princesa. Empuja un poco más…

Giro la cabeza cuando oigo el mecanismo de mi puerta y arrugo la frente al ver que esta se abre, descubriendo a dos hombres armados que me observan en silencio.

—¿Vais a llevarme con ella? —pregunto un tanto desesperado, bajando del camastro con lentitud—. Está… Está de parto.

Los hombres se miran sin responder a mi pregunta y frunzo el ceño cuando oigo a uno hablar:

—Nous devons faire notre travail.

«Eso es… francés».

Solo he entendido hacer
nuestro
trabajo, pero es suficiente para saber que no van a llevarme con mi mujer; no son las órdenes que tienen.

—Marta… —digo, sin dejar de mirar a esos dos tipos—, sigue haciéndolo así, ¿vale? Lo estás haciendo genial. Eres la mejor madre del mundo. Puedes con esto y todo lo que venga. Te quiero muchísimo. Tanto que no puedo describirlo. Recuérdalo siempre.

—No dejes que se te lleven —dice con voz cansada—. James… no dejes que te maten.

Dejando salir las lágrimas e importándome un bledo lo que estos tipos piensen de mí, asiento con la cabeza y sonrío.

—Lo intentaré.

—Prométemelo.

—Lo intentaré… —susurro.

Sin pensarlo más, me abalanzo sobre ellos sin muchas expectativas de salir victorioso. Sin embargo, no me rindo. Aunque ambos me bloquean contra la pared junto a la puerta, en el pasillo, sacudo la cabeza y golpeo la de uno de ellos, aturdiéndolo durante el tiempo suficiente para liberar un brazo y golpear con el puño la mandíbula del otro. Y corro… Corro hasta la puerta junto a mi celda, donde Marta está esperándome, aunque ni siquiera logro abrir el mecanismo; uno de ellos se abalanza sobre mí, tirándome en el suelo y clavándome la rodilla en la espalda mientras agarra mis muñecas juntas y grita en francés.

—¡James! —Oigo gritar a mi mujer.

Los hombres anudan mis muñecas y me levantan del suelo, agarrándome de los brazos y tirando de mí… lejos de Marta.

—¡Recuérdalo siempre! —repito, antes de estar demasiado lejos para que pueda oírme.

No obstante, si tengo algo claro en esta vida… es que voy a luchar hasta el final. Y así lo hago. Me sacudo, pataleo e incluso logro estampar con fuerza a uno de los tíos contra la pared, empujándolo con el hombro, al menos, hasta que un tercero aparece frente a mí y me golpea en la frente con la culata de su arma.

Escupo todo el líquido y boqueo en busca de algo de oxígeno. A estos cabrones les parece gracioso sumergir mi cabeza en un bidón lleno de agua, manteniéndome al límite de mi capacidad pulmonar para no morir ahogado. Una tortura a la que nunca me había visto sometido, incluso alguna vez, viendo alguna película de acción con Nico, bromeé diciendo que esos tipos tenían muy poco aguante. Qué equivocado estaba… Cada vez me siento más cansado y con menos esperanzas de volver a tomar una bocanada de aire, aunque esa esperanza, muy pequeña, aparece cuando otra voz dice algo en francés y mis torturadores cesan sus intenciones, arrastrándome hasta otro punto de la sala donde me cuelgan de las muñecas a una tubería en el techo, dejándome suspendido… a su merced.

La primera caricia que recibo es un puñetazo en las costillas que, de nuevo, me dejan sin aliento. Y me centro, golpe tras golpe, en pensar en Marta y en cómo lo estará llevando con el parto del segundo bebé. ¿Estará saliendo bien? ¿Se sentirá tan sola que habrá decidido rendirse? ¿Me estará haciendo caso y seguirá adelante?

—Haced conmigo lo que queráis… —susurro con la voz ahogada—, pero dejad a mi mujer y a mis hijos, por favor.

La respuesta a mis súplicas es un puñetazo en la mandíbula que me deja en muy mal estado. Apenas siento el resto de los golpes. Apenas me siento a mí mismo. Mi mente, en este instante, ha viajado hasta Marta… para quedarse allí hasta mi último aliento. Hasta que estos cabrones logren matarme.

Sin embargo, no lo hacen. Como puedo, abro los ojos para ver a mi alrededor, luchando contra la neblina roja causada por la sangre que se cuela por mis párpados; no hay nadie. ¿Ya está? ¿Ya ha terminado? ¿He muerto? El dolor que siento por todo mi cuerpo me recuerda que no; no he muerto, simplemente estarán tomando un descanso. Quizá es la hora de comer.

Durante un tiempo que no logro calcular, voy perdiendo el conocimiento, recuperándolo vagamente y por intervalos cortos. O eso creo. Intento desasirme de la cuerda de mis muñecas… sin éxito. Estoy agotado y dolorido. Me cuesta respirar; diría que me han roto alguna costilla. Y mi cabeza solo es capaz de pensar en Marta y en su sufrimiento. Necesito que ella esté bien. Si es así… yo estaré bien, sea cual sea mi final. Y eso es lo que me mantiene más vivo que muerto. Esa es mi meta intento tras intento, sacudida tras sacudida… Debo salir de aquí para poner a mi mujer y a mis hijos a salvo. Sin embargo, mis intenciones se detienen cuando los hombres aparecen de nuevo, observando cómo intento soltarme y riéndose por ello, comentando no sé el qué en francés. Tampoco me importa, solo quiero salir de este lugar.

—Decidle a Paul que quiero hablar con él ahora mismo —exijo, aunque mi voz no acompaña a la decisión que pretendo transmitir.

Para mi sorpresa, parece que los hombres me han entendido y enmudecen de golpe, mirándome con seriedad. Incluso dos de ellos cuchichean y uno se marcha a toda prisa, como si tuviese algo muy importante que hacer. He dado en el clavo correcto. Al fin algo bueno entre tanta mierda.

—Quiero ver a mi mujer.

—Ta gueule!

—No sé qué cojones estás diciendo y me importa una mierda. —Alzo la mirada hasta sus ojos—. Quiero ver a mi mujer… y a mis hijos. Sé que podéis entenderme.

—Fagot —masculla otro, escupiendo al suelo bajo mis pies.

—Maricón o no… —respondo, dejándolo descolocado—, exijo ver a mi mujer y a mis hijos.

Es una de las pocas palabras que pillé de Jacob. Solía llamarme así cuando discutíamos. Y tras oír esa palabrita en variedad de ocasiones, le pregunté qué cojones significaba. El muy cabronazo me llamaba maricón, y lo hacía en su idioma para que yo no me enterase. Debí haber pedido que me enseñase cuando vivíamos juntos, hubiera sido muy útil ahora. Al menos podría comunicarme con estos hijos de puta, o exigirles en su idioma que me dejen hablar con su jefe. Aunque, al parecer, me han entendido cuando lo he dicho en el mío.

Los hombres cuchichean entre ellos, mirándome de reojo, hasta que el que se había ido con cierta prisa reaparece y se une al secretismo. Al parecer han decidido no jugársela a que pueda entenderlos, así que hablan tan flojo… que no oigo más que murmurios imposibles de descifrar. Sin embargo, no es eso lo que me molesta... Me molesta que me miren, me molesta que no me dejen ver a mi mujer, me molesta que la obliguen a parir en una puta celda llena de mierda, sola y exhausta. Y es esa molestia lo que enciende de nuevo la ira en mí, dándome la energía suficiente para volver a moverme, sacudiendo la tubería a la que estoy atado. Creo que soy capaz de partirla para poder soltarme, aunque luego tenga que enfrentarme a cuatro individuos que, no solo van armados, sino que se encuentran en una estupenda forma física. En mi caso… estoy hecho una putísima mierda.

—Putain de pédé! —exclama uno de ellos acercándose a mí.

—¡Tu puta madre! —grito, alzando un pie para darle una patada en la cara, tumbándolo en el acto.

Los otros tres se mueven con rapidez y, mientras dos de ellos inmovilizan mis piernas para atarlas, otro se entretiene dándome puñetazos allá donde mejor le viene, en especial a mis ya más que doloridas costillas, hasta que uno que me cruza la cara… vuelve a dejarme inconsciente.

Cojo aire todo lo profundamente que puedo sin que el dolor de mis costillas me lo arranquen de un plumazo. Oigo voces a mi alrededor, sin embargo, no quiero abrir los ojos. Creen que estoy inconsciente y eso me ofrece un leve descanso; parece que no me golpean cuando estoy así. Y no es por cobardía o porque no quiera que me golpeen más, sino que pretendo intentar pillar algo. Por poco que sea, pero una mínima información que me diga cómo están Marta y mis pequeños. No obstante, no consigo mi cometido. Hablan tan flojo que no logro oír nada claro, y lo poco que sí… no lo entiendo.

—Il vient maintenant —dice uno de ellos sin cuchichear.

Como si supiese que estoy despierto y esperase que pueda oírlo. Como si creyese que puedo entenderlo… El segundo caso no, pero el primero sí… y abro los ojos para demostrarle que, en efecto, estoy consciente. Él sonríe de lado y da unos pasos en mi dirección, con la distancia suficiente para que no pueda arremeter contra él. Por muy atados que tenga los tobillos, todavía puedo flexionar las piernas y darle con ambos pies en el centro de esa absurda cara francesa.

—Él viene ahora —dice ya en mi idioma, traduciendo lo anterior.

—Veo que no sois tan inútiles como creía —comento antes de desplazar la mirada a mi derecha, donde se oyen pasos aproximándose.

Y, ahora sí, pierdo el aliento por completo cuando veo el rostro de la persona que ha hecho todo esto.

—Hola, James —saluda con despreocupación, paseándose frente a mí con las manos agarradas a su espalda—, ¿qué tal te están tratando los chicos?

—Samuel, ¿qué…? —Miro a mi alrededor e intento poner algo de cordura a todo esto.

¿No estamos en Francia? No entiendo nada.

—Verás… —Coge una roñosa silla y la acerca a mí, sentándose casi de frente, un poco a mi izquierda, cruzando las piernas con despreocupación—, tengo mucho que contarte.

—Ya lo creo —mascullo.

—Te juro que yo siempre fui el bueno de la familia. Nunca quise hacer daño a nadie. No recuerdo a qué edad decidí que quería ser policía, era tan pequeño… Mi hermano, sin embargo, era todo lo contrario a mí. Pero era mi hermano, James. Sangre de mi sangre. Por supuesto a él no le molestó que yo me hiciese policía y yo no me preocupé nunca por pararle los pies. Cada cual era dueño de sus actos.

—¿Estás justificando que dejases a tu hermano libre a sabiendas de que estaba matando a mujeres y niños, traficando con armas y…?

—No, ¡por Dios! No lo justifico; lo afirmo. Tú proteges a los tuyos pase lo que pase, y yo protejo a los míos del mismo modo. Verás… que matases a mi hermana…

—¡Yo no maté a tu hermana! —grito, sacudiéndome en el aire.

Si pudiese liberarme lo ahogaría con mis propias manos.

—Está bien, está bien… aceptaré lo que dices y creeré que no fuiste tú. Pero sí mataste a Peter. —Ladea la cabeza y sonríe—. Y tu mujer mató a mi sobrina. Dime, James… ¿qué harías tú si alguien hiciese daño a los tuyos?

—Peter secuestró a mi hija —mascullo, mirándolo a los ojos—. Y Marta mató a Cloe en defensa propia. ¿Quién empezó a causar dolor a quién?

—Tú tienes tu punto de vista y yo tengo el mío. —Alza las manos, mostrándome las palmas—. Ambos muy válidos. Sin embargo… me temo que no puedo quedarme de brazos cruzados. Tu mujer me caló muy rápido —dice riéndose—, aunque eso no ha impedido que pueda llevar a cabo mis planes.

—¿Y cuáles son tus planes?

—Según tú, me quitaste a dos personas importantes de mi vida. Ya he dicho que aceptaré lo que dices y creeré que no mataste a mi hermana. Pero siguen siendo dos, James. Peter y Cloe.

—Marta y yo —susurro.

Él chasquea la lengua y se levanta de la silla con tranquilidad.

—¿Qué gracia tendría eso? Lo divertido es que viváis lo poco que os queda… lamentando la pérdida. —Ante mi frente arrugada, mira a su izquierda y yo le imito mirando a mi derecha, donde un hombre se acerca con una bolsa militar, la deja en el suelo y abre la cremallera, mostrando a mis hijos. Marta lo ha conseguido. Sabía que es una campeona—. Ellos dos, a cambio de Peter y Cloe.

—¿Qué? —escupo, alzando la mirada hasta sus ojos—. No… ¡No, no, no! —grito a pleno pulmón, sacudiéndome tanto como puedo, incluso desgarrando mis muñecas—. ¡Déjalos en paz! ¡Ellos no tienen culpa de nada!

Ignorando mis súplicas, Samuel mira al hombre y ordena:

—Mátalos.

—¿Cómo?

—Me da igual cómo. Ahógalos, rómpeles el cuello, dáselos de comer a los perros… Hazlo como quieras, pero hazlo.

El hombre asiente con la cabeza, coge la bolsa y sale de allí, pese a mis gritos y llantos.

—Por favor… —suplico entre lágrimas—. Por favor, Samuel… Ellos no…

—Adiós, James.

Con un chasquido de dedos, él y sus hombres se mueven, dejándome solo en este lugar que ya no importa. Ya nada importa más que mis pequeños, a los que van a matar por una puta venganza. Y grito; grito a pleno pulmón hasta quedarme sin fuerzas y rendirme. Ahora sí… me rindo.
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NICO

Un día antes…

Golpeo sobre la mesa con el puño, sobresaltando a los presentes. Jayden, Dakota y Adam me observan en silencio, sin embargo, Taylor y Samantha —nuestra ratita informática, como la llamamos James y yo—, pretenden intervenir de nuevo. Samy, además, me ha informado de que mis sospechas son equívocas; el programa va bien. Es decir, que todo va jodidamente mal.

—Os estoy pidiendo ayuda legal.

—Y no sabes lo orgulloso que me siento de que así sea —responde Taylor, cruzándose de brazos—. Demuestras ser un hombre sensato. Por eso mismo, como es un proceso legal, hay que seguir las normas.

—¡A la mierda las normas! James y Marta están en peligro, ella está embarazada, ¿tanto te cuesta darme un equipo de apoyo? ¡Solo te estoy pidiendo esto!

—Me puede costar mi puesto, Nico, así que habrá que tener paciencia y seguir con el protocolo.

—El protocolo no salvó a Dakota en su día, y no los salvará a ellos ahora. Te recuerdo que si está viva es gracias a sus padres. ¡James estuvo a punto de morir porque tú querías seguir los putos protocolos de mierda!

—¿Qué? —pregunta Dakota—. ¿Salvarme de qué?

Taylor la mira de soslayo, pero no responde. Y yo sonrío al ver que es muy valiente para unas cosas… y muy cobarde para otras.

—Peter Johnson, hermano del jefe de este gilipollas, te secuestró cuando eras pequeña. Tenías unos tres años, así que no lo recuerdas. Tu padre y yo llevábamos más de un año tras él, siguiendo los protocolos. Cuando te secuestró y tu madre apareció por aquí mandando los protocolos al garete, los tres… te sacamos de allí. Y tu padre estuvo oficialmente muerto durante meses tras recibir un disparo en el pecho para protegeros a tu madre y a ti. Creímos de verdad que había muerto y este falso de mierda se lamentó de haber actuado mal y tarde. Ahora parece haberlo olvidado. —Miro a Taylor, devolviéndole la mirada cargada de odio que me lanza—. ¿Acaso quieres a James muerto? ¿Estás con Samuel y no me he enterado?

—No digas tonterías —masculla.

—En ese caso, abre los putos ojos, Taylor. No te estoy pidiendo herramientas para ir a por Samuel; te las pido para ir a por un capo de la mafia francesa que ha secuestrado a tu agente y a su mujer.

—Es competencia de las autoridades francesas —repite, siguiendo el mismo guion que me está poniendo de mala leche.

—Está bien. Gracias por nada y por haberme hecho perder un tiempo muy valioso. Al final resultará que mi hijo tenía razón. Una lástima no haberle hecho caso antes.

Taylor arruga la frente y nos mira a los dos.

—¿A qué te refieres?

—Os dejo en custodia temporal a Jayden y Dakota —informo sin responder su duda. Ellos se quejan, pero los ignoro descaradamente—. Si James y Marta, o uno de los dos… logra salir con vida de allí, ya sabéis a quién entregárselo. En caso contrario… vendré yo mismo a buscarlos y… sí, es una amenaza: después quemaré toda la puta sede contigo dentro.

Voy a salir por la puerta cuando una mano me agarra del antebrazo y me giro dispuesto a repartir unas cuantas hostias, al menos hasta que me doy cuenta de que el responsable de ese agarre… es mi hijo.

—No los dejes aquí —susurra—. Si Samuel aparece…

—No sé dónde más dejarlos.

—Con Jacob. James ya dejó a Dakota allí una vez, ¿no? Era el único lugar seguro que encontró para ella.

Valorando la propuesta y el riesgo real a que Samuel aparezca por aquí, aunque dudando de que tenga el valor de atentar contra los chavales dentro de la propia sede, asiento con la cabeza y cambio los planes, descolocando todavía más a Taylor.

—Chicos, nos vamos.

Los dos ni siquiera preguntan el motivo por el que he cambiado de opinión, simplemente se apresuran a seguirnos a Adam y a mí, que salimos de allí ignorando a Taylor y sus gritos, reclamando que volvamos. No pienso hacerlo. He intentado ir por las buenas, sin resultados. Ahora me toca hacerlo al estilo Escorpión: con las armas por delante y que corra el que se espante.

Una vez en el coche, y ya de camino a casa de Jacob, Dakota y Jayden se quejan porque los dejamos al margen y no consiento que vengan con nosotros. Sí… mi hijo vendrá conmigo. Muy a mi pesar, está bien entrenado para estas situaciones, aunque nunca quise que se viese envuelto en una. Estos dos renacuajos, sin embargo, son dos críos a los que, si les ocurre algo y sus padres siguen vivos, me matarán. Lo mejor es ponerlos a salvo hasta que todo esto pase.

—Dakota, tranquilízate —le pide Adam. Ella enmudece de sopetón y lo mira con la frente arrugada—. Voy a estar ahí, ¿vale? Los encontraremos.

—¿Lo prometes?

—Lo prometo.

Miro a mi sobrina por el retrovisor y a Adam de soslayo, sacudiendo la cabeza por el puñetero parecido que tienen con James y Marta. Qué asquerosa preciosidad. Creo que voy a vomitar mariposas.

—A ver, parejita, ¿podéis convencer a Jayden antes de que me explote la cabeza?

El aludido vuelve a gritar y a mí me dan unas tremendas ganas de perderlo en una curva, pero de nuevo no puedo hacerlo. No puede ocurrirles nada malo. Aunque… un accidente lo tiene cualquiera, ¿no? Por suerte Adam y Dakota logran calmarlo y convencerle de que, por muy preocupado que esté por su padre y Marta —lo cual es lógico—, no deja de ser un crío de doce años que poco puede hacer por ayudar. Más bien nos entorpecería. En realidad, no han dicho eso, pero se ha podido entender entre líneas. Yo lo entiendo así.

En casa de Jacob le informo de la situación con toda la rapidez que puedo y le encasqueto a los chavales, a los que María lleva con premura al búnker que su marido tiene montado en el sótano. Ya le preguntaré por qué cojones tiene eso ahí; por ahora está siendo de mucha utilidad, así que paso de hacer ningún comentario al respecto.

—¿Necesitáis ayuda? —Se ofrece.

Niego con la cabeza y le doy una palmada en la espalda.

—Quédate con tu familia y cuida de mis sobrinos. Tan pronto sepa algo te avisaré.

—Está bien —acepta, no muy convencido con mi respuesta.

De nuevo en el coche, Adam coge la bolsa que, antes de subir, he sacado del maletero para dejarla en el asiento trasero. Abre la cremallera y saca un par de Glock que se apresura a dejar listas.

—¿Quién te enseñó tan bien? —bromeo.

Él suelta una carcajada y se encoge de hombros.

—Dos pringados que aseguraban que, quizás, todo esto podría ser de utilidad algún día.

—Qué equivocados estaban… —ironizo.

—Totalmente.

Llegamos al Bronx, donde hacemos nuestra primera parada antes de subir al jet para llegar a nuestro destino final. Porque sí, necesitamos el maldito avión para ir a donde están James y Marta. Y espero que Nora también. Aparco el coche frente a la puerta de la casa de Ray y bajo mientras el individuo sale de su casa con la frente arrugada y un par de tíos a sus espaldas, cubriéndole.

—Nico —saluda.

—¿Te apetecen unas vacaciones para salvar a James y a Marta de un secuestro?

Ni siquiera he tenido que moverme de donde estaba —junto a la puerta del vehículo—. Ray frunce más el ceño y, tras unos segundos de meditación, asiente con la cabeza.

—Dame un minuto.

—Voy a hacer otra parada. Volveré para recogerte.

—Bien.

La próxima parada es a casa de Zac. A James nunca le cayó bien. A mí no es que me cayera ni bien ni mal; era un parásito más. Pero ese parásito tiene unos cojones más grandes que los míos y nada que perder; no tiene familia ni descendencia, por lo tanto, le da igual morir hoy, que mañana. Y ese es un punto muy a mi favor para lo que necesito. Como era de esperar, un par de palabras bien dichas y ese cabrón se apunta a la fiesta, logrando un grupo de cuatro componentes que, sin ningún miedo y con un buen cargamento de armas, nos lanzamos a esta aventura fuera de nuestros dominios… y nuestra tierra.

A la vuelta, Ray ya está preparado con dos bolsas llenas de armas y una actitud digna de ese chaval que se ganó la mejor posición en mi banda; liderarla. Joven, pero con un don que le beneficia para controlar a los demás sin que deba decir ni una sola palabra. Muy yo. Casi podría colar como hijo mío si no fuese porque, físicamente, no nos parecemos en nada.

—¿Y cuántos culos dices que hay que patear en ese lugar? —pregunta Zac, colándose entre los asientos delanteros.

—Siéntate bien y ponte el cinturón —ordeno con calma.

—Oh, disculpe, agente… —Me hace caso y por el retrovisor veo que sonríe, mirándome a través de este. Adam se aguanta la risa—. ¿Vas a responder ahora?

—No lo sé. Pueden ser cinco o cincuenta.

—Oh, genial. Un plan muy bien estudiado.

—Todavía estás a tiempo de cagarte en los pantalones.

Ray estalla en carcajadas, provocando que Zac le regale una peineta. Desde luego, nunca pensé que podía haber tres jefes de banda en un mismo coche sin que este ardiera. Mucho menos con Zac en el grupo. Supongo que, cuando se trata de un bien común… cualquier cosa es posible.

—Un día y medio —comenta Adam, mirándome.

Asiento con la cabeza y aprieto los labios. Ya había pensado en ello.

—Estarán bien —aseguro, aunque espero que suene más convencido de lo que estoy realmente.

—¿Y quién ha osado secuestrar a la Mamba Negra… otra vez? —pregunta de nuevo Zac, que se ha propuesto darnos el viaje.

—Un mafioso francés. —Los dos de atrás se miran y me miran. Yo los observo a través del retrovisor—. ¿Qué? ¿Tenéis miedo?

—¿Francés? —escupe Zac con cara de asco—. Si lo llego a saber no pillo tantas armas. ¡Qué desperdicio! Pensé que iba a ser más emocionante.

Mi carcajada rebota por todo el coche.

—Vamos, no tenemos tiempo que perder —anuncio, abriendo la puerta del vehículo.

Ya hemos llegado al aeropuerto y mi jet está listo para despegar. Nuestros siguientes movimientos son silenciosos y calculados, como si hubiésemos hecho esto otras veces. Ray y Zac se encargan de subir las armas, Adam mete el coche por la rampa de carga y yo me voy a la cabina para decirle al piloto cuál es la ubicación a la que nos tiene que llevar. O, al menos, lo más cerca posible de allí. Después de varias indicaciones por su parte y por la mía, el resultado es que nos dejará a unos kilómetros, donde al parecer hay una buena zona para aterrizar sin riesgo. Una vez en tierra, tendremos que desplazarnos en coche. Aceptando el plan, le dejo hacer y vuelvo a la zona de pasajeros, donde Zac está sentado en mi butaca, con los pies cruzados sobre la mesa y una botella de Champagne en sus labios. Me acerco a él y le doy con la mano a los pies, lanzándoselos a un lado y, por la sacudida, provocando que el contenido que bebía se derrame por su camiseta.

—Los pies fuera de la mesa, te quiero lejos de mi asiento y me debes dos mil pavos por la botella. —Cuando se levanta, observo la tapicería y entorno los ojos—. Añade otros mil para arreglar esta mierda.

—Ha sido culpa tuya.

Ante mi mirada, decide no comentar nada más y marcharse a la otra punta del jet, sentándose de mala gana y llevando la botella de nuevo a sus labios. Yo me siento en otra butaca, pues la mía está inservible en este momento, y Ray se sienta frente a mí, mirándome en silencio durante unos segundos, hasta que lo rompe con una sonrisa, expulsando el aire por la nariz.

—¿Sabes? Nunca pensé que pudiera ser útil fuera del Bronx.

—¿Por qué no?

—Me sacaste de la calle y ayudaste a mi abuela, no sabes cuánto te lo agradezco. Pero… siempre creí que, si estaba en la posición que estaba, era por algún tipo de pena que sentías hacia mí. —Arrugo la frente por sus palabras y él prosigue—: No sé… no creo que sea tan bueno como dices.

—Ah, ¿no? Logras mantener la esencia de la banda sin dejar que se desmoronen. No usas armas si no es estrictamente necesario y siempre en defensa propia. No movéis mierda y el resto siguen respetando la posición de este grupo. ¿Qué te hace pensar que no eres bueno llevándolo? Yo creo que eres el mejor.

—Lo dices para que me sienta bien.

—Lo digo porque esa es la verdad. Eres un buen tío, Ray. Si no lo fueses… puedes estar seguro de que no dejaría que te acercaras a mi hijo. Serías… una mala influencia. —Ambos nos reímos por mis palabras—. Sin embargo, eres su mejor amigo.

—Es un buen chico —dice, incapaz de contener la sonrisa—. Muy buen chico.

—¿Quieres dejar las calles? —Él me mira sorprendido, pero no responde—. Solo tienes que decirlo.

—Me lo he planteado alguna vez, sí. Pero…

—¿Qué necesitas?

—¡Nada! Yo solo… —Resopla y se revuelve el cabello con una mano—. Solo quiero una familia. Me sobra con eso. No puedo formarla ahí, entre tanta mierda.

—¿Tienes novia? —Me intereso, acomodándome más en el asiento. Por su sonrisa, aunque no responde, intuyo que sí—. ¿Y qué tal es?

—Un trozo de pan —susurra. Pero, entonces, se torna serio y se remueve incómodo en el asiento—. Y muy distinta a mí.

—¿A qué te refieres con distinta?

—Vive en Manhattan. ¿Responde eso a tu pregunta?

—Clase medio-alta… —murmuro, desviando mis ojos a la ventanilla.

—Demasiado alta. Sé que no vamos a durar por ese motivo; sus padres no van a querer que su niña esté con alguien como yo. Pero me ha servido para replantearme si realmente quiero seguir viviendo así o no.

—¿Quién eres tú? —le pregunto, volviendo la mirada a sus ojos.

—¿Cómo?

—Dices que sus padres no van a querer que su hija esté con alguien como tú. —Me encojo de hombros—. ¿Quién eres tú?

—Pues… un tío… ¿normal?

—Ahá… ¿Te refieres al estatus económico? —Su leve desvío de mirada me advierte de que he dado en el clavo—. ¿Necesitas dinero para que una mujer se quede contigo? Créeme, pensar así no es lo más acertado.

—Lo dice alguien al que se le caen los millones a medida que camina.

Suelto una carcajada contenida y asiento con la cabeza.

—Sin embargo… la única mujer que me interesa, le importan tres pepinos esos millones. Aunque también le importo tres pepinos yo, así que… no sirvo para dar consejos. Mejor habla con Marta cuando la saquemos de allí.

—Nico… —Ray mira por el pasillo, asegurándose de que esos dos no pueden oírnos—, ¿crees de verdad que los encontraremos vivos?

—La esperanza es lo último que se pierde, ¿no?




CAPÍTULO 44



MARTA

Despierto sobresaltada. No oigo llantos y lo primero que hago, entre torpes movimientos, es inclinarme adelante para buscar a mis pequeños. Cuando ha nacido el primero sentía que mi mundo se venía abajo, porque no me veía con fuerzas para afrontar el segundo. Pero lo he hecho… por James, al que se han llevado a la fuerza y al que he oído cómo forcejeaba para liberarse. Confusa al ver mi cama vacía, paso las manos por la superficie llena de sangre, líquido y placentas… sin embargo, mis bebés no están.

—¿Cómo…? —susurro, moviéndome con gran dificultad hasta que consigo levantarme pese a que mis piernas tiemblan como gelatina—. ¿James?

Al no obtener respuesta, me arrodillo en el suelo y miro debajo de la cama, temiéndome que hayan podido caer…, pero tampoco están. Agarro las braguitas y me las pongo, lanzando muecas por el dolor que todavía siento. Ya no tengo contracciones, pero estoy como si me hubiese pasado un tráiler por encima varias veces. Cuando he conseguido ponérmelas, me levanto y ando despacio hasta la puerta, golpeándola con flaqueza.

—¿Dónde están mis hijos? —pregunto, aunque mi voz suena débil y floja.

Sin embargo, en mis golpes… la puerta se abre un poco y me quedo mirando la ranura que deja entrar algo de claridad. ¿Está abierta? ¿Significa que James ha podido liberarse y ha sacado a los pequeños para ponerlos a salvo? Con torpes pasos, avanzo mientras empujo la puerta con dificultad, hasta que logro salir a un pasadizo oscuro, con algún fluorescente en el techo que lanza ráfagas de luz intermitentes, iluminando un poco el camino. Y con esos mismos pasos torpes… lo sigo en busca de mi familia.

No consigo averiguar dónde estoy. Parece un edificio con pasadizos, estancias, incluso paso junto a lo que parecen unos vestuarios, aunque todo ello está en un estado lamentable, como si los años hubieran hecho mella en una edificación… abandonada. Eso es, debe de ser una edificación abandonada. Solo tengo que salir de aquí para encontrar a alguien que pueda ayudarnos. Colándome en los vestuarios, intento abrir varias taquillas hasta que una cede y me descubre una bolsa que parece militar. La abro en busca de algo que me pueda ser útil, encontrando ropa «limpia». Llena de polvo, pero al menos más limpia que lo que llevo. Así que despacio, lanzando muecas y gemidos por las súplicas de mi cuerpo, me despojo de la ropa que llevo puesta y me visto con un pantalón de camuflaje y una camiseta verde militar. Una vez vestida, me calzo unas botas que me vienen algo grandes, pero con las que no me veré obligada a ir descalza, aguantando el frío hormigón bajo mis pies.

Asomando la cabeza por la puerta para confirmar que no hay nadie al otro lado, salgo y sigo el rumbo del largo pasadizo. A paso lento. No solo por si aparece alguien, sino porque mi cuerpo no da para más. Lo único que pide en todo momento es poder descansar, sin embargo, no lo conseguiré hasta que sepa que mis pequeños están bien; a salvo. Al final del pasadizo, que bifurca en otros dos, encuentro a mi izquierda unas escaleras que bajan, y a mi izquierda unas que suben. Decido ir arriba. Aunque mi cuerpo acepte más una bajada que una subida, el hecho de que las de la izquierda no tengan nada de luz me alertan de que no es una zona muy… segura. Así que, pidiendo un poco más de voluntad a mis músculos, subo los escalones despacio, sin prisa, pero sin calma. Y a cada escalón siento que mis pocas energías se van agotando. Tengo muchísima sed, incluso hambre, sin embargo, mi mayor motivación para moverme es encontrar a mis pequeños.

Unos escalones más arriba la luz es más intensa. Tanto, que entrecierro los ojos por la molestia y es entonces cuando me doy cuenta de lo oscuro que estaba realmente el lugar en el que me encontraba. Aquí no hay tanta luz, sin embargo, me molesta. Alzo el brazo por delante de mis ojos y sigo subiendo hasta que llego a un nuevo pasadizo. Este está en peor estado que el anterior, con escombros en el suelo, paredes parcialmente derruidas y viejos muebles, en su mayoría rotos y carcomidos. Las paredes y el techo me advierten de la humedad que han ido aguantando durante años y que nadie se ha preocupado en controlar. Está claro que me encuentro en un edificio abandonado, pero… ¿dónde? Siguiendo el pasillo sin dar importancia a las bifurcaciones que hay cada pocos metros, derivándose en otros pasillos con puertas a ambos lados, sigo recto hasta una puerta de hierro parcialmente abierta por la que entra gran cantidad de luz. «Sigue la luz» pienso irónicamente. Pero así lo hago, llegando a esa puerta que abro de par en par, esta vez cerrando los ojos por el sol que me ciega durante unos segundos, hasta que me adapto y los abro poco a poco… quedándome sin palabras. Frente a mí, en un gran descampado en el que las malas hierbas han crecido a su antojo, hay un par de tanques en muy mal estado, algún esqueleto de helicóptero y jeeps militares, también en ruinas. Esto, junto a la ropa que llevo puesta, aclara todas mis dudas. O, al menos, una parte de ellas.

—Una base militar… —comento para mí misma, pues no hay nadie más conmigo.

El problema es que dicha base se encuentra en medio de la nada, rodeada de montañas y vegetación que ha ido creciendo sin control por la ausencia de humanos. A eso debemos añadirle que el edificio del que he salido… no es el único existente; puedo contar, al menos, otros veinte más. En mi estado, es como intentar encontrar una aguja en un pajar. Aunque no tengo nada mejor que hacer, así que habrá que buscar no solo una aguja, sino tres… en este gran pajar. Analizando los edificios que me rodean, busco alguno que pueda estar en mejor estado. Si James se ha llevado a los pequeños para ponerlos a salvo, habrá buscado el más estable para dejarlos escondidos. Uno a uno los analizo todos, hasta que algo llama mi atención y entorno los ojos en un intento de enfocar mejor la vista. Parece que, en la cuarta planta de un edificio a tres de distancia, todos los cristales de las ventanas, tanto los rotos como los intactos, están cubiertos con algún tipo de papel o plástico oscuro. Como si se quisiera ocultar algo. No creo que James sea tan ingenuo como para llamar tanto la atención, sin embargo, no lo descarto y decido que ese será mi próximo destino.

En mi trayecto, voy descubriendo más vehículos militares abandonados, aunque uno, que de militar no tiene nada, capta mi atención: está intacto, de un negro brillante intenso, como recién salido del concesionario y, por si había alguna duda… tiene el motor arrancado. Sobresaltándome al no saber qué puedo encontrar ahí, me muevo hasta detrás de uno de los tanques y asomo la cabeza a la espera de algún movimiento en esa zona. Está justo enfrente del edificio al que iba, por lo que es posible que eso que cubre las ventanas… no lo haya puesto James. Aguardo durante lo que me parece una eternidad, hasta que de pronto dos tipos que no van vestidos de militares ni parecen serlo —aunque van armados—, salen del edificio y se meten en el coche, yéndose de allí y dejándome vía libre para que pueda llegar al lugar al que iba. Solo espero que fueran los únicos que había ahí dentro y que no encuentre sorpresas, porque no tengo el cuerpo para mucho baile.

Irguiéndome, recojo un poco más de voluntad y sigo mi camino paso a paso, ojeando a mi alrededor por si puede haber algún otro vehículo nuevo o algún tipo armado que pueda verme, sin embargo, llego a la puerta de acceso sin ningún problema, la cual abro con sumo cuidado y observo en silencio, durante unos segundos, por si pudiera oír algo raro. Una vez he confirmado que estoy sola, entro y cierro la puerta a mis espaldas, dándome cuenta de que hay luz en el interior; mucha más que en el otro edificio. Y no es natural, sino que proviene de las bombillas y fluorescentes que hay repartidos por todo el techo. Además, puede oírse lo que parece un generador, aunque lo intuyo bastante lejos. Algo me dice que no estoy sola, o pronto dejaré de estarlo. Cogiendo aire hasta llenar mis pulmones, cierro las manos en puños y ando despacio, con las piernas todavía débiles que tiemblan como dos alfileres que apenas pueden sostenerse. Me sorprendo de haber andado tanto, aunque en el fondo sé que es por mi motivación, y no porque realmente tenga fuerzas para ello.

En la primera puerta a la izquierda que encuentro, me parece atisbar una mesa de aspecto intacto, por lo que entro y, confirmándolo, me lanzo a por una de las tantas botellas de agua que hay sobre esta, abriéndola mientras me siento en una silla. Y bebo con tantas ganas, que incluso tengo que parar para poder toser. Estoy muerta de sed, como si llevase muchos días sin beber agua. Incluso diría que estoy deshidratada; es como me siento. Cuando ya he bebido agua suficiente para calmar la necesidad, miro a mi alrededor y localizo una mochila en un estado bastante cuestionable, pero que me servirá para guardar algunas botellas de agua y una linterna que, tras comprobar si funciona —con buen pronóstico—, también meto en el interior. Con la botella abierta en mi mano, cargo la mochila a mi espalda y sigo con mi ruta, bebiendo de vez en cuando para seguir hidratándome y dándome un pequeño chute de energía. Al menos, esa es la sensación que me da y funciona; sigo andando sin sentirme tan agotada.

Encarándome de nuevo a unas escaleras, alzo la mirada y maldigo mi debilidad. Son cuatro plantas hasta mi destino; no me veo capaz de lograrlo. No obstante, decido probarlo e inicio el primer paso que es seguido por los demás, armándome de paciencia —y grandes dosis de voluntad— para llegar a la cuarta planta. En varios momentos debo detenerme, beber agua y recobrar el aliento. Estoy más débil de lo que quiero admitir, pero me convenzo de que las limitaciones son mentales. Eso, y que es muy probable que encuentre a James… y a mis pequeños, a los que tengo muchas ganas de ver.

—Lambert, c'est vou? —Oigo por el hueco de las escaleras, provocando que me pegue a la pared y cese mis pasos—. Lambert?

Piensa, Marta… Piensa.

—Je suis Marie, Lambert m’envoie.

—Pourquoi?

— J'apporter à manger.

—Bien! J'ai faim!

He logrado hacerle creer que Lambert me envía con comida, el problema es que… no llevo nada que confirme lo que he dicho. Además… Bajo la mirada hasta mis pantalones, que están manchados de sangre y restos del parto. ¿Qué hago ahora? En cuanto me vea sabrá que ni soy Marie, ni voy a llevarle comida.

—Marie?

—Oui, oui… Un moment.

—Alexandre! —Oigo esta vez, aunque en este caso viene de la planta inferior—. Viens! Rapide!

Con el corazón desbocado, descuelgo la mochila de mi espalda mientras el tal Alexandre, que es el individuo de arriba, acude a la llamada del nuevo tipo que lo llama desde abajo y que espero que no sea Lambert. Mochila que logro sostener con ambas manos frente a mí, cubriendo la mancha de mis pantalones justo cuando él pasa por mi lado a la carrera sin apenas mirarme. Y respiro aliviada cuando desaparece de mi campo de visión. El de abajo le ha dicho que vaya rápido, así que debe de ser una emergencia; quizá ya saben que no estoy en mi celda. Cuando uno lo comente con el otro, Alexandre mencionará a la falsa Marie… y todo saldrá a la luz. Me tendrán acorralada, débil… Mierda.

Cuelgo de nuevo la mochila en mi espalda y le pido a mi cuerpo un poco más de empuje para subir la planta que me queda hasta la cuarta, donde he visto los cristales cubiertos. Y milagrosamente llego sin oír ningún grito más ni nada que me alerte de la posibilidad de que me estén buscando… al menos por este edificio. Haciendo frente a los últimos seis escalones, y con los pulmones saliéndoseme por la boca, llego a la planta que se había convertido en mi meta. La sala frente a mí está muy oscura, apenas hay luz más que una triste lámpara en un rincón junto a las escaleras, sobre una mesita acompañada de una silla y una radio donde, al parecer, Alexander estaba haciendo guardia. Si hacen guardia, es que están vigilando algo. Abro la mochila y saco la linterna para poder ver mejor a mi alrededor, avanzando con cautela pese a que el rayo de luz indica mi posición. La sala está en las mismas condiciones que las anteriores: ha cedido al abandono durante años. La pintura de las paredes y el techo está desconchada, el suelo agrietado y los pocos muebles que hay, no aguantarán mucho más en pie. De hecho, hay una silla a la que le faltan dos patas y que su única utilidad es la de ocupar el espacio donde la dejaron tirada. También hay mucho polvo, tanto que, con el rayo de luz de la linterna, refleja en las motas y crea como una neblina que me dificulta la visibilidad. Afinando el oído para verificar que no parece subir nadie por las escaleras, me cuelo por la puerta más cercana a la mesita con la lámpara, entrando en una estancia más amplia con bidones de hierro que parecen estar llenos de agua y, como había visto desde la calle, con papel oscuro cubriendo todas las ventanas para que no entre la luz, excepto por algunos rayos que se cuelan por los huecos donde el papel está roto, iluminando algunas partes de la zona. Apago la linterna y me muevo despacio, mirando a mi alrededor, hasta que mis ojos quedan pegados a un extraño bulto que cuelga del techo; alargado, como si fuese un… cuerpo. Arrugando mi frente, me acerco poco a poco hasta que reconozco ese cuerpo y la linterna cae al suelo sin que pueda evitarlo.

—¡James!
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NICO

Aparto los prismáticos de mis ojos y saco el móvil del bolsillo para volver a comprobar la información. Según la aplicación de rastreo, Marta se ha desplazado o ha sido desplazada a otro edificio de la base militar, a unos doscientos metros de donde estuvo durante horas. He intentado verla en cualquier rincón desde mi posición, pero solo he visto civiles —o cabrones hijos de puta a los que pienso matar uno a uno—; ni rastro de ella. Tampoco de James. Así que… o ha escapado y se ha escondido, o la han trasladado por algún motivo.

—¿Quieres decir que no le robaron la pulsera y que la tiene alguno de esos? —comenta Zac, con sus propios prismáticos pegados a los ojos—. Da igual, acabo de decidir que el rubio es mío. No me gusta su cara. Me cae mal.

Ray lo mira y niega con la cabeza, pero prefiere no decir nada. Estamos todos tumbados en el suelo, tras un montículo para que no nos vean. Adam, a mi lado, baja sus prismáticos y suspira.

—¿Qué me dices? —susurro.

—Muchos edificios antiguos de dudosa estabilidad estructural.

—Está hablando el arqueólogo —respondo, captando su atención—. Quiero que hable mi hijo, ese al que entrené para que fuese el mejor.

Adam medita unos segundos y vuelve a analizar la base con los prismáticos, empezando a hablar sin quitarlos de ahí:

—Hay al menos diez puntos buenos donde podría haber francotiradores. Dos vehículos en movimiento y, como mínimo, tres hombres merodeando a pie. Contando por lo bajo para no pillarnos los dedos… podemos suponer que hay quince personas, sin tener en cuenta a James y a Marta. El mejor modo de acceder sería por el este; cortar la valla y colarse sin hacer ruido. Siendo una base militar, no sería de extrañar que todos esos edificios estuviesen conectados bajo tierra, por lo que, si es así, accediendo a uno, se puede acceder a todos. —Aparta los prismáticos de sus ojos y me mira sin contener la sonrisa. La mía como padre orgulloso es inevitable—. El problema es que no tenemos los planos de la base, por lo que nos perderíamos con bastante facilidad. Especialmente ese idiota de ahí. —Señala a Zac con el mentón y el otro le devuelve una peineta, llevando la mirada a los prismáticos rápidamente—. Así que, dadas las circunstancias… Creo que lo más sensato será entrar por el este igualmente, pero abrirnos en abanico para abarcar más terreno y reducir el mayor número de enemigos posibles. Sin hacer ruido. —Hace hincapié a eso, mirando de nuevo a Zac que, sin apartar los ojos de los prismáticos, le regala otra peineta a sabiendas de que va por él—. Y no deberíamos usar armas de fuego —propone.

—¡Una mierda! —Se queja Zac, apartando los prismáticos de una sacudida—. No he traído a Sindy para tenerla metida en una bolsa.

—¿Sindy? —preguntamos los tres al unísono.

Él saca un subfusil de su bolsa y le da un beso, acariciándolo como si de una mujer se tratase.

—Os presento a Sindy, mi nuevo amor.

—¿Este individuo nos tiene que ayudar a salvarlos? —cuestiona Adam en un susurro, realmente preocupado por la situación.

—Sí, hijo, sí… Aquí donde lo ves, es bueno en lo suyo.

—¿Y qué cojones es lo suyo?

—Matar —aclaro, levantándome del suelo, pero manteniéndome agazapado.

Estamos en una buena situación, sin embargo, no quiero jugármela a que puedan vernos. Me acerco al coche y abro la puerta, sentándome en el asiento del piloto. Saco el móvil del bolsillo y miro los mensajes que he ido recibiendo de Taylor y a los que no he querido hacer caso hasta ahora.

«Sea lo que sea que tengas pensado hacer… no lo hagas».

«Nico, hablo muy en serio».

«¿Zac y Ray?»

«Mierda, Nico, vas a hacer que nos despidan».

«Sé que a ti te da igual, pero yo tengo una familia que mantener».

«Y yo una familia que proteger» pienso, frotándome la frente con la yema de los dedos antes de seguir leyendo:

«Se acabó. Dile al piloto que dé la vuelta».

Contengo las carcajadas y doy una ojeada a la zona donde los chicos siguen mirando por los prismáticos. Parece que la cosa está tranquila, así que vuelvo a la conversación y miro el último mensaje, que lo ha mandado hace un escaso cuarto de hora:

«Vale, tú ganas. Mando un equipo».

«Suerte que Samy tiene la ubicación,

que sino a ver dónde cojones los mando».

Sonrío, le mando un emoji del pulgar arriba, me aseguro de que el móvil está en silencio —y sin vibración—, y lo guardo en el bolsillo del pantalón. Tardarán unas horas en llegar, así que podemos ir avanzando el trabajo para que el FBI no tenga que cansarse mucho. Con un poco de suerte, nos encontrarán tomando unas cervezas cuando lleguen.

Me levanto y preparo todo el equipo que necesito: cintas en las piernas para las armas, algunas navajas y, por si acaso, un par de pistolas más —obviamente con silenciador—. Es algo que no sobra. El chaleco antibalas por si alguno de esos cabrones es más rápido que yo, y otros dos para Ray y Adam. Zac ya ha dejado claro que él no piensa ponerse, tal cual ha dicho: «esa mariconada de policías».

Agachándome para coger una piedra pequeña, la lanzo sobre Adam y este se gira al sentirla sobre su trasero. Hago un gesto con la cabeza para indicarle que nos vamos. Hay que moverse ya. Él alerta a los otros dos y juntos vuelven al vehículo, agazapándose para no ser vistos. Una vez estamos todos, reparto los chalecos y transmito las indicaciones para acceder y abrirnos, aunque he dejado bien claro que Adam debe venir conmigo; no voy a consentir que mi hijo corra peligro. Él se ha quejado como un niño pequeño, incluso ha puesto esos morritos que ponía cuando lo era y le castigaba, sin embargo, ha obedecido y se ha pegado a mi espalda como una lapa.

Una vez junto a la valla, con la ayuda de unas cizallas, cortamos una parte y accedemos al interior del perímetro, cubiertos por uno de los edificios, justo por donde ha indicado Adam que era más seguro. Nos desplazamos en abanico, cautelosos, provocando el menor ruido posible e intentando localizar, primero, a los que van a pie. Zac, mediante señas, me indica que tiene a uno —también ha inventado unas para decir que era el rubio, pero eso no es relevante para mí—, así que le doy el visto bueno para que siga con el plan. Y, como era de esperar, en cinco segundos el objetivo es derribado con una facilidad y discreción dignas de aplaudir. No mentía cuando dije que Zac era bueno en lo suyo. Con unas nuevas señas, esta vez por mi parte, informo de la posición que tiene que tomar cada uno. Cuando estos asienten, le doy un toque a Adam en el hombro y le indico que me siga, colándonos por la puerta trasera del edificio que nos cubre. Edificio que, como bien ha señalado mi hijo un rato antes, tiene una dudosa estabilidad.

—Debo admitir que sí es bueno en lo suyo —susurra a mi lado, hombro con hombro, moviendo los ojos de un lado a otro en busca de algún movimiento extraño.

Sonrío soltando el aire por la nariz y le doy una palmada en la espalda.

—Cada uno es bueno en lo suyo.

Saco el móvil del bolsillo y busco la localización de Marta. Según la aplicación, está a dos edificios de distancia, a la derecha. Se lo muestro a Adam y este asiente, por lo que lo guardo de nuevo y nos movemos en busca de una salida directa en aquella dirección, lo cual se nos complica un poco debido al estado de este edificio en el que estamos. Está tan mal, que casi podría verse las estrellas desde el interior.

—Ve con cuidado —susurra Adam, advirtiéndome de una grieta muy fea en el suelo que podría ceder bajo nuestros pies—. Por ahí.

Siguiendo sus indicaciones —lo bueno de tener un hijo experto en ruinas—, nos colamos por un pasillo oscuro en el que debo forzar la vista para ver lo que tengo frente a mí sin comerme nada por el camino. Encender una linterna no es una buena idea, por lo que hay que ir andando con sumo cuidado, tanto por nosotros, para no rompernos la crisma, como por los de fuera, para que no nos localicen.

—Al norte —indica de nuevo, señalando una puerta cerrada y con muy mal aspecto que hace cesar mis pasos y mirarlo a la cara con un «¿en serio?» grabada en la mía—. ¿Qué? —pregunta burlón—, ¿te dan miedo las puertas cerradas?

—Si no fueses mi hijo, solo por lo que acabas de decir irías tú delante. —Él sonríe y yo tengo que aguantarme la risa—. Anda, vamos.

Llenando mis pulmones de aire con cierto disimulo —aunque eso no evita que Adam se dé cuenta del detalle—, agarro el pomo de la puerta y alzo la pistola con silenciador apuntando al frente, abriéndola de sopetón y encontrándome con… un muro a unos pocos metros y malas hierbas entre ambos edificios. Miro a mi hijo de reojo al oír la risita que le ha dado y que, por suerte, intenta que no se oiga.

—No te rías de tu padre —susurro.

Él hace como si cerrase su boca con una cremallera y lanza la llave imaginaria a un lado, haciéndome reír en silencio. Asegurando ambos lados, siendo el de la izquierda el más jodido, ya que bifurca en una zona de paso, apunto el arma en esa dirección y le indico a mi hijo que pase al otro lado y abra la puerta. Lo hace de un modo impecable y aguarda allí, a la espera de que me mueva y vaya tras él, sin embargo, algo capta mi atención: Zac está al otro lado de la «calle», entre dos edificios, peleando cuerpo a cuerpo con uno de los tipos que, siendo francos, parece que le lleva ventaja. Me tenso y empiezo a ponerme nervioso, planteándome incluso la idea de disparar desde mi posición, cruzando los dedos para no fallar y, sobre todo, para que no cante mucho. No obstante, Zac logra bloquear al tipo y romperle el cuello de un rápido movimiento, alzando la mirada hasta mi posición y lanzándome una sonrisa de satisfacción. Disfruta tanto matando… que puede acojonar. Alzo el pulgar en señal de aprobación y, ahora sí, corro hasta donde mi hijo me espera.

—¿Todo bien? —pregunta en un susurro.

—Zac a noqueado a otro.

Adam asiente y nos ponemos en marcha, repitiendo el proceso que hemos realizado en el edificio anterior, solo que este parece estar en mejor estado y nos movemos con más facilidad, llegando al tercer edificio: donde está Marta, según el localizador. Una vez dentro, saco el móvil y la ubico, fijándome de que su marca… está sobre la mía. Alzo la mirada y busco unas escaleras. La lógica me dice que debe estar en una planta superior. Le muestro el móvil a mi hijo y él asiente, pero nos detenemos, e incluso diría que hemos dejado de respirar, cuando un tipo aparece frente a nosotros con una bolsa militar en sus manos. Alzo el arma apuntando a su cabeza y espero cualquier reacción. Si puedo evitar disparar… mejor. No quiero alertar al resto.

—No soy un asesino de bebés —dice de pronto, dejando la bolsa en el suelo con cuidado y alzando las manos en señal de paz.

—Papá… —susurra Adam, tan confuso como yo.

—Coge bridas de mi cinturón y átale las manos. Tengo un pañuelo en el bolsillo trasero del pantalón. Pónselo de mordaza.

Mi hijo hace lo que le digo y se acerca al tipo con cautela, calibrando cualquier reacción que pueda tener y que no pienso consentir. Como intente algo, le vuelo la puta cabeza. Por suerte para todos, el individuo colabora y se deja atar las manos a la espalda y poner la mordaza sin resistirse. Una vez controlado, guardo la pistola y entre los dos lo llevamos a un rincón, donde lo aseguro a una tubería con más bridas.

—Si haces el menor ruido… —susurro bien pegado a su oreja—, date por muerto.

Él asiente con la cabeza y se mantiene en silencio, estático. Le doy un toque a Adam en el brazo y nos movemos con rapidez hacia las escaleras. Si ha dicho eso de los bebés es que le han mandado matar a Marta y como está embarazada, no ha sido capaz. Eso significa que sigue viva. Cincuenta por ciento de esperanza completada; solo tenemos que dar con ella antes de que los otros se den cuenta de lo que está ocurriendo.

—Papá…, espera —dice Adam, agarrándome del brazo para detener mis movimientos.

Estamos frente a la escalera, ¿por qué quiere detenerse ahora? Lo observo sin entender qué ocurre, hasta que me doy cuenta de que él está con la mirada fija en la bolsa que llevaba el tipo, la frente arrugada y esa mirada que pone cuando algo… no le cuadra.

—¿Qué ocurre?

—Esa bolsa…

—Es una puta bolsa, Adam.

—No…, la ha dejado en el suelo con demasiado cuidado —comenta, y de pronto se lanza a la carrera.

Dejo salir una silenciosa maldición y cubro sus espaldas vigilando ambos lados del pasillo. Él derrapa junto a la bolsa, la coge con cuidado y pone una mano debajo, corriendo como si llevase un explosivo encima y no quisiese hacer movimientos bruscos. Una vez a mi lado, la deja en el suelo y abre la cremallera despacio, dejándome sin una pizca de aliento. Hay dos bebés dentro de la bolsa. Me acuclillo junto a mi hijo y aparto lo que parece ropa militar que les hace de «colchón», observando que ambos bebés… tienen cordones de zapatos anudados en sus propios cordones umbilicales. Además, están algo aletargados y bastante bajos de temperatura. Morirán de hipotermia si no hacemos algo rápido.

—¿Son los de Marta? —pregunta mi hijo con la voz rota por el shock.

—Me temo que sí —susurro, pensando que esa esperanza que había aflorado con las palabras de ese tipo… se ha desvanecido de un plumazo.

No es un asesino de bebés, por eso están vivos. Pero… ¿y Marta? ¿Sigue viva? Sin más tiempo que perder, tanto para los pequeños como para comprobar el estado de su madre, cierro la cremallera y cojo la bolsa, aunque Adam me la arrebata con cuidado e indica que la llevará él. Acepto y encabezo el ascenso, con el corazón latiéndome con fuerza por lo que pueda encontrar cuando llegue a la posición que marca el rastreador.
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MARTA

No consigo pasar la barrera invisible que mi cuerpo, preso del miedo, ha creado. Creo que James no respira y soy incapaz de acercarme a él para comprobarlo. Lo intento… juro que lo intento, pero algo me lo impide y, a cada intento, doy un paso atrás. Incapaz de no llorar, cierro los ojos y respiro hondo. Vivo o muerto, no puedo dejarlo aquí. Respiro hondo una vez más y abro los párpados, recogiendo todo el valor posible para hacerlo. Un paso tras otro, me acerco a él y alzo la mano hasta su cuello para comprobar si tiene pulso. Por un momento siento que está muy frío y la aparto, no obstante, tomo una gran bocanada de aire y vuelvo a acercarla, comprobando que… tiene pulso. Creo que es débil, pero está ahí.

—James… —susurro con la voz quebrada por la mezcla de la emoción de saber que está vivo, y el miedo de verlo en este estado—. Despierta, James.

Sin embargo, mi marido no reacciona.

Moviéndome tan rápido como soy capaz, debido a mi agotamiento, busco algo afilado con lo que cortar la cuerda que lo sostiene del techo. Finalmente doy con una navaja que encuentro sobre un bidón cerrado. Quitándole primero las ataduras de los pies para dejárselos libres, después me pongo de puntillas sobre una caja de madera que acerco a James y empiezo a cortar la cuerda que lo sostiene colgando de lo que parece una tubería. Me está costando la vida, porque mi marido es alto y yo apenas puedo mantener el equilibrio por mi temblor de piernas, pero al final lo consigo y su cuerpo cae inerte al suelo. Ni siquiera el golpe que se ha dado al caer lo ha hecho reaccionar.

—Tienes que despertar —sollozo, desanudando la cuerda impregnada de sangre que le rodea las muñecas—. No tengo fuerzas para cargar contigo. Despierta.

Cuando consigo quitarle la cuerda, dejando unas feísimas heridas en las muñecas que sangran sin cesar, utilizo la misma navaja con la que he cortado la cuerda y desgarro dos trozos de tela de la camiseta que llevo y que por suerte es muy grande, envolviéndoselas para hacerle un torniquete. No sé si será suficiente, pero debo intentarlo.

—Tienes que despertar —insisto, incapaz de controlar mi quebrada voz. Me inclino sobre él y agarro su también ensangrentada cara entre mis manos—. James, por favor… despierta. Por favor…

Sin embargo, es inútil. Su respiración es casi imperceptible y los latidos son débiles. En realidad, no sé ni cómo sigue vivo. Incapaz de soportarlo más, y siendo consciente de que él no ha podido llevarse a los pequeños, me acurruco junto a su cuerpo y apoyo la cabeza sobre su abdomen, dejando salir las lágrimas mientras espero que alguien nos encuentre… y nos mate al fin. Y aunque ahora mismo solo quiera morir con mi marido, mi instinto se activa y me pone alerta cuando oigo unos pasos detrás de mí. Con la navaja en mi mano, aprieto el mango con fuerza y espero a que, quien sea que esté viniendo, se encuentre lo suficiente cerca de mí para poder clavársela en el cuello.

—¿Marta? —susurra alguien.

Desconozco de dónde ha salido la energía ni cómo he terminado de pie, pero acabo encarada a dos sombras frente a mí y agito la navaja en el aire, entre nuestros cuerpos, dejándoles claro que si intentan acercarse más… yo intentaré matarlos.

—¡Dejadnos en paz! —grito, sacudiendo la navaja entre nosotros—. ¡No os hemos hecho nada! ¡Apartaos! ¡Dejadnos en paz de una puta vez, joder!

—Marta, soy yo.

La sombra da un paso adelante y un rayo de luz que se cuela por una de las roturas del papel de las ventanas se posa sobre su cara, mostrándome el rostro de Nico que me mira con preocupación.

—¿Nico? —pregunto de todos modos para cerciorarme de que no es producto de mi imaginación.

¿James tenía razón? ¿Nico nos ha encontrado?

—Sí, Mambita…, soy yo.

—Nico… —sollozo, dejando caer la navaja para que él pueda acercarse a mí y me abrace contra su pecho—. James apenas respira. Y mis hijos… Mis bebés… No sé dónde están. Se los han llevado, Nico. Se han llevado a mis bebés.

—No, Marta… —dice la otra sombra, dando unos pasos al frente, descubriendo su rostro. Es Adam—. Están aquí, mira.

Bajo mi incrédula mirada llena de lágrimas, deja una bolsa militar en el suelo y abre la cremallera, descubriendo a mis pequeños en su interior, acurrucados y… callados y… están muy pálidos.

—Necesitan calor —comenta Nico, acuclillándose para coger uno—. Están muy fríos, Marta. Por ahora están vivos, pero necesitan calor si queremos que lo sigan estando.

Dubitativa por miedo a no tener fuerzas para sostenerlo, lo cojo en brazos y levanto mi camiseta, acurrucándolo debajo de ella, en mi pecho; piel con piel. Está realmente frío.

—¿Y el otro? —pregunta Adam desconcertado—. ¿Podrá llevar a los dos?

—No —responde, guardando el arma en la funda que tiene sujeta a la pierna—. Vamos a tener que inventar algo para mantener a los pequeños en un ambiente lo más cálido posible. Marta, siéntate junto a James.

Le hago caso y, con su ayuda, me siento en el suelo junto al cuerpo de mi marido. Entonces coge al otro bebé de la bolsa y lo acerca, por lo que alzo la camiseta y hago sitio para que quepan los dos. Apenas se mueven, incluso dudo de que estén vivos, pero si Nico lo está intentando… es porque queda esperanza. Aunque sea una pizca casi invisible.

Unos nuevos pasos, esta vez apresurados, advierten a Nico y Adam que sacan sus armas y apuntan en esa dirección al mismo tiempo, provocando que otra sombra levante las manos y diga:

—¡Soy amigo, soy amigo…!

—¡Zac, joder! —masculla Nico, bajando el arma para guardarla de nuevo en su funda—. ¿A cuántos has tumbado?

—Cinco —dice con orgullo.

Yo los observo con la frente arrugada, incapaz de saber cómo es posible que Nico haya conseguido que Zac… el capullo del Bronx, haya venido con ellos hasta Francia. Y de pronto, sacándome de mis pensamientos, una especie de silbido casi imperceptible me hace girar la cabeza hacia James. Sus leves respiraciones no solo parecen forzadas, sino que, además, a cada una de ellas, sale ese sonido de su garganta que no me da buena espina.

—¿Eso es normal? —pregunto en un susurro, volviendo la mirada a Nico y Adam, que son los que veo bien. Zac sigue siendo una sombra en la oscuridad.

Sombra que avanza y descubre su rostro ante la poca luz que se cuela.

—Hostia puta… —dice, observando a James—. ¿El mulato ha caído?

Nico, ignorando sus palabras, se acerca a James y se acuclilla para tomarle el pulso.

—Es débil —musita.

Yo asiento con la cabeza y entonces Nico coge la parte baja de la camiseta de James, subiéndola y descubriendo su torso, dejándome con la sangre más helada de lo que ya la tenía. En su piel hay un mosaico de colores oscuros, entre rojo y azul, con su variedad de morados e incluso verdosos, que parecen causados por golpes que ha recibido. Nico palpa con cuidado sobre las costillas y aprieta los labios.

—¿Qué ocurre? —pregunto con los nervios a flor de piel.

—Juraría que tiene varias costillas rotas. Y es posible que… No lo sé, no soy médico.

—Nico… —Alargo la mano y le cojo del antebrazo—. ¿Qué?

—Es posible que tenga el pulmón perforado. Si es así se estará llenando de sangre y por eso su respiración es tan débil. Pero… no estoy seguro, Marta. Como he dicho, no soy médico.

—En pocas palabras…: se muere —dice Zac, como si hablara de cualquier cosa y no de mi marido.

Ante mi cara por su comentario de mal gusto, Nico me mira, pone una mano en mi mejilla y me da un beso en la frente.

—Haremos lo que esté en nuestras manos para que eso no ocurra —asegura—. La sangre de tu cara… ¿es tuya?

—¿Qué? —mascullo en un susurro.

No comprendo a qué sangre se refiere.

—Tienes la cara llena de sangre, Marta. —Me analiza la frente y la cabeza en busca de, supongo, alguna herida—. ¿Es tuya o de James?

—Es… Supongo que… Bueno, he parido y… —Miro mis piernas, donde la mancha de sangre y restos sigue avanzando.

Nico también lo hace y se queda unos segundos pensativo, mirando mis pantalones y el bulto —mis bebés— bajo la camiseta, creo que llegando él solo a las conclusiones obvias. Todavía no sé por qué lo hice, ni de dónde salió la idea. Ni siquiera sé en qué momento exacto pasó por mi mente. Supongo que el instinto animal está ahí, aflorando solo cuando más lo necesitas. A fin de cuentas, los humanos tenemos miles de años de existencia. Los médicos… son relativamente nuevos.

—¿Tú cómo te encuentras? —susurra.

—Agotada —admito, alzando la mirada hasta sus ojos—. Y tengo mucho frío. Aunque… James… Él está helado.

—Eso es lo que ocurre cuando vas de vacaciones a Canadá sin ropa de abrigo, Mamba —dice Zac, dejándome descolocada. Ante la mirada que Adam le lanza, él se remueve y evita el contacto visual conmigo—. Era una broma… de mal gusto. Supongo.

—¿Canadá? —pregunto, totalmente desubicada—. Todos hablan francés.

—En Canadá también se habla francés —aclara Nico—, supongo que por eso eligió este destino. ¿Has visto a Paul? ¿Sabes si está aquí? ¿Dónde tienen a Nora?

—¿Qué? —Esa escueta palabra sale sola, casi como si la escupiera, y miro a los tres hombres con desconcierto—. ¿Nora? Ella no… No la he visto. A Paul tampoco. Cuando nos secuestraron no había nadie en casa. No se oía ningún ruido. Por eso James y yo nos dimos cuenta de que algo no iba bien y, cuando fue a sacarme… nos atacaron.

—¿No había nadie en casa? —cuestiona Nico—. Marta, cuando yo llegué estaban todos… sedados —añade en un susurro.

Su rostro, con la frente arrugada, deja claro que lo que él tenía en mente no le cuadra en este momento.

—¿Estamos en Canadá? —pregunto.

Necesito cerciorarme.

—Sí —responde Adam.

—Algo no va bien —murmura Nico, llevando la mirada hasta la de su hijo—. Si Nora no está aquí… ¿Dónde está? ¿Y dónde está Paul?

Sin que nadie pueda responder a su pregunta, bajo la mirada y caigo en un detalle en el que no había caído… hasta ahora.

—¿Cómo nos has encontrado? —le pregunto, alzando la mirada de nuevo.

Nico alarga el brazo y coge la cadena de oro que se esconde bajo la camiseta, colgando de mi cuello, tirando de ella para descubrir el colgante con mi nombre.

—Llevas veinte años con esto, pese a que ni siquiera estabas con James durante casi todo ese tiempo. —Sonríe y baja la mano, cogiendo mi muñeca derecha—. Así que sabía que no ibas a quitártela.

Observo con curiosidad la pulsera que me regaló, pensando a qué se refiere, y entonces caigo en la cuenta de lo que me está diciendo.

—Lleva un localizador… —susurro, alzando la mirada hasta sus ojos.

Él asiente con la cabeza y suelta mi muñeca.

—El collar de Nora… estaba en su dormitorio. Al parecer forcejeó con alguien y se le debió caer. Creía que estaba con vosotros. Ahora no entiendo nada.

—Chicos… —dice Zac—, deberíamos ir pensando en movernos, ¿no? Llevamos un buen rato aquí y no es buena idea.

—Me jode decirlo —interviene Adam—, pero el imbécil este tiene razón. No es buena idea quedarse demasiado tiempo en un mismo sitio.

—Tengo que buscar el modo de mantener a los pequeños calientes o no aguantarán, y Marta no puede llevarlos, que bastante tiene con sostener su propio cuerpo —dice Nico, levantándose del suelo—. Quedaos con ellos. —Entonces se gira para mirar a Zac y con voz grave, añade—: Si les ocurre algo, asegúrate de correr más que yo.

Él asiente con la cabeza y descuelga una mochila de su espalda, sacando una metralleta a la que le da un beso… y se pone en posición de defensa. Nico también asiente y se marcha con la bolsa de los bebés, dejándomelos a mí. Bajo la mirada hacia mi pecho cuando siento que uno se mueve, y miro por el hueco del cuello de la camiseta, observando que en realidad se mueven los dos. Parece que tienen mejor color que antes. Con la mano que sujeto el cuello de mi camiseta, la cuelo por el hueco y rozo una de las cabecitas con la yema del dedo, provocando que el chiquitín o chiquitina —ni siquiera sé sus sexos—, se retuerza un poco y cierre sus pequeñas manitas en dos puños. Reacciona… que ya es mucho. Y al tacto parece que está más caliente.

—¿Cómo están? —susurra Adam, acuclillándose frente a mí.

—Creo que más calientes. No lo sé, yo tengo las manos muy frías. ¿Puedes…?

Adam duda un poco, supongo que es porque sus cabecitas están sobre mis pechos, pero al final se decide y mete la mano, rozándolos con los dedos y provocando que los dos se muevan un poco.

—Están calentitos, sí —Celebra con una sonrisa—. Menos mal, cuando los hemos visto estaban muy fríos y no tenía claro que pudiésemos hacer nada. De todos modos… tú estás helada. —Se levanta y mira a nuestro alrededor en busca de algo—. Voy a ver si encuentro alguna cosa para abrigarte.

—Tu padre me matará si te ocurre algo —dice Zac, acercándose.

—No iré muy lejos —asegura Adam, empuñando el arma con decisión y marchándose.

Se parece tanto a Nico… Cuando se le mete algo en la cabeza no descansa hasta lograrlo. Diría que es algo bueno, pero también puede ponerle en peligro.  Zac me mira unos segundos y vuelve a su posición, enfocado a la puerta con el arma en alto, ocultándose en la penumbra para mostrar únicamente una silueta, una sombra que, si no se mueve ni sabes que está ahí, es difícil de ver. De pronto, James empieza una serie de respiraciones irregulares y forzadas, provocando que yo le mire y mire a Zac.

—¿Qué ocurre? —pregunta, acercándose a nosotros.

Se agacha para ver a James y le levanta la camiseta, pudiendo observar que la zona de las costillas… tiene peor aspecto.

—Esto está mal… —susurra.

Aprieta los labios y mueve los ojos de un lado otro, como si pensase, hasta que finalmente suelta el arma en el suelo y busca algo en sus bolsillos, sacando una navaja que me hace alzar las cejas.

—¿Qué haces?

—Hay que drenar la sangre que se está acumulando en el pulmón.

En boca de Nico, eso tendría sentido para mí. Pero, en boca de Zac… tengo la sensación de que es una excusa barata para matar a mi marido sin que se le pueda culpar por ello. Así que, liberando una mano y aguantando a los bebés con la otra, le agarro del antebrazo y niego con la cabeza.

—Ni se te ocurra tocarlo.

—Hay que hacer algo rápido.

—Ponle una mano encima y te mato.




CAPÍTULO 47



NICO

Tantos frentes abiertos me tienen la mente colapsada. James más muerto que vivo; Marta en un estado lamentable; Nora desaparecida; Y dos bebés… que dudo mucho que salgan de aquí con vida, aunque tengo que intentar que así sea. Cuando he visto la sangre en su rostro y pantalones no he entendido mucho a qué se refería con las pocas palabras que ha dicho. Pero luego he recordado los cordones de los zapatos… y todas las piezas han encajado. Los pequeños han nacido sin asistencia médica —lo cual, muy a mi pesar, no es de extrañar—, y Marta ha tenido que apañárselas para hacerlo sola, con las pocas herramientas que tenía a su disposición. Juro que no entiendo cómo es posible que los tres —los bebés y su madre— sigan vivos. Especialmente los últimos, pues han estado a saber cuántas horas sin calor, metidos en una bolsa llena de mierda. La suerte es que no los han matado, quedando todavía un poco de esperanza. Porque la esperanza… es lo último que se pierde.

Colándome en lo que parece una sala común improvisada con mesas y sillas en mejor estado que el resto del mobiliario, encuentro un surtido de botellas de agua, un botiquín bastante completo, con gasas, vendas, antiséptico yodado y algunas cosas más; todo ello va de cabeza a la bolsa.

«Piensa, piensa…»

Rastreo con la mirada por todas partes en busca de algo que pueda servir para mantener a los pequeños calientes, pues debemos meterlos de nuevo en la bolsa y ahí no tendrán la ayuda de su madre. Moviéndome por la estancia, dejo la bolsa sobre una de las mesas y me acerco a unas taquillas, donde encuentro una cantimplora militar que analizo al detalle. Está llena de polvo, pero… Alzo la mirada y busco en el resto de las taquillas, encontrando otras dos más; tres en total. También encuentro una bolsa de deporte común sobre otra mesa. No es de la base, así que me acerco y la abro, dando con ropa de calle nueva, que incluso huele bien. Revuelvo la ropa y cojo tres jerséis de lana y un gorro; eso también va todo a mi bolsa. Con las cantimploras en las manos, me acerco a un grifo y pruebo suerte abriendo el agua caliente. Hay un generador, así que es posible que… ¡Bingo! Espero a que salga todo lo caliente posible y lleno las tres cantimploras. Una vez las tengo listas, me acerco a la bolsa con ropa limpia y las envuelvo con camisetas, metiéndolas también en la mía. Después me desplazo hasta otra mesa donde encuentro bollería y algunos snacks que pueden servir para darle algo de energía a Marta. Apuesto a que lleva días sin comer. Con todo listo, cuelgo la bolsa de mi hombro y salgo disparado de allí, parando junto a la puerta al ver unas chaquetas colgadas en la pared. Sin pensarlo mucho, cojo dos y, ahora sí, salgo de allí.

Cuando llego a la planta donde hemos encontrado a Marta descubro que Adam no está y, por si fuese poco, Zac y ella están discutiendo… con una navaja entre ambos. El caso es que la empuña él, aunque parece que va ganando ella.

—¿Qué está ocurriendo aquí?

Zac se levanta y señala a James con la navaja.

—Se le está colapsando el pulmón y no me deja ayudarlo.

Arrugo la frente y observo a James, que está con el torso al descubierto, la respiración más irregular y una mancha muy, muy fea en la zona de las costillas.

—¿Qué pretendes hacer?

—Hay que drenar.

Aprieto los labios y miro a Marta, que al ver mi cara —ya que estoy de acuerdo con Zac—niega con la cabeza y deja salir algunas lágrimas. Me acerco a ella, dejando la bolsa a un lado y agarro su cara con ambas manos.

—No te preocupes —susurro—. Sabe lo que hace, ¿vale?

Ella asiente con la cabeza y yo miro a Zac para que haga lo que espero… que sepa hacer. Sinceramente, muerto por muerto, debemos intentar salvarlo.

—Ya estoy aquí —dice Adam a mis espaldas.

—¿Dónde cojones estabas? —le pregunto, irguiéndome para plantarme frente a él.

—He ido a buscar algo para que Marta estuviese más caliente. —Alza una mano con una roñosa manta—. Solo he encontrado esto.

—No vuelvas a separarte —advierto, señalándolo con el dedo—. Y gracias por la manta, pero yo tengo algo mejor.

Me acuclillo junto a Marta y abro la bolsa, sacando un jersey para ella y los otros dos para los pequeños. Le pido a Adam, con un gesto de mano, que me dé la manta que sostiene. Cuando lo ha hecho, la extiendo en el suelo y pongo los jerséis sobre ella, uno al lado del otro. Cojo una de las botellas de agua y me limpio las manos tanto como puedo, teniendo en cuenta que no hay jabón, las sacudo un poco para expulsar el exceso de agua en mi piel y me pongo un poco de antiséptico yodado, restregándolo por las manos para expandirlo y desinfectar lo máximo posible.

—Dame uno de los pequeños —susurro a Marta, mientras mis ojos viajan hasta Zac, que acaba de clavar la navaja entre dos costillas.

Durante unos segundos nos quedamos todos expectantes, hasta que Zac saca la navaja y mete algo que parece un tubo, haciendo que la sangre salga… y James tome una bocanada de aire más fuerte que las anteriores, estabilizando su respiración.

Punto para Zac.

Marta respira aliviada y mete una mano bajo su camiseta, agarrando a uno de los bebés. La ayudo a sujetarlo hasta que lo cojo con ambas manos y lo tumbo sobre el jersey, pero el pequeño rebelde… —un niño, a juzgar por los huevecillos que hay entre sus piernas—, arranca en llanto, cerrando los puños con mala leche, imagino que tanto por el hecho de haberlo separado de su madre, como por el frío que estará sintiendo en este momento.

—¡Esa es la actitud! —apremio sonriendo. Marta suelta una carcajada llorosa y yo me encojo de hombros—. ¿Han comido?

—No… Que yo sepa, no.

Asiento con la cabeza y cojo de nuevo al bebé para acercárselo a ella que, al ver mis intenciones, levanta la camiseta por completo dejando los pechos al descubierto. Zac y Adam, al darse cuenta, nos dan la espalda de inmediato para evitar ver más de lo necesario —lo cual estoy seguro de que Marta agradece—, y yo la ayudo a acercar la boca del pequeño, que sigue llorando, al pezón del pecho que tiene libre. Pezón que pilla como si no hubiese un mañana y se calla.

—Bien… —susurro—. ¿Crees que puedes dar de comer a los dos al mismo tiempo? No nos podemos demorar mucho.

—Supongo que sí.

Cojo al otro pequeño y lo aparto de su cuerpo para colocarlo en la posición correcta, provocando que, en este caso una niña —ya que no tiene huevecillos—, también arranque en llanto. «Como con mami… no se está en ningún sitio» pienso, acomodándola para repetir el proceso. Esta vez cuesta más. Parece que la pequeña no quiere agarrarse y Marta y yo nos ponemos un tanto nerviosos, pero al final acaba pillándolo y deja de llorar. Asegurándome de que los tiene bien cogidos, me aparto un poco para ver la escena ante mí: Marta, con un bebe sujetado con cada brazo y los dos pequeños comiendo, con sus piernecitas encogidas y los pies juntos. Nunca pensé que algo así… podía ser tan bonito. Y por un momento pienso cuánto me gustaría ver a Nora así, aunque ahora mismo no puedo permitirme divagar sobre estas cosas; primero hay que salir de aquí con vida, después ya veremos qué ocurre. Marta me mira y yo sonrío para tranquilizarla, acercándome de nuevo para bajarle un poco la camiseta y así cubrirla lo máximo posible sin molestar a los bebés. Cogiendo una de las chaquetas que me he llevado, la extiendo sobre ella, en el pecho, ofreciéndoles algo más de aislamiento y, por ende, calor.

—Niño y niña… —comento, mirándola a los ojos.

Ella me mira y lanza una fugaz sonrisa, aunque sigue llorando en silencio y no sé si es porque están comiendo —y por tanto sigue habiendo esperanza—, por James… o por todo lo que está ocurriendo en general.

—Aaron y Jamie —dice con la voz un tanto rota.

—¿Jamie no era el segundo nombre? —pregunto curioso.

Me contaron cuáles eran las opciones que habían elegido para los pequeños. Incluso presencié una pequeña discusión entre ambos porque James apostaba por dos niños y ella por dos niñas. Mi amigo, al oír dos niñas, palideció de inmediato. La cuestión es que Jamie… era la segunda opción si salían dos niñas, lo cual me parece curioso que haya sido elegido como primera opción. Pero no es necesario que Marta diga nada cuando veo que sus ojos viajan hasta James y las lágrimas se multiplican. Ahora lo entiendo todo. James… Jamie… Es en honor a su padre.

—Jamie es perfecto —afirmo, regalándole otra sonrisa tranquilizadora.

Ella asiente con la cabeza y aparta la mirada de James, sorbiendo la nariz y aguantando el tirón… hasta que los monstruitos terminen de comer. Mientras tanto, preparo la bolsa poniendo la manta de Adam como base, con las cantimploras rellenas de agua caliente. Una vez lo tengo listo, cojo el botiquín y una de las chaquetas, y me acerco a James.

—¿Cómo va? —le pregunto a Zac.

—Respira bastante mejor —susurra—, pero esto es solo un parche. Hay que llevarlo a un hospital.

—En cuanto podamos salir de aquí. Por cierto… ¿dónde aprendiste a hacer esto?

—Lo vi en una película. —Ante mi cara, se encoje de hombros con despreocupación—. Ha salido bien, ¿no? Pues ya está.

Sin decir nada al respecto —ya que tiene razón, por mucho que me pese admitirlo— abro el botiquín del que saco gasas, vendas y esparadrapo que, entre los dos, utilizamos para intentar fijar el «parche» de James, lo cual se nos dificulta bastante y discutimos entre susurros hasta que damos con la solución que nos parece mejor. Acto seguido, quitamos los torniquetes de sus muñecas, las impregno de antiséptico y envuelvo en gasas, dándole un último toque con una venda para sujetarlas en su sitio. Una vez hemos terminado, le pido que me ayude a incorporarlo un poco para ponerle la chaqueta. Va demasiado ligero de ropa y el frío tampoco lo está ayudando a mejorar. Con la ayuda de Zac, le ponemos la chaqueta y volvemos a tumbarlo despacio, ya que he podido ver que tiene varias heridas en la cabeza, seguramente de golpes que le habrán ido dando.

Justo terminamos de prepararlo, que Marta me mira y señala a los bebés con el mentón, por lo que me acerco, aparto la chaqueta y alzo su camiseta, dándome cuenta de que se han quedado dormidos, con sus boquitas abiertas y los pezones libres.

—Bien —susurro.

Cojo a la niña y la tumbo sobre el jersey, provocando que se retuerza y empiece a llorar.

—Haz que se calle o nos encontrarán —masculla Zac.

—Pues ya puedes ir preparando a Sindy…, porque tengo que hacer algo que precisa de tiempo, paciencia y mucho cuidado.

Él lanza una maldición y, cogiendo a la mencionada, se posiciona cara a la puerta con el arma en alto. Adam se une a él, apuntando con la suya.

—¿Qué vas a hacer? —pregunta Marta con voz débil.

La miro a los ojos, dándome cuenta de que ha dado un bajón de vitalidad importante. O de la poca que tenía, por lo que tengo que darme cierta prisa si pretendo que ella también llegue al hospital con vida. Sigue sangrando por abajo… y desconozco si eso es normal o no.

—Esto… —Señalo el cordón de la deportiva y abro el botiquín de nuevo—, es un buen invento cuando no se tiene nada más, pero… podemos mejorarlo para evitar, en la medida de lo posible, que se infecte.

Saco las vendas y corto una tira que anudo con fuerza por debajo del cordón, después le quito el que le ha puesto Marta y compruebo que no sale sangre, asintiendo con la cabeza al ver que así es. Después cojo una gasa y la impregno de antiséptico yodado para limpiarle la zona y evitar, dentro de nuestras posibilidades, que se pueda infectar. Es posible que ya sea tarde, pero hay que intentarlo. Pongo una nueva gasa con más antiséptico alrededor del cordón umbilical desgarrado y le envuelvo la cintura con vendas para, no solo aguantar la gasa en su sitio, sino para evitar que puedan entrar restos de polvo o suciedad externa.

—¿Cómo vamos? —pregunta Adam, visiblemente nervioso por los llantos de la pequeña.

—Falta uno —informo, envolviéndola con el jersey.

Como si fuese una larva —por no decir capullo—, la meto en la bolsa junto a una de las cantimploras, acomodándola lo mejor posible, y chisto flojito, meciéndola con cuidado durante unos largos segundos, hasta que puedo celebrar por dentro que la niña, caliente y acurrucada, deja de llorar. Cojo un par de snacks de los que he cogido de aquella sala y se los ofrezco a Marta, que los coge con una mano sin decir palabra. Mientras ella come, repito el proceso con el niño que, por no ser menos que su hermana, también arranca en llanto cuando lo separo de su madre, dejándolo desnudo y cabreado sobre el otro jersey. Unos minutos más tarde, y habiendo sido más complicado por las sacudidas que daba, termino con él y lo envuelvo con el jersey como a su hermana, metiéndolo dentro de la bolsa, con una cantimplora entre ambos y las otras, una a cada lado, asegurándome de que ninguna quema. Ambos se quedan dormidos y cierro la cremallera con cuidado, dejando un pequeño espacio abierto. Me da la sensación de que pueden ahogarse si la cierro del todo.

Nos queda Marta... Le pongo el jersey, cojo la otra chaqueta y le pido que se la ponga. Mientras ella lo hace, pillo el gorro que he robado de la bolsa de deporte, se lo coloco en la cabeza y la ayudo a abrocharse la chaqueta, ya que con sus temblorosos dedos no atina a hacerlo.

—¿Mejor? —le pregunto en voz baja. Ella se abraza a sí misma y asiente—. Pues ahora viene lo jodido, Mambita. Tenemos que salir de aquí.

—Tengo que pedirte algo —susurra. La miro a los ojos y ella desvía su mirada hasta la bolsa, para después clavarla en los míos—. Si tienes que elegir…

—No tendré que hacerlo.

—Pero, si por un hipotético caso tuvieses que elegir… Primero van ellos.

—Vale —aseguro, a sabiendas de que no voy a elegir. No me da la gana tener que hacerlo entre mis amigos o sus hijos—. Vamos, te ayudo.




CAPÍTULO 48



MARTA

La afirmación de Nico no me ha convencido en absoluto, aunque espero de verdad que haga caso y salve a mis pequeños. Sé que James y yo… no saldremos de esta, pero mis pequeños todavía tienen una posibilidad y, sobre todo, una vida por delante.

Mi amigo se levanta de un salto y me agarra de las axilas para ayudarme a levantar, lo cual hago con bastante dificultad, pues las piernas me tiemblan más que antes. No de frío; simplemente estoy agotada. Él pasa un brazo por mi cintura para sostenerme y me mira a los ojos.

—¿Puedes andar? —pregunta, no muy convencido.

—Lo intentaré.

Nico aprieta los labios y mira el cuerpo de James tendido en el suelo, quedándose en silencio unos segundos.

—Vosotros dos llevad a James —ordena, mirando a Adam y Zac—. Yo llevaré a Marta y a los pequeños.

Dicho esto, sin soltarme siquiera, se inclina para coger las asas de la bolsa donde están mis bebés y la cuelga del hombro libre. Yo apoyo la mano en su hombro y me uno a sus movimientos, viendo de refilón que Zac y Adam cogen a James, cada uno de un brazo que pasan alrededor de sus cuellos, con los pies arrastrando por el suelo y la cabeza colgándole como si fuese un cadáver.

—Tenemos que ser sigilosos —susurra Nico, acercándose a la puerta—. Cualquier puta sospecha es suficiente para esconderse allá donde podamos. ¿De acuerdo?

—Sí —responden desde atrás al unísono.

Cruzamos la puerta y nos acercamos a las escaleras, esas que tanto me había costado subir. Aunque debo admitir que antes tenía más energía que ahora. Las piernas apenas responden y Nico prácticamente me sostiene y arrastra como si fuese un muñeco de trapo sin peso. Ni siquiera parece cansado.

En el primer rellano, él se detiene y alza la mano del lado donde cuelga la bolsa con los pequeños, con la pistola en alto apuntando al techo. Nos detenemos y él mira al suelo, en un punto fijo. Creo que ha oído algo. Así lo confirmo cuando de pronto escuchamos pasos acercándose, aunque son pasos cautelosos; apenas se oyen. Nico baja la pistola apuntando al frente y espera a que, quien sea que se esté acercando, quede a tiro. Aquí no tenemos dónde escondernos. Pero entonces… los pasos se detienen, mostrándonos una sombra en las escaleras; sabe que estamos aquí, esperándole. Y así aguardamos unos larguísimos segundos en los que mi amigo empieza a ponerse nervioso.

—¿Sirve de algo que no sepa hablar francés?

Nico se relaja y deja caer la mano que sostenía la pistola, sacando el aire de sus pulmones de golpe.

—Ray...

El nombrado sube unos escalones más, descubriéndose ante nosotros, y nos mira con una sonrisa en su rostro.

—Ellos no hubiesen esperado tanto a que yo asomara la cabeza —comenta—, así que teníais que ser vosotros. —Nos mira a todos, sorprendiéndose al ver a James inconsciente. Pero rápidamente clava sus ojos sobre mí y sube los escalones que nos separan—. Yo me encargo de Marta. Tú tienes mejor puntería.

Nico asiente y me suelta, dejándome caer, esta vez, sobre el hombro de Ray. Él me rodea la cintura con su brazo y con la otra mano sostiene una pistola. Mi amigo, por su parte, reacomoda las cintas de la bolsa sobre su hombro y abre un poco la cremallera, metiendo la mano unos segundos.

—Están calientes —informa, cerrando de nuevo, aunque no del todo—. Vamos bien.

—¿Qué es? —pregunta Ray.

—Mis hijos —susurro, y me cuesta una vida decirlo.

Nico se gira con cierta rapidez y me mira a los ojos con la frente arrugada.

—¿Marta?

—Estoy bien.

—Nos quedamos sin tiempo —comenta Zac, un tanto nervioso.

Mi amigo, no muy convencido, empieza a bajar los escalones con cierta prisa, aunque se va deteniendo cada pocos metros para esperarnos, pues yo no puedo ir muy rápido y los otros dos están cargando con James, que no es un peso pluma.

En el siguiente rellano Nico alza la mano y avanza él solo, hasta que nos hace la señal para que continuemos. Escalón a escalón, pese a que apenas estoy haciendo esfuerzo ya que Ray me sostiene con su brazo, siento que estoy más cansada. Mi cuerpo no tira e incluso los párpados me pesan. Las veces que Nico se detiene para esperarnos, me va mirando a la cara y murmura algo que no logro oír, poniéndose más nervioso.

Ya en el último tramo, llegando él primero, mira a ambos lados del pasillo con la mano en alto y espera unos segundos. Con esa misma mano, nos indica que sigamos. Recuerdo el trayecto y están haciendo el mismo que hice yo para venir.

—A tres edificios están las celdas —comento en un susurro, luchando contra mis cada vez más pesados párpados.

—¿Qué celdas? —pregunta Nico.

—Donde estábamos encerrados James y yo. Quizás… —Cierro un momento los ojos y los vuelvo a abrir. Daría todo lo que tengo por poder descansar—. Quizás Nora está ahí.

Nico mira a los demás y el resultado a su muda pregunta es que Ray y Adam dicen que sí, pero Zac niega efusivamente con la cabeza.

—Es una locura —dice—, estamos cargando con un peso muerto, ella pronto lo será y, para colmo, llevamos dos bebés que pueden llorar en cualquier momento y desvelar nuestra posición, dejándonos con el puto trasero al aire. ¿Estáis locos? Tenemos que salir de aquí y tenemos que hacerlo ya.

Nico vuelve a mirar a Ray y Adam que, de nuevo, dicen que sí a su no expresada pregunta.

—Vamos a ese edificio, comprobamos las celdas y nos vamos —dice finalmente.

Zac suelta una maldición, pero no discute las órdenes de Nico.

Y de nuevo volvemos a movernos, llegando a la puerta por la que yo me colé, por lo que indico a Nico por dónde ir y él se adelanta para comprobar si hay alguien al otro lado. Al recibir la señal, le seguimos de nuevo, aunque esta vez quedando expuestos al aire libre. El sol directo a mis ojos me obliga a cerrarlos y por un momento mi cuerpo cede a la gravedad, provocando que Ray masculle algo y me sostenga con la ayuda del otro brazo. Nico, al darse cuenta, retrocede y lo ayuda a ponerme en pie.

—Marta… —Mi amigo me agarra la cara con ambas manos y me da unos golpecitos—. ¿Me oyes?

—Sí —murmuro.

—No puedes dormirte ahora. Necesito que me indiques en qué edificio están las celdas.

Recopilando las nulas fuerzas que me quedan, abro un poco los ojos y localizo el edificio, señalándolo con el dedo para que Nico sepa cuál es.

—La planta de abajo —susurro—, las escaleras.

Y eso es lo último que puedo decir antes de que mis piernas flojeen y mi cuerpo se rinda.

Abro los ojos de golpe, viviendo un déjà vu que, durante unos segundos, me deja estática, sin saber si moverme o no. Arrugo la frente y muevo los ojos para ver lo que hay frente a mí, observando las paredes de hormigón de la celda, el cuadro con varillas de hierro y la puerta de hierro maciza… cerrada. ¿Ha sido un sueño? Despacio, sintiendo todo mi cuerpo quejarse por ello, me apoyo sobre los codos para sentarme en el colchón que, a diferencia de lo que recordaba, está en el suelo. Además, está limpio; no hay sangre ni restos del parto. Pero… Bajo la mirada, comprobando que llevo la chaqueta que Nico me ha puesto. Y alzo la mano hasta mi cabeza, confirmando que llevo el gorro. Entonces… ¿los han pillado y esta vez estamos todos encerrados? Cierro los ojos un segundo y respiro hondo. Al abrirlos de nuevo, amplío el campo de visión moviendo la cabeza, dándome cuenta de que… no solo estoy en el suelo, sino que James está en otro colchón a mi lado. También lleva la chaqueta. No ha sido un sueño, pero los demás no están aquí. ¿Qué ha ocurrido?

Me levanto, acercándome a la puerta con pasos torpes, aunque algo más firmes que los últimos que recuerdo. Una vez allí, la empujo con esperanza de abrirla… en vano. La golpeo con el puño un par de veces y pego la oreja.

—¡¿Nico?!

No obtengo respuesta.

Asustada, giro sobre mis talones para barrer la estancia con la mirada a toda prisa, en busca de la bolsa con mis bebés. Pero no está. Solo estamos James y yo.

—Mis pequeños… —sollozo, dejando salir las lágrimas—. ¡No!

Encarándome de nuevo a la puerta, la golpeo con más ganas y grito por la impotencia, el miedo, la angustia… el verme encerrada de nuevo, esta vez sin mis pequeños. Hasta que la puerta se abre y una mano me cubre la boca con tanta rapidez que ni siquiera veo quién ha sido.

—Deja de gritar y hacer ruido, Mambita —dice Nico, al que veo alzando la mirada—. No grites, ¿vale? —Asiento con la cabeza y él aparta la mano, abriendo más la puerta—. No te asustes, mujer, os hemos dejado aquí para poder inspeccionar todas las celdas. Hay muchas y con vosotros íbamos muy lentos. ¿Cómo te encuentras?

—¿Dónde están mis bebés?

Él sonríe y gira un poco su cuerpo, mostrándome la bolsa que cuelga de su hombro.

—Los colegas han hecho sus primeras inspecciones. Los agentes O’Connor júnior dicen que todo correcto y que ya podemos irnos. Todavía no son capaces de matar, así que Ray y Zac les han ayudado un poco y se han encargado de tres tipos más.

Dejo salir una carcajada llorosa y apoyo la frente en su pecho, recibiendo un abrazo de su parte.

—Me había asustado —admito—. Pensaba que me habían quitado a mis bebés otra vez y que volvíamos a estar presos.

—Lo estaremos si no nos largamos de aquí ya —interviene Ray, asomándose sobre el hombro de Nico—. ¿Qué tal estás, Marta?

—Creo que puedo andar.

—Vaya, ahora que me tocaba a mí llevarte… —dice Adam, asomando la cabeza sobre el otro lado.

—Puedes dejarme tu hombro, si quieres —propongo.

Nico se aparta para dejar entrar a Ray y Zac, que son los que se encargan de llevar a James, y yo me acerco a Adam que, extendiendo su brazo, me invita a apoyarme en él. Cuando lo hago, me rodea la cintura y me da un beso en la cabeza.

—Tengo la mejor tía-suegra del mundo —susurra.

Sonrío y alzo la mirada hasta sus ojos azules.

—Creo que soy la única tía-suegra del mundo.

—No podemos ser tan raros. —Medita unos segundos y ladea la cabeza—. O’Connor Santana… Sí, es posible que seamos tan raros. Pero puedes estar segura de que eres la única tía-suegra que es muy querida tanto de tía, como de suegra.

—Muchas gracias, Adam.

—¿Por qué?

—Por hacerme sonreír en un momento así. —Desvío la mirada hasta James, que ya está siendo arrastrado por los otros dos—. Me transmites un poco de esperanza.

—Vamos a salir de esta. Ya conoces a mi padre… No hay nada que pueda con él. Además, esta vez cuenta conmigo, así que saldrá todo redondo. Y James es el tipo más duro que he conocido en mi vida, así que pronto estará persiguiéndome otra vez por la finca, con la firme intención de matarme.

Sonrío una vez más y apoyo la sien en su hombro, esperando a que esos dos terminen de sacar a James y colocarse entre nosotros, con Nico encabezando el grupo.

—Bien —dice, mirándonos—, vamos a por el último empujón. Salimos por donde hemos entrado, subimos al coche, vamos al hospital… y después exigiremos a James y Marta que nos paguen unas buenas vacaciones.

Los chicos y yo nos reímos, aunque mi risa es un tanto vaga, y ahora sí, nos ponemos en marcha por el largo pasadizo hasta las escaleras. Esas primeras escaleras que subí yo sola. Una vez arriba, Nico se encarga de asegurar el perímetro y darnos las indicaciones para seguir con la marcha… hasta que llegamos a un tramo complicado; el descampado que separa ambas hileras de edificios y en el que se encuentran los tanques en ruinas, los esqueletos de helicóptero y muchas malas hierbas que no van a ponérmelo fácil.

—Parece que no hay nadie —comenta Ray—. Es…

—Raro —añade Zac—. Propongo pasar por grupos.

Nico, de espaldas a nosotros, asiente con la cabeza y se gira para mirarnos.

—Vosotros primero, os cubriré.

Zac y Ray, cargando a un inconsciente James, inician una complicada carrera para pasar al otro lado, lográndolo sin contratiempos. Con un gesto de mano, Nico indica que nos toca y Adam me coge en volandas.

—¿Lista? —susurra.

Me agarro a su cuello y asiento con la cabeza.

Él se lanza a la carrera sin ningún esfuerzo, llevándome al otro lado en menos de lo que esperaba, hasta que llegamos junto a Ray y Zac, donde Adam me deja en el suelo y mira a su padre, sacando la pistola para ser él ahora el que cubra sus espaldas. Pero Nico desvía la mirada y da un paso atrás, agazapándose detrás de uno de los tanques. Sin entender el motivo, Adam y yo asomamos la cabeza. Hay dos tipos armados que se mueven con cierta prisa, al trote, hacia la posición de Nico. Adam coge aire y mira a su padre. Este, a su vez, niega con la cabeza y, con una señal de mano, le pide que se tranquilice. Disparar ahora sería una gran alarma para el resto, pero van en su dirección y lo pillarán de lleno. Nico debe de estar pensando lo mismo, porque aprieta los labios y, por el modo en que mueve los ojos de un lado a otro, diría que está pensando a toda pastilla qué puede hacer.

—Como alguno de los bebés llore ahora… —susurra Zac a nuestras espaldas.

—¡No seas gafe, imbécil! —se queja Adam, con los nervios a flor de piel.

Yo no puedo apartar la mirada de mi amigo, que de pronto descuelga la bolsa de su hombro y la esconde debajo del tanque, tapándola con hierbas y trozos de madera que encuentra a su alcance.

—¿Qué hace? —pregunto en un susurro.

Adam se vuelve para saber a qué me refiero y frunce el ceño.

—No será tan idiota…

—Claro que sí —dice Ray—. Es Nico.

Adam, más nervioso si cabe, empieza a sacudir los brazos pidiéndole que pare, pero su padre nos guiña un ojo y sonríe, como si todo esto fuese un emocionante juego en el que nadie puede morir.




CAPÍTULO 49



NICO

Correr con dos bebés en una bolsa no es una buena idea. Enfrentarse a esos cabrones con los pequeños encima… tampoco. Y aunque a mi hijo parece que la idea no le gusta, esconderlos hasta que termine con los tipos que se acercan a mi posición es la mejor opción que se me ocurre. Es eso o hacerlos invisibles. Y por ahora no tengo esa habilidad. Dando una última ojeada, confirmo que la bolsa no se ve y me muevo alrededor del tanque, alzando un poco la cabeza para ver por dónde van esos tíos, moviéndome en sentido contrario cuando me percato de que van directos hacia mí. Juraría que no saben que estoy aquí, aunque seguramente ya se habrán dado cuenta de que James no está donde lo habían dejado y ahora irán a comprobar que Marta siga en su celda. Lo cual, por razones obvias, no es así. Esquivándolos con el tanque en medio y caminando en sentido contrario, compruebo que a mi alrededor no hay nadie más; al menos que se vea, y decido que es ahora o nunca. Irguiéndome, voy por detrás de los tipos y, justo cuando iban a abrir la puerta para acceder al edificio, lanzo un silbido y una navaja directa al cuello del que tiene su arma a mano. El compañero, sorprendido por la emboscada, se queda en una especie de shock. El suficiente para que corra hasta su posición, acortando rápidamente la distancia para que no le dé tiempo de desenfundar la pistola, lanzándome sobre él y enzarzándonos en un cuerpo a cuerpo, revolcándonos por el suelo. Por una fracción de segundo veo que Adam, desde el otro lado, apunta con su arma en nuestra dirección. Y por otra fracción de segundo pienso que ojalá no lo haga; aunque es mi hijo y confío plenamente en él, no confío tanto en su puntería a larga distancia. Lo jodido es que el cabrón de mi contrincante ha logrado tumbarme, sentándose a horcajadas sobre mí y propinándome una serie de golpes que me están costando un poco de evitar, hasta que veo la oportunidad y preparo el puño para… nada; el tipo cae al suelo con un disparo en la cabeza y yo me apoyo en los codos, girando la mía para ver quién ha sido el cabrón que me ha cortado el rollo. Para mi sorpresa… cabrona, pues es Marta la que sostiene la pistola de mi hijo, todavía apuntando al frente. La señalo con el dedo y una muda amenaza en mis ojos, a lo que ella responde con una leve sonrisa, bajando el arma.

—Martita, Martita… —murmuro, levantándome del suelo.

Me acerco al tanque y aparto todo lo que he utilizado para cubrir la bolsa, abriéndola para asegurarme de que los pequeños están bien. Y sí, lo están; dormidos, calentitos y sin un rasguño. Misión cumplida. Cierro la bolsa y la cuelgo de nuevo en mi hombro, mirando por un lateral del tanque para cerciorarme de que no viene nadie más, y lanzándome a la carrera cuando confirmo que tengo vía libre.

—¡Estás loco! —masculla Adam en un susurro.

—Loca ella —me defiendo—, que en su estado se la juega disparando a larga distancia a riesgo de matarme.

—De nada —dice ella, devolviéndole la pistola a Adam.

—Vale… —interviene Zac—, tú ya le has dicho a tu padre lo que todos sabemos desde hace años, a ti te han salvado el pellejo por mucho que te moleste y tú puedes estar contenta por haber disparado con una puta flor en el culo. ¿Nos vamos de una puta vez? Porque eso… —Señala al punto donde los dos tíos yacen muertos en el suelo—, es una diana en nuestro trasero.

—Adam, ¿puedes dejarme la pistola otra vez? —pregunta Marta.

Y sabiendo por dónde van los tiros, nunca mejor dicho… me interpongo entre ambos y niego con la cabeza.

—Todavía no puedes matarlo. Tiene que ayudarnos a sacaros de aquí.

—Pues mira quién tiene una puta flor en el culo… —se queja ella, acercándose a mi hijo para volver a usarlo de apoyo, ya sea físico o emocional.

Ray suelta una carcajada que provoca una peineta por parte de Zac. Y yo ya empiezo a plantearme en qué puñetero momento pensé que esto iba a ser más llevadero.

—Vámonos de aquí antes de que nos matemos entre nosotros.

—Dos edificios —dice Adam—, por la parte de atrás, línea recta por ahí y salimos.

No necesitamos más indicaciones que esas, así que tomamos posiciones y seguimos con nuestra ruta, esta vez más alerta, pues llegan gritos a nuestra posición. Lejanos, por ahora, pero es un punto a tener en cuenta para ir más rápidos y sigilosos. Los edificios ayudan a cubrirnos, pero no es una zona desconocida y tarde o temprano alguno pasará por aquí para comprobar si hay alguien.

Más temprano que tarde, a juzgar por el tipo que acaba de aparecer frente a mis narices, apuntándonos con un arma. La putada es que está frente al lugar por donde tenemos que salir. Lo divertido es que pretende detener a cinco personas —James no cuenta— con una sola arma… Las matemáticas no son lo suyo, eso está claro. Cogiendo las asas de la bolsa despacio, la dejo en el suelo más despacio todavía.

—Mains en l'air! —grita.

—No te entiendo… —respondo. Giro un poco el cuerpo para mirar a Marta y de paso poner la mano en mi muslo sin que él pueda verlo—. ¿Qué ha dicho?

—Manos arriba —traduce ella.

En un rápido movimiento, vuelvo a mi posición normal lanzando una navaja que se clava en su pecho, tumbándolo en el suelo. Aunque todavía está vivo y me temo que, si no hago algo rápido, gritará pidiendo ayuda. Corro hacia él y desclavo el cuchillo, clavándoselo en el cuello justo en la carótida.

Sacando una de las pistolas y vigilando la zona, espero a que los demás vengan, puesto que Adam ha cogido la bolsa y ya se han puesto en marcha para seguir con nuestros planes.

—Id rápido —les pido, barriendo con la mirada a nuestro alrededor.

—Es jodido pasar a un tipo inconsciente y hecho mierda por un agujero más mierda todavía —se queja Zac.

Entre él y Ray intentan sacar a James por el corte de la valla que hicimos, sin hacerle daño o arrancarle «el parche».

—Con cuidado, pero rápido —insisto.

Pocos segundos después, oigo la voz de mi hijo informando de que ya están, por lo que, sin guardar la pistola, me acerco a ellos y paso la valla todo lo rápido que puedo. Una vez fuera… seguimos sin estar a salvo. Tenemos un buen tramo hasta llegar a la zona rocosa donde hemos dejado escondido el vehículo. Con la salvedad de que, en esta ocasión, no tenemos nada que nos cubra y esos cabrones ya saben que estamos aquí. Así lo confirmamos cuando oímos más gritos en francés, cada vez más cercanos, hasta que los disparos rebotan a nuestro alrededor y apretamos más en la carrera. Faltan pocos metros. Falta poco…

—¡Adam! —grita Marta, haciendo que mis pies se claven en la tierra y mire atrás.

Mi hijo está tirado en el suelo, aunque se mueve. Sin embargo, los pequeños han debido darse un buen golpe porque ahora lloran a pleno pulmón. Marta coge la bolsa con rapidez, colgándola de su hombro. Corro hacia él y lo ayudo a levantarse, cogiendo a Marta de la cintura para irnos cagando hostias.

—¿Dónde te han dado? —le pregunto sin dejar de correr, casi arrastrándolos a los dos.

—En la espalda —responde con la voz ahogada.

Lleva chaleco antibalas, así que ha sido el golpe. Llevar el chaleco no te libra de recibir una buena sacudida y bastante dolor por el impacto de la bala. Por suerte no le han dado en la cabeza.

—Tu primer disparo —bromeo, viendo el coche a pocos metros.

Él se ríe y empieza a moverse mejor, recobrando el aliento.

—Espero que el último.

Una vez en el coche, donde Ray y Zac han llegado antes, quitamos la bandeja del maletero y colocamos a James tumbado del mejor modo posible, mientras Adam ayuda a Marta a sentarse atrás con los bebés, que siguen llorando. Espero que sea más el susto… que alguna fractura. Con mi inconsciente amigo acomodado, cierro el maletero y los tres nos metemos en el coche, siendo yo el que va a conducirlo.

—¡Dale, dale, dale…! —grita Zac, golpeando el salpicadero con la mano y mirando a un grupo de cabrones que se acercan disparando como locos.

—¡Está blindado, imbécil! —responde Ray desde atrás.

—¡Pero las ruedas no!

Cierto, así que… dándole gas a fondo, nos vamos de allí celebrando una surrealista victoria. Al menos parcial, porque sigo sin saber dónde cojones está Nora y por qué no he visto a Paul en la base. Las piezas siguen sin encajar. Se me está escapando algo… gordo.

—Martita, ¿cómo están? —le pregunto, mirándola por el retrovisor.

Ella está abriendo la bolsa para comprobar el estado de los bebés.

—Parece que no tienen nada —informa Adam.

—¡Eh, eh! —grita Ray—. ¡El colega se ahoga!

Él y Adam saltan al maletero, donde desde el retrovisor no veo más que dos cabezas mirando abajo y moviéndose.

—¡¿Qué ocurre?! —pregunto alterado.

¡Tenía que ahogarse justo en este puto momento!

—Creo que ya está —dice Adam—. Ha escupido sangre y ahora está… como antes.

—Sí, porque decir que está bien sería excederse —añade Ray, ambos mirando el cuerpo de James—. ¿Cuánto tardaremos en llegar a un hospital? Porque no creo que le quede mucho.

—La pregunta es… —respondo—, ¿dónde cojones hay un hospital?

Ante mi respuesta lo único que se presenta es el más absoluto e incómodo silencio, hasta que Marta mira a los chicos y dice:

—¿Ninguno tiene móvil para buscarlo por internet?

Y en este momento empiezan a meterse mano a sí mismos en busca de un móvil.

El primero en encontrarlo es Ray, que vuelve al asiento trasero y empieza a teclear en la pantalla.

—Vale, eh… Ah, no, espera… ¡Joder con la puta señal! Vale, ahora. A diez kilómetros al sur hay un pueblo, pero es muy pequeño.

—Gracias por la información turística —ironiza Zac—. ¿Ahora podrías mirar dónde está el hospital más cercano?

—¡Lo estoy buscando, ¿vale?!

—Vamos, Ray… —le pido en un susurro, mirándolo por el retrovisor.

—¡Aquí! —anuncia, colándose entre los asientos para mostrarme la pantalla.

Cojo el móvil y lo pongo en el soporte para que me marque la ruta. No tengo ni puta idea de dónde estamos ni cómo llegar hasta allí, así que necesito la ayudita del GPS. Y este me dice que está a veinte kilómetros por la dirección que estamos tomando, así que ya puedo darle caña al coche para llegar lo antes posible.

—Chicos… —susurra Marta.

Al mirar por el retrovisor veo que está mirando atrás, así que ojeo por el retrovisor de mi puerta y veo dos putos todoterreno siguiéndonos.

—Zac…

Él sonríe y baja su ventanilla, cogiendo a Sindy para… darle vida. Sacando medio cuerpo fuera, se sienta en el marco de la puerta y empieza a disparar a destajo, gritando y riéndose como un loco, provocando que todos me miren con sus frentes arrugadas y yo me encoja de hombros al verlos por el retrovisor.

—Que es bueno en lo suyo, joder.

Justo en este momento uno de los coches de atrás explota, alzándose por los aires entre unas llamaradas que nos dejan a todos flipando.

—¡Yeeee-haaaaw! —Celebra Zac—. ¡Esa es mi Sindy!

Pero el muy idiota tiene que meterse rápidamente dentro, porque desde el otro coche nos están disparando.

—¡¿No tienes nada mejor?! —grita Adam, que sigue en el maletero con James.

—¡¿Creéis que soy idiota?!

Ante nuestro silencio, en el que casi podrían oírse los grillos de fondo, sacude la mano y trastea en su bolsa, sacando una puta granada.

—¡¿Qué coño haces con eso?! —me quejo, mirándolo a ráfagas.

—Se las compré hace unas semanas a un payaso que quería quitárselas de encima. No sabía qué hacer con ellas, así que, cuando me dijiste de venir, creí que podían ser útiles. Voy a lanzarlas. Mantente en línea recta y no sacudas el coche, que no queremos que se me caiga una dentro.

—Oh, Dios mío… —lamenta Ray, poniendo la palma de la mano sobre su frente—. Vamos a morir…

—¡Confía un poco en Zac! —dice, sacando de nuevo medio cuerpo por la ventana.

—¡¿Cómo voy a confiar en alguien que habla de sí mismo en tercera persona?!

—Es bueno en lo suyo… —susurro, haciendo mantra sobre eso a fin de convencerme de ello, porque ahora mismo tengo mis dudas.

Zac lanza una granada que explota a los pocos segundos, sin embargo, no ha dado en el blanco y el todoterreno nos sigue, pisándonos los talones. Tanto que, si Adam abriera el maletero, podría acariciar el capó del otro vehículo.

—¡Los tenemos encima! —grita mi hijo.

—¡Pásame a Sindy! —me pide Zac, metiendo la mano dentro.

Cojo a la puta Sindy y se la doy, mientras Ray sigue murmurando que vamos a morir, Marta intenta que los pequeños dejen de llorar y Adam grita como un desesperado porque tenemos a esos cabrones besándonos el culo.

—¡Comeos esta! —grita Zac, disparando contra el cristal del todoterreno. De pronto mete una mano abierta dentro—. ¡Granada!

—Pero ¿cómo…? —mascullo, inclinándome para meter la mano en su bolsa, que está a los pies del copiloto e intentar pillar una granada, no sin provocar que el coche se sacuda de un lado a otro y Ray esté a punto de entrar en pánico.

Al fin logro dar con una y se la dejo en la mano. Dos segundos después, Zac entra en el vehículo y se sienta.

—¡Boom! —exclama, al mismo instante en el que el coche de nuestros perseguidores explota, llevándonos una buena sacudida por ello.

Al ser consciente de que este cabronazo lo ha logrado, sonrío y le doy un puñetazo amistoso en el hombro, llevándome otro de su parte.

—¿Ya hemos muerto? —pregunta Ray, abriendo los dedos para mirar a través de ellos.

—Todavía no, ¡pringado! —responde Zac.

—¿Cuánto queda? —Quiere saber Adam, que vuelve a analizar a James—. Papá, tienes que darte prisa.

—Voy todo lo rápido que puedo. Según esto quedan diez kilómetros.

—Es que no creo que aguante —lamenta, viendo, a través del retrovisor, que me está mirando con la frente arrugada.

—Es James, claro que aguantará —afirmo convencido—. Si pudo volver de entre los muertos… puede superar esto. —Y en un murmullo añado—: Pobre de él que no lo haga.

Zac me mira, pues al parecer me ha oído, pero no dice nada al respecto y vuelve la vista al frente, curiosamente en silencio, e incluso diría que preocupado.

Tiene que aguantar y salir adelante. Por mis santos cojones que tiene que hacerlo. Por su mujer, por sus hijos…, por todos.
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Todavía no he puesto el freno de mano que los chicos ya están abriendo sus puertas y saliendo disparados del coche. Ray ayuda a Marta con los bebés mientras que Zac y Adam sacan a James del maletero y yo entro en el hospital gritando a pleno pulmón para que traigan una camilla que no tarda en aparecer. Una vez han acomodado a James sobre ella y se lo llevan, viéndolo desaparecer por un pasillo, suelto todo el aire contenido y me dejo caer en una silla de la sala de espera, frotándome la cara con ambas manos. A Marta se la han llevado por otro lado, junto a los pequeños, para ver el estado de los tres. Los médicos no nos han querido adelantar nada de los bebés, especialmente por el tema de que han nacido antes de tiempo y el dudoso estado en el que los hemos traído, a lo cual he tenido que identificarme como agente del FBI —mostrando la dichosa plaquita— y advirtiéndoles de que es algo confidencial de lo cual no les puedo contar nada. La realidad es que Taylor lo va a tener muy jodido cuando todo salga a la luz. Porque dos vehículos que han explotado en una carretera… va a salir nos guste o no.

—Papá… —Me incorporo cuando oigo a mi hijo y siento su mano en mi espalda—, ¿estás bien?

—No —admito, siendo totalmente franco—. La verdad es que no estoy muy seguro de que esta vez salga adelante.

—Tú siempre dices que hay que tener esperanza.

—Ya… —murmuro—, pero en ocasiones es muy jodido. —Lleno mis pulmones de aire y lo miro a los ojos—. ¿Qué tal tu espalda?

—Creo que sobreviviré. —Ambos sonreímos y él se muerde el labio inferior, pensando en algo—. He tenido mucho miedo. Pero no por mí.

—¿Por quién? —me intereso.

—Por Dakota —susurra, mirando a la nada—. Cuando he sentido el impacto no podía pensar en otra cosa que en ella. Si hubiese muerto… Pero sigo teniendo miedo porque no sé cómo están James, Marta y los bebés ni qué ocurrirá. ¿Y si no volvemos todos? ¿Cómo podré ayudarla y mirarla a la cara si no fui capaz de proteger a su familia?

Pongo una mano en su hombro y le doy un apretón.

—¿Quién dice que no lo has hecho? De no ser por ti y por esos dos capullos…, yo solo no hubiese podido sacarlos de allí. Pase lo que pase… debes pensar que hemos hecho todo lo que estaba en nuestras manos. Y Dakota lo entenderá. Estoy seguro de eso. Creo que es de lo único que estoy seguro ahora mismo. Oye, por cierto… ¿dónde están esos dos?

—Ray está hablando por teléfono y Zac ha salido a fumarse un cigarro. Me han dejado más solo que la una. Bueno, Zac me ha invitado a salir con él y he preferido quedarme aquí. No me cae bien ese tío; está demasiado loco.

Suelto una carcajada contenida y asiento con la cabeza. Realmente está como una puta cabra.

—¿Tienes hambre? Me temo que tardaremos unas horas en saber algo.

—No creo que pueda comer nada ahora mismo, pero a un café no te diré que no.

Al levantarnos sentimos cómo la tensión que hemos tenido que soportar durante horas hace mella en nuestros cuerpos. Estamos cansados y, al menos a mí, me duelen todos los putos músculos del cuerpo. Incluso aquellos que desconocía tener.

Antes de desviarnos a la cafetería, pasamos por la recepción y preguntamos por Marta, para saber si ya hay noticias o si podemos ir a verla. La respuesta ha sido decepcionante: no nos pueden decir nada hasta que el médico termine con ella y con los bebés. Estoy pensando que esa mujer cree que somos unos secuestradores que han abusado de ella, provocándole el parto o vete a saber el qué. Nos mira como si fuésemos unos criminales. Si ella supiera…

Una vez en la cafetería, cuando al fin nos sentamos en una mesa alejada bajo la atenta mirada de todos —imagino que por nuestros atuendos de guerra—, apenas me da tiempo de darle un sorbo al café que mi móvil empieza a vibrar en el bolsillo del pantalón. Lo saco, viendo el nombre de Taylor en la pantalla.

«Mierda, me había olvidado de él y la caballería…»

—Ahora vuelvo —le digo a mi hijo, levantándome de la silla.

Él asiente con la cabeza y le da un largo trago a su café, cerrando los ojos por el placer momentáneo que le provoca.

Alejándome un poco de toda la gente, y habiendo finalizado la llamada, le doy a llamar y espero a recibir algún grito, bronca, suspensión u orden de detención por la que hemos liado.

—Nico… —dice en un suspiro.

—No estoy para tonterías, así que ve al grano.

—Estamos en la base militar. Hemos encontrado variedad de cadáveres y no dábamos con vosotros. ¿Estáis bien?

—En el hospital.

—¿Puedes informarme de la situación?

—Marta parió en la base y los bebés sufrieron hipotermia durante no sé cuánto tiempo. Ella está débil, pero creo que saldrá adelante. James, sin embargo…, está muy jodido. Los médicos no nos han dicho nada, pero creemos que tiene un pulmón perforado. Cuando llegamos estaba inconsciente y tuvimos que cargarlo para sacarlo de allí. Con todo lo que ha ocurrido… y no ha reaccionado a nada. No sé si sobrevivirá. Lo estoy dudando, Taylor. Lo estoy dudando muchísimo.

—Joder… —masculla—. ¿En qué hospital estáis?

—No tengo ni puta idea. Mejor te mando la ubicación, porque hemos ido al primero que encontramos en el navegador.

—Vale, dejo al equipo aquí limpiando toda esta mierda y voy para allá.

—Taylor…

—Dime.

—Hay más mierda que limpiar. Verás, eh… Es posible que Zac haya hecho volar por los aires dos vehículos con Sin… Con un subfusil y un par de granadas. —Cierro los ojos al oír las quejas de Taylor por lo bajo—. En una carretera…

—No digas más, prefiero no saberlo. Mandaré un equipo a rastrear la zona entre la base y la ubicación que me mandes para que encuentren esa chapuza y lo limpien todo. Esto es Canadá, Nico. Por el amor de Dios, está fuera de mi jurisdicción.

—Pues anda que de la mía…

—¿Esos dos se están comportando?

Alzo la mirada, observando a Ray, que sigue hablando por teléfono y sonríe mientras lo hace. Debe estar hablando con su chica. Desplazo la mirada hasta un gran ventanal, donde veo a Zac fumándose un cigarro, hablando él solo; seguramente contándose sus propias batallitas y felicitándose por ellas.

—¿Antes o después de llegar al hospital?

—Ahora, Nico, ahora.

—Claro que sí. En el fondo… tienen buen fondo.

—Deben tenerlo si te han seguido para ayudarte en una misión suicida. —Chasquea la lengua y se queda en silencio unos segundos—. Venga, mándame la ubicación y descansa un poco. Intentaré llegar lo más rápido posible.

Dando por finalizada la conversación, cuelgo la llamada y le mando la ubicación por mensaje, recibiendo el emoji del pulgar arriba como respuesta.

Antes de volver con Adam, decido escabullirme por el pasillo donde he visto que se llevaban a Marta y ojeo allá donde puedo —o donde encuentro puertas abiertas—, hasta que me encuentro con el médico que se encarga de ella. Médico que, al verme, entorna los ojos y se acerca a mí.

—Agente…

—Santana —le aclaro, tendiéndole la mano—. ¿Cómo está Marta? ¿Y los bebés?

—¿Es usted el padre? —Ante mi alzamiento de ceja, él prosigue—: Verá… no podemos dar información de un paciente si…

—El padre, mi hermano —interrumpo con brusquedad—, está en el quirófano. Y no sé si saldrá adelante o no porque está con un pie y medio en la tumba, así que necesito un poco de esperanza, solo le pido un poco. Lo justo para no volverme loco.

El hombre me mira unos segundos en silencio y finalmente asiente con la cabeza.

—La mujer presenta deshidratación, algunos desgarros e infección, sin embargo, con tratamiento, descanso y tiempo, se recuperará. —Respiro aliviado al oír eso y el médico sigue con sus explicaciones—. En cuanto a los bebés…, no podemos dar ningún pronóstico todavía. Verá, son ochomesinos, han sufrido hipotermia y las condiciones en las que han nacido no han sido las más adecuadas, por decirlo de alguna manera. Actualmente están en la incubadora y se están realizando las pruebas oportunas, por lo que no sabremos nada más hasta que tengamos los resultados. No obstante… —añade rápidamente ante mi cara de preocupación—, y conste que esto en absoluto es oficial, debo reconocer que están bastante activos y que en principio sus órganos funcionan con normalidad. —Alza un dedo frente a mí cuando sonrío—. Pero no se haga ilusiones, agente Santana, las infecciones en los bebés pueden ser mortales.

—Me quedo con lo bueno. Ahí hay esperanza a la que agarrarse, doctor, aunque sea un clavo ardiendo. Muchísimas gracias.

Él asiente con la cabeza y se marcha. Y yo… lleno mis pulmones de aire, soltándolo de golpe e intentando no perder la cordura. Le he mentido; James no es mi hermano. Al menos, no lo es biológicamente. Aunque para mí… como si lo fuese. Son mi familia, y necesito saber que mi familia… está bien.

—Papá —dice Adam, apareciendo delante de mí—. Eh… ¿por qué lloras? ¿Ha ocurrido algo?

Mierda, no me había dado cuenta de que estaba llorando.

—Tranquilo, es que… Marta está bien y los bebés parece que no están tan mal.

—Pero… ¡esa es una buena noticia!

—Tanto que estoy llorando como un gilipollas por la emoción.

Mi hijo sonríe y me abraza, dándome unas palmadas en la espalda. Es de los pocos que me ha visto llorar. Y no ahora, sino en distintas ocasiones. Porque soy un tipo duro cuando me lo propongo, pero también tengo mi corazoncito y ese lado blando. Nunca, jamás, ni así se me torture hasta la saciedad… admitiré que también he llorado con alguna película de esas romanticonas que tanto le gustan a Marta y que tantas veces me obligó a ver con ella.

—¿Quién te ha llamado? —pregunta curioso.

—Taylor. Al fin han llegado a la base para ayudarnos. —Ambos nos reímos y yo sorbo la nariz, secándome las lágrimas con el dorso de la mano—. Le he contado la situación y ya viene de camino. Supongo que en cuanto sepamos algo de James y la cosa esté más tranquila podremos pedir el traslado hospitalario a Nueva York.

—Bien, bien… —susurra—, pero mientras tomaba el café estaba pensando en algo.

—Cuéntame.

—Ni rastro de Paul —dice serio—, tampoco de Samuel. ¿Quién cojones los secuestró? ¿Por qué lo hizo? Y lo que más angustiado me tiene sobre este tema… ¿Dónde narices está Nora? Todavía no estamos a salvo, ¿verdad?

—Me temo que no —susurro—. A ver si Taylor es capaz de hacer bien su trabajo y puede averiguar algo, porque yo estoy tan perdido como tú. Esperaba encontrar a Paul y a Nora en la base y me he llevado un buen chasco.

—¿Qué vas a hacer?

—Primero quiero asegurarme de que James, Marta y los bebés estén bien. Después… mover cielo y tierra para encontrarla. No puede haber desaparecido sin más. Tiene que estar en algún lugar y pienso averiguar dónde.

Mi hijo me observa en silencio, como si me analizase a conciencia, hasta que de pronto se le escapa una sonrisilla que me hace arrugar la frente.

—Estás muy pillado por ella, ¿verdad?

—La conversación no tenía que ir por ahí… —murmuro, desviando la mirada—. Vamos a tomarnos ese café, anda.

—No, no, no… —Me agarra del brazo, deteniendo mis pasos—. Vamos, dímelo. ¿Te gusta Nora?

—¿Eres consciente de que yo en ningún momento te he interrogado sobre tu relación con Dakota? —Me cruzo de brazos en un intento de aparentar algo de seriedad—. Es más, Marta me informó de que James casi te mata porque te pilló… empotrándola, según palabras de ella. ¿Acaso te he dicho algo? No, ¿verdad? Y lo único que pienso decirte ahora mismo es que espero que estéis usando precauciones, porque no quiero tener a James soplándome en la oreja y diciéndome lo cabrón que es mi hijo por haber dejado a la suya embarazada.

—En mi defensa diré que… Bueno, es posible que no tenga defensa. Era un momento íntimo entre mi chica y yo que se torció un poco… Mucho. Bastante. La cuestión es que hablas de mi relación con Dakota. ¿Significa eso que tienes una relación con Nora? Oye, que a mí me cae bien. Un poco misteriosa, porque no habla mucho de su vida… Pero parece maja.

—Parece maja… —repito en un susurro, entornando los ojos.

—Sí. A ver, no es como Marta, con la que obviamente me llevo mucho mejor. Pero la mujer…

—Ya, basta —le interrumpo—. Que no tengo que darte explicaciones y punto pelota.

—Así que hay explicaciones.

—Adam, por Dios.

—Oh, ¡vamos! Eres mi padre el cuarentón, ese que nunca ha tenido novia, aunque sí bastantes amigas…, y al que siempre imaginé como a un tipo que moriría solo porque era incapaz de querer a nadie.

—¿En serio crees que soy incapaz de querer a nadie? —Él se encoje de hombros con inocencia y me mira sin saber qué decir—. Primero, una de las personas a las que más quiero en este mundo me está interrogando sobre mi situación sentimental nula. Por lo tanto, sí, soy capaz de querer. Y segundo… —Me muerdo la lengua y me armo de valor para lo que voy a soltar—. ¿Te molestaría si tuviese algo con Nora?

—La verdad es que me encantaría verte feliz. Y a juzgar por cómo la has mirado todo este tiempo… creo que ella es justamente lo que necesitas para serlo. —Incapaz de decir nada ante las palabras de mi hijo, me quedo en silencio y lo miro a los ojos, hasta que él sonríe y yo lo hago por inercia—. Y yo también te quiero, capullo.

—No esperaba menos de ti.

Como si nos hubiésemos coordinado, damos un paso al frente y nos abrazamos con fuerza —acompañado de unas palmaditas en la espalda— manteniéndonos un buen rato así, sintiéndonos apoyados el uno al otro. No sé si es consciente de cuánto necesitaba este abrazo, porque siento que en cualquier momento voy a romperme en mil pedazos que no sabré reconstruir. Nunca me he visto en esta situación. Sí, estoy muy pillado por Nora, y no saber dónde está me mata por dentro. Pensar que puede tenerla Paul me hierve la sangre. E imaginar que pudiera estar haciéndole algo malo despierta en mí unos implacables deseos de cargarme a ese cabrón para que ella pueda estar bien; tranquila; a salvo. De no haber tenido a mi hijo conmigo, apoyándome… me hubiese derrumbado en cualquier momento.
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Despierto sobresaltado al sentir una mano en mi hombro. Me he quedado dormido en una de las sillas de la sala de espera, con los brazos cruzados y la cabeza apoyada en la pared. Diría que espero no haber roncado, pero, sinceramente, me importa un bledo. Estoy petado y tanta tensión me agota bastante. Taylor se sienta a mi lado, con su impecable traje, digno de alguien que lo que es el trabajo de campo… como que no.

—Ya estás aquí… —Carraspeo un poco al sentir mi propia voz ronca y me froto los ojos con la yema de los dedos—. ¿Habéis encontrado…?

—Sí, todo limpio. También he tenido una charla con Zac. ¿Puedes explicarme quién es Sindy? Porque, al parecer, lo de la carretera es obra de ella.

Suelto una carcajada que deja a Taylor descolocado.

—Sindy es un subfusil —aclaro entre risas—. Y sí, podría decirse que hemos salvado nuestro culo gracias a ella.

Mi jefe arruga la frente y pone la cara que ponen todos con Zac y sus locuras. Esa que dice «¿No debería estar en un psiquiátrico?» Lo cual no descarto e incluso me he planteado alguna que otra vez ofrecerle el mío. Pero así es Zac y sus locuras. Y debo reconocer que ese cabronazo ha sido de muchísima ayuda, por muy mal que me cayese hace años, por muy enemigos que hubiéramos sido en el pasado, incluso por muy atravesado que lo tenga James. Si hemos podido salvarlos, en parte es gracias a él. Espero que mi amigo sea capaz de verle con otros ojos cuando se recupere. Si es que lo hace.

—¿Se sabe algo de James? —susurra Taylor.

Niego con la cabeza y retuerzo los brazos para alinear mi espalda. Empiezo a no tener edad para según qué cosas.

—Por ahora nada. —Miro el reloj, dándome cuenta de que he dormido dos horas—. Voy a ver si hay novedades de Marta o los bebés.

Taylor asiente con la cabeza y yo me levanto, dejándolo ahí sentado con los codos sobre las rodillas, los dedos entrelazados y la mirada perdida a la nada. Al salir de la sala de espera veo que mi hijo está fuera hablando con Ray. Zac está a unos metros, sentado sobre un murete, fumando otro cigarro y con la mirada perdida a algún punto. Parece que se ha cansado de felicitarse a sí mismo.

Pasando de largo frente a la recepción —llevándome una mirada por parte de la mujer a la cual ignoro por completo—, me cuelo por el pasillo en busca del médico, al que encuentro junto a una chica joven, ambos ojeando el contenido de una carpeta y hablando sobre ello. Cuando el hombre me ve, cierra la carpeta, le dice algo a la chica y esta se va, dejándonos a solas.

—¿Cómo están? —pregunto en un susurro.

El hombre sonríe y guarda las manos en los bolsillos.

—Nos pareció curioso el modo en que aparecieron los bebés, especialmente porque el cordón umbilical estaba desgarrado y no cortado, así que preguntamos a la señora O’Connor quién se había encargado de ello. —Arrugo mi frente y sacudo la cabeza. No sé a qué se refiere—. Le felicito, agente Santana. Evitó que los bebés sufrieran infección y por ende una sepsis.

—¿Eso significa que…?

—Están muy sanos —dice, confirmando lo que creía haber entendido. Llevo las manos a mi cabeza y sonrío, sintiéndome muy aliviado—. ¿Quiere ver a la señora O’Connor? Los pequeños están en neonatos. Supongo que pronto podrán ir con su madre, aunque eso lo decidirá el pediatra, así que…

—Me encantaría verla. Necesito ver con mis propios ojos que están bien.

El médico me indica en qué habitación está y yo cruzo los pasillos al trote en busca de ella, hasta que doy con el número indicado y entro sin llamar a la puerta siquiera. Marta está tumbada en la cama, medio incorporada y sorprendida por mi entrada.

—Nico… —susurra, mostrando una sonrisa.

—Estás bien —afirmo, más para mí que para ella. Aunque Marta asiente confirmándolo y yo me acerco para darle un abrazo—. Y los pequeños también —susurro a su oído.

Siento que ella asiente de nuevo, esta vez contra mi hombro. Cesamos el abrazo y yo me apresuro a coger un taburete que hay para acercarlo a su cama, sentándome y mirándola a los ojos, incapaz de contener mi sonrisa. Estoy francamente aliviado por ella y los bebés. Ahora solo nos queda...

—¿Cómo está James? —pregunta, tornándose seria—. Los médicos no me dicen nada y tampoco me dejan salir de aquí. —Señala el soporte que sostiene dos bolsas de suero, una supongo que será el tratamiento para la infección—. Dicen que tengo que esperar.

—Tienes que recuperarte del todo, Mambita.

Ambos nos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos, hasta que ella niega un poco con la cabeza y entristece su rostro.

—No sabes nada de él, ¿verdad?

—Todavía no. La última noticia que tengo es que está en el quirófano. No sé más. Pero no te preocupes, porque me estoy haciendo muy pesado. Tu médico debe de estar hasta los cojones de mí. —Ella suelta una leve risa, pero se torna seria de nuevo, desviando la mirada al frente—. Todo va a ir bien.

—James dijo que nos encontrarías —dice de pronto, sin mirarme siquiera—. Cuando me puse de parto… Estaba muy asustada y James dijo que nos encontrarías y nos sacarías de allí.

—Así fue.

—Pero lo puse en duda. Le dije que no lograrías encontrarnos. Él tenía razón.

—No se lo digas o se lo creerá tanto que cualquiera lo aguanta después de eso.

Mi intención es hacerla sonreír, sin embargo, no lo hace. Coge aire hasta llenar sus pulmones y me mira a los ojos.

—¿Sabes cuándo podré ver a mis pequeños? Tampoco quieren decirme nada. Cuando me han preguntado sobre su nacimiento y les he explicado… Bueno, no se lo han tomado muy bien. Me han mirado como si fuese una mala madre. Solo vienen a ordeñarme como si fuese una vaca.

—Si te sirve de consuelo, a mí me miran como si fuese un maltratador de mujeres. La de recepción me la tiene jurada. De todos modos, hablaré con Taylor. Al ser mi superior puede tener más mano en el tema. Es posible que hayan metido a asuntos sociales, así que…

—¿Qué culpa tengo yo de lo que nos han hecho?

—Ninguna, Marta, ninguna… Solo son una panda de ignorantes que, en realidad, hacen lo que deben hacer según la poca información que han recibido. Su deber es proteger a los bebés si existe sospecha de maltrato o situación irregular.

—Se lo he contado todo —dice, conteniendo las lágrimas—. Absolutamente todo.

—No te preocupes —susurro—. Descansa un poco. Voy a hablar con Taylor y más pronto de lo que esperas podrás ver a los enanos.

Le doy un beso en la frente y salgo de la habitación cerrando la puerta a mis espaldas. Me voy a cagar en la puta madre de alguien y quemar el puto hospital si no dejan que Marta pueda ver a sus hijos.

A paso decidido, cruzo los pasillos y paso de largo junto al médico de Marta, que me mira extrañado —imagino que por mi cara de pocos amigos—, siguiéndome como si yo no me estuviese dando cuenta de ello. Desconfían de nosotros. ¿Motivo? Ni puta idea, pero va a cambiar. Por mis cojones que todo esto va a cambiar.

—Voy a matar a los que no dejan que Marta vea a sus hijos —le digo a Taylor.

Más bien se lo digo a su espalda.

Él se gira para mirarme a los ojos con su frente arrugada.

—Ahora te llamo —le dice a alguien por teléfono. Cuelga y lo guarda en el bolsillo—. ¿Qué ocurre?

—Averigua si asuntos sociales está metiendo mano. Haz lo que tengas que hacer… —Alzo el dedo amenazante—, y asegúrate de que Marta pueda ver a sus hijos hoy mismo.

—Agente Santana —oigo a mis espaldas. Miro por encima del hombro, encarándome parcialmente al médico—. Son solo medidas cautelares.

—Medidas cautelares las que estoy tomando yo, conteniéndome para no dejar a más de uno sin dientes.

—Nico… —masculla Taylor, reajustando su corbata. Entonces mira al médico—. Doctor Martin, soy el agente superior Jones, del FBI. —Saca la placa del bolsillo y se la muestra, sosteniéndola lo suficiente para que el médico pueda verificar que es real—. El señor y la señora O’Connor han sido víctimas de un delincuente. El señor O’Connor es agente del FBI, igual que el agente Santana. Créame que no existe ninguna situación irregular. Son solo dos bebés que han nacido antes de tiempo, en el momento y lugar menos indicado, y una madre preocupada por ellos.

El hombre nos mira en silencio unos segundos, hasta que suspira y mete la mano en el bolsillo.

—Hablaré con el pediatra… y con asuntos sociales.

—Lo sabía —mascullo, poniendo los brazos en jarras—. Serán inútiles…

—Nico… —repite Taylor, riñéndome con la mirada.

Resoplo y me alejo de ellos para salir del hospital. Necesito aire fresco.

Al salir por la puerta paso junto a Ray y Adam, que me miran extrañados y esperan a que me detenga a un lado para decidir acercarse. Con cautela, eso sí. Ahora mismo debo tener cara de asesino en serie.

—¿Papá?

—Necesito unas putas vacaciones —mascullo, mirando a mi alrededor hasta que veo a Zac a unos cuantos metros. Lanzo un silbido y él me mira rápidamente—. ¿Qué fumas?

Él mira su canuto y me mira a los ojos, cuestionándose si debe responder o no.

—Depende.

—¿Tienes más?

Entonces sonríe y se acerca, metiendo la mano en el bolsillo para sacar otro canuto que me ofrece nada más llegar.

—Papá… —se queja Adam.

Cogiendo el mechero que me da Zac, lo enciendo y le doy una larga calada.

—Voy a matar a alguien —aseguro, mirando a mi hijo a los ojos—, así que… porro o asesinato. Tú dirás.

Él alza ambas manos y da un paso atrás.

—Fuma tranquilo. ¿Qué ha pasado?

—No dejan que Marta vea a los pequeños y han metido a asuntos sociales en medio. ¿No ha tenido bastante ya con todo lo que ha ocurrido? Su marido se muere, joder. ¿No pueden darle un puto respiro?

—Eh… —Ray pone una mano en mi hombro y yo doy otra calada. Me tiembla todo el puñetero cuerpo—, relájate, amigo. Todavía no sabemos qué ocurrirá con James.

—No creo que siga en el quirófano, —Niego con la cabeza y doy otra calada—. No me creo una puta mierda.

Un rato después, cuando ya me he fumado dos porros —bendito Zac que va preparado para todo— y sintiéndome algo más tranquilo, entro en el hospital con los chicos detrás de mí. Taylor nos mira a todos y se acerca sin quitarnos los ojos de encima. No creo que siga teniendo cara de asesino en serie, así que no sé qué mosca le ronda tras la oreja.

—Haré como que no he visto que estabas fumando —comenta en un susurro.

Así que era eso.

—Y yo haré como que has arreglado la situación.

—He tenido una reunión con la persona de asuntos sociales que se estaba encargando del caso. Acaba de irse y no tiene ninguna intención de volver.

Asiento con la cabeza y cojo aire, llenando mis pulmones, al mismo tiempo que una mano se pona en mi espalda en una ligera palmada. Deduzco que es de mi hijo.

—¿Cuándo podrá ver a los pequeños?

—Acabo de hablar con el pediatra y ya los están preparando para llevárselos a la habitación. Todo solucionado, Nico. Ya puedes relajarte.

—Me relajaré cuando sepa algo de James.

—En cuanto a eso… —Aprieta los labios y yo frunzo el ceño—. A ver… Está en la UCI. Sigue vivo. —Mis hombros se relajan al oír eso, aunque me mantengo alerta por la cara de Taylor—. Pero está en coma.

—¿Qué? —masculla Adam.

—Tiene una conmoción cerebral importante que, a juzgar por las heridas, es debido a diversidad de golpes que ha recibido. El motivo de su inconsciencia no eran los pulmones, que efectivamente tiene uno perforado y varias costillas rotas, sino la conmoción. Al haber pasado tantas horas… y teniendo en cuenta la inflamación que tiene… no saben si despertará o no. Y, en caso de hacerlo, no saben cómo quedará.

—Si despierta… —dice Ray—, ¿puede quedar como un vegetal?

Taylor se encoge de hombros y yo me muevo a un lado para dejarme caer en una silla, hincando los codos en las rodillas, con la cabeza colgando y respirando hondo tanto como puedo.

—Papá…

Levanto la mano y niego con la cabeza. Necesito tiempo. Solo… necesito tiempo para saber cómo decírselo a Marta.

Mi hijo se aleja un poco, con Taylor y Ray, mientras que Zac se sienta a mi lado y suspira.

—Sé que creéis que estoy loco, pero… —Alzo la mirada hasta sus ojos. Él tiene la vista al frente—. Joder, no puede morir. No puede ser un vegetal.

—Os lleváis fatal.

Él se encoge de hombros con indiferencia.

—¿Hay alguien con quien me lleve bien? ¿Tú y yo nos llevamos bien? —Gira la cabeza y me mira—. Pero aquí estoy, ¿no?

—Tienes razón. Estás loco.

Él suelta una carcajada y yo sonrío.

Puto Zac… Está más que loco.

Contárselo a Marta no ha sido nada fácil. Con la ayuda de Adam, Ray y un silencioso y distante Zac en una esquina de la habitación, le hemos explicado lo que nos ha contado Taylor y le hemos transmitido todo el apoyo y tranquilidad posible, aunque eso no ha evitado que la pobre se rompiera al recibir la noticia y llorara sin cesar. Ni siquiera la llegada de los pequeños a la habitación ha hecho que se anime. Los ha cogido, besado y acurrucado en su pecho… sin dejar de llorar. Los demás se han marchado sin saber qué más decir, y yo llevo desde entonces sentado en el sofá de la habitación, en silencio, con un nudo en la garganta que no consigo tragar y una presión en el pecho que está pudiendo conmigo. Mi amigo tiene que conocer a sus hijos. Tiene que estar ahí para criarlos y verlos crecer. No puede morir y por supuesto que no puede despertar siendo un maldito muñeco sin vida postrado en una triste silla de ruedas, mirando a la nada y con la mente perdida. No puede haber ganado esta gentuza. No puede ser que, después de todo lo que hemos pasado durante años, él se rinda de este modo. No puede hacerlo, aunque tampoco puedo evitarlo. Por desgracia, es algo que escapa a mi control y lo único que puedo hacer es resignarme a esperar… y apoyar a mi amiga en este momento tan jodido para todos, especialmente para ella.
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MARTA

Saber sobre el estado de James me ha matado. Era consciente de que estaba mal, pero que hubiese llegado con vida al hospital me había dado la esperanza suficiente para creer que todo iba a salir bien, que se recuperaría y volveríamos a casa, con nuestros hijos, para continuar con nuestra vida.

No será así.

Después de la charla con Nico y los chicos, de llorar y ver al fin a mis hijos, he pedido hablar con el médico que se encarga de James. Necesitaba oírlo de su boca. Necesitaba saber si cabía alguna posibilidad de que todo fuese un mal sueño. Una pesadilla. Sin embargo, las palabras que he recibido no eran las que esperaba.

«Las probabilidades de que despierte son muy bajas. Y en caso de que salga del coma, las probabilidades de que quede en estado vegetativo son muy altas».

Durante horas esto es lo que pasa en bucle por mi cabeza. Así como su despedida en esas celdas, la última vez que hablamos, cuando se lo llevaban a la fuerza.

«Recuérdalo siempre» fueron sus últimas palabras hacia mí. Y me pregunto si él, siendo un ser sin vida en este mundo, recordará cuánto le quiero. Me pregunto si, en caso de que despierte en estado vegetativo, me reconocerá al verme, aunque no pueda hablar. Si él será capaz de recordar cuánto me quiere y cuánto le quiero yo a él. Si será consciente de que los bebés… son sus hijos. Me pregunto demasiadas cosas y en cada una de mis preguntas algo se rompe dentro de mí.

Sin hacer ruido, aprovechando que Nico está dormido, me levanto de la cama y agarro el soporte del suero para llevarlo conmigo. No estoy para aguantar broncas por quitarme la vía. Y descalza, con un triste camisón de hospital, salgo de la habitación en el más absoluto silencio. Los pasillos están desiertos. A mi paso logro ver alguna enfermera dentro de las habitaciones haciendo sus quehaceres. Paso a paso, guiándome por los indicadores de las paredes, llego a la UCI. Aunque esperaba no encontrar a nadie impidiéndome pasar. Una mujer se acerca a mí y me agarra de los hombros con cariño.

—Señorita, ¿qué hace aquí? Debe estar en su habitación durmiendo.

—Necesito ver a mi marido —susurro con la voz rota—. Por favor.

La mujer me mira con tristeza.

—Debería…

—Por favor —suplico—. Por favor…

Desconozco si es por mis lágrimas o por habérselo suplicado, pero tras unos segundos asiente con la cabeza y me pregunta quién es mi marido. Al decirle el nombre, me acompaña hasta su habitación, dejándome en la puerta para que entre a solas, advirtiéndome de que no toque nada. Asiento con la cabeza por inercia, con los ojos clavados a todo el equipo que rodea el cuerpo de mi marido en la penumbra. La luz está apagada y tampoco me apetece encenderla. No sé si por miedo a molestarlo o por miedo a ver con más claridad su estado.

Él está tendido sobre la cama, con la cabeza, el pecho y las muñecas vendadas, con suero, el monitor que marca el ritmo cardíaco y mil máquinas más. Tengo miedo de acercarme demasiado y darle sin querer a algún tubo o cable, pudiendo perjudicarlo. Pero necesito hacerlo. Necesito confirmar que está aquí, así que cojo aire y, arrastrando el soporte de mi propio suero, me acerco y me siento en el taburete que hay junto a la cama, comprobando que está mal. Está muy mal. Su rostro está amoratado casi en su totalidad y el torso se encuentra en el mismo estado.

James odia los hospitales. No le gustan. Se pone muy nervioso cuando debe estar en uno. Siempre dice que en el ambiente puede sentirse el dolor, el sufrimiento, la muerte… Y aunque ha pisado hospitales durante toda su vida, siempre ha intentado salir de ellos lo antes posible, incluso contradiciendo a los médicos. Y ahora está aquí, atrapado, sin poder salir.

—Hay quien cree que las personas que están en coma pueden oír lo que se les dice. No sé si es cierto, aunque espero que sí. —Recojo las lágrimas que ruedan por mis mejillas y observo una vez más todos los aparatos que rodean la cama de James—. Los pequeños están bien. Han sido un niño y una niña. Aaron y Jamie. Sé que hablamos de los nombres y quedamos que, en caso de ser uno de cada, la niña iba a llamarse Violett, pero sé que Jamie te gustó más. Yo estoy bien. Bueno… si estoy aquí hablándote es porque lo estoy. Menuda tontería. Nico está muy preocupado por ti. Él no lo sabe, pero sé que esta noche ha estado llorando y me ha costado mucho fingir que dormía. Ya sabes que no es un tipo al que le guste llorar delante de los demás, y como necesita hacerlo para expresar su pena… le he dejado en paz.

Seguramente no puede oír nada de lo que se le diga y tampoco es que me esté sintiendo mejor al contárselo. No se mueve. No reacciona a nada. Y lo observo pensando que podría quedarse así el resto de su vida. Cojo su mano con cuidado; no quiero hacerle daño.

—No puedes irte… —susurro, acariciando el dorso de su mano con el pulgar—. No te vayas, James. Por favor. Te lo suplico. Quédate con nosotros.

Sin soltar su mano, apoyo la cabeza en el colchón y cierro los ojos. Puedo sentir sus pulsaciones a través de mis dedos y eso consigue, en cierto modo, relajarme.

Abro los ojos de golpe y levanto la cabeza. Ya es de día, a juzgar por la luz que entra por las ventanas. Girando la cabeza a mi derecha, veo a la persona que me ha despertado poniendo una mano sobre mi espalda; es Nico. Con mis pulsaciones acelerándose de un modo descontrolado, giro la cabeza a la izquierda para mirar a James y todos los aparatos.

—Tranquila —susurra Nico—, está todo bien. —Lo miro de nuevo a los ojos y él se acuclilla a mi lado, quedando más bajo que yo—. Cuando he despertado esta noche y no te he visto en la habitación he sabido que habías venido aquí, así que te he dejado a solas con él. He venido a buscarte ahora porque tienes el desayuno esperándote en la habitación.

—No tengo hambre.

—Te entiendo, créeme. Pero tus hijos sí. —Me muerdo el labio inferior y miro a James. No quiero que esté solo—. Él no se moverá de aquí, Marta.

—No habrá nadie haciéndole compañía.

—Claro que sí. —Vuelvo a mirarlo y él gira la cabeza hacia la puerta, por lo que sigo el rumbo de su mirada y encuentro a Adam esperando en silencio—. No vamos a dejarlo solo. Te lo prometo.

Quedándome un poco más tranquila, me levanto dejando que Nico me ayude con el soporte del suero, acompañándome a la habitación. Antes de irme, desde la puerta, veo que Adam entra y se sienta donde he pasado parte de la noche, cogiéndole la mano a James… como he hecho yo. No está solo. Siguiendo mi ritmo, Nico y yo cruzamos los distintos pasillos y bajamos un par de plantas para llegar a mi habitación. No recuerdo haber hecho un trayecto tan largo esta noche, aunque quizás las ganas que tenía de verle han alterado mi percepción. Cuando llegamos, Nico coge a Jamie y yo me tumbo en la cama. Una vez en mi sitio, me la da para que pueda darle de comer y se aparta un poco, hasta el sofá, para darme intimidad. He notado que intenta no mirarme cuando le estoy dando el pecho a los bebés.

Una vez ha terminado de comer, él mismo la lleva a la cuna y me trae a Aaron para repetir el proceso. Hace todo lo posible por ayudarme, aunque solo sea —como él dice—, para traerme a los bebés o con cualquier cosa que implique esfuerzo por mi parte. Incluso si ese esfuerzo es el de ir hasta la puerta del cuarto de baño, que está a escasos tres metros de la cama.

Del desayuno apenas he tocado nada; una tostada y el zumo de naranja. Por obligación, no porque me apetezca. Sé que debo comer para que mis pequeños reciban nutrientes, pero tengo el estómago cerrado y me cuesta una barbaridad ingerir nada.

Durante todo el día Adam, Nico y Ray se han ido turnando para hacerle compañía a James. Por la tarde Nico me ha acompañado a su habitación para que pudiese estar un rato con él, hasta que ha considerado que ya llevaba demasiado tiempo y Adam ha venido a relevarme. Eso sí, el rato que he estado con mi marido le he contado lo que ha ocurrido hoy, que no es mucho. Prácticamente le he estado hablando de los bebés, así cuando despierte sabrá de qué pie cojean y podrá tantearlos. Especialmente a Aaron, que al parecer es un antisocial y no le gusta que nadie que no sea yo lo coja en brazos. El primer berrinche ha sido este mediodía, cuando Nico ha aprovechado que estaba despierto para cogerlo un poco y disfrutar de él. Un poco más y se lo come. Aaron a Nico, quiero decir. Ha cerrado los puños de tal manera que las manitas se le han puesto blancas. Y estoy segura de que, de haber tenido dientes, hubiera mordido a mi amigo. Cuando Nico ha visto cómo se ponía me lo ha dado rápidamente y el renacuajo se ha callado, acurrucado en mi pecho. Así que, entre risas, aunque intuyo que un tanto decepcionado, Nico lo ha apodado «el antisocial».

—La simpática está despierta —dice.

Hemos llegado a la habitación y lo primero que ha hecho ha sido asomar la cabeza por el borde de la cuna. La coge en brazos y la acurruca, dándole el dedo para que ella pueda cogérselo. A diferencia de Aaron, a Jamie le da igual quién la coja; ella no se queja. Por eso la ha apodado «la simpática».

—Te queda bien un bebé en brazos —comento, sentándome en el sofá sin quitarle los ojos de encima.

Él va paseando por la habitación, acunando a la pequeña.

—Me queda bien ella —puntualiza, mirándola con una sonrisa en su rostro.

—Eso lo dices porque se resigna a que la cojas.

—Acabas de matar mis ilusiones, Mambita —dice, mirándome a los ojos—. Creía que a la simpática le caía bien. Ahora resulta que simplemente se resigna.

Sonrío y él también lo hace, acercándose a mí y sentándose a mi lado.

—Se parece a James —susurro, rozándole la sedosa mejilla con la yema del dedo índice.

—Sí... Pero tiene el cabello oscuro, como tú.

Eso es cierto. A diferencia de Dakota, que es rubia, Jamie tiene el cabello prácticamente negro y unos grandes y preciosos ojos claros. Aaron, sin embargo, es rubio, con los ojos un poco más oscuros, aunque siguen siendo claros. Todavía no sabemos cómo será el color definitivo, ya que los bebés suelen tenerlos claritos… Pero creo que no serán iguales a los de su hermana. James de pequeño era rubio, sin embargo, se le fue oscureciendo a medida que pasaban los años. De eso me enteré bastantes años atrás, por boca de Sarah, un día que me enseñó todas las fotografías que tenía de él desde que era un bebé.

—Podríamos llevárselos —comento sin dejar de mirar la preciosa carita de mi pequeña.

—Marta…

—Quiero que pueda oírlos y sentirlos.

—Esperemos un poco, ¿vale? Son muy pequeños y ahí hay muchos aparatos.

Siendo yo ahora la que se resigna, asiento con la cabeza y acepto lo que dice. Esperaré un poco, pero, tarde o temprano, los llevaré a ver a su padre. Puede que tenerlos ahí con él, aunque sea un rato, le ayude a que su estancia en este lugar sea más llevadera. El hospital dejará de ser algo tan incómodo para él.
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NICO

Llevamos ya tres semanas en Canadá y cada vez tengo más ganas de estar en casa. A Marta le dieron el alta hace unos días, cuando se aseguraron de que ya no quedaba ni rastro de la infección y que los desgarros habían curado. Ahora está perfecta de salud, al menos física. Sin embargo, seguimos aquí por James. Sigue en coma y los médicos no ven viable un traslado seguro sin ponerlo en riesgo, por lo que debemos esperar a que despierte, algo que puede ocurrir en días, semanas, meses… o años. No sé cómo decirle a Marta que, si vemos que no despierta en los próximos días, volamos a Nueva York y subimos los fines de semana para verle. Nos estamos hospedando en un hotel y no es la mejor situación para criar a unos bebés. Sé que no se lo va a tomar bien, así que llevo días valorando en el qué, cómo y cuándo decírselo... Sin resultados. Cualquier cosa que le diga y que implique separarla de su marido será como una puñalada para ella.

Zac se marchó a los pocos días del ingreso. No le pedimos que nos ayudara a acompañar a James y él tampoco lo propuso. Tampoco hablaba con Marta porque no tienen una relación muy… buena, así que era absurdo que estuviese por aquí cuando podía estar en su casa, tranquilo. Y aunque sorprendentemente me costó un poco convencerle, al final accedió y se marchó. Ray, por otro lado, dijo que no tenía nada mejor que hacer y que su novia estaba de vacaciones con sus padres, así que no tenía ningún problema en estar con nosotros, acompañar a James durante sus turnos y pasar largos ratos con Marta, animándola como buenamente puede.

Taylor y todo el equipo hicieron lo mismo que Zac; era absurdo que estuviesen por aquí. Sobre todo, el equipo. Tienen sus familias y sus propios problemas. James no es más que un compañero caído y, aunque vinieron a dar apoyo, al día siguiente se despidieron y desearon una pronta recuperación. El jefe tardó unos días más, pero también se marchó. Así que somos Adam, Ray y yo, acompañando a una mami deprimida que finge estar bien y a un papi inconsciente que no despierta, con dos pequeñajos que dan más guerra que nadie. El antisocial es estúpido como él solo. Si lo coge alguien que no sea su madre… berrinche al canto. La simpática es otra historia. Ayer mismo babeé como un idiota con su primera sonrisilla. Vamos… que se me cayeron los cojones al suelo y de nuevo pensé en lo bonito que sería tener una cosita así en mi vida. Tener una cosita así con Nora.

Durante estas tres semanas no he hecho más que pensar en ella, y durante todos los putos días me he planteado ir en su busca. El problema es que tengo un gran dilema entre manos: no sé dónde está. Sin embargo, James y Marta están aquí, y me necesitan. Todos me necesitan, y desgraciadamente solo puedo ayudar a una parte.

Eso no significa que no tenga a Taylor hasta los cojones de mí, porque lo llamo todos los putos días para preguntarle si tiene novedades. Me costó una barbaridad, pero conseguí que tuviese vigilado a Paul. Estoy convencido de que la tiene él, así que el único modo de poder confirmarlo es seguir todos sus pasos. De rebote me he enterado de que la INTERPOL lo tiene también en el punto de mira —algo que, por cierto, James sabía y no me dijo nada—, así que Taylor les ha informado de la posible situación y, supuestamente, nos avisarán si reciben algún dato que pueda confirmar la presencia de Nora en ese lugar.

Durante todos estos días también he estado hablando con Jacob, que a su vez me ha pasado con Jayden y Dakota. Cuando supieron lo que había ocurrido —no todo, pues omití cierta información para no preocuparlos más—, exigieron poder venir a Canadá para estar con su padre y ayudar a Marta. No les gustó que rechazara esa opción y les hiciera prometer que no iban a causar problemas a Jacob y a María.

Lleno mis pulmones de aire y giro sobre mis talones para entrar en el hospital. He salido a tomar el fresco mientras Marta hablaba a James en su ritual diario. Ella está convencida de que puede oírla y no seré yo el responsable de arrebatarle esa ilusión. Si se siente bien hablándole… que le cuente tantos monólogos como quiera.

Al entrar por la puerta, absorto en mis pensamientos, choco el hombro con alguien sin querer, girándome rápidamente.

—Perdón.

Pero el tipo sigue su camino sin mirarme siquiera.

«Imbécil».

Tendré que volver a hablar con los médicos para ver cuándo ven viable el traslado de James. Estoy hasta los cojones de Canadá; aquí nos ven como a unos extranjeros que no pintan nada en su tierra. Quiero volver a casa, joder…

Dando un paseo por el hospital, subiendo las dos plantas hasta la UCI, llego a la recepción de allí y apoyo los brazos cruzados sobre el mostrador.

—Hola, Jenna —saludo a la enfermera que nos soporta cada día durante su turno—, ¿cómo lo llevas?

—Hoy tengo guardia —lamenta, poniendo los ojos en blanco. Sonrío con ella y giro la cabeza para mirar hacia la puerta cerrada de la habitación de James—. Yo no sé si podría soportarlo. —Cuando la miro a los ojos añade—: Lo que hace Marta... Normalmente los familiares vienen de vez en cuando o solo un rato. Pero ella… no falla. Cada día, varias horas y nunca se cansa de hablarle. Yo hubiese tirado la toalla a los pocos días, la verdad. Y más sabiendo que si despierta puede quedar…

Se calla, juntando los labios en una fina línea.

—Es lo que la mantiene viva.

—Ya… —Mira a su lado, donde los dos capazos, uno con cada bebé, descansan sobre la mesa—, supongo que estos dos chiquitines tan guapos también hacen su parte —dice, haciéndoles cosquillas en la barriga.

Aaron cierra los puños advirtiendo de que eso no le gusta. Jamie, sin embargo, suelta una leve sonrisilla.

—Oye… ¿cuándo puedo hablar con el médico? Me gustaría saber cuándo podremos trasladar a James a Nueva York.

—Pues ahora no está, pero mañana tiene turno a esta hora así que podrás hablar con él.

—Perfecto.

Me incorporo al oír una puerta abriéndose y descubro que Marta está saliendo sola de la habitación, por lo que no tendré que ir a buscarla. Cuando me ve, le regalo una sonrisa a la que ella corresponde y se acerca a nosotros para coger uno de los capazos. Yo llevo el otro.

—Nos vemos mañana —le dice a Jenna.

Esta asiente con la cabeza y salimos de allí… para ir a pediatría. Marta está intranquila porque, aunque come bien y está ganando peso, a Jamie le cuesta más «pillar la teta», por lo que quiere que el pediatra le dé una ojeada para descartar que pueda tener algo.

—¿He tardado mucho? —me pregunta, esperando a que el ascensor llegue a nuestra planta.

—Un par de horas, como siempre. —Paso el brazo alrededor de su cuello y la estrujo contra mi pecho, dándole un beso en la cabeza—. No te preocupes, seguro que tienes muchas cosas que contarle.

—Los peques dan guerra suficiente para tener cosas que contar. —Ambos sonreímos y entramos en el ascensor cuando las puertas se abren—. ¿Se sabe algo de Nora?

Niego con la cabeza mientras le doy al botón de la planta baja.

—Por el momento nada. Seguimos trabajando en ello.

—Vale.

De pronto, una sacudida que hace temblar el ascensor provoca que este se detenga y se apaguen las luces, activando las de emergencia. Entre eso y el grito de Marta, ha provocado que los enanos lloren del susto que se han llevado.

—¿Estáis bien?

Ella asiente con la cabeza y mira a nuestro alrededor.

—¿Qué ha pasado?

—No tengo ni idea… —murmuro, dándole a varios botones sin obtener respuesta—. Es posible que se haya estropeado.

Dejando el capazo en el suelo, alzo la cabeza al oír unos gritos que captan nuestra atención, ambos mirando las puertas sin saber qué está ocurriendo. La alarma de incendios se activa y los pequeños lloran más, a causa del ruido.

—¿Un incendio? —pregunta Marta.

—Por eso se ha detenido el ascensor —gruño, intentando abrir las puertas.

—¿Qué haces?

—Tenemos que salir de aquí si no queremos achicharrarnos o ahogarnos con el humo.

—¿Y qué pasa con James?

—¡Coño, Marta! —grito, girando para mirarla—. ¿Tendremos que salir de aquí para poder ayudarlo? —Ella frunce el ceño y se mantiene callada, con sus ojos clavados en los míos—. Perdón por gritarte. Es que a veces haces unas preguntas un tanto absurdas.

—Lo estás mejorando…

—A ver, deja de quejarte y ayúdame.

Entre los dos ejercemos fuerza para separar ambas puertas, hasta que hay suficiente espacio para colar las manos y cojo ambos marcos, obligándolas a abrirse. Hemos quedado a casi medio ascensor de una planta. Me agacho y saco la cabeza por el hueco, mirando por el pasillo que está lleno de humo, aunque diría que no es humo de fuego.

—Cuidado con la cabeza —advierte Marta—, en una película vi que un tipo la perdía porque el ascensor se movía de repente.

Me incorporo y la miro a los ojos.

—¿En serio? —Ella se encoge de hombros y yo niego con la citada cabeza. A veces se le va la pinza a mi amiga—. Voy a salir, espera.

Colándome por el hueco, me dejo caer y giro rápidamente, alzando las manos para coger a los pequeños.

—El capazo no pasa —dice asustada, intentando que sí pase—. Mierda…

—Sácalos de ahí.

Nerviosa como ella sola, coge a uno de los bebés y me lo da, dándome cuenta, por el puñetero berrinche que pilla, de que es Aaron. Cuando me da a la simpática, le pido a Marta que se dé prisa porque el antisocial ya la está liando, lo cual provoca otro cruce de palabras un tanto subiditas.

—Dame, anda —dice, quitándome a Aaron—. No es que él sea antisocial, es que te tiene calado y le caes mal.

—Lo que tú digas —murmuro, mirando a un lado y otro del pasillo.

Las luces no funcionan y únicamente disponemos de las de emergencia, que tampoco es que estén haciendo mucho. La humareda a nuestro alrededor también dificulta un poco la tarea de averiguar dónde estamos y por dónde debemos ir.

—Ponlo debajo de tu ropa —le digo, escondiendo a Jamie bajo mi jersey.

Ella me imita, protegiendo a ambos bebés del humo.

Con un gesto de cabeza le pido que me siga y ella se pega bien a mí. No hay ni un alma en los pasillos. Lo que sí vemos son papeles y utensilios tirados por el suelo, lo cual podría ser normal si hay un incendio y la gente sale disparada; tiras lo que tienes en las manos y sales corriendo como pollo sin cabeza. La cuestión es que sigo pensando que este humo no corresponde al de un incendio. Al llegar a unas escaleras que nos llevan abajo, deduzco que estamos en la primera planta. También veo que en la inferior… hay escombros. Tenemos un problema…

—¿Qué ocurre? —pregunta Marta al ver mi cara.

—Que no hay ningún incendio —aclaro, iniciando el descenso poco a poco, vigilando muy bien qué escalones pisar y cómo hacerlo—. Ve con cuidado.

Ella asiente con la cabeza y se pega a mi espalda.

Una vez abajo, el panorama es desolador. Donde debería haber un acceso al hospital hay un montón de escombros que lo bloquean. Y en el suelo… está lleno de cadáveres. Ha sido una puta bomba… Por eso hemos sentido la sacudida y la vibración antes de que el ascensor se detuviese.

—Nico… —susurra Marta con la voz rota, soplándome el cogote.

—Diría que es un atentado —musito, mirándola por encima de mi hombro—. No hagas ruido. Sígueme y no digas nada.

Ella dice que sí moviendo la cabeza y me sigue, pasando por encima de los cadáveres, algunos de ellos bastante… destrozados. Han debido estar muy cerca del explosivo cuando lo han detonado. Despacio, con muchísimo cuidado de dónde pisar para no hacer ruido ni tropezar con algo —o alguien—, vamos avanzando por el pasillo más cercano hasta que llegamos a una de las recepciones, donde los fluorescentes del techo cuelgan de mala manera y la estructura se ha visto comprometida. Ahora estaría de puta madre tener a mi hijo aquí para que... Mierda… ¡Adam y Ray! Como cada día, nos han acompañado al hospital. Normalmente esperan en la cafetería hasta que Marta termine, para entonces ellos hacerle una visita rápida a James e irnos todos de nuevo al hotel.

—Tenemos que ir a la cafetería —susurro. Ella arruga la frente ante mis palabras—. Los chicos estaban ahí, ¿recuerdas?

—Sí… —susurra ella también, dándose cuenta de ese detalle.

Despacio, vigilando las luces y los cables que cuelgan del techo por si nos puede caer algo encima, cruzamos la estancia y nos colamos por otro pasillo para ir al lado opuesto del hospital; donde está la cafetería. Tardamos bastante en llegar, especialmente por la nube de humo y polvo que hay a nuestro alrededor, pero, cuando llegamos, algo me golpea en el pecho con tanta fuerza que debo detener mis pasos y coger aire contaminado para llenar mis pulmones.

—No puede ser… —dice Marta a mis espaldas.

La cafetería está destrozada. Totalmente derruida, sin poder acceder. Mi hijo… estaba ahí dentro.

—Adam… —susurro, dando un paso al fin—. ¡Adam!

Intento pasar sobre el montón de escombros, sin embargo, es imposible; sobre todo, por la pequeña a la que sostengo. De no llevarla encima quitaría escombro a escombro con mis propias manos hasta dar con mi hijo. Al menos lo intentaría, aunque sé que sería imposible.

—Nico…

Marta vuelve a pegarse a mí y siento su cabeza contra mi espalda. Con un brazo me rodea la cintura. Me trago las lágrimas, la pena, la rabia y todo lo que estoy sintiendo en este momento.

—Tenemos que seguir —anuncio.

Ella me mira sorprendida, pero sacudo la cabeza para que no diga nada y me pongo en marcha, sintiéndome el peor padre del mundo por dejar a mi hijo allí. La lógica dice que está muerto, pero lo estoy abandonando. Sin embargo, Marta y los bebés siguen vivos y debo velar por que así sea hasta que logremos salir de aquí, buscar ayuda y unirme a la partida de búsqueda de mi hijo… bajo los escombros.

Pese a que Marta intenta no hacer ruido, oigo su llano detrás de mí y me obligo a que no me afecte. Si lo hace… estamos perdidos.

—Vamos a la UCI —susurro, después de tragar el nudo de mi garganta.

Me escuecen los ojos y no es solo por el humo y el polvo.

Buscando las otras escaleras que llegan hasta la planta superior, conseguimos dar con ellas e iniciamos el ascenso. Todos mis sentidos están activados, y estos me indican de que no estamos solos en el hospital. Se oyen ruidos extraños que no reconozco como parte de la estructura o los destrozos. Parecen golpes, pasos… presencia humana. Aunque desconozco si son civiles… o terroristas. Así mismo, la alarma de incendios ha sido desactivada, lo cual no es en absoluto normal. Eso no ha podido hacerlo un civil.

Al fin en la segunda planta, buscamos el pasillo que lleva a la UCI, donde nos colamos rápidamente y llegamos a la recepción. No hay nadie, a excepción de algunos pacientes inmóviles en sus habitaciones. Doy por hecho que la mayoría muertos. No presto atención a si lo están o no, el que me interesa es James, por el que me preocupo aún más cuando veo la puerta de su habitación… abierta. Recuerdo perfectamente que Marta la ha cerrado al salir. Acelerando los pasos y bien seguido por ella, llego allí y entro, quedándome con los pies pegados en el suelo. James no está. La vía descansa sobre la cama, junto a un poco de sangre, y la sábana está en el suelo. El resto de los cables están desconectados; el marcador cardíaco, por razones obvias, no da señal.

—¿Qué cojones? —mascullo, mirando en cada rincón de la habitación.

No tiene ningún puto sentido. Está en coma y él solo no ha podido salir de aquí. ¿Se lo habrán… llevado? Anulo la búsqueda y frunzo el ceño, pensando en esa posibilidad. Quizá no es un atentado sin más; es posible que hayan venido a terminar el trabajo que empezaron y que el grupo y yo mandamos al garete.

—¿Dónde está James? —pregunta Marta con la voz rota, llorando a mares.

—Lo encontraremos —aseguro, saliendo disparado de allí.

Ella me sigue sin que tenga que pedírselo y me acerco al mostrador de recepción, que forma un círculo con una sola vía de acceso. Cuando entro, veo a Jenna en el suelo con un disparo en la cabeza. Definitivamente… han venido a por nosotros. Interrumpiendo una nueva oleada de lágrimas por parte de Marta, la empujo sutilmente con una mano para instarla a seguir y vamos por otro pasillo que desconocemos a dónde nos lleva. Esta planta, por suerte, está en mejor estado que la inferior. Si bien es cierto que está lleno de cosas por el suelo y que queda constancia de que ha cundido el pánico entre los que estaban aquí, la estructura se presenta intacta y apenas hay humo o polvo. Han bloqueado las entradas y salidas del edificio; pretenden retenernos en el interior para que evitemos huir… otra vez.

—Vale, a ver… —Detengo mis pasos y medito unos instantes—, no podemos ir con los bebés arriba y abajo. Los estamos poniendo en peligro.

—¿Qué estás insinuando? —pregunta ella, contrayendo el rostro.

—Podemos esconderlos aquí. James no está, así que no creo que vuelvan por esta zona.

—¿Crees que…?

—Creo que han venido a terminar el trabajo —afirmo, asintiendo con la cabeza—. Y no vamos a ponérselo fácil, Mambita. Así que te necesito al cien por cien y con ambas manos libres. También necesito que los pequeños… estén a salvo. No podemos permitirnos perder a nadie más.

Entendiendo mis palabras, finalmente asiente con la cabeza resignándose a separarse de sus niños, y yo vuelvo a moverme para buscar un lugar seguro para ellos, encontrando el que creo más indicado: un cuarto de limpieza. Ha sido revuelto, así que no volverán a mirar aquí. Cogiendo sábanas de un carrito, le pido a Marta que les dé de comer antes de dejarlos. No queremos que, por tener hambre, se pongan a llorar y desvelen su posición. Mientras yo preparo un lugar mullido y seguro para ellos, ella se apresura a darles el pecho. Cuando ha terminado, los ponemos con cuidado en el lugar que he provisto lo mejor que he podido, dentro de una caja escondida en un rincón que no se ve a simple vista, y saco del bolsillo la caja con los chupetes. Espero que no se les caiga mientras duerman o, especialmente Aaron, liará un buen escándalo.




CAPÍTULO 54



MARTA

Mirando a mis pequeñines por última vez antes de marcharnos, seco las lágrimas de mis mejillas y les doy un beso a cada uno en la cabecita, tapándolos mejor con la sábana por si tienen frío. No quiero separarme de ellos, pero entiendo que corren peligro si los llevamos con nosotros, así que no tengo otra opción para ponerlos a salvo. Lo que me preocupa es que nosotros vamos desarmados. Nico dejó su arma en el hotel, porque se supone que en una visita al hospital no es necesario llevarla, especialmente si está fuera de servicio. Pero cuánta falta nos hace ahora…

—Estamos desarmados —le digo a Nico mientras él cierra la puerta del cuarto.

—Lo sé —susurra, cogiéndome de la mano para tirar de mí por el pasillo a toda prisa.

Cuando llegamos a una esquina, se detiene, me obliga a pegar la espalda en la pared y pone el dedo índice sobre sus labios, pidiéndome que no diga nada. Asiento con la cabeza y él se mueve un poco para mirar al pasillo, escondiéndose rápidamente y pegando su propia espalda a la pared, justo en el borde de la esquina, abriendo y cerrando los dedos de las manos como si se preparase para algo. Para mi sorpresa, un tipo armado aparece de la nada y Nico lo noquea, rompiéndole el cuello antes de que el hombre se dé cuenta de lo que está sucediendo. Agarrándolo del chaleco antibalas que lleva, acompaña la caída y lo deja con cuidado en el suelo, imagino que para no hacer ruido. Al darle la vuelta y verle el rostro, el de Nico se endurece y arruga la frente.

—¿Qué ocurre? —susurro, acuclillándome a su lado.

—Acabo de cargarme a uno de los nuestros —lamenta, llevando una mano a su frente, observando el cadáver frente a nosotros.

—¿Qué?

—Es Mark, un compañero de la sede. ¡Mierda!

—Pero… ¿qué hace aquí? —pregunto confundida.

Algo que provoca que Nico aguarde unos segundos en silencio y vuelva a mirar el cuerpo, esta vez con curiosidad.

—Cierto —murmura—. Taylor no me ha dicho nada.

Levantándose de un salto, saca el móvil del bolsillo de su pantalón mientras yo me yergo. Mira la pantalla y vuelve a arrugar la frente, negando con la cabeza.

—No tengo señal —aclara—, pero tampoco tengo ningún aviso de Taylor. No entiendo nada. —Se agacha un momento para coger el arma del hombre y otra que lleva en su funda, dándome una a mí y quedándose otra para él.

—¿Es posible que nos dejara seguridad? —pregunto, siguiéndole por el pasillo.

—No lo descarto, pero creo que me hubiese avisado.

—¿Qué ocurrirá cuando se enteren de que has matado a un agente? ¿Irás a la cárcel? ¿Pueden hacerte algo o es en defensa propia?

—¡Marta! —masculla en un susurro, girándose para mirarme a los ojos—. No lo sé. Por favor, no me pongas más nervioso de lo que ya estoy.

Voy a abrir la boca de nuevo cuando entonces un disparo, no muy lejos de nuestra posición, lo evita. Nico gira la cabeza rápidamente y alza el arma, avanzando despacio, paso a paso, en la dirección de donde provenía el sonido. Yo me pego a su espalda y rezo para que ese disparo no haya sido a James. Imagino que, cuando se den cuenta de que está en coma, no querrán cargar con un cuerpo que vete tú a saber cuándo despertará; si es que lo hace. Si yo fuese ellos, lo mataría; no sirve para torturarlo o chantajear a nadie. Cuando alguien deja de ser útil para tus planes, lo quitas del medio. Es precisamente eso lo que me angustia.

Nuevos pasos ajenos obligan a Nico a darme un empujón tan fuerte, que mi espalda choca con la pared haciéndome daño. Contraigo el rostro y él me mira pidiendo perdón. Sé que no lo ha hecho adrede, así que niego con la cabeza y miro a mi izquierda, donde los pasos se oyen con más claridad. Mi amigo se aparta y busca por el suelo en busca de algo, hasta que intercepta un bisturí y lo coge justo cuando el tipo aparece frente a nosotros, se sorprende y… ni siquiera le da tiempo de hacer nada; Nico sacude el brazo y le corta el cuello, apresurándose a cogerlo del chaleco antibalas que lleva para ayudarlo a caer.

—¡¿Acabas de matar a otro agente?! —grito en un susurro.

—A este no lo conozco y todo esto ya me está oliendo muy mal. —Se acuclilla para coger sus armas y vuelve a erguirse, encarándose a mí para darme otra pistola, guardándose él la segunda en la cinturilla trasera del pantalón—. Verás… volví a casa porque tuve noticias de Samuel; iba a por vosotros. Pero, cuando llegué, lo que encontré apuntó a Paul, así que pensé que se le había adelantado.

—Dices que todo esto… el secuestro, el estado de James, mis hijos… ¿es obra de Samuel?

—Han atacado un hospital, tu marido no está en su habitación y hemos encontrado dos agentes armados, uno de ellos sorprendiéndose y no precisamente para bien. —Asiente con la cabeza y aprieta los labios—. Samuel en grande y con neones. Es el único capaz de implicar a algunos agentes en algo así.

—Pero, entonces… ¿son agentes corruptos?

—Y totalmente asesinables —dice burlón—. Me he librado de entrar en prisión.

—Esa palabra no existe. Lo sabes, ¿no?

—Vamos, diccionario con patas, tenemos que encontrar a James. Bastantes sacudidas le dimos en su día y vete a saber cómo lo están moviendo ahora.

Al trote para poder seguirle el ritmo, me pego a su espalda y seguimos por el pasillo con todos los sentidos alerta. Es fascinante la cara de asesino en serie que se le pone a Nico cuando está en una situación tensa. Aflojando el paso al llegar a una bifurcación, alza la mano para indicar que nos detenemos y asoma la cabeza por una esquina. Cerrando el puño, baja la mano e iniciamos la marcha de nuevo. Empiezo a entender sus señales, aunque me guío más por lo simple: si se para, me paro. Si se mueve, le sigo. Supervivencia pura y dura. Sé que con Nico estoy protegida; hará lo que esté en su mano para que no me ocurra nada.

—Entra —susurra, abriendo una puerta sin apartar la mirada del frente, con el arma en alto.

Hago caso a lo que dice y me cuelo en la sala, metiéndose él detrás de mí y cerrando la puerta con el seguro. Aunque no creo que eso haga mucho, ofrece una pizca de tranquilidad. Estamos en una sala común con una pequeña cocina, sofás e incluso una cama. Al parecer es donde los médicos descansan.

—¿Tienes sed? —pregunta, acercándose a una pequeña nevera que hay en la zona de la cocina.

—Un poco —admito.

Coge un par de botellas y me ofrece una, ambos bebiendo hasta terminar con la última gota. Al parecer era bastante más que un poco… Dejando la suya en cualquier lugar, empuña el arma de nuevo y se acerca a una puerta al otro extremo de la sala, abriéndola lo justo para ojear fuera.

—Saldremos por aquí —susurra, haciéndome señales con los dedos para que le siga.

Corro hasta su posición y me pego a su espalda, una vez más, para seguir sus pasos. Pocos, ya que encontramos unas escaleras que nos llevan a la planta de abajo; la primera planta. Aunque Nico parece dudar y se detiene, pensando en algo.

—¿Qué ocurre?

—Si fueses un hijo de puta sin escrúpulos capaz de atentar contra un hospital, matar civiles y pacientes inocentes solo por placer y venganza… ¿adónde llevarías a uno de tus rehenes? —Me encojo de hombros y él sigue meditando—. Yo tampoco lo sé —admite.

—¿Por eso nos hemos detenido?

—No quiero dar vueltas como en un tiovivo, Marta. ¿Y si James sigue aquí y nosotros bajamos? ¿Y si está en la planta baja y nosotros nos quedamos en la primera? Tenemos que intentar averiguar qué lugar sería el más idóneo para llevarlo e ir allí de cabeza.

—Vale, a ver, por lógica… —Llevo las manos a la cabeza y empiezo a recoger mi melena para hacerme una coleta de caballo—, la planta de abajo está hecha mierda y yo no llevaría a nadie allí, básicamente porque es donde están los accesos, que, aunque estén bloqueados, tarde o temprano las autoridades y los bomberos lograrán abrir.

—Bien. Sigue.

—En esta planta es donde estaba James, por lo que no sería lo más inteligente quedarse aquí, ya que cualquiera que nos conozca sabrá que vendremos a buscarlo.

—La primera planta —dice Nico.

—Por descarte y gracias a mi implacable cerebro, así que no te cuelgues medallitas.

Él sonríe y me coge de la mano, tirando de mí para iniciar el descenso. Durante el mismo entorno un poco los ojos ya que el humo o polvo, lo que sea, está más presente que en la planta superior. También me doy cuenta de un detalle: en el ascenso hemos venido por aquí… y esa puerta no estaba abierta. Cogiendo a Nico del jersey, empiezo a darle tirones como si fuese una niña pequeña llamando la atención.

—¡¿Qué?! —masculla en un susurro.

Señalo la puerta y lo miro a los ojos.

—Estaba cerrada cuando hemos subido.

—¿Estás segura?

—Todas lo estaban —afirmo convencida.

Él llena sus pulmones de aire y anda despacio en esa dirección, con la pistola por delante, colándose en lo que parece un vestuario. No lo parece; lo es. Hay taquillas, banquillos… y poco más. No hay nadie.

—Estarán cerca —susurra Nico. Asiento con la cabeza y me pego tanto a su espalda, que incluso apoyo las manos en ella y miro por encima de su hombro—. Marta, preciosa…, si te pones en plan lapa me dificultas los movimientos.

—Es que tengo un poco de miedo.

—Lo cual es lógico, pero podré defendernos mejor si puedo moverme con normalidad.

—Vale —acepto, separándome un poco de él.

Tampoco mucho, solo lo justo para que no me sienta tan encima.

—Bien… —dice Nico, mirando a ambos lados del ancho y largo pasillo en el que nos encontramos—. Por ahí está la zona de neonatos —Señala a la izquierda. Gira la cabeza a la derecha y señala en esa dirección—, y ahí… ni puta idea. Así que iremos por ahí.

—Buen plan estratégico.

—Estás hablando con un profesional.

Evitando hacer cualquier comentario al respecto, me limito a seguirle como he estado haciendo hasta ahora y recorremos los metros que tenemos por delante, hasta que damos con una bifurcación donde, por supuesto, Nico detiene el paso con la mano y comprueba ambas direcciones.

—¿Izquierda o derecha? —pregunta de espaldas a mí.

—Se supone que el profesional eres tú... —Chasqueo la lengua y asomo la cabeza—. No sé… ¿izquierda?

—Iremos por la derecha.

—Eres imbécil.

Nico sonríe y vuelve a la marcha, por supuesto, por el pasillo de la derecha. Este está repleto de puertas a ambos lados; algunas abiertas y otras cerradas, por lo que reducimos la velocidad para que él pueda verificar que, en las que están abiertas, no hay peligro. Una a una mete la cabeza, analiza lo que sea que ve, y la saca para seguir con nuestro camino, que desconozco cuál es. No oímos pasos y tampoco se oye a nadie hablar o pedir ayuda. Lo que sí hay, y no es agradable de ver, son cadáveres esparcidos. Médicos, enfermeras, pacientes… creo que incluso algún familiar. Han matado a todo el mundo sin miramientos. Son unos sádicos que les importa una mierda la vida de los demás si con ello logran su propósito: ir a por nosotros.

Aunque parezca mentira no me gusta decir esto, pero lo dije. Avisé de que Samuel no era trigo limpio y al principio se me tomó de loca. Después todo el mundo lo decía, pero a la loca no le hicieron caso de buenas a primeras. Excepto Gideon y Victoria; ellos sí que, no solo creyeron en mí, sino que pensaban exactamente lo mismo. Y aquí estamos, con mi marido en coma y desaparecido y que, si logramos encontrarlo vivo y despierta, las posibilidades de que lo haga en estado vegetativo son demasiado elevadas. Mis bebés escondidos en un cuarto de la limpieza, cruzando los dedos para que no los encuentren y les hagan daño. Adam muerto bajo toneladas de escombros. Y Nico y yo… paseándonos por un hospital que ahora mismo parece sacado de una película de zombis. Porque formando parte de los O’Connor Santana, el concepto de vida normal es este. No hay más. Ni flores, ni tranquilidad, ni musiquita alegre de fondo. Todo se reduce a secuestros, tiroteos, muerte y sufrimiento.

—Mierda —masculla Nico, deteniéndose tan rápido que choco con su espalda.

—¿Qué ocurre?

Sin responder, empieza a dar pasos atrás, alzando la mano con la pistola al frente. Con una pizca de valor, especialmente al pensar en James y mis hijos, preparo la mía y me separo un poco de Nico, apuntando también en esa dirección. Y entonces dos tipos aparecen por una puerta con cierta despreocupación, hasta que de pronto nos ven y alzan sus armas, dispuestos a matarnos, siendo nosotros más rápidos que ellos y, en dos disparos —de Nico, cabe decir—, caen redondos al suelo.

—Anda que, si es por ti, estamos muertos —dice mirándome de un modo recriminatorio.

—Oye, que aquí el…

Me callo al oír más pasos y ambos corremos en sentido contrario. Eso debe de ser un nido de cabrones y saldrán como avispas al agitar su avispero. Así que, haciendo uso de la mítica frase «sálvese quien pueda», Nico y yo nos vamos por patas antes de que nos pillen.
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NICO

Entre la lentitud de Marta disparando y que nos hemos metido en la boca del lobo, mis probabilidades de morir han ascendido estrepitosamente. Y aunque a pequeñas chispas que intento controlar no me importa morir para estar con mi hijo, otras tantas me dicen que tengo que sobrevivir para salvar a esta gente… y encontrar a Nora. Cuando lo haya resuelto todo ya me dejaré morir del asco.

Los disparos suenan a nuestro alrededor y nos agachamos para esquivarlos lo mejor posible, llegando al final del pasillo que nos obliga a girar a la izquierda, siguiendo el camino sin dejar de correr hasta que otro individuo con el que nos topamos de frente se detiene de golpe y se nos queda mirando. Mis pies quedan pegados al suelo en ese puto momento.

—¿James? —solloza Marta, llevándose las manos a la cara.

Ambos nos lanzamos sobre él, abrazándolo. No solo está vivo, sino que ha despertado y está bien. Al fin algo bueno entre tanta mierda.

—Nico… —susurra con una sonrisa.

—Has vuelto del otro barrio, amigo. —Le doy una palmada en la espalda y él vuelve a sonreír.

—Pues casi que prefería ese, porque esto parece un apocalipsis —dice, provocando que Marta y yo nos riamos.

Lleva un conjunto deportivo que debe de haber cogido de algún lugar, igual que unas deportivas que, a juzgar por el tamaño, le vienen pequeñas. Él mira tras de sí cuando oímos más pasos por otro pasillo. Nos tienen rodeados, joder. Con una vista rápida localizo una puerta a nuestra izquierda, por lo que intento abrirla y al ver que está cerrada, disparo un par de veces en el pomo y le doy una patada abriéndola de par en par, cogiendo a James del brazo para tirar de él e irnos cagando hostias de aquí. Sin soltarlo, cruzamos la sala y salimos por otra puerta que nos lleva al pasillo ancho por el que habíamos pasado, tomando la bifurcación a la derecha y no a la izquierda, como había dicho Marta. De haberle hecho caso… no nos hubieran visto y hubiésemos encontrado a James antes. Voy a tener que confiar más en la flor que tiene Marta en el culo. Y ahora sí, soltando a mi consciente amigo, los tres corremos por el pasillo en línea recta, pasando frente a la zona de neonatos donde sé que, al fondo a la izquierda, hay unas escaleras que suben a la tercera planta; donde están los bebés, los cuales espero que sigan bien. Con James localizado, lo que nos falta es recogerlos y salir de este lugar a toda prisa para llamar a la caballería.

Dejando de oír un par de pies tras de mí, aflojo la velocidad y miro atrás, encontrándome a mi amigo frente a los cristales de neonatos. Lugar donde, al parecer, no hay ningún bebé. Solo espero que en este lugar haya pocos nacimientos y que, si había pequeñines ahí dentro, los hayan podido evacuar cuando ha ocurrido todo. Él debe de estar pensando en sus hijos. Le pido a Marta que no afloje el paso y vuelvo atrás, cogiendo a mi amigo del brazo una vez más para tirar de él.

—Están a salvo, tío. Tenemos que irnos de aquí ya.

James se deja llevar y de nuevo se une a la carrera. No está al cien por cien, pues sus pasos son torpes y más lentos de lo habitual, pero está en pie y puede correr; con eso me basta. Supongo que, cuando vea a sus hijos, no estará tanto en la parra y reaccionará para ayudarme a protegerlos.

Cuando al fin llegamos a la planta superior, nos colamos por el pasillo que lleva a la UCI y de nuevo James detiene sus pasos cuando pasamos frente a su habitación, mirando en derredor como si hubiese vuelto a un punto de la partida donde no quería estar. Algo que también es normal; ha salido de aquí seguramente por su propio pie y nosotros lo hemos traído de vuelta. Repitiendo el proceso, lo agarro del brazo y tiro de él.

—Por aquí —susurro.

Él vuelve a seguirnos hasta el otro pasillo, donde me apresuro a abrir la puerta correcta y pedirles que entren, cerrando tanto la puerta como el pasador. Una vez dentro, respiro hondo mientras Marta se arrodilla al suelo para comprobar a sus chiquitines, que al parecer no solo están bien, sino que duermen como unos troncos.

Pongo una mano sobre el hombro de mi amigo y le doy un apretón, provocando que deje de mirar a Marta y a los pequeños y alce sus ojos hasta los míos.

—¿Cómo te encuentras?

—Cansado.

—Es normal. ¿Ves lo que te decía? —Señalo a los bebés—. Los pequeños están bien.

—Sí… —responde, mirándolos de nuevo, lanzando una leve sonrisa.

Se le ve realmente cansado, así que le animo a sentarse en una esquina, junto a unas estanterías, para que recobre el aliento. Él no hace más que mirar a su familia, por lo que le dejo en sus propios pensamientos y me acerco a Marta, acuclillándome a su lado.

—¿Cómo están? —susurro.

—Dormidos y calentitos —responde también en un susurro. Entonces me mira a los ojos—. Nico… James ha despertado.

—Sí —respondo con una sonrisa.

Ella también sonríe.

—Y no es un vegetal.

—No. —Esta vez se nota la alegría en mi voz y ella sonríe con más amplitud—. Ya te dije que James podía con esto y más. Volvió de entre los muertos, ¿recuerdas?

Ella asiente con la cabeza y se lanza a mi cuello, abrazándome con fuerza.

—No sabía cómo afrontarlo —susurra con su boca pegada a mi oreja—. No sabía cómo iba a llevar una vida normal con un James sin alma postrado en una cama.

Correspondo al abrazo y froto su espalda con cariño. Pese a que aparentaba fortaleza y quería dejar claro a los demás que ella podría con todo, una parte de mí sabía que sentía miedo. Ocuparse de una persona en estado vegetativo no es tarea fácil, ni física ni psicológicamente. Y más cuando, en su caso, también hay dos bebés tan pequeños que requieren atención.

—Ya no tienes que pensar en eso —susurro antes de darle un beso en el cuello. Ella se aparta un poco y yo cojo su rostro con ambas manos, recogiendo con los pulgares las lágrimas que ruedan por sus mejillas. Espero que lágrimas de alegría—. Todo saldrá bien.

Marta me coge de las muñecas y aparta mis manos para volver a abrazarme, esta vez dándome un beso en la mejilla que casi me succiona.

—Nunca podré agradecerte todo lo que has hecho por nosotros —susurra.

—¿Cómo vamos a salir de aquí? —pregunta James, interrumpiéndonos.

Ambos lo miramos y él nos observa con la frente un tanto arrugada. Ahí están los celos.

—Buena pregunta —respondo, mirando a nuestro alrededor en busca de la solución más acertada.

Como si fuese a encontrarla en cualquier estantería o cajón. Quizá en el cubo de fregar.

Marta se levanta, acercándose a James para acuclillarse a su lado.

—¿Cómo estás? —susurra, cogiéndole esa mano que, día a día, no ha soltado mientras ha estado a su lado.

Él observa ese gesto y alza la mirada hasta sus ojos.

—Cansado y débil. —Suelta su mano del agarre de Marta y la lleva a las costillas—. Me duele un poco aquí.

—Te rompieron algunas costillas —aclaro, captando su atención—. Tardan en curar y duele bastante. Suerte que has estado casi un mes en coma y no te has enterado del dolor.

—¿Un mes? —pregunta sorprendido, mirándonos a los dos.

Marta y yo asentimos con la cabeza.

—Deberíamos movernos —sugiero—. Marta, ¿puedes dar de comer a los pequeños? No queremos que se pongan a llorar en plena huida.

Ella dice que sí con la cabeza y se acerca rápidamente a donde están los bebés, subiendo la parte baja de su jersey para exponer los pechos y proceder a lo suyo. Yo aparto la mirada para darle intimidad —además, tampoco quiero que James se incomode— y me acerco a mi amigo.

—Sé que no estás al cien por cien, pero necesito saber si serás capaz de llevar a uno de los pequeños. Marta llevará al otro y yo os protegeré. —Él asiente con la cabeza sin decir nada y yo le doy una palmada en el hombro—. Bien, así me gusta.

Una vez que los pequeños han comido y han sido cambiados, usando trozos de sábana para improvisar unos pañales y unos portabebés, finalmente observo a los dos padres, con un bebé cada uno —Aaron con Marta, por si acaso— y sonrío al ver la escenita. Desde que supe que James tenía un alto porcentaje de quedar en estado vegetativo sufrí porque no pudiese estar con sus hijos ni verlos crecer. Ahora lo tengo frente a mí, observando a Jamie con cara de circunstancia y sus dos manazas sujetándola del culito, aunque el portabebés hace su función y la mantiene en su sitio. James y su miedo a los bebés. A hacerles daño, mejor dicho. Aunque ahora es normal que lo sienta, porque debe de estar débil y no las tendrá todas consigo.

Iniciando la marcha al fin, asomo la cabeza por la puerta para confirmar que no hay nadie y nos ponemos manos a la obra. Tenemos que llegar a la última planta para buscar el modo de salir de este lugar o, en su defecto, pedir ayuda. Desconozco cuántos tipos hay, pero creo que la mejor opción es acabar con ellos uno a uno hasta que quedemos nosotros solos y podamos recurrir a gritos y golpes para que nos oigan desde fuera y nos saquen de aquí. Ahora mismo no es una opción. Cualquier ruido que hagamos será una sirena sobre nuestras cabezas, marcando nuestra posición.

Detengo mis pasos cuando, al pasar frente a una puerta parcialmente cerrada, oigo algo que me resulta muy, muy familiar: el disparo de un rifle de francotirador con silenciador. Está cerca, así que proviene del interior, lo cual significa que hay hombres apostados en las ventanas para evitar que nadie del exterior pueda acercarse al edificio.

Levantando un dedo sobre mis labios pidiéndoles que no hagan ruido, ambos asienten y yo guardo la pistola en la parte trasera del pantalón, acercándome a la puerta con sigilo para ojear por la ranura que queda abierta, viendo que, efectivamente, hay un francotirador en la ventana cubierta con bolsas de basura negras. Tiene una apertura desde donde dispara sin ser visto desde fuera. Ya tengo nuevo plan: librarnos de los francotiradores para dar vía libre a las autoridades y que así puedan liberar los accesos, por donde saldremos cagando hostias… y volveremos a casa. Que se encargue Taylor de esta mierda; yo dimito. Pidiéndoles silencio una vez más y recibiendo un asentimiento de su parte, avanzo despacio abriendo la puerta poco a poco para que no haga ruido. Por suerte no chirría y, al estar los cristales cubiertos, no existe reflejo en el que pueda verme. Paso a paso… preparando mis manos para lo que voy a hacer, llego hasta él y lo agarro de la cabeza, rompiéndole el cuello en un rápido movimiento, provocando que el arma se dispare por el reflejo muscular y oiga gritos en el exterior. Buena señal; no estamos solos. Aparto el cadáver a un lado y descubro su rostro cubierto por un pasamontañas, llevándome una enorme sorpresa que me cabrea y decepciona a partes iguales.

—¿Qué ocurre? —susurra Marta a mis espaldas.

Ella, temeraria como siempre.

La riño con la mirada y se encoge de hombros.

—El agente Scott, de la sede de Washington DC —aclaro—. Al parecer… un lameculos de Samuel.

James aparece por la puerta y les pido a ambos que se queden a un lado. No quisiera que, aunque los cristales estén cubiertos, puedan disparar desde fuera y darles a ellos. Cogiendo el arma para llevarla conmigo cuando salgamos, me acerco a la zona sin cubrir y ojeo, sonriendo al ver a la caballería. Taylor y nuestro equipo están ahí fuera. Incluso Zac, lo cual es más sorprendente. Aunque parece que está discutiendo con mi jefe, seguramente porque él querrá entrar con Sindy disparando a destajo… o hasta el cuello de granadas, y Taylor nunca dejaría que hiciese algo así.

Sacando la mano por la ventana —rezando para que no disparen— empiezo a hacer señas con la esperanza de que las vean. Hago dos repeticiones y vuelvo a meterla dentro para mirar, confirmando que Taylor y Zac, además de otros agentes, miran en mi dirección con los ojos entornados. Saco la mano haciendo una peineta y vuelvo a las señales. Cuando repito el proceso, Zac está partiéndose el culo con las manos en la cabeza y Taylor sonríe, negando con la suya. Hago nuevas señales preguntándoles cuántos francotiradores creen que hay y miro rápidamente por el agujero. Espero que lo hayan entendido. Mi jefe levanta ligeramente una mano, mostrando los cinco dedos, aunque encoge el pulgar y lo deja en cuatro. Me he cargado a uno de cinco; perfecto. Por las señas que añade con cierto disimulo, entiendo que solo disparan si intentan acceder al edificio. Eso significa que Samuel sabe que no tienen salida, así que prefieren invertir sus energías en interceptarnos y matarnos. Solo quiere terminar lo que había empezado, sin importar las consecuencias.

Giro sobre mi eje para mirar a James y a Marta.

—Necesito papel y bolígrafo.

Ellos se apresuran a buscar por el suelo. James localiza un papel pisoteado y Marta sale al pasillo durante unos segundos, volviendo con un bolígrafo un tanto roto, pero que me sirve para escribir.

Voy a cargármelos, os avisaré cuando tengáis vía libre.

Haced que los francotiradores disparen para que pueda saber dónde están.

James ha despertado y está bien, los pequeños también, así que los cinco os esperaremos en el acceso principal.

Mi hijo y Ray estaban en la cafetería. Necesito que, cuando podáis acercaros, mandéis un equipo para sacar el cuerpo de Adam. Moved el culo en cuanto tengáis la señal, porque quiero irme a mi casa de una puta vez y no lo haré sin mi hijo.

P.D: Presento mi dimisión.

Hago un avión con el papel que he escrito y meto la mano por el agujero para lanzarlo, observando rápidamente cómo planea mientras los agentes, con cara de gilipollas, lo siguen con la mirada. Uno de ellos logra interceptarlo y corre hasta Taylor para dárselo. Él lo despliega y lee… alzando el pulgar a modo de aprobación, sin siquiera mirarme. En ese momento, unos pasos rebotan por el pasillo llegando hasta nuestra posición. Marta me mira con cara de miedo y yo cojo el rifle con rapidez, apuntando a la puerta y pidiéndoles, con un gesto de cabeza, que se muevan al otro extremo donde no los verán desde fuera. Lo hacen justo a tiempo para que otro francotirador aparezca y yo le dispare en la cabeza sin saludarlo. Uno menos; quedan tres. Aunque estamos en esa fase jodida en la que, no solo saben que estamos por aquí, sino que, además, con seguridad habrán visto el avión de papel y las señas de Taylor, así que saben que nos hemos comunicado con la caballería. Ahora empieza la fiesta y estamos todos invitados.
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MARTA

James y yo esperamos a que Nico se equipe con algunas cosas que está cogiendo de los dos agentes que acaba de matar, poniéndose un cinturón con funda para el arma, un chaleco antibalas y demás cosas que no sé qué ni para qué son. También coge algunas balas y el rifle, levantándose como un verdadero soldado, colocándose el pasamontañas en la cabeza sin cubrirse el rostro. Lo deja como si fuese un gorro. Entre eso y la suciedad que se ha acumulado en su cara, ahora sí que parece un soldado sacado de la película de Rambo.

—Vamos allá —anuncia, encabezando de nuevo el grupo.

—Pareces un mercenario —comenta James, haciéndome reír.

Nuestro amigo se detiene y gira sobre sus talones para mirarnos con rostro serio, hasta que sonríe y nos relajamos.

—No sabes lo que te perdiste hace unas semanas, chaval. En la base militar… —Vuelve a girarse y sigue andando—, ¡fue una pasada!

—Eso lo dices ahora que él está bien —aseguro, provocando que Nico asienta con la cabeza—. Aunque sí, lo hicisteis de puta madre.

Mi amigo alza el pulgar y de pronto la mano entera, deteniéndonos ipso facto. Llevando esa misma mano al pasamontañas, lo coloca bien y nos pide que esperemos donde estamos mientras él avanza para entrar en otra estancia. Va a matar a otro… así que vamos a tener que esperar a que termine para poder seguir. Señalando una pared, le indico a James que nos vayamos allí y ambos apoyamos la espalda en la misma, dejándonos caer hasta quedar sentados en el suelo. Yo estoy recuperada de lo que ocurrió en la base, pero todavía me siento débil al realizar sobreesfuerzos. Que no haya podido comer bien durante todo este tiempo por la angustia que sentía al ver a James en ese estado, tiene toda la culpa. Mi marido, sin embargo, debe de estar agotado por lo que está ocurriendo cuando ni siquiera le ha dado tiempo de respirar desde que ha despertado.

—Pronto dejaremos Canadá atrás y podremos volver a casa —susurro con la mirada al frente.

Por el rabillo del ojo veo que James me mira con la frente arrugada.

—¿Canadá?

—Sí… Al parecer Samuel nos trajo aquí, aunque pensábamos que había sido Paul. No podíamos volver a casa porque no nos aconsejaban trasladarte a Nueva York por tu estado.

—Entiendo —susurra, mirando al frente como yo—. Pero ya estoy bien.

—Sí, por suerte estás bien.

Sonrío y desvío la mirada cuando veo a Nico aparecer de nuevo, con el arma sujeta en una mano, moviendo sus cubanas caderas y tarareando flojito, celebrando una nueva caída.

—¿Quedan dos? —pregunto.

—Eso es. —Detiene el baile y con un gesto de mano nos indica que toca levantarse—. Levantad el culo y haced algo. ¿O pretendéis que el tío Nico esté siempre ahí para salvaros el trasero?

—Vete a la mierda —mascullo, siendo la primera en iniciar la marcha. Mi amigo se pone a mi lado, subiéndose el pasamontañas para descubrir su rostro—. James parece cansado y algo desorientado —comento.

—¿Cómo estarías tú si despertases del coma en pleno apocalipsis?

—Creo que me tiraría por la ventana tan pronto me diese cuenta. —Ambos sonreímos y mi amigo pasa un brazo alrededor de mi cuello, llevándome hasta él para darme un beso en la cabeza—. Todavía no puedo creerme que esté despierto, de pie… con nosotros.

—Asimílalo, Marta; James está aquí.

—James está aquí —susurro, regalándole una sonrisa antes de que él se adelante y, de nuevo, encabece el grupo.

Durante lo que me parece una eternidad, los tres, con los dos bebés, recorremos los pasillos en busca de esos francotiradores, localizando uno más al que a Nico no le cuesta ni medio suspiro encargarse de él. Parece que haya nacido para esto y además disfruta haciéndolo. Aunque no sé si disfruta con el acto en sí, o protegiendo a los suyos. Creo que es la segunda opción. Más que nada para no pensar que podría ser un Zac.

—Vamos a descansar un poco —propone después de abrir una puerta donde ojea y no ve a nadie—. Vamos, pasad.

Una vez estamos todos dentro, pone el seguro y deja el arma a un lado, dejándose caer en una silla para, después, hincar los codos en las rodillas y hundir la cara entre sus manos.

Nico no está bien.

—Eh… —Me acuclillo frente a él con cuidado de no hacerle daño a Aaron—, ¿qué ocurre?

Él descubre su rostro y deja ver las lágrimas contenidas en sus ojos. No quiere llorar, pero está claro que no puede aguantarlo mucho más.

—No debí haber traído a Adam —susurra con la voz rota—. Debí haberlo dejado con Jay y Dakota.

—Sabes que no lo hubieses conseguido. Él te seguía hasta el fin del mundo, Nico. —Mi amigo asiente con la cabeza y sorbe la nariz mientras algunas lágrimas escapan, dibujándole unas líneas más claras en las mejillas—. No sé cómo ayudarte —admito—. Ya has pasado por esto y sé que nada de lo que diga…

—Precisamente por eso —interrumpe, cortando las lágrimas de cuajo—, como ya he pasado por esta situación no debí arriesgar su vida. Podía evitarlo y no lo hice.

—No es culpa tuya.

—Claro que lo es —escupe.

Abro la boca para responder, pero un disparo me obliga a cerrarla e incorporarme rápido, perdiendo el equilibro hasta tal punto que tropiezo y voy a caer atrás. Por suerte Nico se levanta de un salto y me agarra de los brazos, evitando que llegue al suelo. Los bebés empiezan a llorar, supongo que es por el ruido del disparo, aunque lo que me preocupa ahora es ver a Samuel entrando con el arma en alto y la frente arrugada, observándonos a todos. Nico mira el rifle y Samuel le imita, cambiando el ceño fruncido por una sonrisa y una negación de cabeza.

—Ni lo intentes. Ah, ah… —añade apuntándome a mí, al ver que entonces Nico lleva la mano a la pistola que cuelga del cinturón—, la coges despacio y la dejas en el suelo. Por lo que estoy oyendo ese inútil no fue capaz de hacer lo que le ordené. Pero yo sí, así que… si quieres que no le reviente los sesos a ese bebé, saca el arma despacio y déjala en el suelo.

Nico, apretando tanto los dientes que temo que pueda rompérselos, coge el arma con tranquilidad y hace lo que le ha dicho, levantando las manos en señal de paz.

—Dale con el pie para acercarla a mí —le ordena este cabrón, provocando que ahora los dientes de Nico rechinen y a mí se me pongan los pelos de punta. Cuando lo hace, Samuel se agacha sin dejar de mirarnos y la coge, esta vez apuntándonos a James y a mí—. Muy bien. Ahora… ¿podéis decirme cómo es posible que estéis todos vivos?

—Porque somos la familia O’Connor Santana —Oímos justo antes del disparo. Adam entra por la puerta y mira el cadáver de Samuel en el suelo—. Y por tu culpa se me ha llenado el café de tierra, cabrón.

Nico corre hasta su hijo, ambos abrazándose como si no hubiese un mañana. Y ahora sí, llora como un niño, incapaz de soltar a Adam.

—Papá…

—Estás hecho mierda —dice entre lágrimas, separándose de él para analizarlo.

Y es cierto. Su ropa está sucia y desgarrada, tiene varias heridas que sangran en brazos, cara e incluso una pierna. De hecho, cuando se han abrazado, solo lo ha hecho con el brazo derecho; con el que sostenía el arma.

—Creo que tengo el hombro dislocado —comenta, señalando con el arma en la zona—, y un buen chichón en la cabeza. Por lo demás… he tenido suerte; estaba cerca de la barra y eso ha impedido que me aplastase una de las losas del techo al derrumbarse. Eso sí… me ha costado una barbaridad salir de allí y para colmo he tenido que enfrentarme al que parecía un francotirador. —De pronto mira a James y alza las cejas—. Joder, está despierto.

—Lo está —afirma Nico con una sonrisa, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano—. Has matado al francotirador que me faltaba y Samuel ya está fiambre. Así que… vámonos ya de aquí, por favor.

Nico le sirve de apoyo a Adam cuando se da cuenta de que va cojo de una pierna y los cuatro, con los bebés ya más tranquilos, nos dirigimos con calma —aunque alerta, por un por si acaso de Nico— a la planta baja. Ni siquiera hablamos; solo queremos salir de aquí para poder volver a casa.

Cuando llegamos al acceso principal, Nico deja a su hijo apoyado en una pared y se acerca al montón de escombros que bloquean la entrada, desengancha un artefacto del cinturón y hace algo con él, provocando que empiece a sacar humo blanco, colocándolo entre unas grandes rocas. En pocos segundos oímos la voz de Taylor pidiéndonos que nos separemos de allí y esperemos un momento; los bomberos van a mover los escombros.

Cuando Nico vuelve, nos mira a todos y sonríe.

—Se acabó —susurra.

—¿Podéis…? —dice James, llevando una mano a sus costillas—. Me está doliendo esto.

Nuestro amigo se apresura a quitarle el portabebés para dejar que James descanse, cogiendo a Jamie y sosteniéndola en el aire frente a él.

—Estamos vivos, pequeña.

Dicho eso, la pone sobre su pecho y extiende un brazo, provocando que Adam y yo nos acerquemos para abrazarnos, desplazándonos un poco para incluir a James. Estamos vivos, incluido él. Cuando cesamos el abrazo, giro un poco y, ahora sí, le doy ese beso que llevaba rato deseando, pero él se sacude y da un paso atrás, mirándonos con la frente arrugada.

—No es un sueño, ¿verdad?

Parece que lo diga por el hecho de que hemos ganado, pero su rostro me confunde.

—James, ¿estás bien? —pregunto, dando un paso al frente.

Él da otro atrás

—Lo siento, pero… —susurra—, no sé quién eres.

Tras el primer impacto, que por un pequeño momento ha sido doloroso, las carcajadas vienen una tras otra. Y no solo la mía, sino también las de Nico y Adam. Está claro que mi marido ha decidido que es un buen momento para tomarnos el pelo.

—Vale, James —acepto, recuperándome de la risa—, has logrado asustarme. Al menos, durante dos segundos.

—Yo creo que han sido cinco —dice Nico sin dejar de reír.

Sin embargo, tanto él como yo nos quedamos serios de sopetón cuando, al mirar a James, vemos que no está bromeando. Él no aguanta tanto. Ya debería estar riéndose.

—¿No sabes quién soy? —susurro.

Él niega con la cabeza y nos mira a todos con la confusión clarísima en su rostro.

—Tío… —dice Nico dando un paso para acercarse más a él—, es tu mujer.




Epílogo






El despertar de James




Abro los ojos oyendo un gran revuelo a mi alrededor. Los gritos, golpes y pasos acelerados llegan hasta mí, que no tengo ni la menor idea de dónde estoy ni por qué estoy aquí. Irguiéndome para quedar sentado sobre la cama, me doy cuenta de que llevo ropa de hospital y que estoy rodeado de aparatos. Además, llevo una vía. ¿Qué ha ocurrido? No entiendo… nada. Me arranco la aguja del brazo, me quito todos los cables y tubos que tengo puestos por todo mi cuerpo y apoyo los pies en el suelo, levantándome con un poco de dificultad. Siento como si mis piernas estuviesen flojas, como si llevasen tiempo sin moverse y ahora necesitasen prepararse para ello. Cogiendo aire, salgo de la habitación y miro a ambos lados. No hay nadie salvo una mujer tras un mostrador, asustada, temblando y… mirándome como si yo fuese un fantasma. No la conozco de nada, ¿por qué me mira así? ¿Y dónde cojones estoy? En un hospital, hasta ahí he podido llegar yo solo, pero… ¿por qué? Doy un paso al frente para acercarme a ella y preguntarle qué está ocurriendo cuando, de pronto, algo impacta en su cabeza y cae desplomada tras el mostrador. Acojonado, me agacho y corro como puedo por el pasillo más cercano para escabullirme lo más rápido posible, pidiendo fuerza a mis piernas. ¡¿Qué está ocurriendo?!

Cruzo el pasillo hasta una bifurcación y giro a la izquierda, más presa del miedo que por conocimiento de a dónde me lleva. Y por pura supervivencia, sea lo que sea que esté ocurriendo, me cuelo en una puerta cuando oigo pasos que se acercan frente a mí, cerrando rápidamente e intentando no hacer ruido, descubriendo que estoy en lo que parece un laboratorio. Me muevo hasta el lado opuesto y paso por otra puerta que lleva a un pasadizo más estrecho… y oscuro. Decido ir de nuevo por la izquierda y pedir a mis piernas que hagan lo que sea necesario, pero que reaccionen en condiciones de una vez.

Encuentro unas escaleras que conducen abajo y sin pensarlo dos veces me cuelo por ahí. Tengo que salir de este lugar y pedir ayuda. Las escaleras me llevan a otra planta donde no me siento más seguro. Hay polvo en el ambiente, como si estuviesen sacudiendo tierra. Entrecierro los ojos y camino despacio, clavándome cosas en las plantas de los pies. Necesito calzado o acabaré haciéndome daño. Una por una, reviso todas las puertas con cuidado hasta que doy con unos vestuarios llenos de taquillas. Entro cerrando la puerta despacio y busco algo, lo que sea, hasta que doy con unas deportivas que me apresuro a coger. Aprovecho para quitarme esta ropa de mierda y a tomar prestado un conjunto deportivo que me viene un poco grande. Una vez vestido, me coloco las deportivas que me vienen pequeñas, pero eso es mejor que ir descalzo.

Sintiéndome más cómodo, salgo del vestuario y miro a un lado y otro, decidiéndome esta vez por el lado derecho. Quizá por ahí encuentro alguna salida de este lugar desierto y desolado. Si no fuese imposible, diría que me estoy en medio de una guerra.

Al final del pasillo encuentro otra bifurcación sin saber por dónde ir esta vez. Ni esta ni ninguna, aunque ahora ya no sé ni por dónde tirar. ¿Izquierda o derecha? Meditándolo unos segundos más, me decido por la izquierda. Ando despacio con la intención de que no se me oiga. No quiero alertar a quien sea que esté haciendo esto. Algunos pasos más y el pasillo se acaba, obligándome a ir a la izquierda, a otro más largo en el que solo se ve una puerta a la izquierda y otra bifurcación al fondo. Me acerco con premura a la puerta e intento abrirla, sin embargo, parece que está cerrada con llave. Lleno mis pulmones de aire, sintiendo un leve dolor en el costado que me obliga a poner la mano allí. Habré recibido algún golpe y no lo recuerdo. Justo cuando me decido a ir corriendo al fondo del pasillo, unos disparos a mi espalda me alertan, obligándome a mirar allí sin ver nada mientras corro al frente, pero unos pasos procedentes de la dirección a la que voy me obligan a detenerme y volver atrás. ¿Estoy rodeado? Si es así… soy hombre muerto. Vuelvo por donde he venido para arremeter contra la puerta e intentar abrirla, cuando entonces me encuentro de frente con dos personas, un hombre y una mujer que venían corriendo por donde he oído los disparos, y los tres nos detenemos, mirándonos, en mi caso valorando si mi vida ya se acaba aquí o no. Pero entonces miro bien el rostro del hombre y arrugo la frente sin comprender… qué está ocurriendo. Es Nico. Sé que es él. Sin embargo… es un Nico… mayor, más alto, más fuerte, más… viejo. Esto tiene que ser un sueño.

—¿James? —solloza la mujer con sus ojos llenos de lágrimas, mirándome como si me conociese de toda la vida.

Debe de ser alguien con quien me acosté y que ahora mismo… no caigo con el detalle del dónde ni el cuándo, como suele ocurrir en la mayoría de los casos. Ambos se abalanzan sobre mí, abrazándome con fuerza, y yo no tengo otra que corresponder. Aunque, al separarnos, miro a mi amigo a los ojos y sonrío. Sí que es él.

—Nico… —susurro, alegrándome de tenerlo a mi lado.

No reconozco mi propia voz, pero saber que no estoy solo me deja más tranquilo. Por mucho sueño que sea… es mejor enfrentarlo con alguien de confianza.

—Has vuelto del otro barrio, amigo.

Me da una palmada en la espalda y yo vuelvo a sonreír. Su voz también es distinta.

—Pues casi que prefería ese, porque esto parece un apocalipsis.

Nico y su acompañante se ríen.

Entonces vuelvo a oír los pasos, esta vez a mi espalda y miro en esa dirección. Van a pillarnos. Mi amigo, o su versión más vieja en este caso, dispara al pomo de la puerta y le da una patada, cogiéndome del brazo para llevarme con ellos. Así que decido que más tarde resolveré el motivo por el cual Nico parece haber envejecido de sopetón, esa mujer parece conocerme, y mi supervivencia… parece ser más real ahora mismo.

Me dejo llevar casi a rastras hasta el otro extremo de la oscura sala donde estamos, cruzando otra puerta donde, ahora sí, me suelta y los tres nos lanzamos a la carrera. Unos cuantos metros al fondo, mientras corremos, giro la cabeza a mi derecha al ver lo que a simple vista son espejos, aunque puedo ver, con poca claridad, que al otro lado está lleno de cunas. Será la zona de neonatos. Sin embargo, no es eso lo que llama mi atención, sino verme reflejado en esos espejos… que muestra una imagen muy distinta de mí. Detengo mis pasos y observo mi reflejo con incredulidad. También estoy… mayor, tengo una barba espesa e incluso el cabello más largo de lo que recordaba. Parezco más alto y estoy francamente más fuerte. Esto por cojones tiene que ser un sueño. Estoy en un maldito sueño en el que mi amigo y yo hemos envejecido y estamos en alguna guerra de la que tenemos que salir con vida. La mujer debe de ser un extra que se ha colado sin sentido. Siempre se cuela alguno en los sueños. Recuerdo que una vez fue un elefante y desperté pensando en qué momento mi cerebro creyó que era buena idea meter a ese animal en la habitación donde estaba follando con una chica, jodiendo el buen rato que estábamos pasando.

—Están a salvo, tío —dice mi amigo, tirando de mí otra vez—. Tenemos que irnos de aquí ya.

Está claro que no voy a despertar hasta que salgamos de aquí o muramos en el intento, así que tengo que hacer caso a Nico, que es el que sabe de estas cosas, y seguir sus pasos para que suceda lo que sea que mi cabeza tenga planeado. Cuando despierte ya le contaré al Nico real la tontería que he soñado y los dos nos reiremos de ello mientras tomamos unas cervezas.

Me dejo llevar hasta otro lugar que, al verlo, siento que ya he estado aquí. Es una sensación, pero no una convicción. Me detengo, observando todo lo que me rodea. Estoy en una sala grande con puertas por todas partes y en el centro una recepción que conforma una isla. Por un momento, recuerdo a una mujer mirándome. Eso es, mirándome como si fuese un fantasma. He vuelto al punto de partida. Esto no va a terminar nunca.

—Por aquí —susurra Nico, tirando nuevamente de mí.

Esta vez me lleva, junto a la mujer, a un pasillo donde hay una puerta que abre y nos empuja con premura, metiéndonos en un cuarto de la limpieza lleno de estanterías y utensilios. No entiendo qué hacemos aquí, hasta que observo a la mujer hincando las rodillas en el suelo para trastear en una caja donde… hay dos bebés. ¿Son suyos? Mi amigo me da un apretón en el hombro y lo miro a los ojos.

—¿Cómo te encuentras? —me pregunta.

—Cansado.

No me reconozco. Esta no es mi voz.

—Es normal. ¿Ves lo que te decía? —Señala a los bebés—. Los pequeños están bien.

—Sí… —respondo, mirándolos de nuevo y lanzando una sonrisa, alegrándome por ella y los niños. Imagino que perder a sus hijos sería un infierno.

Nico me pide que me siente en una esquina para que descanse un poco. Mientras tanto, observo a la mujer que susurra algo a sus bebés y llora en silencio. ¿Dónde estará el padre de los pequeños? Pero entonces veo a Nico acuclillándose a su lado, poniendo una mano en su espalda, hablando con ella entre susurros, sonrisas y lágrimas. Cuando se abrazan y le da un beso en el cuello… me doy cuenta de que el padre es él. Al parecer, en este sueño tengo que ayudar a mi amigo y su… compañera a salir de este hospital con vida. Nico se va a descojonar cuando despierte y le cuente que en mi sueño él no solo parecía un cuarentón, sino que, además, tenía una familia.

—¿Cómo vamos a salir de aquí? —pregunto, rompiendo un momento íntimo entre ellos, provocando que ambos me miren, por lo que yo arrugo mi frente al darme cuenta de lo que he hecho.

Debería haber esperado a que terminasen con sus cosas de pareja.

Por un momento he pensado que la mujer tiene una sonrisa preciosa, así que mejor romper estos pensamientos; es de él, no mía. Tampoco me interesa estar con nadie, así que lo mejor será no mirarla mucho, porque me siento extraño cuando lo hago.

Mis intenciones se van a la mierda cuando la mujer en cuestión se acerca a mí y coge mi mano derecha. Observo ese gesto como si ya lo hubiese sentido antes, aunque no logro ubicarlo en el tiempo… ni en mi mente.

—¿Cómo estás? —susurra.

Alzo la mirada hasta sus ojos sin entender por qué me mira así. Sin saber por qué se preocupa por mí… si yo ni siquiera la conozco.

—Cansado y débil. —Suelto mi mano de su agarre con sutileza y la llevo a mi costado izquierdo—. Me duele un poco aquí.

—Te rompieron algunas costillas —dice mi amigo, captando mi atención—. Tardan en curar y duele bastante. Suerte que has estado casi un mes en coma y no te has enterado del dolor.

—¿Un mes? —pregunto más que sorprendido, mirándolos a ambos.

¿Por qué? Quiero decir… Debería saber por qué he estado en coma un mes, ¿no? Sin embargo, no tengo ni la menor idea.

Mi amigo y su chica asienten.

—Deberíamos movernos —sugiere Nico—. Marta, ¿puedes dar de comer a los pequeños? No queremos que se pongan a llorar en plena huida.

La mujer, que al parecer se llama Marta, se acerca a donde están los bebés. Cuando veo que se sube el jersey desvío la mirada con rapidez. No quiero que piensen que soy un maldito pervertido. Nico aparece a mi lado, donde se agacha y me mira a los ojos.

—Sé que no estás al cien por cien, pero necesito saber si serás capaz de llevar a uno de los pequeños. Marta llevará al otro y yo os protegeré. —¿Encargarme yo de un trocito de carne tan delicado? Mi amigo está loco si me confía a uno de sus hijos, pero teniendo en cuenta que cuando despierte todo esto dejará de ser real… Asiento con la cabeza—. Bien, así me gusta.

Siendo el último de la cola, con esa tal Marta entre Nico y yo, y mi amigo encabezando la marcha, observo la cabecita del bebé que han dejado a mi cargo. Es la primera vez que cojo uno y estoy asustado. No quiero que se me caiga y mi amigo me haga pagar por mi torpeza, por mucho portabebés que hayan inventado.

Al parecer, lo que estoy sosteniendo es una niña. Ella se hace cargo del niño que, según Nico, es un antisocial y solo quiere estar con su madre, así que por eso me ha tocado la niña; ella se deja coger por cualquiera. Yo soy ese cualquiera.

—Por aquí —susurra Nico, guiándonos por un pasadizo.

Mis piernas, aunque todavía algo débiles y un tanto cansadas, están respondiendo mejor de lo que creía. Logro seguirles el paso y, aunque sigo sintiendo ese dolor en el costado, lo estoy llevando bastante bien. Cosas de los sueños. O cosas de haber estado un mes en coma en mi propio sueño. No lo sé. Sea lo que sea, puedo seguir el ritmo.

Vamos por los pasillos siguiendo a mi amigo, que nos va ordenando detenernos cada pocos pasos, supongo que para ver si oye algo o no. Y durante todo este tiempo, los observo. Sus cogotes, en realidad. Nunca imaginé a Nico con familia. Él siempre dice que su única familia son sus hermanas, y debo admitir que esas dos renacuajas también lo son para mí. Se hacen querer. Y mi hermana, por supuesto, a la que pienso abrazar en cuanto despierte, porque ahora mismo siento como si no estuviese conmigo; como si se hubiese alejado de mí.

La primera parada es asombrosa. Nico ha reducido a un francotirador como si llevase toda la vida haciéndolo. Cuando su chica y yo hemos entrado en la estancia, el tipo estaba tirado en el suelo sin ninguna herida, por lo que presupongo que le habrá roto el cuello. Y las señales por la ventana… No sé con quién se está comunicando, pero parece que se entienden. Y lo del avión… no lo hubiese imaginado nunca. «Cosas de los sueños» me repito, «en ellos todo es posible».

Cuando termina, unos pasos llegando a nosotros no hacen mirar a mi amigo que, con un gesto de cabeza y el arma en las manos, apunta al frente y… ¡pum! Hombre muerto. Ya van dos en poco tiempo. Que yo haya visto, claro. Nunca he presenciado algo así; siempre son sus perritos los que se encargan de todo cuando un trabajito de los suyos sale mal. Lo que termina de sorprenderme es ver cómo coge el equipamiento de los dos hombres que ha matado y empieza a ponérselo. La mujer y yo lo observamos, ella con una sonrisa en su rostro. Parece orgullosa de él.

—Pareces un mercenario —comento, cuando ya ha anunciado la marcha y se dispone a seguir por el pasillo.

Pero entonces gira sobre sus talones y nos mira a su chica y a mí —ambos nos ponemos serios de golpe—, no obstante, sonríe con orgullo.

—No sabes lo que te perdiste hace unas semanas, chaval. En la base militar… —Se gira e inicia la marcha—, ¡fue una pasada!

¿Base militar? Pues será que sí estoy en una guerra. ¿Significa eso que soy algo así como un soldado caído? Este sueño cada vez es más raro…

Su chica le hace un comentario al que él responde alzando el pulgar, pero entonces alza la mano indicando que nos detengamos y se cubre el rostro con el pasamontañas. Parece que ha interceptado a otro francotirador, y así lo confirmo cuando empuña el rifle y se cuela por una estancia.

Ella, esperando fuera junto a mí, señala a un lugar y la sigo hasta allí, sentándonos en el suelo con la espalda apoyada en la pared.

—Pronto dejaremos Canadá atrás y podremos volver a casa —dice en un susurro. No aparta la mirada del frente.

Yo frunzo el ceño y la miro.

—¿Canadá?

—Sí… Al parecer Samuel nos trajo aquí, aunque pensábamos que había sido Paul. —No tengo ni puta idea de quiénes son esos dos—. No podíamos volver a casa porque no nos aconsejaban trasladarte a Nueva York por tu estado.

—Entiendo —En realidad… no entiendo nada, no obstante, les seguiré el rollo—. Pero ya estoy bien.

—Sí, por suerte estás bien.

De pronto sonríe y mira en mi dirección, aunque no me está mirando a mí, sino a Nico, que ya ha salido de la estancia con su estúpido bailecito de victoria. Odio cuando hace eso. Me parece ridículo.

—¿Quedan dos? —pregunta ella.

—Eso es. —Gracias a Dios deja de bailar y hace un gesto con la mano para que nos levantemos del suelo—. Levantad el culo y haced algo. ¿O pretendéis que el tío Nico esté siempre ahí para salvaros el trasero?

¿Tío Nico? Joder…, nada tiene sentido.

—Vete a la mierda —masculla su chica, encabezando la marcha.

Él se pone a su lado y ambos inician una conversación entre susurros de la que no oigo nada, aunque tampoco me interesa lo que se digan. Son sus asuntos, no los míos. De todos modos, al ver cómo la abraza él, me sigue pareciendo curioso ver a mi amigo mostrándose así con una mujer.

Andamos por los pasillos durante largos minutos que me parecen horas, y yo les sigo en silencio sin decir ni una palabra. No quiero que sepan que no me estoy enterando de nada. Cuando salgamos de aquí… ya diré algo. Porque empiezo a sospechar que esto no es un sueño —está durando demasiado— y tengo la sensación de que me he perdido algo… importante.

—Vamos a descansar un poco —dice Nico tras revisar una estancia que parece vacía—. Vamos, pasad.

Los dos entramos antes que él y, después de dar una ojeada al pasillo, cierra la puerta y pone el seguro, dejando el arma a un lado para sentarse en una silla de mala manera. Estoy a punto de abrir la boca para preguntar si podemos quitarnos a los bebés de encima, pero desisto cuando veo a mi amigo hincando los codos en las rodillas, escondiendo la cara con sus manos. Parece… abatido. Eso sí que es extraño en Nico. Su chica se acuclilla frente a él.

—Eh…, ¿qué ocurre?

Cuando Nico descubre su rostro me quedo sin palabras. ¿Va a llorar? Nunca lo he visto en este estado. Nunca.

—No debí haber traído a Adam —susurra, a punto de llorar. No sé quién es Adam, pero parece que es alguien importante para él a juzgar por su estado—. Debí haberlo dejado con Jay y Dakota.

Otros dos a los que no conozco. Mis preguntas se van acumulando…

—Sabes que no lo hubieses conseguido. Él te seguía hasta el fin del mundo, Nico. —Él asiente con la cabeza y sorbe la nariz, ahora sí, llorando—. No sé cómo ayudarte —sigue diciendo su chica—. Ya has pasado por esto y sé que nada de lo que diga…

—Precisamente por eso —le interrumpe con cierta brusquedad—, como ya he pasado por esta situación no debí arriesgar su vida. Podía evitarlo y no lo hice.

Deduzco que ha muerto alguien importante para él. Y ese alguien… se llama Adam.

—No es culpa tuya.

—Claro que lo es.

Doy un bote sobre mí mismo cuando un disparo interrumpe la conversación. Ella se levanta de golpe, y a punto está de caer si no fuese porque Nico la sujeta por los brazos evitando que así sea. Lo jodido es que los bebés están llorando. Los dos; también la pequeña que llevo yo. ¿Qué se supone que tengo que hacer para que se calle? Vale, rectifico… eso no es lo jodido. Lo jodido de verdad es el tipo que acaba de entrar con una pistola, apuntándonos. Mejor dicho, apuntando a mi amigo.

—Ni lo intentes. Ah, ah… —dice el hombre, esta vez apuntando a la mujer y Nico se pone más tenso—, la coges despacio y la dejas en el suelo. Por lo que estoy oyendo ese inútil no fue capaz de hacer lo que le ordené. Pero yo sí, así que… si quieres que no le reviente los sesos a ese bebé, saca el arma despacio y déjala en el suelo.

¿Reventarle los sesos a un bebé? Pero ¿qué sueño más macabro estoy teniendo? Tendré que hacérmelo mirar cuando despierte. Esto no es normal.

Nico hace lo que le pide, dándole también una patada al arma por órdenes de este demente que dice querer matar a un bebé. Estoy alucinando. Ni siquiera sé qué debo hacer, si es que debo hacer algo…

—¿Podéis decirme cómo es posible que estéis todos vivos?

—Porque somos la familia O’Connor Santana —dice alguien a quien no puedo ver, justo antes de oír otro disparo que tumba a ese asesino de bebés con un disparo en la cabeza. Un chaval moreno de ojos azules, bastante jodido a juzgar por el estado en el que se encuentra, entra en la sala—. Y por tu culpa se me ha llenado el café de tierra, cabrón.

Nico, sorprendiéndome hasta límites insospechados —dejándome con la maldita boca abierta—, corre hasta él y lo abraza con un sentimiento que jamás había visto en mi amigo. De verdad que cuando se lo cuente se va a reír de mí.

—Papá… —dice el chaval.

«A tomar por culo, ahora ya sí que no entiendo nada».

Resoplo en silencio mientras observo la situación. He tenido que volverme loco, no encuentro otra explicación a todo esto.

—Estás hecho mierda —dice mi amigo… llorando a moco tendido.

—Creo que tengo el hombro dislocado —dice el otro. Su hijo, vamos—, y un buen chichón en la cabeza. Por lo demás… he tenido suerte; estaba cerca de la barra y eso ha impedido que me aplastase una de las losas del techo al derrumbarse. Eso sí… me ha costado una barbaridad salir de allí y para colmo he tenido que enfrentarme al que parecía un francotirador. —Pues sí, parece hijo suyo, porque… va matando francotiradores por ahí y hablando de ello como si fuese lo más normal del mundo. De pronto clava sus ojos sobre mí y yo dejo de respirar—. Joder, está despierto.

Otro que me conoce… sin que yo sepa quién cojones es.

Bueno, ahora sé que es hijo de Nico.

Por inercia, como en un rebaño, les sigo en busca de la salida. No entiendo nada, pero más vale estar acompañado de desconocidos —con un solo conocido que no termina de ser él del todo—, que vagar solo por este lugar en el que, según Nico, todavía podría quedar alguien. Durante todo el camino, yendo a la cola del grupo, los observo y pienso que esto es demasiado real para que sea un sueño. Y pienso en la posibilidad de que, por algún motivo, he olvidado algo. Soy un soldado caído que ha perdido la memoria y no recuerda que su amigo tiene novia y tres hijos.

Al fin en el acceso principal del hospital, Nico enciende una bengala y se acerca a nosotros, celebrando que todo esto haya terminado. Así pues, sintiéndome incómodo por seguir aguantando a este bebé al que tampoco conozco, me invento que me duelen las costillas —que tampoco es un invento al cien por cien, ya que me duelen, pero es una excusa perfecta para que me la quiten de encima— y mi amigo se apresura a cogerla, librándome al fin de ella. Las personas que me rodean celebran el triunfo entre sosegadas risas y abrazos que, incómodo, también recibo. El de mi amigo no me incomoda tanto, pero el de su hijo sí. Y el de esta mujer, que para colmo me ha dado un beso en los labios que no esperaba, todavía más. Apartándome con brusquedad de ella, doy unos pasos atrás bajo la incrédula mirada de todos.

—No es un sueño, ¿verdad? —pregunto, sin poder contenerme más.

Se supone que estamos a salvo. Ahora puedo hacer las preguntas que sean… sin tener que pensar en nada más para sobrevivir.

Por sus rostros diría que están más confundidos que yo, a la par de preocupados.

—James, ¿estás bien? —pregunta la mujer, dando un paso en mi dirección.

Cada vez soy más consciente de que esto no es un sueño. Sin embargo, estoy más perdido si cabe. Si no es un sueño… mi amigo realmente ha envejecido y, no solo eso, sino que además tiene un hijo de veintitantos años. Tantos como al parecer han transcurrido… sin que yo sea consciente de ello. Se supone que he estado un mes en coma, no años. ¿Qué ocurre? ¿Por qué estoy en un hospital? ¿Por qué han intentado matarnos? ¿Por qué esta mujer actúa como si me conociese de toda la vida? ¿Por qué me ha besado? ¿Por qué mi amigo tiene una familia? Nada tiene sentido y creo que voy a volverme loco, si es que no lo estoy ya.

En mi último recuerdo… tengo diecisiete años.

Y esto no es un sueño; es una retorcida pesadilla de la que no logro despertar.

—Lo siento, pero… —susurro, dando un paso atrás—, no sé quién eres.

Ella se ríe y mira a Nico, que se une a la oleada de risas. El otro chaval, su hijo, también. Todos lo hacen y yo los observo, planteándome si el loco soy yo… o ellos.

—Vale, James —dice ella, recuperándose de la risa—, has logrado asustarme. Al menos, durante dos segundos.

—Yo creo que han sido cinco —comenta mi amigo, al que le cuesta aguantar la risa.

Pero ambos se tornan serios cuando me miran a la cara.

—¿No sabes quién soy? —pregunta en un susurro.

Niego con la cabeza, sintiéndome muy, muy incómodo. De verdad que no tengo ni idea de quién es esta mujer.

—Tío… —interviene Nico, dando un paso al frente en mi dirección—, es tu mujer.

«Esto tiene que ser una puta broma».

 




 

Continuará...
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